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FILOLOGIA 
AÑO XIII 1968-1969 

H0l\1ENAJE A DON RAlvlON MENÉNDEZ PIDAL 

DON R.A.l\IóN ).fENÉNDEZ PIDAL. EJEMPLO Y DOCTRINA 

El 14 de noviembre de 1968 falleció en Madrid don Ramón 
Menéndez Pidal, el maestro que durante setenta años de feclmda 
labor marcó el rumbo de la filología hispánica. La Dirección de 
Fi'lología ha querido que sea yo quien evoque su figura y su obra 
como pórtico al presente homenaje. Acepto agradecido esta dis­
tinción, dolorosa por renovar el sentimiento de orfandad, pero 
consoladora por la ejemplaridad científica y humana del claro 
varón que recordamos. 

Para comprender lo que la aportación de i\Ienéndez Pidal re­
presenta en el horizonte intelectúal de España hemos de fijar la 
atención por unos momentos en el estado en que los estudios filo­
lógicos e histórico-literarios se hallaban en nuestro país durante 
el último tercio del siglo pasado. Por lo que se refier¡i a la lingüís­
tica el panorama no podía ser más desconsolador. Las corrientes 
europeas que habían creado ]a nueva ciencia del lenguaje -la 
lingüística comparativa e histórica, la dialectología- apenas ha­
bían tenido eco en España. Lo más que se daba era algún caso de 
conocimiento directo respecto a la obra de Raynouard y Diez, los 
:fundadores de ]a lingüística románica, pero sin empuje para fo­
mentar el estudio de las lenguas peninsulares con metodología 
adecuada. En Hispanoamérica 1a transformación de los estudios 
lingüísticos se había emprendido con resultados brillantísimos: a 
las innovaciones de Andrés Bel1o en la teoría gramatical, sorpresa 
de la primera mitad del siglo, sucedían desde 1867 las monografías 
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y artículos de Hufino José Cuervo sobre las variedades geográfico­
sociales y la evolución del idioma, seguidas por el monumental 
D-icciona·rio de construcción y régimen : todo ello con orientación 
y técnica a tono con la mejor lingüística europea de entonces. Pe­
ro en España la investigación de la lengua medie,al y de nuestros 
dialectos estaba en manos de alemanes, :franceses, suecos y algún 
11orteamcricano. Y en América los inmediatos continuadores de 
Cuervo eran dos alemanes, Hanssen y Lcnz, afincados en Chi1c. 
Extranjeras también eran casi todas las ediciones fidedignas de 
nuestros textos literarios medievales. 

La historia literaria contaba en Espaíía con dos maestros de 
singular valía. Uno era el catalán Milá y :F'ontanals, aireado por 
la influencia europea, exacto y riguroso en SllS métodos, buen 
conocedor ele la investigación. folklórica.; otro, discípulo suyo, era 
}Ienéndez Pelayo, :figura ingente cuya visión del pensamiento y 
de la creación poética se hacía cada vez más amplia y profunda, 
enriquecida por creciente comprensión. Gracias a ello pudo asen­
tar sobre bases :firmes la historia de nuestras letras; pero intere­
sado principalmente en problemas ideo1ógicos y estéticos, don l\Iar­
celino concedía menor atención a las tareas filológicas: sus mara­
Yillosos E.~tttdios sobre el teatro de Lope de Vega no fueron 
acompañados por ediciones satisfactorias. 

Tal era el ambiente en que se formó el jo,cn don Ramón 
l\fenéndez Pida1. Nacido en La Coruña, pero de familia y tra­
dición asturiana, :tue en el Principado donde empezó a mostrar 
su vocación filológica. Conservo como preciosa donación suya el 
calco con que reprodujo en frágil papel apergaminado el texto 
del ]hiero de Ovicdo. En 1891 un periódico local, El Porvenir de 
La-viana, publica en su folletín "Cuentos popu1ares de Asturias" 
un artículo en que don Ramón, de veintidós años entonces, daba 
a conocer un relato recogido :fielmente de 1ma aldeana de Pajares 
y estudiaba con extraordinario dominio sus antecedentes y para­
lelos europeos hasta entroneal' con sus lejanas fuentes orientales 1 • 

1 Este primer artíeulo de Menéndez Pidal, "La peregrinación de un 
cuento (la compra de los consejos) '' ha sido reimpreso, eon prólogo de 
M. Pernándcz Avello, en AO, IX (1959), 13-22. 
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Cuando el dialecto asturiano-leonés sólo había sido estudiado so­
meramente por el alemán Gessner y los bables de rincones monta­
ñosos no habían sido analizados con rigor lingüístico sino por el 
sueco l\I1mthe, aparecían unas excelentes Notas acerca del bable 
de Lena 2, firmadas por el que muy pronto había de :fundar la 
escuela lingüística española. En Asturias se le patentizó la rique­
za y complejidad de las variedades dialectales, como productos de 
vida y de cultura donde caracteres secularmente conservados se 
robustecen o atenúan ante el influjo de encontradas corrientes. 
La vinculación de don Ramón a Asturias fue constante y profun­
da. No perdió en su habla el acento asturiano. En 1965, al reco­
brar la palabra después ele la trombosis, las primeras que pronun­
cicí fueron en bable. 

En la Universidad de l\Iadrid fue discípulo directo de Me­
n~ndez Pelayo, con quien desde entonces estuvo en comunicación 
fructífera para ambos. Allí conoció, a los diecisiete años, un libro 
qne había de ser fundamental para su formac.ión: el tratado De 
la poesía heroico-popular castellana, de Jiilá y ],ontanals. Frente 
a 1a concepción romántica que consideraba a los romances pri­
mitivas cantilenas reunidas más tarde parcialmente en cantares 
d<~ gesta, :\Iilá defendía la prioridad de estos cantares extensos, 
cuyo florecimiento, pujante e11 los siglos XI y XII, había cesado 
-según él- en el siglo XIII ante el desarrol1o de la historiogra­
fía. Precisamente fue en el campo de las crónicas medievales donde 
surgió uno de los primeros grandes hallazgos de J.\knéndez Pidal. 
Se le había encomendado la catalogación de las Crónicas Gene­
rales de Espmia compuestas a. partir de Alfonso el Sabio; para 
ordenar aqueDa enmarañada. selva era necesario precisar el con­
tenido de cada. manuscrito, su fecha y su filiación. Al examinar 
uno de los códices a.pareció ante los ojos atónitos del investigador 
un pasaje desconocido de cantar de gesta en su texto poético, 
apenas deformado al transcribir los versos a renglón seguido 
eomo si fuera prosa. Otras crónicas recogían variantes del mismo 

2 Se publicaron en la obra .J.stu.rías, dirigida por Octavio Bellmunt y 
F. Canella, II, Gijón, 1899, y se han reimpreso eon la sc=da cdieión de 
EZ di.alecto leonés, Oviedo, 1962. "' 
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texto o redacciones diferente$. A.sí pues los cantares de gesta, 
que l\filá creía extinguidos por el auge de las crónicas, habían 
continuado con vigor a lo largo de los siglos XIlI y XIV; las 
viejas leyendas habían dado asunto a sucesivas refundiciones 
poéticas extensas, de las cuales habían nacido por frllo"'lllentación 
los romances más viejos. La nueva teoría quedó formulada con 
abundante material probatorio en la primera obra maestra de 
don Ramón, La leyenda de los Infantes de Lara (1896), acogida 
con asombro en España y fuera de ella. Por primera vez aparecía 
una leyenda épica en la continuidad de sus reencarnaciones a 
través de todas las épocas de nuestra literatura: sus orígenes, 
ligados a hechos históricos no conocidos, pero afincados necesa­
riamente en el siglo X o comienzos del XI; las versiones cronís­
ticas y los :fragmentos poéticos del XTII y XIV; su tratamiento 
en el Romancero, en el teatro del XVI y XVII, en la tragedia 
neoclásica, en El jJf 01·0 Expósito del Duque de Rivas y en la no­
vela histórica de Fernández y Oonzález. La solidez de la obra 
hizo posible que ?lfonéndcz Pidal volviera a publicarla treinta y 
ocho años después en reimpresión fotográfica, con sólo incorpo­
rar como adieión un descubrimiento suyo de 1927: el entronque 
de la leyenda con la pri<,ión por Alhákcm II de unos embaja­
dores castellanos que el conde Garcí Fcrnández había enviado 
a Córdoba, para tratar paces, en 974, al tiempo que atacaba la 
frontera musulmana de Deza. Coincidencia sorprendente: gestas 
y romances castellanos fechaban en una víspera de San Cebrián, 
esto es, un 13 de septiembre, el viaje o le. llegada a Córdoba del 
mol'o Alicante, que llevaba las cabezas de los siete infantes muer­
tos en Almenara, no lejos de Deza, reconocidas luego por su padre 
prisionero; según el historiador árabe Ben Hayyán, la noticia de 
la incursión fronteriza de Garcí Fernández llegó a Córdoba el 
12 de septiembre 3 • La tradición poética y el dato hlstoriográ­
fico, mutuamente ignorados por espacio de nueve siglos y medio, 
vinieron e. confluir en el saber portentoso del único investigador 

:i La leyenda ile los Infante.~ de Lara, 2a. ed., en Ob-ras completas, I, 
1934, p. 458. 
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capaz de relacionarlos. El estudio de otra leyenda épica, la del 
abad don Juan de Montemayor, ampliaba en 1903 el cuadro de 
las gestas tardías. 

* 
... * 

En 1899 había ganado por oposición la cátedra de Filología 
comparada de las lenguas latina y española de la Universidad. 
Central de }:Iad.rid. Su labor docente fue acompañada pO¡l" un.a ta­
. rea de ingente investigación lingüística, emprendida -como ya 
se ha dicho- sin contar con precedentes españoles. Menéndez 
Piual tuvo que importar los métodos y técnica que tanto :fruto 
estaban dando en Europa y aplicarlas al material que iba reu­
niendo mediante la exploración conjunta de los documentos anti­
guos y los dialectos actuales. Obligado por la urgencia de poseer 
datos seguros y ordenarlos con:forme a directrices eficaces, se abs­
tuvo de formular teorías durante muchos años. Recelando la retó­
rica tanto corno 1a improvisación del aficionado, se impuso además 
1m ascético rigor metodológico y expositivo. Así, al editar la Dis­
puta del alma -y el cuerpo y el Auto de los Reyes Ma.gos (1900), el 
Poerna de l"úsuf (1902), la Razón <le Amor (1905) y la Primem 
C1·óni"-ca Genera.l ele España (1906), establece las lecturas con 
la mayor exactitud paleográfica y la mejor crítica textual 
disponible; pero se abstiene de entrar en sus problemas litera­
rios. De igual modo, el Manu,al de Gramática histórica española 
(1904) está dentro de la más exigente fidelidad a las norme.s de 
los ncogramáticos, con escueta y objetiva presentación de hechos 
agrupados según los cambios comunes que representan. En la pri­
mera edición solo incluye las palabras cuya evolución no fue dete­
nida o desviada por factores culturales: latinismos y voces sabias 
ni siquiera tienen cabida en notas al pie de página. Sin em­
bargo podemos observar que no hay declaración alguna de posi­
tivismo teórico : el autor ofrece el esqueleto necesario para que 
el cuerpo se sostenga, pero no identifica esqueleto y cuerpo, ni 
menos esqueleto y vida. En este sentido es significativo el con-
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traste entre el Jl,fanua.l y la ma.c,<Tila edición del Cantar d,e Jlío Cid, 
que premiada ya por la Academia en 1893, era entonces objeto de 
reelaboraeión y no se publicó hasta 1908-1911. La edición del 
Ca-ntar apoya su minuciosa crítica te~1;ual en la exploración di­
recta de los lugares donde se sitúa la acción del poema, en dete­
nido estudio métrico y en el testimonio de les crónicas medievales 
donde se prosificaron el Cantar o sus refundiciones. Su Gramá­
tica se remansa en la discusión de las muchas dificultades que 
el texto conserva.do plantea, justifica las restauraciones propue.s­
tus, -::T en vez de limitarse, como el Manual, a la fonética y mor­
fología, eonüene la más completa sintaxis del español medieval 
que poseemos hoy, al cabo de sesenta años. Pero quizá la novedad 
mayor esté en el Vocabulario, enriquecido con nutridísimo re­
pertorio de noticias sobre los personajes históricos mencionados 
en la obra, y sobre el vestido, armas, costumbres e instituciones 
españolas del siglo XI. Schuchardt y ::'.\Ieringer practicaban el es­
tudio conjunto de palabras y cosas para que la dialectología 
reflejase la auténtica realidad de las hablas locales y las encua­
drase en su situación -vital; :Mcnéndcz Pidal utilizaba método 
semejante para nvificar un texto poético casi ocho veces secular. 

En cambio no se atiene nl patrón de Worter und Hachen 
su monografía sobre Ei diakcto leonés (1906), cuya novedad se 
proyectaba en otro sentido : mostraba en impresionante conjunto 
la diacronía y el estado presente de un vasto dominio lingüístico 
subdividido en infinitas -nu-iedades, con áreas diferentes para 
cada rasgo distintivo, con pluralidad de soluciones en conflicto 
dentro de cada zona o lugar, con diversa penetración también de 
la lengua oficial. Al Norte del Duero, donde ]as hablus dialec­
tales tuvieron su cuna, forman abanico las líneas divisorias de 
:fenómenos comunes con el gallego y lJortugués; al Sur del Duero, 
donde los dialeeto..c:; del Norte fueron llevados por los avances 
de la Reconquista, la divfaoria es una y tajante. Diez años más 
tarde, al reseñar uu estudio de Griera 4, mostró Menéndez Pidal 
la misma disposición en las isoglosas de la frontera catalano-

4 RFE, m (1916), 73-88. 
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aragonesa, que separadas entre el Pirineo y Benabarre, conver­
gen al Sur en haz único; también· aquí las áreas distintas para 
cada fenómeno pertenecen a territorios donde nacieron las varie­
dades del catalán. y el aragonés, con ancha zona de transición, 
mientras que la fron.tera única corresponde a tierras de rccon. 
quista posterior. Por otra parte, la cuestión de los límites dia­
lectales se entrelazaba con la de la huella lingüística de las 
divfajones eclesiásticas, herederas de las administrativas romanas, 
que a su vez solían corresponder a fronteras de pueblos primi­
tivos; así lVIenéndez Pidal había explicado el leonesismo de lVIi­
randa de Duero, perteneciente durante dos siglos a la diócesis 
de Astorga, aunque después formase parte del reino de Portugal 5 ; 

en cambio rechazó la hipótesis de Griera sobre el supuesto influjo 
del obispado de Hoda. y el condado de Ribagorza en esta región, 
carente de unidad lingüística y atravesada por "un importante 
límite étnico, político o comercial que hay que buscar en la época 
antigua." 11• Si lingüísticamente es Ribagorzu comarca intermedia 
entre el catalán y el aragonés, políticamente mantuvo frecuente 
relación con Aragón, Xavarra y Castilla, según probaba Menéndez 
Pidal con abundantes noticias; para él era evidente ya la relación 
que liga los hechos de lenguaje con los de la historia general. 

* 

Bl estudio de la épica había atraído hacia las tierras caste­
llana.'> el interés del joven maestro. Bn los pueblos del .Alfoz 
de Lara había buscudo reliquias que recordasen la terrible leyen­
da de odios y venganzas. La ruta del Cid hacia su destierro y 
las de los personajes cidianos de Valencia a Castille. fueron re­
corridas por don Ramón en compañía de su mujer, doña lVIaría 
Goyri, alumna suya poco antes. Fue su Yiaje de bodas. Este 
conocimiento directo del austero solar ca.c;tellano, recorrido en 
diligrncia, en caballería o a pie, para evocar la herencia del pa-

5 El dialecto leonés, § 2,2. 
o RFE, III, 84. 
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sado, respondía al nili,;mo afán quú impulsaba a "Cnamuno, Baroja 
y Azorín a contrastar pensamiei:itos y sentires con los solitarios 
r0quedalcs o la humildP- verdad cotidiana de los pueblos. Era sed 
de encontrar la España auténtica. En ese viaje tuvo lugar otro 
hallazgo decisivo y memorable: el de la pemvencia del Roman­
ce1·0 en la tradición oral castellana. Hasta entonces se habían 
recog-ido romances viejos cantados o recitados por gentes del 
pueblo en Asturias, Galicia y Portugal, Cataluña, Extremadura y 
Andalucía, así como entre los judíos sefarditas de los Balcanes; 
pero no en Castilla, y esta aparente ausencia hacía pensar a los 
eruditos que en la cuna dd Romancero el pueblo había perdido 
la memoria de él. Tal opinión quedó desmentida cuando doña 
María, conversando en Osma con una lavandera, recitó el roman­
ce de la Bodu estorbada, que, reconocido por la lavandera, dio 
lugar a que esta cantase otros, entre ellos uno, desconocido hasta 
entonces por los historiadores de la literatura, que contaba la 
muerte de don Juan, el príncipe heredero de los Reyes Católicos. 

Y la narración mencionaba circunstancias tan veraces y precisas 
que revelaban sin duda posible que se trataba de un relato noti­
ciero, difundido a raíz de los hechos. La página inolvidable en 
qne don Ramón, cincuenta y tantos años después, cuenta el epi­
sodio de la lavandera, termina así: '' Aquel romance nucvmnente 
descubierto hablaba muy alto a favor de la ñdelidad con que 
la tradición romancística se conservaba en aquel corazón de Cas­
tilla, donde se e.reía totalmente decaído el antiguo espíritu 
épieo" 7• 

Este episodio muestra, además, la ejemplar colaboración de 
los dos esposos, prolongada hasta la muerte de doña l\faría en 
1954, después de cumplir sus ochenta años. Aquella mujer admi­
rable, parca en palabras, impuso en el hogar un carácter de la­
boriosidad severa no reñida con notas cordiales. Poseía clRra 
inteligencia y gran capacidad organizadora. Su sentido de la 
realidad alivió a don Ramón de las preocupaciones materiales y 
de las solicitudes menores del vivir diario, permitiéndole consa-

7 Romancero Hispánico, II, 1953, pp. 291-2. 



MENÉNDEZ PIDAL : EJEMPL-0 Y DOCTRINA 9 

grarse por completo a la tarea in~electual. Entusiasta colectora 
de canciones y romanet's tradíciomtles, puso orden en el inmenso 
acopio de versiones que el matrimonio logró reunir. Dirigió las 
enseñanzas de lengua española y literatura en la Sección Prepa­
ratoria del Instituto Escuela, introduciendo en ellas el amor a la 
tradición literaria medieval y popular. Esta orientación, fielmen­
te conservada en el colegio Estudio, ftmdado más tarde por 
,Tímena su hija, ha alcanzado con mayor o menor intensidad a 
todos los centros estatales y a muchos privados donde hoy se 
educa a niños y adolescentes españoles. l!'ue autora de va1iosos 
artículos sobre don Juan Manuel y los cuentos medievales, el 
Romancero, pasajes del Qwijote, Lope de Vega, etc.; dejó prepa­
rada una edición del Conde Lucanor y, en colaboración con su 
marido, publicó otra de La Serrancb ele la v~ra de Vé-lez de Gue­
vara, con estudio y notas inmejorables . 

.Al descubrimiento de la tradición romancística de Castilla 
siguió el de la hispanoamericano.. Aprovechando 1m viaje para 
arbitrar en 1rn -p1Pito fronterizo entre "j<jcuador ":>; Perú, J\fenéndcz 
Pidal registró la existencia de romanees varias veces seculares en 
la tradición oral de1 Perú, Chile, la .Argentina y el rruguay 
(1.905). En 1907 pudo añadir doscientas versiones sefarditas más, 
recogidas en Marruecos, Orán y los Balcanes. Coronación de este 
período 80n las conferencias que dio en la Columbia Fnivcrsity 
de Nueva York sobre El Romancero Español (impresas en 1910); 
y en la Jo.hns Hopkins de Baltimore sobre La epopeya castellana 
(publicadas en ver8ión francesa en 1910; en español, en 1945). 
donde formulaba. por primera vez su teoría sobre los orígenes de 
la úpica española, dándola como dil'cctamentc emparentada con 
el fermento germánico traído por los visigodos e independiente 
de 1a francesa; y como años atrás había hecho con la leyenda de 
los Infantes de Lara, presentaba el desarrollo y tratamiento de los 
principales temas épicos a lo largo de toda nuestra literatura. 
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Al rayar en los cuarenta años don Ramón 1Ienéndez Pidal 
<·ra ya un maestro respaldado por una obra inamovible, y que 
se hallaba en la plenitud de facultades y entusiasmos necesarios 
para formar escuela. Por fortuna para Bspaña, el Estado le pro­
porcionó medios para lograrlo. A la crciwión de la Junta para 
...lmpliación de Estudios en 1907 siguió en 1910 la del Centro 
de Estudios Históricos. Director de la Sección de Filología, don 
Ramón lo fue después de todo el Centro. La labor que lle,ó a 
cabo en su magisterio sólo admite comparación con la de Ca­
jal en bi<>logía. Recordaré -repitiendo palabras escritas hace 

años 8- lo que significaba para un aprendiz ele filólogo entrar 
en relación con )fenéndez Pidal y sus primeros di<Jcípulos. J,a 
Facultad de Filosofía y Letras madrileña era vieja, desesperan­
temente ·deja; en el caserón de San Bernardo las Humanidades 
se reducían a anticuadas gramáticas sin humanidad. Aquella osa­

mmta petri:fieada se resistía a toda inn<YVación, y así se mantuvo 
hasta que el inoh·idahle decanato de García l\Iorenie introdujo, 
por brc,rs afros, afanes de superación y et.--peran7.as. Has.ta en­
touces el Centro de F.studios Históricos ofreció un ambiente 
radicalmcnt.- distinto al de la rniversidad. Era un ambiente de 

trabajo alegre porqL1c se sabía bien orientado. Sus primeros re­
sultados saltaban a la vista: publicaciones que inmediatamente 
ganaban la estimación de los mejores, en España y en el extran­

jero. No conocí los tiempos iniciales del Centro. Cuando empecé 
a frecuentarlo estaba instalado en un modesto hotelito de la 
ca11e de Almagro, hoy desaparecido. J,o rodeaba un descuidado jar­
dín, grato en su abandono: desde las mesas cubiertas de libros 
]a mirada podía descansar en el cielo a través de las ramas, y al 

oído del lector Uegaba el canto de los pájaros. Clases y despachos 
estaban amueblados con austeridad pareja a la del edificio. Total 
ausencia de a]fomb.ras. En el despacho de don Ramón, soleado 
por amplio ventanal, había dos butaeas y un sofá de mimbre. 
Pero, en cambio, se había logrado reunir en pocos años una bi­
blioteca especializada, nutrida y eficaz. .Allí iban los futuros 

s BRAE, XXXIX (1959), 24-25. 
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historiadores del arte para forma~e guiados por don Elías Tor­
mo y don 1\fanuel Üómez :Moreno. Allí acudía el estudiante de 
Letras con vocación atraída por la noble fogosidad de .Américo 
Castro o la templada firmeza de NaYarro Tomás, los dos maes· 
tros jóvenes. De vez en cuando se veía pasar la figura del Direc­
tor, que dejaba tras de sí unR estela de respeto. Y un día tenía 
lugar el encuentro decisivo: el sabio admirado, el maestro de 
maestros, era un hombre de extraordinaria sencillez, cseuchaoo 
afable y corregía con paciencia. No regateaba su ayuda: enri­
quecía con datos e ideas los artículos pwimerizos del neófito y 
acertaba a contagiarle su Yoluntad laboriosa. Tuve el privilegio 
ele trabajar bajo su ilireceión nueve años, durante los cuales 
recibí la enseñanza del rigor científi~o más exigente y de 1a más 
generosa eordialidad. 

En el Centro de Estudi~ Históricos daba don Ramón su 
curso universitario de Filología Románica. No era profesor bri­
llante: nada menos espectacular que aquellas clases en que, pro­
,isto de abundunte.s papeletas, hablaba sin alzar la voz ante la 
Yeintena de alumnos que yenían a cloctorarse en ::.\Iadrid, proce­
dentes de toda España. Pero aquella sencillez, extremada hasta 
la modestia, no podía ocultar un hecho excepcional en la univer­
sidad española de entonces: el sabio maestro de fama universal 
ofrecía a la clase las primicias de SUB, investigaciones, y esti­
mulaba la cooperación activa de los estudiantes en verdadera 
labor de seminario. 

En 1914 empezó a publicar el Centro la Revista de Filolog,í.a 
Española y cada uno de sus números traía una sorpresa, debida 
muchas veces a fos aporiacionPs del Director: poemas descono­
cidos del siglo XIII, como Ron-cesvaUes (1917) y Elena y Jlaría 
(1914) ; artículos esealonados durante veintidós años como Poe­
sía popular y Rarnancero (1914-16), Sobre geografía folkl.órica, 

ensayo de nn mitodo (192-0), Relato~ poéticos en las crónicas 
nie.cUevales ( 1923), y tantos más. La labor conjunta de sus d is­
dpulos permitió reunir un nutrido fichero para un vocabulario 
medieva1, así como la colección de 372 escrituras de todo el rein,> 
d.e Castilla, correspondientes a los siglos XI al X:'V, que formaron 
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el primer tomo de los Documcnto_s Lingüísticos de Espa'iía (1919). 
Todo ello sin retrasar la gran cosecha de libros personales:. en 
1920 los Estudios literarios agrupaban con otros los discurso~ 
pronunciados al ingresar en la Real ..:\oodemia Española (Ei con­
denado por de.~confiado, 1902), en la de la Historia (La Orónic('( 
General ele Espaíia, 1916), y al inaugurar en el Ateneo, como 
Presidente suyo, el curso 1919-20 (La pi-imitiva poesía l.frica 
e.spafíola). En 1924: Poesía juglm·esca 11 j1igla.res presentaba con 
la animación de la noYela más atrayente la vida literaria de la 
Edad }ledia en la ,aria actividad de sus más caracterizados· 
agentes creadore>s. En ese mismo año y en 1925 El rey Rodrigo 
en la literatura y la Flerresta ele leyendaR heroicag añadían a la 
historia de nuestra epopeya un capítulo fundamental: la Jeym1-
da nacida entre las facdones hispanogodas del ..indalus para 
explicarse el hundimiento del reino toledano al empuje de la in­
vasión árabe. 

En 1926 aparece una de las ob1:as más geniales u.e don Ha­
món, sus Orígc,ne.<; del espa.iíol. En ellos la conexión entre la 
evolución lingüística y la historia se formula como amplia teoría. 
El estudio de las di,crgencias regiona.les observables en los do­
cumentos peninsulares de la alta Edad Media le llevó a presentar 
los hechos lingüísticos en íntima conexión con sus concomitantes 
literarios, jurídicos, políticos y sociales: sólo así descubrían su 
auténtica significación. De este~ modo se evidenció que un mismo 
espíritu actuaba en la constitución social de Castilla, rc,olucio­
naria a causa del predominio ejercido por los hombres libres; eu 
la rebeldía del naciente condado frente al tradicionalismo neo­
gótico de León; en el culti,o de la epopeya, y en el cHrácter 
innovador del dialecto castellano. De igual suerte resultaron 
inseparables la expansión -territorial y espiritual- de Castilla 
y la propagación de sus peculiaridades lingüísticas. Sin el menor 
asomo de simbolismo romántico, pero sí con la penetración cla­
rividente de quien sabe calar en lo más hondo del ser y el proc-e-
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<ler ele las entidades históricas col~ctivas, :'..\Ienéndez Pidal señaló 
,en cada preferencia :fonética, gramatical o léxica un índice de 
1a actitud vital mantenida por la comunidad histórica respectiva. 
El anáfüds minucioso y documentado dl:l cada fenómeno permite 
al autor asentar principios básicos sobre la lucha de tendencitiS 
innovadoras y tradicionales en las épocas primitivas, y en ge­
neral en toda la vida del lenguaje. Así le yernos construir, sobre 
d :firme cimiento de copiosos y seguros datos, una estructura del 
más alto valor doctrinal. Frente al positivismo, que entendía el 
devenir de las lenguas como ciega evolución, y frente al idea­
lismo de Benedetio Croce y Karl vossler, que solo veían en el 
lenguaje el factor estético; :l\'lcnéndez Pidal presenta una con­
cepción más integralmente humo.na, que encuadra los hechos 
lingüísticos entre las formas de ,ida y de cultura. 

No cabe aquí exponer todos los aspectos de ]a historia lin­
güística y política de España que upareeen iluminados con nueva 
lm: en este libro extraordinario; pero sí destacar algunos prin­
cipios básicos, de Yalidez general para la lingüística, que fln él 
se formulan por JJrimera ,ez, respaldados ron ingente documen­
tación. Ante todo, frente a la negativa, de lOB dial~ctólogos, Me­
r,éndez Pidal afirma la existencia de leyes fonéticas. Es cierto 
que cada palabra tiene su propia evolución.: en carrnira se n.or­
malizó el resultado carrera antes que vega. para 1uaica, y vega 
antes que f e1·1·én para f erraine ( < farra gin e) o rnerino 
para rnairino ( < rn a-1· o r in 1i). El uso castellano del siglo XI 
prefería ya decididamente carrera y otero, mientras mantenía 
i•eiga y alterno.ha ferra-ine y ferrein, niairino y mei·rino. Pero 
·'todas esas palabras que tienen una historia tan distinta han 
venido con el tiempo a una solución común, que transformó su 
ai en e. . . Todas son llevadas por la misma corriente, como mul­
titud de hojas caídas en un río; cada hoja sig11c su curso C'.Special, 
tropieza acaso con obstáculos que la desvían7 la retrasan o la 
detienen, pero todas están sometidas a la misma fuerza, ora las 
arrastre, ora sola.mente las empuje" 0• A.hora bien, la ley lingiiís-

9 Orígtmes, 3a. ea., 1950, § 112,. 



J4 RAFAEL LAPESA . 
tica "no se establece sobre hechos 1w.turale.~, sino sobre hechos 
hislór-icos perfectamente individualizados que no han ocurrido 
más que una vez en el curso de los siglos'' ; al proclamarlo así. 
::.\fenéndrz Pida! rompe con el evolucionismo naturalista de Schlei­
chcr y los neogramáticos, y sitúa la lingüfatica. entre las eiencia.-, 
del espíritu. 

Otro principio de máximo alcance: "Hay que desechar la 
falsa creencia de que ]os cambios lingüísticos se realizan a·ápida­
.v casi momentáneamenfo, a modo de una revolución decidida y 
arrolladora" 10• ~ o ocurren en el transcurso de dos o tres gene­
raciones: tras lenta gestación avanzan poco a poco a lo largo 
ile los siglos, abriéndose camino frente a resistencias podorosas. 
Desde el siglo IX en la Castilla cántabra y desde el X en la 
Rioja, se rEgistran ejemplos oocritos de f inicial sustituida por 
h (Haeto < fa ge t ·u, Haga .. ,;; < fas e,¡'. a) u omitida po1· com­

pleto ( Ortú;o < Fo -r ti e i it .s, O<;e < fa. u e e). Obedecen a 

igual repugnancia que el Yasco y el gascón manifiestan por la 
fricativa labiodental ; y atestiguan en los primeros tiempos do­

cumentados de la .A 1ta Edad ::'.\Iedia un fenómeno que arranca de 
los contactos iniciales del latÍil con las lenguas prerromanas de 
estos territorios. Pero la lengua escrita apena.-; lo recogió hasta 
muy entrado el siglo XIV salvo en excepciones debidas a igno­

rancia o descuido; en el XIV y la mayor parte del x.v· sigue 

dominando la f en la lengua notarial, aunque con alguna tole­
rancia para. ]a h; solo a fines del XV y comienzos del XVI la 

presión culta cede unte el empuje del uso familiar. Este impone 
en Castilla. la Vieja la omisión total, mientras Toledo, Extrema.­

dura y .Andalucía, menos avanzados en este caso, continuaban sus­
tituyendo la f- inicial por h aspirada. Todavía pasa más de 

un siglo antes que la aspiración desaparezca en Toledo y gran 

parte del Oriente andaluz. El cambio fonético inicia.do con la 

romanización de Cantabria tarda más de quince siglos en con­

sumarse. 

10 lbidem, § 112. 
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En e.se largo período en que la "norma conservadora mantenía 
la f y apenas dejaba aflorar a.lguna cacografía con h u omisión 
total, el cambio permaneció en '' estado latente". Igual ocurrió 
con el paso de -ieno a -ülo, atestiguado .en Bucgos desd.c el 
siglo X, pero no tolerado hasio. el XII y no triunlante hasta fi­
nes del XIV. La evidencia del "estado ]atente" en casos como 
estoo, donde tiene comprobación documental, autoriza a admitirlo 
en otros para los cuales carecemos de testimonio escrito, como 
son muchos fenómenos de sustrato. La doctrina del esta<lo la­
tente no es comodín para justificar hipótesis arriesgadas, sino 
simple reconocimento de que la documentación y noticias que 
poseemos son insuficientes. Las in,estigadones de :M:enéndez 
Pidal en el campo literario le habían lle,-ado a descubrir hechos 
cuya existencia se ,enía negando; así la perduración de cantares 
de grsta como género vivo en los siglos XIII y XTV; así tam­
bién el canto de romances nejos en la Casti11a actual, ignorado 
por los folklorisfas del XIX. 

Esencial en la vida del lengua.je es la existencia de normas 
que se entrecruzan y contienden. Cuando las lenguas son ya 
adultas, la mayor conciencia de quienes lus hablan o escriben 
impone a corto plazo criterios estabilizadores; pero en las épocas 
primiti-rns y en los bables actuales 1a pugna entre unas solucio­
nes y otras es más libre y duradera, con mayor indecisión. La 
acción de una cultura borrosa se deja. ver en arcaísmos larga­
mf'nte sostenidos y en innumerables 111t.racorrPcciones; pero no 
obstante su inseguridad, es capaz de pro,ocar reacciones que jm­

piden la genern1ización de cambios ya en marcha: la transfor­
mación del grupo al+ consouanie en o se cumple en altari·u, 
> otero, e al e e > coz y tantos más, pero no en al t a. 1· e 
> aliar, salvaao por el cultismo eclesiástico, ni en e a l e e a > 
calga, prenda de vestir señorial "Por tanto el paso de a-l + con­
sonante a o no se constituyó como ley fonética regular; fue una 
ley abortada por una influencia perturbadora. en contra, que la 
llenó de excepciones" 11• 

11 Ibid.em, § 21 n· 
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Tales son las principales enseñanzas de este libro en que 
1,Ienéndez Pidal presentó la más sólida aportación documental 
para la historia de un dominio lingüístico en una época dada, 
-:,· a la vez la más amplia, compleja y profunda construcción doc­
trinal sobre la vida del lenguaje . 

• 

El reconocimiento universal ganado por su obra le hizo ser 
nombrado doctor "honoris -causa" por las universidades de Tou­
louse (1921), Oxford (1922) y París (1924)·. En 1925, cuando 
tenía cincuenta y seis años y estaba imprimiendo los Orígenes 
del español, fue elegido Di.rector de la Real Aeademia Española. 
Y en 1925-6 se le ofreció un Homenaje al que contribuyeron 
133 filólogos e historiadores, más de la mitad extranjeros, distri­
buido en tres gruesos volúmenes. Tras este momento de triunfo 
y consagración, un desprendimiento de retina puso en grave 
peligro su vista. Interrumpidos los trabajos en curso, el Roman­
cero entretuvo y salvó de impaciencias a su máximo conocedor. 
Así surgió en 1928 la deliciosa Flor nueva de romances viejos, 
dedicada '' a Jimcna, que Antígena de mi ceguera transitoria, 
recreó mis días de tedio, llevándome a sacar del olvido este Ro­
mancerillo, que estaba hacía muchos años arrumbado''. Allí se 
reunían las más vigorosas muestras de la herencia épica, las de 
la inspiración fronteriza y las más exquisitas creaciones del ro­
mancero novelesco y lírico, selecciona.das y corregidas hasta la 
perfección sin detrimento de su peculiar lozanía. Al establecer 
el texto entre las diversas variantes, el colector recabó para sí 
la misma libertad que habían tenido sus predecesores del si­
glo XVI, justificada por el hecho de ser "el español de todos 
los tiempos que haya oído y leído más romances''. 

El estudio de la epopeya y el de la..'l- lenguas peninsulares 
en la época de su formación habían llevado a Menéndcz PWal a 
entrar en el campo de la historia, identificando personajes épicos 
con los hasta entonces oscuros firmantes de alguna escritura 
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notarial, trazando paralelos entre la narración histórica y la ju-
glaresca, o iluminando una con lá luz proyectada por la otra. 
Historia y epopeya (1934) fue el título coIJ. que agrupó estudios 
sobre Gareí: Fernández y la Condesa traidora, sobre el asesinato 
del lnfa.nt Garcfa por los Velas, sobre Alfonso VI y sus amores 
con Zaida, origen de la leyenda de :Maynete y Galiana: todos 
Pstán '' guiados por un doble fin, literario e historial''. Pero la 
obra histórica de mayor empeño fue La Espmía del Cid (1929). 
La figura históric.a del héroe castellano había sido deformada 
por atenerse sus enjuicia.dores modernos al testimonio de los 
historiadores árabes, para quienes era temible enemigo. nfonéndcz 
Pidal rehabilita al Cid poniendo de relieve su genialidad política 
y guerrera, su lealtad a Alfonso VI, y las consecuencias dcci-;ivas 
que para el curso de la Reconquista tuvieron la 1•esistencia y 
victorias de R-0drigo frente a los almoráy.ides. La obra rebasa 
los límites de la biografía apologética al dar una visión completa 
del siglo XI español y sus antecedentes: la idea leonesa del Im­
perio hispánico, su crisis C-On el triunfo de la dinastía navarra, 
y su restauración con Fernando I y Alfonso VI; la contienda 
entre lu tradición hispánica y el europeísmo cluniacense; la in­
vasión almorávide, que pone fin al protectorado cristiano sobre 
los reinos de taifas. Y remontándose a consideraciones sobre la 
Reconquista, el carácter de la sociedad castellana y los frutos 
tardíos de su cultura esboza ideas generales directrices que pronto 
habían de tener formulación más completa. 

El héroe y su historiador, unidos por el rasgo eomúu de la 
mesura, se habían encontrado para no separarse nunca. Al co­
menzar su carrera filológica don Ramón había abordado la mo­
numental edición del poema cidiano. Tarea de su plenitud fue 
vindicar ante la historia a Ruy Díaz de Vivar. Después siguió 
añadiendo nuevos datos en apoyo de su sólida construcción y 
replicando ,contundentemente a quienes volvían a la idea del 
Cid condottiero. Cada nueva edición de La Espafia d:el Cid apa· 
rece enriquecida con noticias y refuerzos insospechados, algunos 
aclaratorios también para el poema. Uno de los últimos trabajos 
con que don Ramón renovó la historia de Ja épica española fue 
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el que muestra la existcnci?, de dos juglares distintos en la com­
posición de las primitivas gestas cidianas: un primer juglar de 
San Esteban de Gormaz, más cercano a los hechos narrados, tanto 
en el tiempo como en la fidelidad histórica, y otro el de l\Iedi­
naceli posterior en unos treinta años, que refunde la versión 
originaria y añade episodios novelescos o patéticos. 

La unión espiritual de don Ramón y su héroe tuvo su con­
sagración en uno de esos azares increíbles con que la realidad 
excede a la imnginación más acalorada. Hace un año se recibió 
en la Real Academia Española una earta inverosímil de Camilo 
,Tosé Cela. La condesa Thora Darnel Hamilt.on quería entregar 
a España una reliquia del Cid, un hueso del cráneo llevado a 
Francia, con todos los restos del héroe en 1808. Uno de los expo­
liadores, lf. Delamardelle, lo había regalado al bisabuelo de la 
condesa, 11. de Labensky, según. inscripción que consta en el 
mismo hurso. Por interyención de Cela la reliquia fue depositada 
en la Academia el 7 de marzo, para llevarla a don Ramón el día 
13 con ocasión de su cumpleaños, el último que cumplió. Sentado 
en su sillón de ruedas, casi paralizado el cuerpo, pero no el es­
píritu, recibió con alegría a una comisión de académicos, y con 
extraordinaria lucidez nos dedicó frases inequívocamente desti­
na.das a cada uno ; y cuando le hablamos de la reliquia y se la 
enseñamos, guardó conmovedor silencio y la besó devotamente. 

* * 

En los años que median entre La España del Cid y el .final 
de la guerra civil española, esto es, entre los sesenta y setenta 
años de su edad, l\Ienéndez Pidal orienta su interés en cuatro 
direcciones. Preparar una historia de la épica española y un 
estudio general del Romancero; y así, a la vez que remoza y 
amplía los libros y artículos juveniles sobre los Infantes de Lara, 
el Infant García y el Abad don Juan de Montemayor, publica 
La forma épica en España y en Francia (1933) y Supervivencia 
del poema de Ku<lr1tn (1933); y reúne en las Reliquias de Za 
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poesía épica española un corpus de textos poéticos, prosificacio­
nes y resúmenes cronísticos indispensable para la investigación 
posterior. En segundo lugar emprende una historia de la lengua 
española, con atención creciente por su elaboración literaria; de 
ella anticipa en 1933 El lenguaje d:el sigio XVI, y de ella deriva. 
La lengua de Cristóbal Colón (1940). El tercer campo de su 
actividad es la literatura de los siglos de Oro: a los anteriores 
estudios sobre Un a.~pecto en la elaboració-n del "Qiiijote'J 

(1920), El Condenado por desconfiado, don Juan y Vélez de 
Guevara, se añaden ahora otros sobre Lope de Yega (1935) y 
sobre Bl hono·r en el teatro e1Jpa-1iol (1937). Por último la his­
toria general se sitúa en el primer plano de su interés; y es en 
este dominio donde se advierte mayor ampliación de horizontes. 

Las consideraciones generales que cierran La Espaiia del 
C1:d muestran ya la preocupación por descubrir constantes a lo 
largo de la historia española. Tal preocupación se convierte en 
eje de los estudios con que prologó cada uno de los primeros 
volúmenes de la H1·storia de España publicada por Espasa-Calpe 
y dirigida por él. En la introducción a la España Romana (1935) 
la idea central es la de una continuidad con la España poste­
rior, continuidad manifiesta en repetido anticipo de actitudes. 
Para Menéndez Pidal, Lucano anuncia el verismo de la epopeya 
medieval espafiola y de Lci A.rcwca,na de Ercilla; l\Iarcial prefi­
gura aspectos de la picaresca; Prudencio, el realismo de la pin­
tura y escultura sagradas en nuestros artistas de los siglos XVI 
y XVII; Osio y San Dámaso adoptan frente al arrianismo pos­
turas semejantes R las sostenidas por los teólogos españoles en 
Trento frente a la Reforma luterana. Por otra parte :Menéndez 
Pidal hace hincapié en el influjo de las provincias romanas den­
tro del Imperio, y concretamente en la hispanización de Roma. 
Es que ya entonces se siente atraído por la proyección de los 
españoles y lo español en el mundo. En El len_quaje del siglo XVI 
(1933) trata rápidamente, casi de pasada, la serie de cambios 
fonéticos que transformaron el consonantismo del español medie­
val en el moderno, mientras concentra la atención en los ideales 
de lengua. y en los fenómenos de estilo ; pero la novedad mayor 
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es el relieve que da a préstamos del español al italiano, como 
urandioso, desenvoltura y sosiego, que representan conceptos es­
timativos y comportamientos propios de los españoles de enton­
ces; y también al prestigio logrado en Europa por la lengua 
española, convertida pasajeramente en lengua universal por 
obra de Carlos V. De igual modo en Lope de l' ega: ei arle niie-vo 
y la. n·w;va biografía (1935) ocupa lugar destacado la resonancia 
del teatro de Lope en Italia, Flandes y Francia ; y en Poesía 
árabe y poesía europea (1937-38) demuestra la difusión de la 
-m·uwassaha y zéjel andalusíes por la España cristiana, Occitania, 
tierras de lengua de oil e Italia, así como rasgos temáticos de lti. 

· poesía amatoria árabe PU la lírica de los trovadores provenzales, 
corroborando en parte y preei-,ándola1 lu tesis de Julián Ribera. 

La guerra civil no interrumpió la espléndida cosooha inte­
lectual de don Ramón, pero lo situó en circunstancias muy dis­
tintas. Disgregado el Centro de Estudios Históricos, donde había 
ejercido su más directo magisterio, la penosa diáspora deja fuera 
de España a los más destacados componentes de ]a escuela. Don 
Ramón pasa más de dos años en Francia, Cuba y Nueva York; 
la hospitalaria acogida que recibe no mitiga su dolor ante la 
tragedia española ni logra poblar su íntima soledad. También le 
esperaba soledad al regresar a España en 1939. Apartado de la 
Academia Española hasta 1947, y al margen siempre del Con­
sejo Superior de Investigaciones Científicas, Yolvió al trabajo 
sin más colaboración que la hogareña: doña María, sus hijos 
Jimena y Gonzalo, algún fiel discípulo como T\Ianuel l\íuñoz Cor­
tés . .Algo aliviaron su aislamiento el Instituto de Estudios Políticos 
y más tarde el de Cultura Hispánica por iniciativa de Joaquín 
Ruiz Giméncz. Refugiado en su tarea se consagra a las grandes 
empresas. Termina la redacción de la Historia de la ép1'.ca espa­

·ñola, aunque no la publica, en espera de una última revisión que 
no llegó a hacer; pronto verá la luz. Lo que sí aparece es, en 
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1945, la versión en nuestra lengu~ de Ea epopeya. castella,na a 
través de la literat-Itra e.~vañola, con retoques y adiciones; en 
1951, las Reliquias de la poesía épica, ampliadas con rehl.tos que, 
como el de Alfonso III sobre la batalla de Covadonga, adelantan 
en siglos los comienzos de la epopeyt1- tradicional española. Y en 
1955 Los godos y la epopeya, que viene a reforzar la teoría de 
sus orígenes germánicos. 

El crecÍIDÍcnto de versiones romancísticas antiguas y moder­
nas conocidas, así como la aparición de estudios con nuevos pun­
tos de vista sobre las baladas europeas ( el de W. J. Entwistle 
sobre todo), reclamaban una exposición, completa y puesta al 
día, de las doctrinas pidalianas sobre la poesía tradicional, 'MÍ 

como sobre los orígenes y evolución dc1 Romancero. Tal fue la 
contenida en los dos tomos de El, Romancero hispá,n-foo (hispa1w­
porlt1gnés, americano y sefardí). Teoría e hú:toria (19·53). La 
conmemoración del IV Centenario cervantino en 1947 da ocasión 
para dos artículos relacionados con temas épicos y romancísticos: 
Cervantes y ei ideal cabcí<lleresco (1948) y Ceruantes y la epO'­
peya (1950). También está ligado a la épica el panorama Cara-e­
t eres primordiale,i; ele la- literatura española (1949) 12, donde J\fe­

néndcz Pidal destaca especialmente los que responden a un arte 
mayoritario, mantenedor de formas de versificación poco artifi­
ciosas, amigo de la improvisación, abundante en anonimias, re­
:tundiciones y variantes, poeo a.migo de la fantasía y capaz de 
sacar maravillosos frutos tardíos de lo que en Europa, trn-s largo 
cultivo, había quedado ya sin saTia. 

* 

En rl dominio de la lingiiística histórica, la. atención de 
l\fenéndez Pidal se dirig·ió en eso.s años hacia las len,,,<PU.as de la 

12 La primera versión fragmentaria se había publicailo en francés cu 
]9J6 y en español en 1918 (Bll-i, XX, 205-2:82). En 1949, mu.y ampliada, 
se publica como introducción a la Historia ile las Literaturas Hispánica8 
dirigida por GuilJ.ermo Díaz Plaj11. 
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Hispania prerromana. De antiguo le wnía tal interés. Ya en 
1918 su artículo Sobre ur-s vocales ioéricas E y (l en los nombres 
toponímicos había mostrado la abundancia y extensión de topó­
nimos vascos a todo lo largo del Pirineo, especialmente en las 
actuales provincias de Huesca y Lérida, como resto de un domi­
nio lingüístico anterior a la romBnizaci6n. En los Origenes del 
espafüJl, aparte de enlazar la suerte de la f inicial latina en cas­
tellano con el tratamiento que recibe en vasco, hubía puesto de 
relieve la importancia del contingente demográfico vasco en la 
repoblación de Castilla, manifiesto en topónimos como Báscones, 
VülaMscones, Basmtñana, Ba-scwñuelos. En lu tercera edición 
(1950) concedió especial significación a otros nombres geográfi­
cos, plenamente eusquéricos, que se dan profusamente en la Rioja 
y la Bureba hasta las puertas de l5urgos, y al Sureste, por Jua­
rros, hasta penetrar en tierras sorianas. Teniéndolos en cuenta 
como prueba de la tardía romanización de estas regiones, señaló 
las áreas del eusquera durante la Edad Media, más extensas 
cuanto más antiguas. En trabajos posteriores trazó la divisoria 
entre dos variedades geográficas del vascuence, y reconoció 
vestigios de esta lengua en topónimos pertenecientes a la antigua 
Celtiberia 13 y aún en zonas más alejo.das, como restos de la capa 
lingüística más antigua extendida por toda la Península. 

De otra parte las cuestiones referentes a las primitivas len­
guas peninsulares se habían complicado . .A la idea humboldtiana 
de la unidad o parentesco de las lenguas ibéricas y de su conti­
nuidad en el vasco, había sucedido la de una radical diversidad; 
se había comprobado la existencia de lenguas indoewopeas, y se 
había interpretado una inscripción lusitana en celta o en lengua 
afín al celta; incluso había quedado en tela de juicio el paren­
tesco entre el ibérico y el vasco. Menéndez Pidal investiga nom­
bres geográficos, patronímicos y vocabulario en una serie de 
estudios encaminados a rastrear huellas de los diversos sustratos. 
Con estos artículos y los dedicados al vasco reúne en 1952 el 

13 "Javier-Ghabarri, dos dialeetos ibéricos", Em, XVI, (1948), 1-13; 
"Sobre toponimia ibero-vasca de la Celtiberia", Homenaje a don Julio 
ile Urquijo, BSY, m (1950), 463-407. 
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volumen Toponimia prerrománica hispana, que aparte de su va­
lía objetiva, alentó con su ejemplo ·1as investigacíones de lingüis­
tas jóvenes empeñados en la exploración de terreno tan movedizo, 
como Antonio Tova.r, con quien colaboró después en algún artículo. 
Otro problema que le había atraído ya en los Orígenes del es­
pañol, era el dialectalismo suritálico del latín de Hispania, con 
especial condensación de rasgos en la zona altoaragonesa. .Ahora 
renueva y amplia su tesis con apoyo _de fenómenos registrados 
en hablas asturiano-leonesas, a caballo de la cordi11era Cantá­
brica, y con otra serie de coincidencias 14• Caso parecido, en 
cuanto exportación dialectal en boca de conquistadores y colonos, 
es el andalucismo del español americano, defendido por Menén­
dez Pidal con pruebas abrumadoras en Sevilla frente: a Madri~ 
(1962) 15• 

Este último artíeulo es, puesto al día, un frn.gmento · de la 
Historict de la lengua española que, iniciada poco después de 
publicarse los Orígenes, llegaba en su redacción hasta fines del 
siglo XVII en 1940, y que interrumpida entonces, no se continuó. 
Primicia de ella había sido en 1933 el capítulo sobre El lenguaje 
del siglo XVI, ya mencionado. Posteriores anticipos fueron La 
lengua en tiempo de los Reyes Católicos (1950), El estilo de 
Santa Teresa (1941), El leng,u.aje en Lope d-e Vega (1957) y 
Culteranos y conceptistaR ( 1957). Todos ellos revelan hasta qué 
punto fue también maestro en la estilística, la más conseguida 
aportación del esteticismo vosslcriano, tanto en el análisis de la. 
creación literaria individual como en la caracterización de los 
hábitos expresivos peculiares de cada. época y ambiente. Espera­
mos que esta Historia, inédita. en su conjunto, deje de serlo 
pronto, ya que Diego Catalán prepara su publicación. 

* 

14 '' .A. propósito de '' l'' y '' 11'' latinas. Co1onizaeión suditáliea en 
España", BEAE, XXXIV (1954), 165-216, y "Colonizaeión suritáliea de 
España, según testimonios toponímicos e inscripcionales' ', ELHisp, I, pp. 
LX-CXXXVIII. 

15 Publicado en "Estructuralismo e Historia", Mi11celánea Home111J.je 
a ..1ndré Martinet, III, Univ. de La Laguna, Biblioteca Filológiea, 1962. 
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La historia de España siguió siendo para :Menéndez Pida] 
objeto de estudio y meditación, que fructificaron en larga serie 
de libros y artículos: La Espafat visigoda, miiversalismo y nacio­
nalismo (1938); El imperio hispánico y los cinco reinos (1950) ; 
Los Reyes Catól.·icos según Jiaq1liavelo y Castiglione (1952); 
¿ Codicia insaciable l, ¿il1LBires hazañ.as? ( 1940) ; La idea impe­
rial de Carlos V (i938), cfr. Pero el que contiene su más am·plia 
interpretación personal del pasado y presente hispánicos es el 
que sirve de prólogo general a le, Historia de España. de Espasa­
Calpe: Los espa-ñole.<; en la Historia: cimas y depresiones e·n la 
curva de su. ·vid-a. poUtica (1947)'. Es su estudio histórico de ma­
yor alcance, y también lmo de los más discutidos. Insistiendo en 
la continuidad de lo español ft través de diferentes situaciones 

política."', lingüístiea.s y culturales, señala cualidades y defectos 
comunes a los hispanos primitivos, a los hispanorromanos e his­
pano-godos y a los españoles de épocas posteriores; y deteniénd0se 
en r.stas, destaca ]a ausencia de los mejores, la invidencia, la 
falta de acierto en la elección, y finalmente la escisión, desde 
d siglo XVIII, entre las dos Españas, la aferrada al pasado y 
la renovadora iconoclasta. Frente a una y otra, proclama la ne­
ce:üdad de conciliación, anhelando "la España total... la que 
no amputa uno de sus brazos, la que aprovecha íntegramente 
todas sus capaddades para afanarse laboriosa por ocupar un pues­
to entre los pueblos impulsores de la vida moderna". Esto es, la 
España que él mismo había encarnado de manera ejemplar. 

En diciembre ele 1947 vuelve a la Academia Española para 
desempeñar de nuevo la dirección, en la que había de continuar 
Jrnsta su muerte. Dos años después, al cumplir Ios oclwnta, el 

Consrjo Superior de Investigaciones Científicas le organiza un 
nuevo homenaje, en el que participan centenares de estudiosos 
hasta llenar siete tom~s 16• A la colaboración de doña l\Iaría y 

10 E.lf P, Madrid, 1950-1962. 
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de sus hijos Jimena y Gonzalo, se añade por entonces la de su 
nieto Diego Catalán y la de su sobrino-nieto .Alvaro Galmés . .Así 
el octogenario se mantiene en contacto con la juventud, contrasto 
opiniones y se mantiene al día. Su admirable sentido de acomo­
dación a las nuevas realidades hizo que nunca fuese como el an­
ciano de IIoracio, sempiterno "laudator tcmporis acti". En 1954, 
con ocasión de los ochenta y cinco años una orden del ministro 
Ruiz Giménez crea en la Facultad de Filosofía y Letras de },fa­

drid, por iniciativa de su decano don Franósco Javier Sánchez 
Cantón, el Seminario l\Ienéndez Pidal, destinado a elaborar los 
ricos materiales reunidos por el maestro a, lo largo de su vida, 
y a adiestrar en sus métodos de investigación a las nuevas ge­
neraciones. 

* 

Descub1·im.icntos ajenos -vienen a corroborar en estos años 
doctrinas pidalianas y sirven de estímulo para ampliarlas. En 
1948 S. 1H. Steru daba a conocer veinte cancioncillas mozárabes 
que formaban el elemento .final de sendas muwassahas hispano­
hebreas de los siglos Xl al XIII; en 1952 García Gómez añadía 
veinticuatro m:-ís halladas en el remate de otros tantos poemas 
hispano-árabes del mismo género. Con ~no se fortalecían las 
teorías de don Ramón sobre los orígenes de la. lírica tradidonal 
románica, según lo subrayó él mismo en su artículo Cmitos rom-ár 
nicos andalu.síes continuado-res de -u.na lír-iC4 latina vulgar (1951). 
En 1953 Dámaso Alonso encuentra en un códice del siglo X, 
procedente del monasterio de San l\fíllán de la Cogolla, una nota 
marginal escrita hacia 1070 ·cuyo latín resume una versión lc­
genda,ria de la batalla de Roncesvalles, distinta de la Chanson 
de Roland consenada en el códice de Oxford y muy anterior a 
ella. La tesis de la tradicionalidad épica recibía así un apoyo 
excepcional. Cuatro años despu('S, nl reeditar por séptima vez 
su Poesía .iuglaresca. (1957), l\íenéndez Pidal le dio como subtí­
tulo el de 01-íge'J~es de la-s literatu.ra.'f rnmánicas y ensanchó rx-
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traordinariamente su alcance teórjco, planteándose problemas de 
capital importancia para la historia de las literaturas romances 
y tomando postura, en nombre de la tesis tradicionalista refor­
mada por él, frente a otras doctrinas literarias y lingüísticas. 

Para l\fenéndcz Pidal, las literaturas románicas entroncan. 
sin interrupción, con la vulgar -en latín evolucionado o en ro­
mance embrionario-- de los siglos V al TIII. Xo hay pueblo 
sin canci011es, y los europ~os occidentales de P.,ntonces no fueron 
excepción. La poesía románica no l1a nacido en los siglos :xJ 
y XTI por imitación o bajo la influencja ele la poesía latina 

docta : es continuación de la poesía que hubo de existir en lengua 
vulgar al tiempo que esra se transformaba de latina en romance. 
El hecho de que tal literatura fuese vulgar explica que no la 
recogieran los letrados. Sus a~entes creadores fueron los jugla­
res, herederos, por una parte, de los mimi, histriones y thyrnelici 
de la antigüedad; por otra, de los scopas o cantores germánicos. 
La existencia de esta poesía está asegurada por noticias concre­
tas corno las que dan los concilios y autores de época visigoda 
Tespec.to a las baUimatia.,;, canciones tachadas de licenciosas o 
burlescas, que se acompañaban con el son de los címbalos. Si las 
ballimatias anuncian la ulterior lírica tradicional, la épica espa­
ñola de los siglos XI y siguientes arranca de los carmina maio­
rnm que se cantaban entre los visigodos y que San Isidoro re­
comendaba para la educación de la noble,;a. El enlace está 
constituido por poemas que narraron los grandes sucesos histó­
ricos del siglo VIII : el fin de la monarquía visigótica, Covadonga 
y Roncesvalles. l\Ienéndez Pidal fecha ahora entre 860 y 930 la 
0-rónicct Pseudo-Isidoriana, cuya composición se situaba. antes en 
el siglo XI y que contiene el primer relato legendario sobre 
Witiza y la hija del conde Julián; descubre huellas de una na­
rración poética sobre la batalla de Cove.donga en la Chronica 
ri.~egothormn redactada en Oviedo bajo .Alfonso III; y con la 
Nota Emiiianense apoya ]a hipótesis de que la muerte de Roland 
inspiró cantos narrativos que, eslabonados en sucesivas refundi­
ciones, unen la época inmediata al desastre de Carlomagno con 
la del poema conservado en el manuscrito de Orlord. 



:M:ENÉ:NDEZ PIDAL : E.JEMPLO Y DOCTRINA. 27 

Según Menéndez Pidal1 hubo, pues, en los siglos V al VIII 
poemas hazañosos y canciones reprobadas sin que de ellos quede 
otra noticia que la muy escueta de su existencia, o en los ca.sos 
más afortunados algún resumen en prosa. Toda esta literatura 
incipiente se produjo y creció ignorada o no recogida por los 
escritores doctos. La teoría <lel "estado latente'\ formulada en 
los Orígenes del espmiol, se robustece y amplía: fenómenos lin­
güísticos o literarios, usos y costumbres, viven durante siglos sin 
despertar la atención general, o al menos la de los cultos_ Como 
los romances transmitidos de generación en generación, la pri­
mitiva poesía románica hubo di:' Rer oral, sin que se sintiera nece­
~idad de eonser,arla por escrito. 

Frente a la tendencia, dominante en lo que! iba de siglo, a 

recono<'<'r en la literatura latina de los clérigos medievales el 
punto de partida de la literatura románica, Menéndez Pidal sos­
tiene la prioridad de los poetas vulgares, de la juglaría anónima; 
y en meditada tesis tradicionalista, fija cuál es el papel de la 
innovación ínclivídual en las creaciones que la tradición convierte 
en colectivas: en el lenguaje, según después veremos; mús en 
la introducción de variantes €n el cantar breve, y más todavía 
en la canción de gesta, donde llega a refundir las versiones pos­
teriores. 

Hasta entonces I\Ienéndez Pidal no había manifestado su 
-Opinión respecto al estructuralismo lingüístico. La primera vez 
que lo hace es en estos capítulos doctrinales de la nueva. Poesía 
juglaresca, al presentar el lenguaje como obra de la tradición, 
como un primer grado de ella en que intervienen todos los 
individuos componentes del cuerpo social_ Hay que reaccionar 
-dice- contra €1 naturalismo de los positivistas, pero no como 
reacciona ]a -escuela ginebrina: Ferdinand de Saussure define la 
lengua como "institución social exterior al individuo", aunque 
conceda que en el habla, en el acto individual -inteligente y 
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voluntario-- de lenguaje, es donde se 1mc1an los cambios que 
pasan a la lengua; no satisfecho con esta concesión, lfonéndez 
Pidal afirma que "la constitución y evolución del lenguaje no 
es acto ajeno a la voluntad e inteligencia del individuo; el más 
pequeño cambio rvoluti-,o clel lenguaje procede siempre de la 
voluntad consciente o semiconsciente de un individuo innovador, 
de la inteligencia acertada o errónea, de la- sensibilidad o ima­
ginación de un individuo que, en su habla, conforma o deforma 
a su gusto, a su manera, la pronunciación, el vocabulario o la 
fraseología de la lengua materna. aprendida. Pero sucede que 
todas o casi todas las innovaciones que cada hablante'. introduce 
se extinguen, rechazadas por la mayoría que acata el patrón del 
lenguaje; muy pocas hallan imitadores qne las propaguen; y así 
la lengua común, aunque varía en cada 1rno que la habla, tiende 
a permanecer inYariable en su esencia, siendo sus mudanzas po­
cas, leves y lenta¡;;" 17• Tres años después, en 1960, respondiendo 
n explicacionc8 cstructuralistas de :Mart.inct y Politzer para fe­
nómenos que él consideraba ligados a la influencia del elemento 
suritálico en la romanización de Hispania, defiende la prelación 
de las explicaciones históricas: '' En el desarrollo de los dialectos 
románicos -dice- no solo hay que considerar como factores la 
interna elaboración de! -sistema fonológico y el posible influjo 
del subsl ra.fo. . . En la evolución fonética del latín colonial no 
solo intervienen las tendencias fonológicas estructurales, sino fac­
tores de prestigio cultural-social muy varios". "Ante un cambio 
lingüístico deben examinarse primero las posibilidades de expli­
caci'in histórica que se ofrezcan; una primera tradición histórica 
precede a la. elaboración estructural, es su punto de arranque 
y, por lo tanto, la condiciona". Y frente a la concepción de le. 
lengua como estructura perfrcta, presenta una visión más diná­
mica del lenguaje como actividatl en continuo reajuste: "Es cier­
to que el lenguaje elabora y constituyf- en cado. época de su vida 
cierta estructura regular de su conjunto fonético, pero esa estruc­
tura no es un sistema rígido inexceptuablc, no está nunca per-

17 P. 366. 
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rectamente conclusa y fija, sino ep. lenta evolución como toda 
creación humana colectiva, y la evolución depende de una tradi­
ción milenaria que presiona sobre las fuerzas estructurales actuan­
tes en cada momento" 1 8_ 

Quien escribía estas palabras estaba -cerca de los noventa 
años o los había cumplido ya; pero no había en él empecinado 
aferramiento a métoclos y enfoques de tiempos 1Pjanos . .Ante las 
novedades del estructuralismo no adopta actitud' recelosa: las 
examina con interé~, ks reconoce su valor y advierte igualmente 
sus limitaciones. Rechaza, sí, la dogmática rigidez ele quienes ven 

en el jtwgo interno del sistema li~"1iístico la única razón de sus 
cambios; y lo hace en nombre de una. concepción más rompleja 
y humana del lenguaje como actividad siempre en tensión, siem­
pre insatisfecha, siempre urgida por elhninaT sus propias defi­
ciencias. A pesar de hallarse teóricamente muy cerea de Hum­
boldt, no lo menciona siquiera., tal vez por reh1úr sus implicacio­
nes románticas o para no semejar identificado con el pretérito 

idealismo vossleriano. Lo que en el estructuralismo se le ofrece 
como aceptable no Je basta para repudiar su convicción de que 
los hechos lingüísticos son de carácter histórico. Este enraiza­
miento de la lengua en la historia había sido su gran hallazgo 

en los Orígmi-es del espafiol, treinta y tantos años antes. Ahora, 
en una ancianidad que portentosamente acumulaba saber y des­
conocía la dccad~ncia, la historicidad de los procesos lingüísticos 

se le hermanaba con la vida multisecular de ]as canciones, de las 
gestas y hasta de la historia política en llila coherente y gran­
diosa teoría de la tradicionalidad. ]<;n 1919, al estudiar la repar­
tición geográfica de las infinitas variantes con que han perdmado 
los romances de Gerineldo y de la Boda estorbada, había formu­

lado por primera vez su doctrina de la tradieionalidad literaria ; 

ahora, en su testamento lingüístico la presentaba ampliada hasta 
abarcar armónicrunente todos los órdenes de la creación colectiva. 
El historicismo del sabio investigador se había convertido en tra-

1s ELHisp, I, 1960, pp. CVIII-CIX. 
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dicionalismo capaz de superar la antinomia entre la aportación 
individual y la colectiva. 

La doctrina de ]a tradicionalidad épica había tenido como 
principal opositora la tesis sostenida por Joscph Bédier en Les 
légendes epiques (1908-1913). Para Bédier las gestas medievales 
eran obra de creación individual cuyos autores se basaban en 
recuerdos de héroes nnculados a determinados monasterios. Su 
teoría había logrado una aceptación espectacular, pero no sin que 
poco a poco se fuesen advirtiendo sus puntos flacos; y precisa­
mente en el caso del Roland una serie de investigadores -Fer­
dinand Lot, Robert Fawtier, Rita Lejeune y otros- coincidían 
en admitir la existencia de poemas anteriores a la Chanson de 
Ox:ford. La Nota Emi1ianense publicada por Dámaso Alonso 
brindaba a Menéndez Pidal ocasión propicia para combatir el 
bedierismo en su propio campo . .Así lo hizo en La Chanson de 
Roland y el neotradicionalismo (Orígenes de la épica románica). 
libro que lanzó en 1959, pocos días antes de cumplir noventa 
años. El análisis riguroso de las crónicas carolingias fo permite 
ir descubriendo vestigios de relatos poétieos que se sueeden desde 
la batalJa de Roncesvalles hasta la versión de Oxford. El método 
inaugurado sesenta y tantos años atrás al estudiar la bárbara 
leyenda de los Infantes de Lara mostraba su validez universal 
apiieado con éxito a la obra maestra de la epopeya medieval 
francesa. 

El ardor combativo que da gallardo empuje a su libro rolan­
di0J10 se acentúa en el último que escribió, dedicado a analizar 
la extraña y compleja fisonomía moral de Fray Bartolomé de 
las Casas 19• Las ideas directrices de este libro se habían ido anti­
cipando en varios artículos. Lo eseribió como un deber ingrato, 
al que se sentía obligado por el servicio a la verdad, dando por 

19 El Padre Las Casas. Bu doble persO'lwlitlad, Madrid, 1963. 
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descontado que había de tener.contradictores. Es indiscutible que 
la veracidad se aliabtt en este caso con el deseo de quitar a la 
leyenda negra antiespaño1a uno de sus principales fundamentos. 
Convencido de que las exageraciones de Las Casas y su visión 
unilateral, deformada, de los hechos procedían de una persona­
lidad anómala, paranoica, defendió su tesis con empeño juvenil 
y con argumentos que en gran parte resisten la controversia. No 
obstante, la combatividad era tan contraria al carácter mesurado 
de don Ramón que dejó en él un poso insatisfecho. Me siento 
obligado a cmmplir una encomienda suya que es también una 
lección moral : en marzo de 1965, cuando empezaba a recobrarse 
de la trombosis que puso fin a su actividad crea.dora, manifestó 
insi-:,tentcs deseos de verme. Recordabu sin duda que su postura 
crítica frente al discutido obispo de Chiapas había sido expuesta, 
antes que en el libro, en la comunicación que leyó en el I Con­
greso Internacional de Hispanistas, celebrado en Oxfor·<l en 1962; 
y al parecer tenía presente un viaje mío a Inglaterra unas se­
manas antes. Pues bien, cuando los médicos me permitieron visi­
tarle, sus palabras fueron: "Diga a los hispanistas ingleses que 
si volviera a escribir el libro sobre Las Casas, lo haría menos 
polémico". La grandeza espiritual del maestro no disminuye, sino 
que se acrecienta, con esta confesión. 

Unos meses más tarde había recuperado facultades bastantes 
para intentar, con un esfuerzo de su voluntad prodigiosa, volver 
a sus tareas. T;eyéndole otros y dictando él, trataba de compensar 
su grave pérdida de vista. Pero conforme ganaba lucidez iba 
comprendiendo que podía agregar poco a la gigantesca obra an­

terior. Sentía vacfo el presente, en duro contraste con la magnitud 
del pasado, pero se resistía a transparentar su amarguro. Sin 
embargo, un día de noyiembre de aquel mismo año 65, al darme 
la separata de un estudio redactado antes de su enfermedad, pero 
recién publicado entonces, quiso ponerle dedicatoria autógrafa; 
letra temblorosa, con grandes desniveles, entrecortadas las pala­
bras por las depresiones del esfuerzo. La frase final decía: 
'' ... este trabajito del que todavía se llama Ramón Menéndez 
Pidal". 
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Todavía se llama, sí. Todavía vive, y vivirá mucho, en S'l 

obra. 'l'odo el que estudia la historia, la lengua o la literatura. 
españolas ha de acudir a escritos suyos. Cuando cantamos o re­
citamos un romance, cuando uno de nut>Stros poetas de hoy glosa 
cancioncillas líricas tradicionales, allí está presente la huella de 
J[enéndez Pidal. Sigue viviendo en su legado: a los españoics 

:-- al mundo todo ele lengua española nos ha dejado el conoci­
miento de la formación, c~racteres y posibilidades del idioma 
común; el tesoro de una tradición poética que da valor universal 
a los recuerdos del pasado ; la concieneia de nuestros logros y 
nuestros fallos;_ y lecciones históricas que ojalá aprovcchásemo'l 
en :nuestro comportamiento político. A cuantos en el mundo en­
tero cmltivan las ciencias del lenguaje y la literatura les he), 
dejado imperecederas enseñanzas sobre el enlace de la evolución 
lingüístiea con la historia y la vida de los pueblos, sobre el lento 
y complejo proceso de los cambios lingüístieos, sobre la inte:rp:,_ 
netración ele lo individual y lo colectivo en el lenguaje, en fa 
canción, en c1 poema extenso. Sigue viviendo en una escuela 
filológica cuyas tres generaciones de cli.scípulos han poblado las 
universidades españolas y que, trasplantada a .América, alienta 
centros c1e investigación en Buenos Aires, Caracas, Méjico, Puer­
to Rico o \Visconsin. 

RAFAEL LAPESA 

Real Academia Espaiíola. 



NARRACIONES ORALES GALLEGO-ASTURIANAS 
San Martín de Oscos: A'stoupada, 

Narrador 

José Antonio González Pérez (alias, José Antonio del Bobio) 
<. ( • • • l:: L ~ • • 

tenía 81 años cuando vo transcribí su narración hace aho,.ra más de 
,I • ·, 

un cuarto de siglo. Vivía en A Reboqu1;ira, aldea a unos dos kilóme-
tros al este de Samartín (en castellano, San Martín). Tenía fama de 
gran picapleitos y de saber tanto como los abogados. Hablaba del 
suceso que me contó, con la misma ira con la que hablaría al día 

siguiente del petardo. No pude seguirle en algunas ocasiones en 
que acumulaba a toda velocidad jurámentos y maldiciones contra 

los criminales. 
Criterio de transcripción _ 

Uso el mismo sistema de transcripción fonética simplificada, 
que he empleado en otras ocasiones. Norma general tue la notación 

sin retoque. Atendía preferentemente al vocalismo ~ónicQ; )~ -mati­

zación de las vocales átonas está muy irregula~enta' ~teñdida. Huí 
de toda regularización a posteriori (a las que taht9 nos tienen acos­
tumbrados). Prescindí de señalar la distr.tb\lción de las variedades 

oclusiva y fricativa de b, d y g, porque, oen .¡líneas generales, es la 
misma del castellano. Sí hubiera convenido notar la n velar, común 
en la zona, en posición final; y la f bilabial, muy frecuente. En mi 

texto, las combinaciones ortowálicas gue, que, ch y ll han de leer­
se como en casteUano en guerra, 1apague, querer, porque, chico, mu• 

chacho, llano, allanar. De igual modo la e ante e, i, a, o, u, tiene 
los mismos valores que en castellano en cero, cima, cama, codo, 
cuna. Como en la región no existe labiodental sonora, no uso la v 
ortográfica que sustituyo siempre por b (bilar, llebasen, balía, etc., 
líneas 3, 9, 10, etc.). Suprimo la inútil h ortográfica etimológica 
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(escribo abia, <}Ta, an, ls. 9, 12, 16, etc.L .Rep.resento ·por x (lo mis­
mo que en la ortogi:afía normal gallega) la fricativa prepalatal sorda 
(xunt'a, díxenlles, piixua, axudar, ls. 3, 6, 50, 72, etc.), En la re­
gión no existe geada, y la j solo aparece en los castellanismos: co­
mo en el nombre del narrador, o en justicia, juzgad-O, ls, 12, 55. 

La lengua de los Oscos (región del extremo occidental de As­
turias, lindante con la provincia gállega de Lugo) es fundamental­
mente un dialecto del gallego, que tiene algunos rasgos comunes 
con el asturiano. De los tres concejos, el de Santalla (en castella­
no, Santa Eulalia) es el más próximo al gallego; y el de San Martín, 
el que tiene más Tasgos comunes con el asturiano. 

En San :Vlartín domina el yeísmo, invasión que parece reciente 
(en el pueblo, hacia 1945, solo una familia conservaba la U lateral). 
PercJ este viejo de A Rcboqueira era lleÍsta (diXfnlles, mell<¡r, 
pllos, sellar, Is. 10, 19, 21, 50, etc.), con algunos casos de y (bi-
daya, 38, REW, 9386; cagayfis, 40). _ 

El narrador tenía una lengua fundamentalmente de buena sole­
ra, llena de expresiones pintorescas y vívidas, pero abundante en 
castellanismos: l) En juramentos y maldiciones: asi me llebasen 

los demenios, 9-10; c~ñ~, 39. 2) En palabras y locuciones jurídicas: 
cieros, 2; a razón del tem¡no, 6-7; jus ticiá, 12; mi persona y bie­
n es, 13; zarramirntos, 30; deu¡cho, 31; etc. 3) en un eufemismo: 
en repas men<!res, 40. 

1 -A que -me fü:eron sáhena todos aquí por testía1• t • • • • 
A·primeira cousa foi p9los cien-os de fincas manco-

• . . . ' 
mu nadas ( d' un bilar2 ). Queríanme facer zarrar xun t' a 
elos, porque parecíalles q;e debía aqu· elo. Peró3 a lei .. . . . . . . ( . 

l "p~r testía". Es la única vez que he oído esta expresión. Conoz­
co "por trsta" y "de p1¡r trsta", 'uno a uno', 'de una vez', 'a hecho'. 
Ejemplo: "cuando tein [us nabos] a cabeza hp feita, cóllense de por •rs­
ta" (Santalla). Creo· que en nuestro text~ "por t;stía" puede quere; decir 
'uno por uno, absolutamente todos'. • 

2 "hilar": 'terreno de cultivo, gr-ande, formado por piezas de distin­
tos dueños'. 

3 "perf': es la pronunciación constante, en la región. 
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nun _rn' ~brigaba. ~los quirían que pusesiortase zarranduwas 
fincas d~l~s. Y-fu díx~nl_l~s qu1; Df>D, qu' a raz2n del 
terreno se ·zarrase, ou cada ún .se cubrís' a sí, qu1; 

pra ~~na4, que bastara ffifU padr~. Y- fÍos dixér?nm~ qu' 
abía zarrar c~m~ zarraba ~l, así me llebasen 19s dern2-
nios, ¡esos dous piratas! Y- fU díxenlles qu'iu me ba­
lí;-de bús ab~gados, qui quiría sie~pre5 d~ balin:ie da 
leí de justicia, non d'andar 1 ora -dos lobos metfndome 
c~n naid~, 9ui quiria siempre-~ufrG° mi pe~sona y birnes 
al frinte: Y int2nces, un d~l9s díxoll'a un cas<:iro 

mp deJ purbl~: -
-Saqui.,as cabras, tíu Manufl, qu~ nun án pastar mais 

n~ pufblo, que qu,n trn pur ~las f s:¡u arn~, que bimos 
respetándol, sin saber por qué. . - . 

De~póis sabérono, }' aóra mellar inda. Aóra metéuse '- . . . . 
qu,:nqufr aus ml'ntes, ns colindantes bicíus. Qra t4;in 
que calar a boca. ¡Quirían tapá-los 2IIos a ún! E des­

ppis Iebantii~nas S,:~~s qu' 9s cercaba~ todos. Inda· cu­
brg comu's mais, qu'ru atranc9 muit~ no pu2blo. Qu'~s~s 
d?us me qu_irían embu~iar 7. t:su-f. 

¿ Cun qué dispidíu •agra? 8 

B dixo tamfn: . -
-Antes de d~us días á'b~r 9 o'stoupada 10 n~sa casa, 

4 "mona": a otros sujetos he oído mona. 

5 " ,. " 11 · d • 1 1 O , siempre : cast_e amsmo e uso genera en os seos. 
6 "pu{r": la forma de uso general es poñ;7, En los Oscos sólo he 

oído P"t' a este sujeto; en gall.-ast, lo he notado en San Antolín de lbias; 
fuera ya del gall.-ast, Accvcdo y Fewández registran poer p~a Boa!. 

i "emburriar": 'engañar', 'atolondrar ') envolver a uño'. Así tam-
bién en Boal; en Castropol 1 em burrar. . 

8 "¿Cun qué dispidíu a1ra?": '¿Con que termi~ó ah.ora?' como si 
dijera, '¿Qué es lo último que ha escrito usted?'. Es pregunta que el na­
rrador me hace a mí. En la región, d,¡sp;dir (dispidi,j vale 'terminar' ; 
desp,¡dius'a mall,ga. 

9 "a'bcr": 'ha de haber'. 
10 "o's¡oupada": 'una explosión, una bomba'. El articulo indefinido 

femenino, en los Oscos, ofrece varias formas, tónica (úa) , átona (o) e 
intermedia ( 0 ai • Véanse nuestras "Narraciones orales gallego-asturianas", 
CEG, XXIV ( 1969) , 140-153, -
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qu'á s1;r suada. 
¡ Y -aus dous días, óubua! 

30 Pc_ró tc:id~ hin dar ~us zarramirntos, porqu~ p~r un 
der~cho que nun bal un perr2n, qui díxu'n d~los qui 
cunsintía murir cundenado prim~iro que nun lehar a sua 

Pur riha 11 • Y-aus dous días óubu a'stoupada. 
• o V 

Taba fU na cama, i tía un n~n'? abrazad~, y-a mullir 
35 al ]ad'?. ¡As chispas que sac~u da bentá! ¡Broll~ua t<?­

da, 1 bis ta de tantos 2mes comu,.,,alí ízron ! 12 Tabit,a sala 
chía d'rmes que Í<¡?ron alí. As chispas dfronm'a mín na 
bidaya dereta. Y-entpncis, tírome polo cuarto; digo: 

¡C<!ño: Balbina, que me desanwof • 

40 Y -t;la salta a' scape en r2pas men?res a c~ll~r caga-
yfis de pita cuas maus, pra'stancarm'a sangre, que tía 

oído qu' rran bú~ 1:ra ~sq. A sangre taba P!?li cuartg tg­
dg, r ng sellar da bentá, a truitas 13, qu' rra un milagro 

ahpndi:i. iAb2nd,:f smilagraba us pmes! 
45 ~l n~n<? tir~u'n grito, e nun sabimos se quedara mor-

to, se bib?. E desp2is resúltall'un bultc:i mais ¡?rande 

qu'un ph<? de pita na mi~l~ira. 
A dinamita poñfrona entr'un delos y-outro que lle 

pagaban, qu' rra de Grandas. E di;éronll; und' a tia que 
50 pausar. E púxua no sellar da bentá, 

E desp¿is, desque pas§u'l tr~mo 14, marcho dar parte 
( ¡xa ?ra!) al juzgado y-al párraco don Fermín, e dice­
me dori Fermín: 

-Tas martlo, que se b~ que nun t~is sangre ningúa. 
55 E desp2is f<?i ~l juzgad<: y-el midico de Gran.das. Qu' 

abía qu'ir c?l n~n<? prandgutro día a Grandas pra fac~r­
ll'a cura, que, se nin, quedaba I~cq e m9ría, 

E desp2is c'un barquín d'auga 15 (c~rnf 1 de soprá-lo 

11 "lebar a súa pur riba":· 'salirse con la suya'. 
12 "f2ron": fueron allí al enterarse de la explosión. 
13 "atruitas": 'en grandes cuajarones', 
14 "tr<_>no": la forma general es t,urno, castellanismo, 
15 "barquín d'auga". Barquín es ~fuelle', Probablemente lavaron al 

niño echándole el agua con una pera de.goma. 
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lume: nun s~i qu'auga rra) desf§z9ll~ t9dg. E bpga'l 

n1;n<? berrar. Tubrmos PC?r §1 c~m~ P<?r un ranch<? pra san­
grá-lo. E sacáronlle chispas d'estilías, de d~>US a tr~s 
didos de largo. E branquiáball' a calabera como se xa tu­

b~r; aí muit'? 
0

m2rtcz. Y-a rnín díx9me'l mfdicg que por 
el papel d'un cigarro nun taba calabre. 

E despiis f?i cuando prendiron ~s9s indibid<?s, i bp' 
n tiniente de_ czntra l.;bii¿do y-a guardia de Grandas t 
de Santalla. Per2 non se !les puido probar. 

E desp2is tubtron hin qu'arrascar: ifodtronse! Des­
p~is ind'andibr_ron factndo algúas azañías. Per2 despcz.is 
x'amansaron. Y-fu Iebantéin todo-los ciirros, qu'un 
amigo de Samartin díxome: 

-Bouch'axuclar-: que quitase todo d'úa hez. E beu. . . . ~ 

Y-así foi. 
E lebantfin toda-las 16 qu'os cercaban. Y inda zarro cz-

, . 
mo s mais. 

• Dus dous. ún era'l.sá 17, v-outro'l can. Un delos mo-
.. , /• • oe 

rrfu, el pi~r, el sá. f cham<?ume dúas ou tr;s b~c1;s por 
persgnas, que quiría pedinne perdzn, y-eu perdon§ille 
pra que me perdpne Di2;' a mín. Dif_)s me libre de fac1;r 
~sas c~usas a naid_e. ¡~ milagro! 

~'l outro bibe. Per2 agra tá manso. íXa lle chegará 

súa ~ra! F; que sía l'?ugo. if qu\,u'l h~xa! 

I 

D.A.\1ASO ALONSO 

Real Academia Española. 

16 "toda-las": entiéndase "todas las sebes'. 
17 "s:;_": ¡Sá! es él grito para isar o embizcar ('azuzar') a un perro; 

se pronuncia de un modo muy peculiar: casi cuchicheado, con una ese 
alta, le.rga y mny constreñida, Quíere el narrador decir que de sus dos 
enemig•)s, uno era· el que incitaba o azuzaba al otro: uno era el sti y el 
otro el can. 



SOBRE LENGUAJE INFANTIL 

Como cada nmo es, a mi parecer, un mundo aparte, con sus 
características y sus maneras propias de aprender, no voy a sacar· 

conclusiones generales' sobre el aprendizaje de las lenguas, ni voy 
a descubrir nada importante. Ni menos voy a tratar de develar de 

algún modo el muy interesante problema de si el lenguaje infantil 
es o no e~ una especie de proceso evolutivo de las lenguas, abre­
v"iado. Nada más voy a considerar lo que a mí me parecen lineas 
generales de un aprendizaje, porque creo que a alguien pueden in­
teresar las transcripciones hechas sobre el habla de una niña en 

sus tres primeros años 1. De lo único que puedo responder es de 

que la niña pronuncia tal cosa. Al tratar de explicar por qué la ni­
ña pronuncia eso precisamente, y no otra cosa, siempre he de ate­

nerme a la postura de "es como si" pasara esto. Alguna de las ve­
ces estaremos en lo cierto. 

Para quien se interese por el tema, hay que citar ~n serio y 
bien estructurado estudio de la adquisición del lenguaje por el ni­

ño, con buena bibliografía, publicado en el tomo Le Langage de la 

Encyclopédie de la Pléiade,. Paris, 1968, pp. 325-365, de Emilio 
Alarcos Llorach. 

ler, Trimestre. La actividad fónica en este primer nivel responde 

a puros impulsos fisiológicos. La posición horizontal favo-

1 Se trata de María José Ibá:ñez, nacida en Madrid, el 18 de marzo de 
1966. La transcripción se ha hecho, naturalmente, no de todas las pronun­
ciaciones, sino de las más representativas, 
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rece el j-uego natural de aberturas y cierres laríifgeos con la 
salida libre del aire para su· pdmera vocal, la a.· 
ljgáaa, TJká, áo,. ~ ª& aáae, aáao, a á, hrfu, MJiÍa, nka, khjp:., 
eháe, a,jah. 

2º Trimestre. Matización de a y e. Actividad labial. 
át;, _11,ée, áemm, mko, eeehé, mhm, mbé, mrygé, hoh, ehjé, ;;,;a, 
. h / ' r¡, re, a . 

32 Trimestre. Gran actividad labial; aparecen dentales, alveola­

res, palatales. Grandes parrafa"das de gorje.o espontáneo: 
aaá, .aaa1:iápapa, api, o·bé, apápa, ápe, baáe, aapáp, papapapá, 

ooa, aái~, ·abá, he ái, ája, áya, o/¡áJ.., éla, tá, á/ta, ba, á'iiya, 

atH, mamná, ainá, aí, mai, ,J,já, djái, !JO, épa, áya. 
"' " . ,.. ' 

4º Trimestre. La gimnasia del gorjeo se hace más extensa. Apa-

rece el umbral del signo, una zona misteriosa y. difícil de fi­
jár: Algunas expresiones pudieran ser ya intencionales : 
piípa, mmi:ü.f.a, ába. Pero a lo mejor este pápa es pura gimna­

sia labial. Por otra pai:te no sabemos qué deseos, qué repre­

sentaciones auiere poner en cada una de sus voces: 
•• i!"' {, b • " ,l ' " 'b v¡,,._. ~J ' k[ ., atat,.,,. e , a , p,.p'lt, mapape, m¡a, a a, sss;- ~a, ama, ,., xs, 

.. ~ . ·z ½ ,, .~ ,, .. • - "' •• "'.,,.., !Jº, taJ¡,.,, auo., apapap, aea, mei, mam, mama, sssp. 
,5? Trimestre. El signo aparece claro al pedir ába (agua) o ai lla­

mar pápa, mám,., memé ( Mari-Carmen) . Por otra parte, el 
gorjeo se ha extendido prodigiosamente. Es como si buscara 

•d poner en jue¡::o tocia¡; sus posibilidades fónicas: bjá, ehé, 
b ' . , '" *-1 •. '-- , , . 'h .. • 1· ,. , . a , otya, a.ye., uDu, 'lrdº, aixe, i e, ob, e , men, ap;p, atata, 

pckc:., ket, ána, 4-J;,il,.a, tÓ¡,fta, ppá, táta, eméa, pepéa, 
batwá~wa, -l;i:;.á,Mi,, -ab-áj, bina, nanéae, ména, mán, máme, 
nína, nanó, íla, itila, ílya,- óte, téi.a, t<Ü>i, p-Mrí, pté, ppí, 
abayaá, apé, ,1pá, péte, ó~wa. ápte, pté, tápte, obtáte, ptápte, 
épa, éta, pepi, ném, méa. 

6º Trimestre. Hay ya claramente un pequeño vocabulario en fun­

ciones: pépi, memé, ána, pé, téta, káka, néne, pí, nó, tí 

(sí) , ~wá&_wa, tó~ta ( tonta) , ápa ( guapa) , kóko, títi (tío) . 

mi (dormir, seguramente es 'quiero dormir', como ába era 

'quiero agua') . 

Aparece lo que pudiera ser el primer embrión de frase ex-
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plícita: tá téta (estate quieta). Seguramente es una cosa que 
oye muchas veces, aún s.in saber lo que quiere decir. 
Se van fijando las. vocales castellanas. Hay mayoría de pala• 

hras graves. 
7º Trimestre. Aparece la u (sola.menté había w): lúAe, báft, yú~e. 

Sigue el gorjeo: piye, ok<Í{Jla.. baá, ~ó-bo, koé, pÍo, píta, aíya, 
áje, áj_da, {íta, kála, mpá, §§Í, pi~, kú.tku: ktéka, ktoká, xjé, 

leye, pá-l,a, pípe, amí·ya, piyo, papíyo, biyíye, agá,(, biyé, 
oépe, aiábe, ípyat, itjas, p(ya, -é-&wá, ~wá~, dudú, padayúku, 

!)iptiko, pwáia, pka, bt, bíyo, oépe, pú¿, ktká, pyá, tlea, xl, · 
§H (dental) • 

. 8º Trimestre. Lo más saliente es la extensión que va tomando el 

vocabulario. No hay sílabas trabadas: 

n!Jía, oía (niña), .lía (María). tére, ána, iné, pán, kikiya, pipa 

(pica), áte (chocolate), páto (zapato), tita (faldita), á¡ya (toa· 
!la), téra (cartera), bibo (abrigo), ./;ó~ {gorro), pé (papel), 

ápi <lápiz). mina, té (tres, mantel), búpa (pupa), .yiza (Sevi. 
lk!, tótci (tonta), tíyo·, tíya (tío, tía), etc. 

2º año. A h ;3.rgo de él se va afirmando el vocalismo casteHano, 
':on ,,us matices de abertura exactos. Va desechando el con· 

soNmtismo. no castellano .. Adquiere las nasales conscientes. 
El vocabdario se multiplica. El acento aparece seguro -en 
~1l sitio. 

Preaominan bisílabos. Unas cuantas líneas generales de su 
actividad: 

a} Oye las vocaies mejor que las consonantes, o, por lo me• 
nos, las imita con más seguridad: áko (barco), íka (chi· 
ca), ío (vino), etc. 

b) . Simplifica reduciendo a la sílaba tónica o poco más: pé 
(papel), né (Inés), tá (trae), r;ó (señor), áta (plata), móo· 
yó (jamón de York), tó (tos). 

c) Reduce a la terminación, que es lo úÍtimo que ha oído y 
recuerda mejor: mine (camino), íyo (amarillo), kón (hal­

cón), páto (zapato), áte (chocolate), ito (C~rlitos, polli· 

to y demás diminutivos), éta (chaqueta), ál>o (lavabo). 

d) Recuerda una consonante o vccal como la más saliente, 
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Y la repíte2: zíla (Sevilla), memé (Mari-Carmen), véva (Jo­º o . 
sefa), ténte (caliente), kakakáfla (cascada), popopáfia 

(mariposa), púnto péde (puntos verdes), irí9o ~á&o (Bio­

Bravo), móma (goma), !JÍIJª (niña), papámpa (estampa), 
ténte (diente), dolóta (pelota). 

e) Esta consonante llama:tiva puede presentarse desplaza­
da: ído (río), ilo (libro), ida (sandía), fÚ. (Juz), fio (cho­
rizo), tén (mantel), úto (churros), ~a (cuchara), gún (gan­

dul). 
Para su sentido del análisis, todavía no muy agudo, la·. niña· 

oye en gandul, por ejemplo, un bloque de una ú acentuada 

con rasgos velares y alveolares. Tendrá que pas~ un año en­
tero para que analice ganúl. 

f) Lo que no ve claro io reduce a algo más conocido: 
Reduce a labial: púmbo (Dumbo), b~ (gorro), -lrí-9o (abri­
go), pipa (pica, verbo), páte (tomate), pénto (cuento), 
~ (estufa), bubú (yogur), etc. 

g) Reduce a dental: átl:a (casa), éfla (pera), dám (sal), dó 
(camello), tído (trigo), áde (traje), dén (rey), tón (col­
chón), b~o (gorro), páJ:o (vaso), iJo (oso), pónto (pon­
cho), etc. 

h) Cambia alveolares: bén, kén (Isabel, Raquel}, y reduce 
a estas, pero en menor cantidad: móla (mosca). 

i) La ñ tiene desdoblados sus elementos· nasal y palatal : 
ónya (Begoña), ~ya (España}. La misma solución da a 

A. . ...c. • d' ~ ntomo: onyo, y a m ,10: myo. 
j) F..mplea fórmulas iguales para grupos de palabras seme­

j antes3. No es que no sepa diferenciarlas en el adulto, 

2 Este rasgo de la consonante más llamativa puede dar lugar a al­
gunas articulaciones geminadas: dé,mo (cuaderno), á,mo (Fernando), Pénna 
(pierna), áddo (cuadro), /álla (falda). 

3 A los 26 meses, una bombilla que se apaga, /úne (se funde). Lla­
'1.a lo mismo al encender que al apagar: y,i fúne, Es un verbo que cubre la 
»posición encender-apagar. Lo mismo cuando dice édo cubre todas las ne­
..:esidades, y vale para sombrero, caramelo, etc. en cuanto a la expresión. 
El proceso en los dos casos consiste en analizar, en particularizar, en re­
ducir lo general. (Alarcos, 361). 
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es que no sabe reproducirlas4 • La percepción va por de­
lante de la exprei;~ión. 

étk óJ.e é4o éta pánte 

cerveza, colores, conejo, galleta, grand.e, 

cabeza, flores, espejo, puerta, elefante, 

sillón, castañu_ela, españoles, paraguero, cometa, elegante, 

sol, estrella, calores, Toledo,· letra, guante, 
marrón, mesa, etc. dedo, etc. etc. 

farol, 
etc, 

pera, pañuelo, 

iglesia, caramelo, 

madera, colegio, 

oveja, sombrero, 

abeja, queso, 

oreja, enero, 
etc. febrero, 

cangrejo, 
etc. 

k) Reduce a graves bisílabos los esdrújulos: cipo, cúlo (pá­
jaro), ábo, pábo (bolígrafo)5, báno (plátano), ámpa (lám­
para), bóba (víbora), óda (Córdoba), ábo (búfalo). 

1) Hay frases rudimentarias, de dos elementos. Si no fuera 
por el acento, que casi nunca falla, parecería que món yó 

(jamón de York) era una sola palabra. Los ejemplos más 
antiguos vienen dados por demostrativos junto al sus­

tantivo, un demostrativo con mucho. sentido de locativo. 
Sigue enseguida el posesivo junto al sustantivo: tó [JÍO 

(esto es un niño), tú éte (tú estás aquí), bélo éte, éte bé­

lo {aquí está el abuelo, ha llegado el abuelo), tó máno 

(esto .que he pintado es una mano), bílo éte (este libro, 

aquí hay un libro), fé1"a éta (aquí está Josefa), ito mío 

(mi osito), yo áda (yo quiero mermelada), táte yó (quiero 
chocolate), á yó (una flor), n/J Úta (no. me gusta), úno bé­

ro (un sombrero), yá tá (ya está), mí nó, nó éro (no soy), 

4 Por ejemplo, la niña dice mirando sus pies: páto pánte. La madre 
pregunta: ¿te está grande? Y ella: nó, pánte (elegante). 

5 Al comienzo del 42 año ya será ídaf"• 
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bé ál(a (beber en la taza), -kóke málJe (María José Ibáñe:,}, 

etc, 
Tercer año, Tiene una característica general a todo él: el an;li­

sis va haciéndose cada vez más fino y mi~ucioso. Sigue 

oyendo bloques, pero va intróduciendo límites y divisio­
nes en sus percepciones· globales: lá/Jo (árbol), bílo (li-
bro), óna (noria). · 
Antes había dicho to (tos); ahora oye la t y algún rasgo 

palatal correspondiente a la s, y palatal-iza la t: tº· Dice 
fuvanda para bufanda. Aquí, uf = fu. Y es que la percep­
ción del vocablo se da como un algo indiferencic!.do, que. 

no tiene nuestro riguroso principio y fin (hipo = ópi) y 

del que a veces se recoge lo últimamente oído como lo 
principal, e lo que se recuerda mejor: póta-sno foiP,opó~ 
tamo), treinta y uno = úno tént'a. 

No aprende un sonido para después realizarlo en 

cualquier palabra: a los 26 meses hace b~;º y dé¡a (bra­
zo, cabeza), pero sigue diciendo tána (ma~zana) y pínko 

(cinco). A los 38 meses todavía hay aful (azul) y a[Úka 
(azúcar). ' 

A lo largo del 3er. año, ha habido una serie de ten­
tativas y variaciones, a veces regresivas; entre ellas es­
tará la buena, la que considere n:iás parecida a lo que 

oye de los mayores. Es como si tanteara todas las~posi­
bilidades para luego desechar las inservibles . 

. 
La S: La niña, en su gimnasia-gorjeo de los 11 meses 
pronuncia. una prepalatal r muy parecida a la s -castella­

na. A los 18 meses hace tí (sí). A los 21 meses emite 

espontáneamente una s dental, pero cuando consciente­

mente quiere imitar la s dice ti y 8 i. Otras soluciones: 
pátlo (vaso), íla (misa), tÚtkl {basura), póla, ó~a (maripo­

sa; más tarde será maitofa). A los 32 meses hace única­
mente ~i. A los 38 meses: kc8ú, ká8a (casa),punié9a 
(princesa), mú[.a óhka (muchas moscas), masjel (Massiel), 

f élo (suelo). 
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La R.: A los 28 meses aparece uila r fricativa en péra y 
míra solamente. En los demás casos hay l: mólo (moro) 

o -& naiirin8a. A los 38 meses todavía no· hay r fuerte: 
pélio (perro), dáJ,o (rabo), 4én (rey), abíba (arriba), gatón 

(ratón). Quizá sea este el sonido último en lograr. 

La. X: A los 33 meses pronuncia xamón y méhiko, pero 
la x no aparece en otras palabras: na-Ján9a, mu9é. A los 
36 meses ya se ha extendido a más vocablos: óxo (des -
pués de pasar por óyo, oro, óéo, ólo, ó6o), muxé, páxo 

(pájaro), xó9e, dixéJ.a. A los 38 meses quedan todavía: 
kabczlí, bir;ke (virgen), búfa (aguja), etc. 

A A 
La C: A los 24 meses hace una e con un gran elemento 
oclusi.vo. Es la que transcribo S, y es la que emplea to­

davía a los 38 meses. 
Cuarto año. Al empezar, ya existen esdrújulos: ídafo (bolígrafo), 

pápago {pájaro, después de haber sido páxo). 
E::-::isten preposiciones, pero no conjunciones (aparte' de 
alguna y). Hay algún diptongo, no muchos: ma;¡é l, bjéxo, 
déJ.na, pero bite (buitre). Ya existen vocablos de cuatro 
sílabas: .antes af él, y ahora padalél (Rafael); antes óya 
y ahora él anabóya (zanahoria). El género se distingue 

bastante bien: úno pámpo, Úna muxé, úno áéol. A los 32 
meses yi: era capaz de formarse un femenino perfecto: 
ante un nacimiento dice, éte nío e9ú, y a una figura de ... . 
pastora la llama aia e9ú6a. 
Hay algún caso de faÍsa separación de artículo: Primero 
el avión es «óm. Después layón y ún layán. 

El sistema fónico está completo a excepción de lar 

y la s cóncava. Pero aquí tenemos una sorpresa. Al lle­

gar a este nivel, se presenta una nueva reducción6 fóni-

6 La primera regresión se hizo al llegar al primer año, cuando de la 
abundancia de sonidos producidos en la gimnasia-gorjeo, pasa a emplear 
un reducido número de. ellos en la fase semiótica (Al arcos, 335-336); cuan­
do empieza a dar sentido. de fonemas a sus emisiones. 
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ca. La frase llega a tener tres y cuatro elementos: yó tó 

má[J,o (tengo un traje de .baño), aki bibe f éfa; éte bón béle 

(este jabón huele}; yó kí póno éto (yo pongo esto aquí}; 
tú kí pinta; éte é mi pónto (este es mi poncho); la óma 

pa bodá (la goma para borrar). Es como si la complejidad 
de la frase le distraje~a la agudeza para formar los fone­
mas que había llegado a aprender. Como un equivalente 
al antiguo gorjeo de los primeros trimestres, hay ahora 
una serie de frases más o menos largas, espontáneas 
(coincidiendo con el abundantisimo uso del po ke'), en 
las que reduce casi por completo a la sílaba directa, y 
hay una notable regresión a labial y dental: éto é pa mí 

é úna katéta (chaqueta); úno pénto boíto me galó tú; 6ra 
me pénta a mí éte pénto;· úm paito (cabrito); e paíto téne 

kéno (cuernos); po ké tále a petó.na e paito; po ké a tirá­

do a f élo la éka (al suelo la muñeca); yo téno papáto; 
éto é pa badá lo paélo (esto es para guardar los pañue­
los); bámo a pintá ko éte báfo" (con este bolígrafo) e mó­

no ke kóme a !JÍrJo; úna éta e batlána; u tíde ke kóme a lo 

áto (gatos); po ké téne úna éta ko bébo (cesta con hue­
vos); yó tédo Únlk puliléta (quiero u;a piruletah bámo a 

pintá ú búdo (burro~ ke tóta (trota)~ u .á..to ke méde; no tá­

bo (sabo, sü kómo te yáma e lalélo (el abuelo); po ké 

nó kóme totiya a éka (la muñeca). - · 

Lo aprendido de memoria es _!01:lavía más es,quemático: 
táde de mi báda (Angel de mi guarda, 

túnte oia dulce compañía, 
no me páre no ine desampares 
i de ó¿e i dida ni de noche ni de día). 

Pero cuando trata de imitar las palabras sueltas, la 

pronunciación es más completa. De este modo aprende la 
música de la frase, que luego rellenará con los fonemas 
bien aprendidos. 

El proceso evolutivo de la niña en su lenguaje no ha 
sido la norma segura de aprender un sonido y realizarlo 
enseguida en todos los vocablos nuevos, sino algo más 

complicado. Ha habido lo que pudiéramos llamar nume-
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rosos avances falsos, como a verdades no completas, 
con regresión a posiciones seguras y pérdida de posibi­
lidades.Siguen nuevos avances con análisis cada vez más 

minuciosos y nuevas regresiones, hasta que logre hacer 

coincidir definitivamente lo que oye y lo que dice. 

, 
MARIA JOSEFA CANELLADA 

M~drid, mayo de 1969. 



UNA LECCiüX DE .i'tl.ENÉNDEZ PIDA.L: 

LAS DOS EDICIONES DEL POEJIA DE l'ú(JUF 

En 1902 publicaba don Ramón ~l Poema dé Túguf 1 . Otro 
maestro que mucho había de hacer por nuestra ciencia escribió: 
'' Era ya hora de que contáramos en España con un. investigador 
para estudiar el más interesantB quizá de los varios aspectos que 
ofrece nuestra literatura aljam..iada: el lingüístico'' 2• Medio 
siglo después, ahora en forma de libro, l\fenéndez Pidal volvía 
a editar el poema 3 • En estas líneas, recordatorias de un fecundo 
mag1ster10, quisiera evocar la lección de don Ramón, alerta a la 
perfección de la obra citmtífica. 

Permítascme una brevísima alusión histórica: me llevará a 

otro maestro muy querido. Cuando me incorporé a la Universidad 
de Granada, quise que las inquietudes de la cá.tedra se proyec­
taran materialmente de algún modo; surgió así la '' Colección 
Filológica" 4 • .A.hora, cmando acabo de decir adiós a la Facultad 
a la que he servido durante más de veinte años, quiero creer que 
esos veintiséis volúmenes podrán hacer olvidar algunos de mis 
pPcados. Camino de Sierra Nevada, nn día de 1948 expuse a mi 
maestro García Blanco los proyeetos. QuP.ría empe7.ar eon un 
volumen de don Ramón (" a todos alcan~a ondra por el que en 
buena nai;ió "). Sí, con el Poema de Yú.fuf: difícil de imprimir 

1 En la RÁB.M rsa. época), año VI, tomo YTI, 91-129, 276-309, 
347-:l62. 

2 ).f[IGUEL] A[sfN], Revi-sla ile Á.ragón (febrero de 1903), P- 157. 
3 Poema de Yú.fJllf. -7',[ateriales para 8'/1, e.,tuilio. "Colección Filológica", 

tomo I. Universidad de Granada, 1952. 
4 Véase mi advertcneia preliminar a la -edición citada en la nota an­

terior. 
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para una editora comercial, muy especializado para un gran pú­
blico y, sin embargo, ejemplo de cómo debía trabajarse. Mis 
futuros alumnos aprenderían rigor, sabiduría y humildad. Fue 
(ffi.rcía Blanco quien transmitió mi petición a l\lenéndez Pidal 
y, en seguida, la respuesta que nos llenó de alborozo. La '' Colec­
ción Filológica'' existiría porque ya todo iba a ser fácil: Rohlfs, 
Jabcrg, Pottier, Blecua, Zamora, Clavería, reunidos bajo el am­
paro de la mejor bandera. Tal fue la historia. Don Ramón me 
confió un ejemplar anotado, dispuse el nuevo texto para la hn­
prenta, cuidé la edición 5 y, u.na tarde im·ernal, me regaló la 
separata sobre la que yo habfo, trabajado. 

La edición granadina se enriqueeió con las notas autógrafas 
r¡ue don Ramón había ido acumulando cuidadosamente durante 
años. Nuevos puntos de vista -propios y ajenos-, reseñas. tex­
tos editados con más escrúpulo", el aumento del pro-pio caudal, 
todo fne reflejándose sobre nn sobrctiro que acabó lleno de ano­
taciones de letra clara y minúscula, con la proyección de años 
distintos sobre el papel: el color de la tinta, el comienzo de nn 
temblor en los rasgos gráficos. Sobre estas páginas que hoy nos 
llenan de emoción quisiera hacer mis comentarios. 

La edición del poema 7 estaba erizada de dificultades. J\fo. 
néndez Pidal resolvió magistralmente su empeño 8, sin cejar ante 

5 Cfr. página firmada, R.M.P., <'On que se abre el Yolumen granadino. 
En una larga carta autógrafa (sin fecha, pero escrita entre otras dos del 
o y del 17 de febrero ele 1951), clon Ramón me decía: '' El índice de voces 
que Ud. pfonsa añadir me parece muy bien. Saldrá el Yú1,uf mejorado en 
tercio y quinto. No sabe Ud. cómo me rejuvenece el pensar en esta. antigua 
obra. Gracias a Ua. c¡ue me proporciona estos buenos ratos, aunque apenas 
puedo disfrutarlos por el apremio en que me tienen unas Reliquiax <le ta. 
poesía Cp-ica que estoy ultimando de imprimir y una Hi.~toria. de la epopeya 
española que quisiera empezar a publicar antes que este año se acabo''. En 
una tarjeta sin focha, acabado el libro, apostillaba: "El Yúsuf ha queda­
do muy bien''. 

6 Cfr. edici6n académica de la Ár1nelina de l,ope de Rueda (p. 38, 
n. 1); de Marden clel Fern,á.n González (p. 79), pa.~sim. 

7 Don Ramón <lijo do él que era "sin disputa la obra poética más an­
tigua que los moriscos nos han dejado, siendo a la vez la de mayor empeño, 
la más valiosa, la obra capital ele toda la literatura aljamiada'' (Prefacio 
a la segunda edición) . 

s ASÍN, reseña citada, p. 157, comentó: "Fruto de ella [de su inicia­
ción en la literatura aljamiada], y no prematuro por cierto, es el trabajo 
que acaba de publicar sobre el Poema de Yúsuf". 
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los más penosos obstáculos. En un~ líneas de la primera edición, 
probablemente las únicas que no pasaron a la segunda, se decía 

que el texto -tal y como se imprimía- había sido transcrito 

por el propio don Ramón, con lo que si "carece de la belleza tipo­

gráfica, abundará menos en erratas" 9 • l\fe permito adjuntar una 

de las páginas en caracteres árabes que copió de su puño y letra 
el maestro ( véase fig. 1) . 

El volumen de la '' Coleceión Filológica'' se hizo siguiendo 

las indicaciones de l\fonéndez Pidal. .Así, las mil anotaciones 

marginales se incluyeron, cuan.do don Ramón juzgó necesario, 

'' entre corchetes, para conservar el estudio anterior en su época 
primitiva'' ( carta a l\L Alvar). Pero estos nueTos materiales no 
:fueron mecánicamente incorporados, sino que tona la atención, 
todo el escrúpulo del gran investigador completaba o aualizaba 
lo que apre8untdamente se había ido añadiendo 10• Creo que con­
templar desde dentro cómo trabajf!ba don Ramón ei- una buena 
lección de método. 

La obra no queda elausurada al imprimirse. El autor vuelve 
sobre ella con amoroso cuidado. Lnas veces para añadir cual­
quier indicación aclaratoria: lo q uc es sabido por unos, puede 
ser ignorado por otros. Por eso Francisco N"úñez l\fuley (p. 114, 
ia ed.) es apostillado " ( escribe en Granada en 1567) " 11 o An­
drés R.esende (p. 117) merece la nota que se le dedica en la 

p. 45 de la edición granadina. Y, además, para que la razón 
se proyecte con toda claridad, aumenta con nueyos ejemplos e:x-

9 RA.BM, ·vr:r, 94. Los tres errores que señala fueron salvados en la 
edición granadina. 

10 Bástenos un botón do muestra. La portada del sobretiro dice: '' (De 
la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos) '' ; se añadió: '' 3a. época. 
Año VI". Y, después: "VII pone la bibliogr. de Arteta". 

Las meras erratas ele impresión fueron cuidadosamente salvadas en las 
eorreeeiones autógrafas. Así en el § 2 se había deslizado w1 '' gegoa'' 68 a 
por (i8 b; en la p. 296 de la primera cdfoión (99 de la segunda) Juil.enthu­
mc, en vez de Judenthu11~. 

11 P. 41 -de la segunda edición. En el autógrafo se lee más; "p. 222, 
Re,. Hisp. VI". 
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traídos del texto su propia . €xpos1c10n doctrinal, según puede 
verse en las pp. 42 12, 50, 72 13 y 76 u de 1952. 

R.e:;,-ulta coherente -con esta postura que :i\Ieuéndez Pidal 
corrigiera hasta los detallPS más pequeños. Él, que tan riguroso 
fue para consigo mismo, tu,o autoridad para rectificar a los de­
más y -cuán distinto de quienes no le llegan a la suela del 
zapato ni en saber ni en humanidad- difícilmente saltará a su 
pluma la palabra acre, y nunca el texto mutilado para hacerlo 
propicio. Así se corrige si ha puesto succosus en vez de S'llCOsüs 
(pp. 117 y 45) ir., una inexact,i transcripción de un signo ára­
be ( pp. 120 y 51), una reconstrueeión innecesaria ( pp. 121 y 

53) 16 o no ha advertido un desliz de impresión (-iios por nos en 
las pp. 77 y 127) 17• },.sí se rectifica en cuestiones de mayor monta 
o atenúa juicios que pudieran ser demasiado dogmáticos: véanse 
ahora en la edición granadina las interpolaciones de la p. 39, que 
atemperan lo que se dijo en 1902, o sustituye el catc>górfoo anó­
mal,o, por un más raro mucho menos rotundo; téngase en cuenta 
-sobre todo- la nota 1 de €Sa página, tan ponderada, frente 
al rigor absoluto de la edición anterior 18 y no se olvide la dis­
tinta perspectiva que suponen el "como falsa corrección" (de 
1902, p. 115) frente al "también" acrecrntado con más ejem­
plos de 1952 (p. 42), la rectificación de haber con.siderado como 
gerundios (p. 278, de 1902) lo que son participios aragoneses 

12 .Añade todo lo que hay después de u.sansa (línea 5). 
13 Unos cuantos ejemplos en los grupos FL· y KL-. 
14 Varios testimonios en el § 18. 
15 En primer lugar :figura la página de la edición de la RB..l]l y en 

segundo, la de 1952. 
16 En el verso 3 ele la estrofa 15: ,Jerrol..:[aro]nlo por derrok[a.Jnlo. 
J 7 R.espectivamente, en las lineas 155 y 204. 
18 Me permito enfrenta:r los c1os textos, puesto que no puede hacerse 

a solas con la edición granadina : 

1902 
No puede tomarse en serio como 

teRtimonio de lengua la Confesión 
de los Moriscos de Quevedo ... , la 
aljamía no intercala vocal. 

1952 
Aunque no puede tomarse como 

testimonio exactr> de lengua la Cv-n­
f esión de los Jforfaco,q, de Queve­
do ... m-erece, .si, atención; la alja­
mía no intercala vocal. 
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(p. 68, de 1952) y la precisión en algo que quedó poc-0 decidido 
(final del § 16 en ambas ediciones) o vago 19• 

Sobre tan amplio sustento de comprensión por lograr la obra 
bien hecha, admite un par de sugerencias de • .\sín (pp. 87 y 137 
de la ed. 1952) y discute paso a paso la reseña de Saro'ihnndy 2º 
ele la qur. acepta. las pocas ideas que merecen ser tenidas en 
cuenta 21, y aunque el humor juguetea en los gavilanes de la 
pluma, se le recata cuando llega la hora de la impresión 22• Baste 
el testimonio que sigue: la nota 1 en 111 p. 82 g-ranadina, tiene 
mrns severas eonsicleraciones tras querías, B 281 a; su forma 
-ex imo cordis- fue: "Echa la c11enta sin la huéspeda; el me­
tro por qué forma se decide 7 aunque apore las sin dental cómo 
recha7.ar su identidad con las castellanas querés etc.?" (p. 286, 
de 1902). No quisiera faltar a la memoria de Saroihandy, a quien 
tanto deben los estudios hispánicos y a quien don Ramón respet-0 
y yo he tenido ~iempre en la mayor consideración 23 ; pretendo, 
justamente, ejemplific:ar con unos testimonios que ya no cuentan 
en el debe ni en el haber de nadie: frente a la acrimonia o el 
gesto de dómine hirsuto, una vez más, t>n la mejor tradición de 

19 En la p. 286 (§ 27) dP HJ02 se citan autoridades de "hacia 1590"; 
luego prcei'la ''de 1555 y 157:3 Xota a Bdlo nota !JO" (que con ligera lllO· 
<l1fic11ri6n pasó a la p. 82 üe la edición grauadina). 

:.!O Yfansc los siguicnt.<'s lugares de la segunda edición: p. 11, u. l; _p. 
12, n. l; p. 72, n. 1: p. 82, n. l. 

21 Véase p. 58, u: 1, donde se pone al calce una posible interpretación 
del verrn segundo de la estrofa 58. Cfr., además, p. GfJ, n. 2; p. 'i'l, n. 2. 

:i2 Aú la apostilla marginal a la p. 2í7 dice: "Hoy donde se palata­
liza fa lt se aeaba en ·n persona nos del verbo. Y si vamos á echar <le menos 
eara<:teres ribagorzanos! 6 de Sobrarbet ". Al reimprimir el estudio se eseri· 
he (p. 05, n. 1): "Hoy o.onde se palataliza la Z-, se aeaba en -n la ¡1ersona. 
Nos del 'l'erbo. Xo es éste nn buen criterio de identificación, -ete." 

23 En el II Congreso de Pirene;stas (Luchon, }!)54) vrcscnté mnt 
eom1111ieación en la que glosé algún c;;tudio de SaroThandy. Si algún mérito 
hubo en ella fue el de hacer que Albert Dauzat tn-oeara, en mi ayuda, la 
figura de su antiguo eompaíiero. Mi comunieaei6n -traducción y puesta 
al día de un .trabajo de Saroiliandy- se puede leer con grandísimas am­
pliaciones en el tomo "\"T (1955), de AP.l (" Dos cortes sincrónicos en d 
habla de Graus"). Nombrado direc-tor de esa re,ista, publiqué una traduc­
ción de las '' iluellas de fonética ibérica en territorio románico'', hecha 
a. instancias mfas por mi fraternal amigo Antonio Llorente (AFA, VIII­
IX, 195G-195i). 
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la escuela española de filología 2:, la comprensión hacia el error 
ajeno y el respeto más hondo haeia la dignidad del hombre '2ó. 

La edición <le 1952 nos sirve para ver cómo se ampliaba 
el campo de conocimientos de l\lenéndez Pidal. Seguirle a tra­
vés de las páginas de Granada es wr cómo se perfilan sus infor­
maciones sobre los moriscos ( el '· no sé qué clase <le moriscos 
podía hablarla, y que contradice la {:orrección gramatical de la 
literatura aljamiada", p. 113, n. 1, es sustituido por "no sé qué 
clase de morisca,.<; [granadinos o valencianos, sin duda] y que 
contradice la corrección gramat_ical ele los mori.<icos aislados en 
Aragón y Castilla, los cuales hablaban bien'\ p. 38, n. 1) ; es 
ver -además- cómo se tienen en cuenta: c•studios anteriormente 
no considerados: ele Goll{;alves Vianna (pp. 44 y 46), D'OYidio 
(p. 65, n. 2), Lcite (p. 92) o Cimmino (p. 101, n. 1; p. 118, y 
otro par de veces que, postcr-íormcntc, no se usaron). Pero el 
viejo poema aljamiado no cayó en el oh-ido: a él se fueron incor­
porando estudios eoetáneos como los de Conde (1904, p. 64, n. 8), 
Chereny ( 1905, p. 12, n. 1), o muy posteriores como los de Stei­
gPr (1932, p. 44, n. 1 ), Jiuhn (1935, p. 68) y Tilander (1937, 
pp. 11, n. 1, y 68, n. 1) ; a ella iban enriqueciéndola paciente­
mente cartas de amigos 26, informes de colegas 2r-, datos de sus 
discípulos 28. Y acompañando a tan variadas fuentes, el mwi­
miento de las propias obras: si no supiéramos la historia poste­
rior, ¡, quién hubiera adivinado en la página !J3 ::m, en la 113 30, 

24 Lo señalé ya. en "Menéndez Pelayo y la poesía t1e tipo tradicional" 
BUG, V (1956, JS-20 y 31). 

25 E11 la p. 117, liay una apostilla a Forll donde se Ice "esta valo 
poco", pero la nota no se incorporó en la p. 4·¡ de la ed. granadina. 

26 COlllO las tle Unanmno y Groussae citadas en la p. !JO. 
~7 Véaso los de Rubió (pp. 282 y 289, que luego 110 pasaron a la ro­

cdie.ión). 
28 La referencia a La Roda (p. 67, § 2) fue facilitada, según se lee 

en la obserración autógrafa de la p. 27;9, por "alumno Navarro". 
29 "Pero creo q[ue] todos estos se hallan en diplomas ar:J.goncscs dol 

XIII". 
;{o La referencia dice "Esp. I. X, XI § 40,", confirmada por la edi­

ción granadina (p. 39, texto y nota). En otra ocasión, a lápiz ha puesto: 
"va en Hist• lengua seseo granadino"· Y el destino aún no se J1a hecho 
realidad. 
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que estábamos ante el anuncio ?el prodigio llamado Orígenes 

del español? 

Dámaso .Alonso tenía razón: "Era a :Menéndez Pidal a qmen 
le estaba reservado el derribar la ba;rrera que nos aislaba de los 
métodos científicos conquistados en el último tercio del siglo XIX . 
.Así, solo m1 positivo y exacto método histórico y filológico es 
lo que hace posible su primera gran obra, La Leyenda de los 
Infantes d('- Lara, publicada cu 1896" :n_ Hoy hemos podido le­
Yantar uná esquinita del telón que cubría las grandes creacio­
nes. La genialidad del hombre sólo Dios la administra, pero queda 
ahí la lección. 1fenéndez Pidal trabajó pacientemente y no con­
sideró acabado ~u quehacer ni siquiera cuando los tórculos se 
callaron. Detrás de la obra bien hecha aleteaba sin descanso un 
infinito camino de perfección. Día a día, los datos fueron llenan­
do las m.á.rgfmPs del libro y hemos llegado a eonocer la penosa 
tar<'a de a1can7.ar d perfil más exacto en unos cuantos motivos. 
:\"ada fiado al azar, desdP {·opiar -como un viejo amanuense­
el texto árabe en cuidadosos caracteres hasta numerar el :folleto 
al que e1 imprrsor quitó la paginación ele la revista 32• Y nada 
eon soberbia ni petulancia: sabiendo las limitaciones ajenas y 
los posibles yerros propios, pero hurtan.do hiel al corregir y po­
niendo diligencia al trabajar. Bu ello está 1a mejor lección del 
maestro; bien supo él que "la sabiduría del hombre serena ;;,u 
rostro y mo1lifica. la energía. de su semblante'' M. 

J\L\:\""L'El, ALVAR 

r1li,·r.rsicla.rl Autónoma c1e :Mac1rid 

:n Semblanza que preceue a R. Mv~'l"ÉXDRZ Pm.1r., Los 1/t,yes Católicos 
.;<'"g!Ín ,lfaquiai-e/o y Ca.~tiglíone. l\faclrid, 1952, p. 11. 

-32 ¿Quic'in peusaría que también don Ramón padecía, como todos noso­
tros, penurias bibliográficas f Para mí, que trabajo <,n un desierto, tienen 
t>xce¡,eioual valor anotaciones como las que siguen: "está en B Beal entre 
los folletos,., [el trabajo de G. vianna citado en ]a n. 2 de la p. 117 = n. 
:?, p. -!6 de ]952]. "Cfr . .Jakob .Jud l\liscel Morf )905 tengo aparte" [nota 
:ll § J T], '' Cab eitado continuamente como primer anillo de la tradición 
juchtÍt>ll Pn P.l i,,laru. P. L. Che"ikho QuC1!ques lcgP.ndes i<,lamiquris apo<·ryphes 
1910 (folleto que tiene _\.sin). p. 36" (p. 29G = 99 de la ed. granadina, 
:.t la que no pasó) . 

J~ Ecle8iastés, VIII, J. 
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Fig. 3 



"CON-VERSOS" DEL SIULO XVI 

(A 1>ROPóSITO DE AN'l'óX DE 110XTORO) 

El Cancionero de A,ntón <le J[ontoro-, -el ropero ele Córdoba, 
iue editado por Cotare lo y .Mori en 1900: es wia compilación 
de poemas extraíclos de colecciones manuscritas e impresas de los 
siglos X\,.. y XVI. En ese mismo afio la RABJJ. publieó el testa­
mento <le :Jfontoro, eclitado por Ramírez de A.rellano, y dos de 
sus compmüriones poéfü:as, t>ditac1as por F. de Chagón. El Can­
cionero fue objeto de un artíenlo crítico de l\:Iorel-.l<1atio, también 
en 1900, rn el BTJ.i. 

Es tentador, por cierto, infel'ir la vida del poeta, la menta­
lidad de las gentes <le su tiempo y la condición de los judíos 
"(!Ollfcsos" y de los judíos e01n-ersos partiendo de ,o;;us textos, 
considerados como testimonios. .Pero se impone prudencia. Así, 
1a 1iobreza. alegada eonslantcmente por el pedigüeño l\Iontoro, es 
desmentida por s11 testamento, (JUC supone una buena :fortuna. 
Otro aspecto fü el que unas wces manifieste antisemitismo y 
otras veees proscmitismo, pues se trata dt' composieioncs poéticas 
de encargo: nada prueba que exprrimentara esos sentimientos, 
y hoy no S(! podría confiar en la sinceridad de polémicas bur­
lcseas hechas para divertir a los espectadores. ¿ Hay que creerle 
también cuando a.firma que los sa.-,tres, rs decir }os comerciantes 
en paños, vivían en la miseria? De ser fl.sí, ¿, qué interés habrían 
t<~nido los contemporáneos en perseguir a unos miserables? Todo 

inyita. a pPnsar, por el eontrario, que los judíos formaban una 
da.se privilegiada por la fortuna y que la alta noblem los pro­
tegía hasta cierto punto de la hostilida<l envidiosa de la gente 
de pocos reeursos. La obra poética de l\fontoro revela con mucha 
más certidumbre las relaciones equívocas que mantenían su casta 
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y la aristocracia. Los judíos tienen dinero, los nobles fuerza y 

prestigio. La convención tácita· establecida entre ellos exige que 
los riros represente11 el papel i1e bufones mercenarios y mendiguen 
indignamente, en tanto que los poderosos (muchos de los cnalc¡.; 
viven corno parásitos de los judíos) otorguen con soberbia a sus 
"protegidos" ropas viejas, sobras de comida, palos e injurias. 
Por otra parte, los insolentes protectores se diYicrtcn Ianz!!ndo 
a sus protegidos unos contra otros: excitan los r!'ncores que pro­
vocaba, entre los eonversos, la obstinada fidelidad de los judíos 
confesos, y, entre estos, la deslealtad de los conYer;;;os; y se 
regocijan con la defección, la deslealtad, la. hipocresía y la felo­
nía de los de la casta que navegan a mrrced de los vientos de 
la opinión para huir de la tempestad aml'nazante. 

Además conviene tomar cum grano satis las grotescas dispu­
ta.<; de los bufones de corte, -por más poetas que se consideraran. 
Las graciosas ;1meniclaclcs entre eompaclres eran parte del juego 

y del oficio. 
}Ion toro se ha convertido. Pero ¿ es sincera su com·ersión ': 

En ese C'aso sn pluma -puede pensarse- no dcjuría ele traicio­
nar la jncornodidad de su situaeión espiritual. Ahora bien, aun 
allí la crítica debe mostrarse prudente. l\fontoro ticnn en ver<lar1 
una desenvoltura q11e no se aviene con los dogmas y las prár­
ticas rituales. ¿ Pero no es esa una actitud general propia deI 
medio qne frecuenta, en esas cortes provincianas donde los se­
ñores, en general poco devotos, alternan con letrados yue1tos 
hacia la antigíicdad y con ricos comcreiantrs, que adoran el be­
cerro de oro 1 

No perdamos de vista. otro sentido (le "conversión". Lkgado 
a la cincuentena, el hombre de~ acción o de negocios tiene la 
costumbre de dejar sus bienes y la conducción de sus asuntos 
a su hijo mayor -el mayorazgo--; ha s<mac1o la hora de la reti­
rada: retirarse <'s volverse hacia Dios, conwrtirse. Esto implica 
que, antes de esa celad, lleYa con buen ritmo sus asuntos público..,; 
y privados, así ,como sus amores . .Esta partición de la vida está 
nrtamente mareada en las obras de Juan de :l\fona y del }farqufs 
de Ba.ntillana, al principio profanos y luego, súbitamente, dcrn-
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tos. El mismo ::Uontoro se convirtió dos veces: como judío 1 pri-
111ero y luego al retirarse. 

Por otra parte, en la poesía del siglo XV no hay que buscar 
la experiencia versonal de un escritor: a lo sumo aparece como 
1ma filigrana, sobre todo en algunas canciones o raros sonetos 
petrarquistas fundados en la introspección, pero siempre bien 
{fü;imuluda cletrás de lo trivia1 o de los tópicos de moda ( cfr. 
3.Iacfas). Y a lo dijimos: las violentas polémicas en que participa 
)Iontoro no son a menudo sino alardes y juegos de ingenio como 
los de los titiriteros sobre los esrenarios ambulantes. No -compro­
meten al hombre ni lo reYelan. 

Pese a eso, toda querella, por fingida que sea, hace surgir 
profundos sentimientos rechazados. La riña de gallos que en­
frenta a Román y }fontoro es tan significativa como un psico­
drama. A tacando a í\f ontoro, conwrso ( o hijo de converso), el 
"cristiano ,iejo" que R-omán desearía ser derrama bilis; todo 
oeurre como si quisiera denigrar tácitamente la alianza de los 
nobles con los clérigos ajudiados y, más allá, con los negocios 
~videntemente judíos. Parece predicar con palabras encubiertas 
1ma polítita ele sustitución: la alianza de la nobleza media con 
1os letrados cristianos ,-iejos, que son todos de origen plebeyo. 

Los falsos acPntos de cólera y las chocarrerías de l\fontoro 
ante esta actitud de Román son sintomáticas. El "ropero" sabe 
que los nobles terminarán por tomar partido contra los judíos 
confesos, pero que dudan todavía de retirar su confianza a los 
excelentes clérigos cristianos nuevos en beneficio de los clérigos 
cristianos viejos. Su actitud atestigua también el éxito de la po­
lítica. de división que llevan a cabo ciertos grandes señores. 

La -casta amenazada, en efecto, se desgarra. Los hijos de 
conversos sobrepujan en rigor pseudo-religioso a los judíos per­
tinaces y a los neófitos de la última ola. Los letrados de origen 

1 Por otra parte, ' 1 converso'' no dr.signa solamente al hombre que 
se ha convertido. Designa y, de hecho, estigmatiza al padre, hijo, biznieto, 
sobrino o primo, quiz(tS perfectamente c:ristiano, tle un judío que antaño se 
eonvirtió. Las persecuciones de que fueron objeto los conversos les dieron 
un sentimiento de e.asta. Kaila prueba que ese sentimiento muy natural 
eo:illcidiera -con una verdadera fe religiosa, cualquiera que fuese. 
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cristiano toman distancia. Precisamente ellos inventan el concep­
to de "cristiano viejo", para distinguirse de ciertos charlatanes 
que hacen oficio de clérigos y cuyos padres manejaban todavía 
la aguja. 

Cuando Román escribe a }Ion toro: '' Os haré. . . volver de 
nuevo a coser / y tornar a los remiendos / que dexa.stes", no la 
emprende con la religión judía, ni tampoco con J'ilontoro, que 
verosímilmente nunca vendió ni remendó trapos; tiene en euenta 
a los recién llegados que ]c hacen competencia cerca de los po­
derosos del momento en sus funciones ele clérigo, y los envfo 
de nuevo a la tienda del padre, trata de provocar a toda una 
casta, cuya expulsión prepara. 

He flquf, pues, ]as enseñanzas del Cancionero de Montoro: 
1. La intensificación de las relacione-'> socia.les a ]o largo del 

siglo XV provoca la creación de un organismo jurídico y admi­
nistrativo en la corte del rey y en las cortes provincianas. Los 
"letrados" qne Jo constituy{'n ponen de manifiesto todavía una 
cierta domesticidad humilde. Cultivan la poesía y la bufonada 
para divertir a sus amos. 

2. La producción literaria de estos secretarios consejeros 
consiste sobre todo, por tradición, en debates, disputas, querellas, 
y en carn:~ioncs más o menos burlescas que, basa.das en la ficción, 
emparientan {·on la. poética, y también en discursos o "parla­
mentos" qrn~ basados en la. persuasión ("suasoria") emparientan 
con la retórica. 

3. Los letrados provienen de un nuevo estrato de la pobla­
ción, formado por comerciantes y artesanos cuyos hijos han ido 
a las ''escuelas'' ('' estudios generales'') . 

En su nueva situación, son portadores de conflictos de orden 
social y político que los enfrentan con sus padres. Una parte de 
esta clase media, agrupada en corporaciones, aspira a formar 
los municipios; otra, a menudo de origen y aun de religión ju­
díos, obtiene su poderío del tráfico de mercaderías, de la moneda 
cuyo uso se ha extendido en el siglo XV junto con las relaciones 
comerciales. Una y otra buscan en torno a la nobleza la vía de 
acceso al poder. 
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4. Los "letrados" crean una superestructura ideológica que 
justifica y a la vez profundi21a esta lucha de castas. La religión 
les proporcionará las bases. Los comerciantes con-vertidos al cris­
tianismo recientemente o en ocasión de los pogroms de fines del 
siglo XIV son denunciados como judíos, enemigos de la fe. Pero 
en verdad se apunta a la vez a sus bienes y a su influencia. 

5. .Aparece un concepto nuevo, que constituye una pareja: 
"eristiano nuevo", "cristiano viejo". La palabra "convertir" 
oscila, y una de sus acepciones y connotaciones, el derivado '' con­
verso", toma el sentido pcyorati,o tanto de renegado como de 
sospechoso (igua.lmente en par¡•ja con los términos que designan 
a los musulmanPs convertidos al cristianismo y a los -cristianos 
convertidos al islamismo). 'roao cristiano que tenga un pariente 
lejano israelita es considerado "converso". Los antiguos "con­
versos" tratan al principio de diferenciarse de los conversos de 
última hora, hasta los persiguen, en nombre de la ortodoxia cris­
tiana. Los cristianos viejos miden por un mismo rasero a todos 
]os conversos, recientes y antiguos. 

6. La poesía burlesca testimonia las contradicciones 1ntcrio­
r<>s de esta lllH'Ya clase. Los señores y su corte se divierten con 
el conflieto entre lo,; "letrados", sus senidores igualmente ple­
beyos, y se regocijan eon 1:,us polémicas, pues estas traducen las 
querellas entre mercaderes y artesanos y sirven para perpetuar 
sus privilegios y el viejo orden social. 

7. La calidad de esta literatura es mediocre. En el siglo XV 
no se encuentrn, evidentemente, Pxpresión de verdaderos senti­
mientos personales. La invención poética más corriente sigue 
siendo estrceha y tradicional : se eultiva principalmente la disptt­
talio propia de los juristas. Y el arte no es sino lemosín, o sea 
el oficio de trovadores bastardeados, sin gran contacto con la 
poesía popular de los '' villaneicos'' y sin ningún contacto con 
el nuevo estilo italiano. 

CHARLES V. AunRUN 

Sorbonne 
(trad. de Graciela Reyes) 
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Gonzalo Fernández de Oviedo y Yaldés, alias de Sobrepeña, 
según se firmó en el título de s11 novela caballeresca Don Clari­
balte 1, y Néstor de los cronistas de Indias, según la elegante 
expresión de Eugenio .Asensio 2 • Casi ochentlt años transcurrie­
ron entre su nacimiento en Madrid 8 , en 1478, y su muerte en 
la Isla Española, en 1557. En ese plazo, en España, la diarquía 
gloriosa de los Reyes Católicos se convierte en la monarquía im­
perial de Carlos V, pero no sin el reajuste previo de las Comu­
nidades. Cuando muere O·dedo, la Espa.ña filipina apenas si es 

1 Valencia, 1519, reedíci6n facsímile de la Heal Academia Española, 
,·on brc,e prólogo de ÁGL'STiN G. DE ~b1EZÚ~ (M,idrid, 1956). Es bien sa­
bido que años más tarde Onedo tronó violenta y repetidamente contra los 
libros t1e caballerías, debido a eonnceiones erasmistas, seguramente . .Pero 
no hay que perder ile vista el hecho (que ha pasado easi desapercibido, por 
lo <lemás) de que ,;l ClaribaUc tuyo una segunda -edición en vida ele su 
aut.or, .SeYilla, Andrés de Burgos, 151.5, véase A. GER.1:n, '' El Clarfbalte de 
OYiedo '', F{.-niJ:, n 9 6 (1949), 378-90. El conocimiento de esta segunda edieión 
ne, ha pasado a la más reciente bibliografía de nuestro autor, que por cierto 
acusa otras varias cleficiencias: D. Trrni,-m, Gonzalo F:ernández de Oviedo y 
Val,Zé11. A.n Annotafr<1 Bibliography, Univcr~ity of North Carolina Studies in 
the Romance Languagcs antl Literatures, n9 66, Chapel Hill, 1966, pp. 1-2. 
Cabe preguntarse si la reedición del Claribalfe se hizo con permiso del autor 
o no. Dudo que Oviedo anduviese en tratos con el impresor Burgos, porque en 
1¡¡45 ÜTiedo estaba en Indias. Pero es easi seguro que sí conoció la reimpre­
sión, pues en agosto de 1516 ombarc.aba para España y desembarcaba en Sevi­
lla, donde tenía su imprenta Andrés de Burgos. Si Oviedo llO había parti­
eipaclo en esta reedieión, como supongo, esto bien puede haber exacerbado 
sus críticas de moralista a las novelas de caballerías, al encontrarse inopi­
nadamente, en su rnatlurez, confrontado con la evidencia de sus ''pecados'' 
de ju,entud. 

2 E. .A.sENSIO, ' 'La carta de Gonzalo Fern(111dez de Ovüido al Cardenal 
Bembo sobre 1a na,cgación del Arna.zonas", lll, IX (19,!9), 569-77. 

:i ''Una villa tan noble e famosa en España, e como yema de toda ella 
puesta en la mitad de 1511 circunferencia, en la qual yo nascí, de padres y 
progenitores naturales del Príneipado de Asturias de Oviedo' ', escribe 
nuestro presuntuoso cronista en sus Quin.quagnna.~, IT, Biblioteca Nacional, 
Madrid, =· 2218, fo. 65r. La transcripción y puntuación son mías. 
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un destello, un p1an de acción ( o de inacción, a menudo), aunque 
nuestro cronista- conoció bien al entonces príncipe d011 Felipe, 
y a la que podríamos llamar primera promoción de sus corte­
sanos. En América, esos mismos años presencian el grandioso 
cielo histórico de descubrimiento, conquista y colonización, y 

Oviedo escribirá largamente sobre esos tres nuevos tipos huma. 
nos, del descubridor, el conquistador y el colonizador. En su larga 
vida Ovirdo ve a España entrar con pie seguro en 1a edad mo­
derna (la suerte le deparó no ver los traspiés y caídas de la 
España filipina), y también presenció y participó en la incor· 
poraeión de América a la vida y al pensamiento occidentales. 

Claro es que las memorias de una vida tal deben representar 
un interés mayor. Y así es. Lo malo del caso, sin embargo, es la 
forma en que nos han llegado esas memorias. En realidad de ver· 
clad, ÚYiedo no escribió memorias, tal como entendemos el tér· 
mino hoy día, con claro sesgo autobiográfico, sino más hien 
memoriales, como 1os llamó él mismo, o sea apuntes de lo obser­
-vado, sin necesaria conexión y significado autobiográficos. En 
este sentido usa Ovicdo la voz ·memoriales, y en este sentido los 
dejó, y copiosísimos, más que ningún otro escritor del Siglo 
<le Oro. 

Si bien Oviedo estaba siempre dispuesto a injertar dctal1es 
<le su Yida en cualquier obra que trajese entre manos, dos, en 
particular, dedicó a. sus memoriales. Y las dos obras permanecen 
inéditas en su casi totalidad. )fo refiero a las Ba.talla.s y qnin­
quagMws y a las Qninquagenas de la nobleza de Espa-íía. Las 
Ba.taUas están escritas en forma de diálogos entre el Alcaide de 
una fortaleza -el propio O,iedo, claro está- y un Sereno. La 
materia de sus conversaciones son los personajes destacados en 
la guerra, la corte, la Iglesia o la administración que conoció 
~1 Alcaide, con puntual referencia de sus progenitores, rentas y 

descendencia 4• Esta obra, interesantísima por tantos conceptos, 

4 En fas Quinquagcn.aR Oviedo describe las Batallas de la siguiente 
manera: "Mis diálogos de las easas de España illmitres e de nobles linages 
e famosos eaualleros en que ha qucseriuo desde el año de 1535. Y están cs­
eriptas más de m;J y quinientas hojas, y es obra en que se tracta de las 
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está, con mínimas excepciones, rigurosamente inédita. Xo se con­
serva el original autógrafo, pero sí varias versiones manuscritRs 
en diversas bibliotecas de España, con mayor o menor número 
de diálogos y con ordenación variable 5• )Ie apresuro a agregar 
que no es e:sta la obra que quiero presentar hoy. 

l\li interés en estos últimos tiempos se ha centrado, más bien, 
en las Quinqu.agow.s de la noblcw de Espa1fo., cuyos tres gruesos 
infolios autógrafos se custodian en la Biblioteca ~acional de ~fa­
drid. Solo se ha publicado el primero de ellos, pésimamente 
transeripto por Vicente de La Fuente, y elegantemente impreso 
por la Real A.cademia de la Historia, en Madrid, 1880 °. Yo trai­
go entr<> manos el estudio y la edición anotada de una muy amplia 
selección de los tres tomos. La impresión íntegra de los tres tomos 
no tiene justificativo ah,'1lno en esta época de precios astronó­
mieos: Ferná.ndez de Oviedo se repite a cada paso, moraliza in­
c-ansable e interminablrmentc, cargando la mano en las frialdades 

personas e fundadores lle sus mayorailgos e casas, e ele sus genealogías e 
armas. E eomien<;o siempre en el cauallero que vi e conoseí en la casa de 
que tra.cto, e dialogando tríiensc a consequeneia los ascendientes e deseen­
dientes ile los tales. En lo qual ay muehai. hystorias pcrP.grinas e onrrosas 
para nueb·tra nasción' ', Quinquagena 111, fo. 61-,. (Biblioteca Kacional, 
Madrid, ms. 2219). 

li Aunque pareze.a increíble, el e,tudio más completo sobre las Batallas 
sigue siendo el que les dedicó DIEG-0 CLEME.."l\"Clli, Elogio de la Rci11a Cat6-
Uca Doiia Isabel, :Madrid, 1820, pp. 220-35, Ilustración X, "Noticia y des­
cripción de la~ Quinqnagenas compuestas por Gonzalo Fernández de Ovie­
do ". Para los problemas de publicació11 de las Batallas, véase .J. AMADOR 
DE LOS R-íos-, '' Sobre la publicación de las Batallas y quinquage-na-s del 
Capitán Gonzalo Fernández de Oúerlo", BRAII, I (18i9), 209-17. Los 
datos que recopila D. Turner en su biLliogriifía ya eitada son a to<las luces 
insuficie11tes, además de ser de segunda mano. Conviene agregar que en 
la época de -~ador de los Ríos el autógrafo ele las Ba/.allas se conservaba 
en la biblioteca nnivcrsitaria de Salamanca. X o abandono la esperanza de 
dar eou él algún día. 

6 Ya en el momento ele su aparición fue dmisimamente criticada la 
edieión de La Fuente por A. hlOREL-PATIO, en una 1::trga reseña contenida 
en la RJ1ist, XXI (1883), 179-90. En toda justicia, hay que hacer constar 
quo Morel-Fatio no había ·dsto los autógrafos r1e las Quinquagenas al es­
erihir su reseña, razón por la cual no dcijó de cometer ciertos errores de 
diversos tipos. E'n cuanto al caso ele La FuPnte, hay que suponer quo el 
encargallo de la transcripción fue algún copista asalariallo, pues los errores 
son de toda clase, y algunos garrafales, h.'lsta saltarse varias lineas en la 
lectura. J..as signaturas modernas de los tres tomos de las Qu·inqitagenas 
son ms¡¡. 2217-2219. 
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trasañejas. Ante la frondosidad agobiante de las Quinquagena,8 
he llevado a cabo una cuidadosa poda que ha revelado lo que 
intrínsecamente tienen de memorias o memoriales estos tres grue­
sos volúmenes. Pronto espero dar esta obra a la imprenta, pero 
hoy quiero presentar algunos de los aspectos de interés que guar­
dan las Quinquagenas 7• 

La doble intención que llevó a Oviedo a componer obra 
de tales dimensiones la declara paladina.mente en la primera pá­
gina: por un lado, "corregir los vicios e loar las virtudes exor­
taudo al próximo e a todo christiano para que enmiende su ,ida 
e se ocupe en sentir a Dios". A esta intención obedece la parte 
más incomportable de su obra, en que el moralista. O,iedo ma­
chaca en los mismos temas con la obstinación de sus años y con 
la verborrea. de un logómaco. La segunda. intención fue "memo­
rar los famosos Ya.rones de nuestra España". Esta parte de la 
obra contiene pasajes de interés absorbente, pue.s a muchísimos 
de esos '' .famosos va.rones'' Oviedo lo..,;; conoció personalmente, y 
su memoria es pródiga en anécdotas vistas u oídas. Personas 
y cosas de clos mundos se barajan en el recuerdo, y la fenomenal 
memoria de Oviedo vagabundea por los caminos, mesones, C'iuda.­
des, cortes y palacios recorridos en España, Flandes, Italia e 
Indias. La memoria privilegiada de O,·irdo se halla emulada aquí 
por su vida "de monstruosa actividad física e intelectual" 8• 

7 Mi labor ha sido grandemente ayudada por una generosa beca del 
Xational Endowment for the Humanities, y por la dedicación de mi ayu­
dante, la Srta. Diane J. Pamp. Quiero que conste aquí mi agradecimiento 
a la institución y a la persona. 

R M. ~fEN:É'.:<""DEZ PELAYO, Antología de poetas hispanoamericano,q, II, 
Madrid, 1893, JJ. lx. Conviene aclarar aquí que la memoria d~ Feruftndez 
ele Oviedo, extraordinaria y todo como debió de haber sido, estaba respal­
<lada por lo que habrá representado una inmensa cantidad de apuntes, 
hechos en caliente, al estilo de un periodista moderno, tipo del profesional 
de las Jet.ras con el que no deja <le tener ciertas concomitancias nuestro 
autor. Así, por ejemplo, en cierta oeasión puntualiza: "Reeorricndo a mis 
memoriales he topado vn hecho notable de dos canalleros alcaides ehristia­
nos e famosos por sus lanc;as, y dezirlo he con breuedad, como lo cscreuí 
para mi aenerdo más ha de einquenta e ocho años, por rre1ación de algunos 
que se hallaron en ese trance" (Quinquagena III, fo. 83r.). Y euando los 
ae-0ntoeimicntos eran demasiado remotos para poder atestiguarlos el propio 
Fernández de Oviedo, allí estabaa los memoria.les de su padre para respal­
darle. O como diec nuestro cronista: '' Antes que vaya adelante quiero dezir 
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En su estructura la obra presenta la forma de un texto en 
verso seguido por su glosa en prosa: la longitud de los textos 
y las glosas es muy variable. L{)s versos son pareados aconsonan­
tados en octosílabos, las más Teces, forma estrófica que Oviedo 
denomina, con la ufanía del inventor, "segunda rima", esperan­
do, seguramente, hombrearse con la tan famosa "ter.za rima". 
Inútil comparación, porque los versos de Ovicdo sufren de mortal 
prosaísmo. Como dijo }fenéndez Pelayo: '' no fue Oviedo poeta, 
pero sí abundante y desdichado versificador" 9 • En la glosa a 
esos infelicísimos versos es donde el paciente lector hallará abun­
dantes recompensas. 

Esos versos, por llamarlos de alguna manerfl, O'viedo los 
agrupa en estanzas de cincuenta versos. A su vez, cincuenta 
estanzas constituían una qni1iqiutgena, o parte, y como h9.y tres, 
Oviedo deelara con orgullo que en toda. su obra '' se contienen 
siete mili e quinientos verssos". Queda explicado así el curioso 
título de su recopilación, pero hay que admitir que Oviedo de­
mostró especial debilidad por la división de sus obras en cin­
cuentenas. Así agrupó los diálogos que constituyen las Batalla.s, 
y cincuenta es el número de libros que forman la Historia gene-

al que lee que yo he confesado, y es la -.erclad, q11e naseí año de 1478, y 
podrá dczir que cómo escriuo lo del año de 1482, pues que entonces anía 
yo quatro años e no más. Rrespondo y aviso que mi padre fue vn ombre 
que holgaua descreuir para su acuerdo e memoria tollo lo que en su tiempo 
pasaua e él vía o muy cierto le constaua, e era ombre de buen entendimien­
to y de su n1ano clexó escriptas estas e otras muchas memorias de que yo me 
he aprouceharlo, e h,s he cmpleaclo donue ha conuenido que yo las ponga en 
mis t.ractados" ( Qilínqrwgena III, fo. 83v.), De tal palo, tal astilla. 

9 :MF.:-n:~""DF.Z PEL.1.,0, ibi-dem, Lxiii . .Acerca de O,ieclo poeta todavía se 
puede hablar un poco más. Hay que tener en euenta que Oviedo estaba muy 
italianizado en su cultura (véase A. GERBI, "Oviedo e l 'Itali.a ", R.S1', 
LXXVI [1964], 55-113), lo cual por un lado explica sus preferencias por 
nanto y J:'ctrarca, y por el otro lado también explica el hecho que durante 
su periodo italian.o (1499-1502) probase su pluma en cseribir sonetos en 
español (lo dice el propio 0..ieuo, Batallas, batalla l, quinquagena I, diá­
logo XIII). Aunque los sonetos se han perdido, hay que agregar el nombre 
de Oviedo al de Juan de Villa1panao, como los dos únicos "sonetistas" en 
español entre el Marqués ae Santillana y Juan Bo0cán, cfr. M. l\fF.N~""DEZ 
PELA.YO, Antología de poetas líricos castellanos, XIII, Mailrid, 1908, pp. 
227-B2. Menéndez Pelayo se equivoca al atribuirle cinco sonetos a Villal­
pando: solo fueron dos, cfr. Ctr. V. AUDR.UN, Le Chansonnier espagnol 
cl'Herberay de.s Essarte (XVe siecle), Bordeaux, 1951, pp. lvii-ltlii. 
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ral y ,natural de la-s Indias. ~l título ele qiúnquagena ya había 
siclo utilizado por San Agustín, y en la España ele nuestro cro­
nista había sido resucitado por Xebrija para denominar las notas 
críticas a las Escrituras que publicó en Alcalá en 1516 10• Y el tí­
tulo estaba muy a fior de conciencia en la España carolina, pues 
cuando don Francesillo de Zúñiga, bufón del Emperador, se 
quiere mofar del rc,oltoso don Pedro Girón, le atribuye unas 
imaginarias qwi,ncuagenas en que suponía que este historiaba las 
Comunidades 11 . .Asimismo, parte de la obra en ,erso del .Ahui­
rante de Castilla, don Fadrique Enríqucz, tan admirado por 
Ovieclo, se denominaba comúnmente q-ni11.quugenas J'.!_ Si aunamos 
a esta e\'idente boga del término el afán de simetría que evi­
dencia.u las conocidus inclinaciones artísticas de Oviedo, esta 
conjunción explica su cul'iosa preferencia por quinquagenas o 
cincuentenas. 

La obra va dedicada al príncipe don Felipe, con fecha del 
10 ele enero de 1555. Pero con posterioridad a esta fecha O·dedo 
volvió u ponerle mano en dos ocasiones distintas. Al final de los 
últimos añadidos escribió: "Acabé de escri,ir de mi mano este 
famoso tractaclo de la nobleza de España, domingo primero día 
de Pasqua de Pentecostés, L"'ICIITI de mayo de 1556, lau.~ Deo, 
y de mi edad 79 años". Una Yerdadera hazaña intelectual para 

10 Aeli·i Antonii Nebrissensis ex gram-matici rhetoris in conpllltensi 
gyninasio atqu.e proinde hi.noric-i BegU in q¡¡inquaginta. .~acrae script1trae 
loco,q non vulgariter enarratos. Terfia qu.inquagena, .Alea.lá de Henares, 
1516. Oviedo había escrito; "El docto maestro Antonio de J,ebrh:a esc-riui6 
ciertas qiiinqu.agenas e lindezas e difieultades de latinida.d' ', Q uinquagena 
1, ed. La. Fuente, I, 4. ~n su reseña ya citada, :\forel-Fatio no acertó a 
identificar la obra de Nebrija. 

11 ''Don Antonio do Acnña, obis1)0 de Zamora, capitán general r1e las 
Comunidades, de re,oltosa memoria, ~egún se escribe en las Quincuagenas 
de don Pedro Gi.rón", Crónica de l1on FranaRillo l1e Z11iíiga, Bib. Aut. 
Esp., XXXVI, p. 13b. . 

12 .Así lo recuerda el propio Ol'iedo, en el pasaje citado en parte, ~'l1pra, 
n. 10. Se refiere a los versos drl Almirante contenidos en Fray Luis de Es­
col5ar, Las quatrocientas resp11esla~ a otra.~ tantas preguntas . •. , V ulladolid, 
1545. Oviedo admiró mucho al Almirante clon Fadrique, quien bien digno 
fue de admiración, y le dedicó un eucendido elogio en la (Jninquagena III, 
fo. 12v. Por lo demás, Oviedo y el .Almirante se escribieron sendas largas 
<'pístolas a cerea de '' los males de España y de la causa dellos'', que se 
conservan inéditas, pero que publicaré en el estudjo sobre don Fadriquc 
que traigo entre manos. 
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un hombre de su edad, singula~zada aún más por la :firmeza 
de los trazos de la pluma que a lo larg·o de ]os tres volúmenes 
mantiene invariable la belleza de esa. letra. de pendolista pro­
fesional. 

Como buen historiador, Oviedo declara los modelos o prede­
c~sores que ha tenido en su intento de loar a los famosos varones 
de España. Así recuerda a Fernando del Pulgar, u Ferná11 Pé­
rez de Guzmán, a Diego Rodriguez de Almela con su Ya-lerio 
de la.s historias, a Juan de }lena en sus Trescientas (que él usa 
Pll la edición comentada por el Comendador Griego) 13, y a Juan 
Sedeño con su Suma. de varones ilustres (2\Tedina del Campo, 
1551) 14• Esta. última obra Oviedo la destaca como la influencia 
dcci.<;iva que le irnpul'ló a componer sus Quinq11.a.genas, con lo 
cual, por lo demás, podemos decir que éstas se efH:ribieron entre 
1551 y 1556 rn. Pero hay que hacer la sah·edad de que el propio 
Oviedo declara que mucho de las dos primeras quinquagenas lo 
tenía ya escrito '' con otro intento e trac;a' ·, antes de que llegase 
a sus manos fo obra de Sedeño 16• 

rn Yfase, por ejemplo, Quinqu,agena ITJ, fo. 30v . .J:;l Comendat1or Fer-
11.á11 Xúñez de Guzmán, catcl1rático de Griego eu Salaumnrn, no solo fue 
fueute histórica ile Odedo, sino tamhifo su corresponsal e in.Cormante. 
Xuestro cronista cuenta cómo se carteaba desde Indias eon el Comendador 
Griego, con quien evaeuába consn1tas acerca de algunas personas que iban 
íncluitlas en las Quin(luo..genas, efr. ()u-inquagena III, fo. 67.. Interesante 
dato :werca de la coU111osieión y fuentes ue <'~tri. olmi. En otro lugar insiste 
O,·iüdo en la importancia que tenía la cmres11ond,·neia eon amigos corno 
fuente histórica, Q11inq1w!lena 111, fo. li'r. 

H :En ,arios lugares dee1ara Ovieclo sus principales fuentes; véase, 
por ejemplo, Qninq,uagena III, fo. 88v. 

15 Ya en la dedicatoria al príncipe don Felipe i!estae:1. Ovieilo la im­
por1aneia de la obra t1e Seddio en la concepción <le la suta, Q11i11qua.aena I, 
cd. La Fuente, 3. En dfrersos lugares insiste sobre lo mismo, por ejemplo, 
Qitinq11agena lll, :fo, :!r; ibidem, fo. 61.. 

16 Prólogo a la Quinquagena II. El propio Fcrnándcz de Oviedo em­
brolla un poeo la cronología de e8ta obra. Deb-pués del primer final (según 
se ,·erá, la obra tiene tres fina les distintos), y eon fcdia rlc 1555, él t1eclara 
haber invertído doce años en su composición, con lo que hay que ;'etrotraer 
su primera reuaceión a 154;) (Q1iinquagena III,fo. Slr). Pero algo antes 
había dieho que la obra llevaba diez años en d telar (Qu-inquagen.a 111, fo. 
01 v), dando así la fecha aproximada ile 15'15 para el conrionzo de la pri­
mera redacción. Como resumen de todo esto, podemos dceir que Femánclez 
de Oviedo empezó a componer sus Quinquagenas hacia 1543-1545, que para 
1551 (fecha de publieaeión de la Suma de Sedeño) llevaba escritas las dos 
primeras, y que entre 1551 y l55ü limó esas c1os y escribió la tercera. 
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En diversas oportunidades, sin embargo, Oviedo no puede 
disimular su orgullo (bastante a flor de piel, por lo general), 
y afirma en forma tajante que su obra superará netamente a 
todos sus modelos. En parte, por la amplitud de sus conocimien­
tos directos, o como dice Oviedo : '' A la verdad, pocos ombres 
de estado (y digo muy pocos) ay en los rreynos de Castilla y de 
León, Galizia, Granada, Nauarra, Aragón., Valencia e Cataluña, 
que yo no los aya vfato e conoscido, a cllds o sus padres o 
abuelos" 17• Y en parte, porque SC'rá la obra más copiosa en su 
género. Según las estadísticas que saca a relucir el propio O,ie­
do, Juan Sedeño en su Suma de V(l;rones ilustres apenas se hizo 
cargo de 52 ó 53 españoles, Fernán Pércz de Guzmán de 33, 
Fernando del Pulgar de 26, Juan de ?!lena de solo '',algunos", 
y Diego Rodríguez de .Almela de 75, mientras que él, Gonzalo 
Fernándcz de O,iedo, trataría de 300 18. 

Esta inmensa superioridad numérica de Oviedo sobre sus 
modelos está en relación directa no solo con sus conocimientos 
mayores, sino también con su método de composición. Para des­
cribirlo no se me ocurre mejor forma que recordar el caso de 
O'rbancja, aquel famoso pinto1• de úbeda, a quien cuando le pre­
guntaban lo que pintaba, respondía "lo que saliere". Así com­
puso Feruández de OYiedo sus Quinquagenas, a "lo que saliere". 
En realidad, esta obra constituye un perfecto ejemplo de lo que 
ahora se llama, con tono empinado, la libre asociación de ideas. 
Fn ejemplo bastará para ilustrar este extremo. La estanza 10 de 
la quinquagcn(l tercera empieza eon una referencia al rey Iñigo 
Arista, para pasar al 1\Iarqués de Santillana, de allí a las coplas 
de Jorge l\fanriquc y a la solidez de su doctrina, lo que le recuer­
da la. solidez de los diques de Holanda: esto trae a colación su 
viaje a. Flandes en 1516, para recordar que los diques se reparan 

17 (Juinquagena III, fo. 47r. El radio muy considerable ele los cono­
c:i.mientoa personales de Oviedo le permite, en oe.asiones, ampliar lo ya dicho 
en su Hi.~tin'ia gencrai y natural de las India.,, así, por ejemplo, con las 
noticias acerca de mosén Pedro .Margarit, primer alcaide en Santo Domingo, 
<'fr. llistoria, parte I, libro TI, cap. XIII, y Quinquagena ITI, fo, 65v. 

18 Q·uinquagena TIT, fo. 2r. Pero lanzado a escribir, y ya caliente, 
aumenta la cifra: '' Si tengo promctido1:1 trezientos, agora digo que hal.lareys 
siete vezes cinquenta e más", Quinquagena III, fo. 26v. 
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con estiércol y ristras· de ajos, p~ra rematar diciendo que es más 
segura la doctrina cristiana de Manrique que los diques de 
Holanda. 

El corolario estilístico de esta cadena de divagaciones es una 
prosa muy descuidada 19• Pero Oviedo anticipó este cargo, al 
tlecla.rar paladinamente que él escribía "a la soldadesca", como 
persone. de pocas letras, de espada más que de pluma 20• Pero 
''a la soldadesca'' o no, por todas las Quinq-uagenas campea lo que 
Pérez de •rudela ha llamado la "embriaguez de pluma" 21 • Es evi­
dente que Onedo padecía de m1a graYísima incontinencia verbal.22• 

10 lJn botón de muestra: "Plúgomc d zelo e obra de Sedeño, que sin 
dubda es de estimación, e ya que ésta mía merezca estar atrás de todas las 
desta calidad, será de- las primeras más copiosa de varones famosos de Es­
paña, a quien principalmente yo quiero echar este cargo como buen español 
a su misma patria'', Qitinquagena lll, fo. tilv. Se trata, evidentemente, de 
un estilo conversacional, con los frecuentes ana<:olutos gr!llnatfoales y men­
tales propios de la plática animada, y no del reposo del cscritoi-io. 

20 '' Os euento lo que podés awr por fiel rrelación para lo poner con 
los sucesores en mejor estilo quel mío, ques a la soliladesea, e que como 
ombre sin letras he dicho e c1igo lo que mi posibilidat1 me concedió y supe, 
sin salario .ul rremuncración de alguno'', Quinquagena 111, fo. 1v. Otras 
protestas de ignorancia, mucho más l1uecas y hasta de carácter t6pieo, se 
pueden leer en las dos epístolas dedicatorias de la Ili-stoiia gen.eral. 

21 .JUAN PiREZ Dli'. TrDELA. Bn:so, "Vida y escritos de Gonzalo Fer­
nándcz de Ovietlo", Bib . .• hit. R.~p., CXVH, p. xcix. Hasta el momento, 
esto es el trabajo de mayor equilibrio y empefio sobre Oviedo. 

22 La. inmen,a obra que dej6, en gran parte aún inédita, basta para 
atestiguar Jo dicho. Pero las Qu·inquagenag nos ofrecen un oj'emplo ines­
timable de 0Yicdo en su taller, en plena labor de forja literaria, machaca.ndo 
todavía en su obra al caliente. Ocurre que Jaa Quinquagenas tienen un final 
explicito, con su lau.s Deo api-opiado y todo (Quinquagl'na III, fo. 79v). Pero 
pronto le entraron dnda~ d<1 que no iban incluidos allí todos los contemporá­
neos de bid os (''mi desReO me ha acusa,lo. qucxándose <le mi memoria' '), y 
volvió a empuñar la plwna para agregar nna sección estrictamente biográfica 
que llamó de ''.Acrecentados'' (fos. 81-8(i), que. termina así: '' E eon estos 
caualleros e acrescentamirntn doy infinitas grac:ias :t Dios 1ior siempre 
jamás amén''· Pero, '' pasados eran algunos meses e c1ías qne sescriuió lo 
que está dieho' ', cuando cayó en la cuenta de qne se le habí:m quedado en 
el tintero algunos santos y religiosos espaiíoles, y vuelta a enristrar la 
pluma, hasta llegar al folio Dí. Y esta vez sí dejó su tarea para siempre. 
A todas ln('cs, el fuertísimo impulso ;iterarío que arr.nstró a On.edo durante 
toda su vida, se ,olvió cai,i ineoutenible cuando sintió que esta se le 11cababa, 
quizá como s.i intuyese que en su e.aso ('O]gar la pluma era renunciar a la 
vida. Así corno en el Quijote los seis epitafios de la primera parte uo s011 
final categórico, sino pórtieo de una nueva· s:üida, así en 1.ns (.)-11inquagenas 
-salvadas las distancias- cada falso filial es pórtico de una 1111e\·a salida 
del quijotesco Ovicdo_, dispuesto a luchar con su pluma, por la honra de STI 

patria, él solo contra todos. 



74 JUA~ IlA"CTlSTA AVALLE - ARCE 

Pero frente a estas censura~ hay que reconocer que en oca­
siones Oviedo hace gala de un poder descriptivo de primerísima 
fila, y que su arte narrativo puede parangonarse con cualquier 
novelista de su tiempo. Así, por ejemplo, en la muy larga y 
muy divertida anécdota de don Pcrnando ele Ye1asco, hermano 
del Condestable de Castilla, a quien unos rufianes borrachos en 
una Yenta eonfun<lieron, por sus grandes na.rices, con un judío, 
y se pusieron a jugar a darle papirotazos en ellas, hasta que don 
Pernando tuYo oportunidad de lleYar a cabo su terrible vengan­
za, quemándolos a todos vivos en la. venta 23 • 

O bien, la aún más larga anécdota de César Borgia y los 
capitanes españoles en Roma, que ()viedo presenció el año de 
1500. Con muy hábiles gradaciones narrativas, Oviedo nos llega 
a explicar cómo eu un rapto de furor César Borgia había hecho 
juramento de castrar a todos esos españoles . .Al enterarse de esto, 
el capitán Sancho de Valcloncellas y otros cinco más, todos en su 
servicio, se le apersonaron, y aquel le dijo estas arriscadas pala­
bras: "Señor, estos capitanes que aqtú ycys nos venimos a des­
pedir de vuestra excelencia porque no somos para oostrados, pero 
hazémosvos saber quel que 110s quitare las turmas le dolerá la 
eabe!Ja, y que vos no de,és de encargaros dese oficio porque no 
es para vos. Y quédese ....-u.estra excelencia con Dios, y embiadnos 
a esos carniceros" 24• ¡ Así trataba. nn capitán español al magnate 
italianizado que creyó que ant Caesar, a-ut 11ihil! 

El ser testigo de vista d"e tantas y tan c1iwrsas anécdotas 
constituye una de las mayores ufanías ele Oviedo. En consecuen­
cia, no es de sorprender que haga varias censuras, más o menos 
veladas, contra Pedro i\Iártir de Anglcría y Francisco López de 
Gómo.ra, que escriben de cosas de Indias desde la plaza tlc Zoco­
dover de 'l'oledo, según maliciosamente supone Oviedo 2;;. En otra 

23 Quinqua_qena III, fos. 19,-20\'". 
24 Qui11quagrna Ill, fos. 74r-í5,. 
25 ''E. <lree.rse deuc que lo que toca a India., 1o avré entrnclino, e no lo 

cscriuo desde la pla<,;a Socodouel de Toledo, ni desde algún pueblo fuera 
oestas partes, como hoy rscriuen ~lgnnos desde España, díinrlonos a enten· 
der lns <losas d~ las Indias s:n a,erlas ellos visto", Q1tinq11agena TII, fo, 
9v. Todo el pasaje es intcre~anrísiJ110_. y lo transcrihi integro en el prólogo 
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oportunidad dirá: "Yo no hago este oficio [ de cronista] como 
adeuino, ni a tanto peligro de- mi conciencia como los avsen­
tes" 26• El "adeuino ", en este caso, es el otro cronista de Car­
los V, fray Antonio de Guevara, gran falsario y '' enconado 
parlero", según Oviedo, cuyo Jiarco Aurelio es cumplido ejem­
plo de "libros apócriphos e ,anos" 2•. Claro está que cuanto más 
se denigran la.o; supereherías de Gue,ara, más se enaltece la 
obra de su impugnador, "el docto maestro Rúa", según le llama 
Oviedo 28. 

Fuera de las naturales simpatías y diferencias, la actitud 
de Ovü•do está condicionada por la prevalentc interpretación de 
su época de los fines de la Historia como eminentemente éticos 
y ejemplares. Ya he tratado de este tema en otras oportunida­
des 29, y ahora bastará decir que la suma de estos factores per­
sonales e intelectuales hace que O,·iedo dispare aquí nuevas 
andanadas contru su enemigo de siempre, el Padre Las Casas 30• 

La oposición de estos dos irrestaiiables c,;critorcs la ve O'viedo 
en su expresión más simple, ~- que es. al mismo tiempo, la más 
,elogiosa para sí mismo: él rs un "honraclor" de su patria, Las 
Ca8as un "mordedor". 

Y sig-uienclo ya. la hilada de los elementos personales en estas 
Quinquagenas) quiero referirme, annque sea sucintamente, al 
magnífico elogio de }fadrid, su patria chiea, que llena casi la 

a mi edición uel Sio11a1·io de la natural historia de la.~ Indias (Salamanca, 
190::'). ~Iás adelante insistirá: "Como cronista dcstas partes su )fagestad 
Cc:-sárea manda que le sirua como lo hago, y no desde Oómara o otro [pue­
ulo] de los tle E~p:,iia, sino desde las I11ismns India;;, de ,ista quando se 
ofTesce, e a lo que no me hnllo infórmome de los qu~ lo n,u e deuen ser 
<:reydos", Quinquagcna Ill, fo. 2(h-. 

20 (Juinquagena Il, fo. 5ü,. 
21 ()'ninquagena II, fo. 43r. 
28 Q11inquagena II_. fo. 5(h·. 
29 !'rimero, en el congreso inaugural de la .Asociación (' 'l'erfil idcoló­

gieo del Inca Gardlaso ", A etas del Primer Congreso Intenw.cio-nal de Ilis· 
pcrnistas [Oxford, 1964], pp. 19J-9i); dcspu6s, ampliado, en la introducción 
rt mi libro E.l Inca Gar<'ila.~o en- sirn "Comenta.rios ", Maclrid, 1964. 

80 Q·uinquagena lTI, fos. :l6,-2ír, 58r-59r. F,] estudio cfo Ia.s Telaciones 
O\·iedo-Las Casas C'S tema que da mucho de sí, aunque el partidismo suele 
empañarlo todo; bastr. ver las actitudr.s antípodas dr. M,\XL"F..L GtMÉ~F..z 
FER-'s,L'iDJ::Z, Bartolomf de Las Casa~, tomos I -II, Sevílla, 1953-60, y RA.M6N 
:).!EKÉ1'"DEZ PmAT,_. Ni Pmlre Los Ca.~as. 8t1- doble personalicfod, Madrid, 3963. 
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quinta parte de la segunda q11:inqitagena. De las iglesias a los 
vinos, de los linajes a los hospitallis, todo lo que puede consti­
tuir un loor de su ciudad natal lo recoge Oviedo con cuidado, 
y sus copiosísimos apuntes al respecto le conceden la honra de 
ser el primer ma-drileñista de España, con la distinción adicional 
de escribir todo esto en Santo Domingo 31. 

Dos episodios de su juventud europea centran esa parte de 
los recuerdos de Oviedo: el servicio con el malhadado príncipe 
don Juan, presunto heredero de 1os Reyes Católicos, y el servicio 
con el no menos desdichado don Fadrique, último rey de N'ápo­
les. Respceto al primero, escribe (}viedo con solemnidad: '' Perdí 
en Salamanca todo el bien que pretendía y esperaua desta vida, 
pues allí, miércoles 4 dfos del mes de octubre, día de Sant Fran­
ci'!co, a media noche o passada, llevó Dios, año de 1497 años, a su 
gloria el serenísimo príncipe don Johan, mi señor" 32• El de­
sastre nacional que representó la muerte del Príneipe, tuvo 
hondas y permanentes repercusiones personales en el caso de· 
Oviedo. -

Sobre el rey don Fe.drique de :Nápoles, desastrada víctima 
de la política internacional del Rey Católico, abundan las noti­
cias. Allí está la anécdota dd rey don Fadrique escribiendo en 
su juyeutud una epístola amorosa con sangre de su propio dedo, 
puesto., para mayor autenticidad, en bora del rey mismo ;i3 _ O 

31 Los foHos deaicados a las grandezas de Ma<lrhl fueron publicados, 
con bastantes errores, por .JuLLL.'1 PAZ: "Kotieias <le Madrid y de las fa­
milias de su tiempo por Gonzalo Fernándcz <le. Odcdo'', RBAM, X"\'I 
(1947), 273-332. "Poeta madrileñis1 a" llamó D(unaso Alonso, en un her­
moso cstuclio, a don .Juan Ilurtado de Mendoza, Dos e.~pai"Ioles del Si_qlo de 
Oro, Madrid, 1960, pero más "madrileñista". si cahe, fue Ovicdo, a, quien 
le t.ocó vocear las grandezas de su patria chica in partibus infi4eUum, y 
que, además, fue biógrafo del propio don Juan Hurtudo de Mcndoza en 
estas mismas Quinquagenas. 

32 Quinquagena III, fo. 4,Y. No olvidemos que fiel a su práctica pre­
lopesca de convertir toda experiencia en literatura, Ovicdo también com­
puso una obra a base del recuerdo de sus servicios a la casa real: el Dibi·o 
ile la cántal'a reai del Príncipe don Juan-, que el autor Bedicó al Príncipe 
don Felipe, pa.ra que sirviese de modelo en la organización d€ su casa. l,ás­
tima que solo clispongamos de esta ol,ra, cuyo autógrafo se custodia en EI 
Escorial, en la poco competente crlición de .T. M. Escudero de la Peña, 
Madrid, 1870. 

33 Quínquagena III, fo. 7h. 
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bien detalles íntimos y desconocidos acerca de los últimos mo­
mentos y caída de don F'adriqüe, cuando compuso aquel cantar 
tan famoso en su tiempo, "A la mía gran pena forte". Según 
Oviedo, don Fadrique rechazó indignado la oferta de ayuda del 
Turco, con lo que aseguró su propia caída 34

• 

También nos brindan estas Quinquagena-s vislumbres de 
Oviedo secretario y notario de la Inquisición en los cuatro obis­
pados de Osma, Sigücnza, Cuenca y Calahorra, en tiempos del 
Inquisidor General fray Diego de Deza 311. Y para terminar e.sta 
abreYiadísima muestra de algunos de los aspectos de interés de 
esta obra, mencionaré que aquí se halla en detalle la reacción 
personal de Ovicdo ante uno de los problemas sociales más can­
dentes de su época. Me refiero a los estatutos de limpieza de 
.\\angre que el Arzobispo Silíceo hizo aprobar en Toledo en 1547, 
y que levantaron gran tormenta polémica ª6• ÜYiedo también los 
aprobó calurosa.mente, lo que motivó que fuese murmurado, se­
gún 110s confiesa. Y entonces, ya en plan de autodefensa, nuestro 
autor copia puntualmente los polémicos escritos cambiados entre 
el Arzobü;po Silíceo y los arcedianos de G-uadalajara y de Tala-

84 Quinquagena II, fo. 75,. Quinq. 111, fos. ·17,-481'. La canción "A la 
mía gran pona forte, _/rlolorosa, aflila e rrea, /demiserunt ,estem mea/ e 
super eam miserunt sorte" ( en la transcripción de Oneclo) se ha publicado 
como anónima por FRAXCTsc.o ASEXJO BAIIBIERI, Cancionero musícal de los 
,~iglos XV y XVI, Madrid, 1890, n• 337. Una glosa que comienza '' ~Qué 
es de ti, mi reino antiguo! /¡ O Calabria, mi duc.ado ! ", se atrilmyó a don 
Fernando de Aragón, Duque de Calabria, hijo del rey don Fadrique, y 11. 

quien (}dedo dedicó su Don Claribaltc: cfr. R.lll.ÓX 1Ir-:xf:XDEZ PIDAL, "Car­
tapacios literarios salmantínos del siglo XYl", BR.1E, I (1914), 305. El 
~antar del rey don Fadrique alude a la di,isiún de su reino por FerI!ando el 
Católico y Luis XII en J 500. 

·35 Q1.-i-nquagena III, fo. 41'1". E's de esperar que ahora que se ha orga­
nizado el Archivo Diocesano de Cuenca aparezcan nue'l"as noticias sobre 
Oviedo, cfr. S. Cnuc ESTOPAR.!.N, Registros de lo.~ documento.~ de! Sanf.o 
Oficio de Cu.e-nea y Sigiienza, I, Reg·islro general de los procesos de dditos 
y de los expedientes de limpieza, Cuenca-Barcelona, 19(15. 

86 Cfr. la obra de A. SimwFF, Les controverses des status da '' pu­
reté de sang" en Espagne du XVe au XVIIe siecl-e, Paris, 1900, cap. III. 
El requerimiento de los dos arc;;dianos, de que hablaró de imnerliato, y la 
respuesta del .Arzobispo Silíceo, quedan copiados en su integridad por 
Oviedo. Fueron escritos famosos en su tiempo, de · los que, apart.c de los 
ejemplares que menciona SlCHOPF ( op. cit., pp. 105-106), conozco dos más, 
Biblioteca de la Real Academia de la Historia, Colección Salazar, L-13, fos. 
277-84, y M-26, fos. 245-49. 
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vera, ambos hijos del Duque d~l Infantado, y ambos opositores 
de los estatutos. ¡ Curiosa resonancia que tuvieron los estatutos 
toledanos en Indias, con una incidencia directa en la vida de 
úviedo, según él mismo admite! 

Y termino aquí mi presentación. En la poda imaginaria de que 
hablé al principio he descargado la obra del fárrago de citas 
bíblicas y de filósofos de la Antigüedad, para dejar solo el ma­
deramen del edificio ele las memorias ele Oviedo. Pero en su 
conjunto estas son tan extensas que parece que Oviedo quiso 
volcar su vida íntegra al papel, eomo si estuviera obsesionado 
con la idea de que la letra salva, y que por la literatura se gana 
lo perdido. Pero 0-viedo no es, ni podía ser, una suerte de :i\Iarcel 
Proust de la España imperial. Pnra su gloria, y para nuestro 
inmenso provecho, le basta. con ser un incomparable guía de su 
época, que '' aequo pulsat. pede pauperum tabernas, rcgumque 
turres''. Y de tal manera Oviedo nos adentra en los entrctelorn~ 
Je una España que empieza a ser moderna. 

Jux:-- BAUTISTA AVALLE-ARCE 

Smith Collcgc 
~ort.hampton, Massaehusetts 



EL PA.USTO DE ESTAXISL.AO DEL CAMPO 

SU GÉXESIS PERIODíSTIC.A • 

LA POESÍA GA"l'"CHESCA A~""TES Y DESPL-ÉS DE ESTA-,7:SL.AO DEL CAMPO 

Algunas noticitis -::· obsenaeiones imluidas en los siguieutes 
párrafos han cn~ontrado eco sostenido en los escritos de cono­
cedores de nuestras letras 1 . (>turre sin embargo que más que del 
texto original -hasta ahora inénito-, esas noticias y observa-

" Conocimos personalmente a don Ramón .Menéndez Pidal en octubre 
de 1928. De ello nos beneficiamos en nue::.tros tlias ele primer becario de 
la Uni.ersidad de Ruenos Aires parn complc:tar en Europa. los estudios lin­
güísticos y paleográficos que aquí, en el Instituto de Filología de la Fa­
cultad de Filosofía y Letras, habíamos iniciado ell 1923, cuando la funda· 
eión <lel Instituto por Américo Castro. _,\} tiempo <le retomar aiíos más 
tarde las enseiianzas etc cst.., mae~tro, en :lladrid, en la vieja e.asa del 
Centro de Estudios Hist6rieos, tuvimos también ocasión de escuchar al au­
tor <le Los orí_r¡ene.~ del espaíiol. En una <1e las ,arias ,iRitas ulteriores, la 
de 1963, eneonh-amos a don Ramón en sus no,enta y cuatro años. Largo y 
grato fue el coloquio, la tarde del 11 de jnnio, en el solar de Chamartín 
de la RoRa: '' una gr a tí sima eo11,ersaeió11 hispano-argentina'', como él nos 
anotó "muy afectuosamente" !'ll un ejemplar de su obra Hl Padre 
Las Casas. Luego nos indicó, de añadidura, 1a eonveniencia de reunir, con 
otros estudios, "la much:i materia de investigación desperdigada en los 
cursos y e:isi nun<'a fij:üla por escrito, según conviene, después <le las con­
ferencias". Nuestras a<'laraciones referentes a la poesía rioplaten~e pare­
cieron interesarle de particular manera. Al insistir en pllll.tos de vista que 
hemos asentado en los trabajos sobre Esteban Eehe-verría, ,Tosé Hcrnández 
y algún otro autor (le los llamados ''gauchescos'', cumplimos pues, cierto 
que someramente, con la generosa solicitación estimuladora. Las referencias 
que ahora recogemos· inciden sobre Estanislao del Campo, el autor del 
Fau.~to criollo. Si algo nos apena es ]a moilfstia de la presente contribución 
al homenaje que cobra cuerpo en este volumen. Quédese para la oportuni­
dad venidera el tributo de nuerns páginas. 

1 Manuel l\fujiea Láinez, Vida de Anastasio el Pollo (Estanislao del 
Campe), Buenos Aires, Emee6, 1948; Estanislao del Campo, Fausto, ilustra­
<'iones de Eleodoro E. Marenco, Buenos s\ires, Peuser, 1951: las observacio­
nes contenidas en la "Presentación" por Emilio Ravignani; Rafael .Alberto 
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ciones proceden de una disertación que nos tocó desarrollar el 
10 de octubre de J 94-1, en la sesión de clausura. del ciclo del Ins­
tituto Popular de Conferencias. Aparte los comentarios de los 
periódicos, en La Prensa y en los Anales del Instituto se reco­
gieron, o en todo caso se parafrasearon, solo delimitados ¡>9Sajes 
de la nposieión antedicha 2• 

Hoy nos parece atendible imprimir por entero el estudio que 
oralmente expusimos en aquel entonces bajo el título de "Géne­
sis periodística del Fazisto de Estanislao del Campo. Una. desco­
nocida prefiguración de ese poema gttucbesco ". Con los nece­
sarios recaudos documentales, las observaciones que siguen se 
asoman al modo de elaboración de uno de los -viejos poemas 
argentinos todavía frecuentados con gusto. E11o aparte, este es­
tudio puede contribuir, creemos, al aún inconcluso esclarecimien­
to de lo que en términos estrictos debe entenderse por "poesía 
gauehesca ''. 

LA POESIA GAUCHESCA 

En eada circunstancia parece recaudo deseable verificar el 
alcance de la expresión entrecomillada 3 . Sobre el uso corriente, 
aunque este sea el que pre-valga, el mediano rigor crítico pide 
se distinga lo que fue e1 decir de los pu.yadores y cantores popu-

Arrieta, "Estanislao del Campo", en lli8toría do la Literatura Argentina, 
tomo III, pp, 91-118, Buenos Aires, Peuser, 1959; Jorge l\Ia.::s: Bohde, 
H-uinani.i[.(l.il y humanidades, Academia Argentina de Letras, 1969, p. 151; 
y Augusto Raúl Corta.zar, Poesfo ga1tchesca a·rgentina, Buenos Aires, Guada­
lupe, 19ü9. (Aparte puntualca referen,•ias, reproduce por extenso, anotado, 
-el texto de la ''Carta'' que alcanzamos a exhumar en 1941, según se recuer­
da en la p. 57 del mencionado volumen). No faltan otras menciones, algu­
nas puntuales, otras indirectas. Su nómina consta ya en ,arios lugares. 

2 Anale-~ del Instituto Po¡mlar de Conferencias, Vigesimoséptimo cfolo, 
tomo XXVII, 1941, 309-321, Buenos Aires, 1942. 

3 Véase Estchan Echeverría, La Cautiva. El Matadero. Fijación de los 
textos, prólogo, notas y apóndiee documental o iconográlfoo de Angel J. 
Battistessa, ilustraciones de Eleodoro E. Marenco, Buenos Aires, Peuser, 
1958; Ángel J. Ifattistessa, "José IIernández", en Historia de la Litera­
tura .Argentina, Buenos Aires, Pcuser, 1959, tomo III, pp. 119-259. Corre­
lativamente puede verse, además, Martín Fierro, edición crítica de Angel 
J. Battistessa, ilustraciones de Alberto Güiraldcs, Buenos Aires, Peu· 
ser, 1958. 
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1ares, de lo que más tarde, con apoyo en ese decir, alcanzó a 
constituirse en lengua segunda de quienes en la historia de nues­
tra literatura reciben la designación de "escritores gauchescos". 
La de los gauchos propiamente tales fue una porsía oral, recitada 
y cantada. Como no alcanzó a ser retenida por la escritura, su 
caudal, grande o pequeño, tuvo que derivar hasta desaparecer 
casi del todo en el curso del tiempo; lo más que puede admitirse, 
y comprobar solo de vaga manera, es que los temas, no menos 
que las formas verbales y los módulos métricos de aquella poesía 
inicial, hubieron ele pasar, desde la tradición oral cada vez más 
débil, a las obras -ya eseritas, e impresas- de los poetas tar­
díos. Sin que sus autores hayan sido obligatoriamrnte gauchos, 
solo por extensión de signific-ado esa es la poesía que se ha dado 

en llamar "gauchesca·', no sin gra,e posi.bilidacl de equívoc~ 
€11 Jo que atañe a la carga de sn popnlarismo. Aun a trueque 
de contradecir lo repetido por dptprminados críticos, ayer moni­
tores y ahora perezosamente seguidos en la materia, importa 
convalidar este aserto: ese~ último arbt1rio poético, el de la poesía 
gauchesca escrita -la de Hidalgo, Asca.subí, del Campo, Tier­
nánrlez, r.te.-, bien Yistas las cosas, y aunque así lo designemos, 
no es sino una. reelaboración literaria, a ,ecps Yaliosa, pero más 
aparentemente popular y esponüí1wa que Pn verdad popular y 

espontánPa en la desnuda acepción de €Stos voc-ablos 4• 

En la elaboración de esa segunda forma de la po<'sía gau­
chesca entran, sí, en ma.yor o menor medida, elementos de la 
poesía tradicional, pero se ingiprrn también, por lo <'Omún de 
pereeptibJe manera, los aportes adventicios: los que en esa pauta 
ele lo campero no tardó en inseribir el poeta culto y ciudadano . 
.Apurando las cosas, este último es el ún.ieo tipo ele porsía g·au­
chesca que conocemos;;_ En el orden de tal conocimiento nosotros 

4 Con especial referencia al poema de lkrnán<lcz, ya ll!<ménd¿z Pela_vo 
juzgaba oportuno atemperar el juicio ascnt.ido por 1:rnamuno '!ll la Re,IJ'isla 
Esz,aiiola, Ma<lrid, 1894, pp. 5-22: " ... quizfr el poc!na no iaea tan gcnuÍlla­
mente popular como él Rnpon<', aunque sea sin (lw]a <le lo más popular que 
hoy pueda haePrse". Hi.~toria (Ie la poesía hispano-americana, Madrid, 
C.S.I.C., 19J8, I, p. 400. 

5 Parece ju~to no oldilar lns ohscrv::.eiones de Federico de Onís en 
'' Martín Fierro y la poesía tradicional'', HJIP, II, 403-416. ComprensiYa 
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no podíamos constituir una excepción peregrina. Ha ocurrido 
aquí lo que acontece en otras partes con toda la literatura de 
raíz popular, cuando coinciden en ella, y se le asimilan, los ele­
mentps que son propios de la poesía culta; cuando, ya más allá 
de la primera etapa de los cantores anónimos, los que luego asu• 
roen la voz de estos son individuos no desprovistos de cultura, 
ni ajenos, casi siempre, a las frecuentaciones urb3.1:1-as. Temáticas 
o verbales, las apuntados interferencias se manifiestan en la lite­
ratura rústica ae nuestras provincias y cobran perceptible re­
salte en la de Buenos Aires. En lo qúe se refiere a nuestra capi­
tal, buJlidora y cosmopolita, esto acaece en casi todos los niveles 
expresivCAS. Aun en el detonante léxico de algunos tangos, no 
dejan de aflorar, en ocasiones, primores elocutivos que --0 cal­
cados, o modificados, o desfigurados- proceden de composicio­
nes poéticas no populares, de estro subido y no siempre local 6• 

Lo propio sucede con algunus formas de la poesía de tierra aden­
tro. El débil sentido histórico de algunos comentaristas, más la 
carencia en ellos de sólida base comparativa, hace que solo se 
acierte muy a espacio con las diferenciaciones debidas. No es 
infrecuente que aquí se tengan por populares y autóctonas crea­
ciones literarias :foráneas y henchidas de resabios cultos 7• Hasta 
Pn el refranero, cuyos supuestos universales no pueden menos 
que proponér-sPnOS con despistadoras implicaciones lugareñas, su­
c·P.de lo propio 8

• 

resPña a e l'se c-studio l'R h de Américo Cast:ro: "En torno a Martín Fie­
,.ro ", en Nac, 27 -de ;iunio de 1926, p. 2. 

11 En un difuniliao t:uigo, entre versos de muy distinto cuño, brillan 
estos: "Hoy te quiero más que a:rer, / pero menos que mañana ••. " Mani­
fi.ostll. transposición, poco menos que litera]. de unas lineas de la finamente 
requintada Rosemomle Gérnrd, espoHa, en sus días, del coruscante Edmond 
R-0stand: P,t: puiRque chaq11e .iour .1e t'aime ,ra.vantage / au.jourilhui pl,u~ 
que hier f't b-itn •moins que de7llain. . . :-Jo es neeesario recoger otras mues­
tras . .db 11110 ,7i.~ce omnes. 

7 En coma.reas de tierra adentro se llan rrcog·ido como "nuestras" 
('strof:1s que clchen r>'<·onocerse de remota e incuestionable tradición medie­
val y trovadoresca. Véase Ángel J. Battistessa, "De estirpe nativa", en 
Ro/.etín del ln.~t-ituto de F-ilología, Fscultad de Filosofía y Letra'l, Buenos 
Aires, 1926, pp. 126-128. 

8 Lo hemos mostrado !'n otro sitio. Un r0frán tnn ''martinfierresco" 
cnmo rl que dice "hasta el pelo más dolgao h:1."ce su sombra en el 8nelo", 
en su forma latina -et-iam <·apillus umLs habet umbram suam-, corría por 
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Lo que antecede no quiere significar que pueda o deba des­
conocerse la efectivo. existencia de l!astantes dejos de cultura 
popular y localista valiosos. Tampoco afirmar que cn nuestro 
medio las manifestaciones estimada-, autóetonas ,engan a redu­
cirse a uno. mortecina reiteración temporal y geográfica de lo 
creado fuera del propio ámbito. En ocasiones, esos trasuntos de 
lo nuestro han llegado a despuntar c9n modalidades sobresalien­
tes, propias. Es lo cierto, con todo, guc los temas populares y 
los motivos folklórieos no pasan de ser limitados, supuesto que 
sean ubicuos y de cronología varia; la origina-lidad de la mayoría 
de tales temas y motivos solo reside, con frecuencia, en el matiz 
o en la peculiar coloración con que los nvifica o la sociedad o el 
alllhiente en cuyas lindes temporales y telúricas aciertan a sor­
prenderlos el üwestigador y P] e.ficionado. 

No es ele olddar que en razón del trasplante y de las exi­
gencias del nuevo marco, en América, y se sobreentienc1c en el 
territorio luego argentino, las formas de vida de los eolonizadores 
debieron modificarse paulatinamente. La. actiYidad diaria, el ha­
bla y la expresión artística ( en e1 atuendo, el adorno, 1as danzas, 
la música), tampoco pudieron diferir las consiguientes mudanzas. 
Con la. levadura de algunas ideas de Herder --conocidas de sos­
layo a través de las siempre servieiales traducciones fra.ncese.s 
y confirmadas en la súbita intuición clarividente- ya en 1845, 
c·omo anticipándose a Taine, aunque en la estela de :i\Iadame de 
Stael, Sarmiento anotaba la existencia, entre nosotros, de "un 
fondo de poesía que nace de los accidentes naturales del país y 
de le.s costumbres excepciona.les que engendra ... Del centro de 
estas costumbres y gustos generales se le,antan espeeialidades 
notables, que un día embelleeerán y darán un tinte original aJ 
drama y el romance nacional" 9 • 

Acorde con las intenciones literarias de sus autores, en el 
correr de los días obras como Jfa.rtí-n Fierro y Don Segunao 
Sombra constituyen, una y otra en el registro de su jerarquía, 

las ealles de Roma cincuenta años antes ele la era eristiana. (Cfr. el "Pró­
logo" a la edición crítica de llartfn llierro, pp. XXIII ss.). 

9 Facunclo, Primera parte, cap. segundo. 
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dos muestras representativas, sobremanera probatorias, de la an­
ticipación sarmientina 10• 

La correlación del medio con. el in.dividuo ya había sido sos­
pechada, según. es de presumir, en tiempos del Virreinato. En 
algún. sitio hemos mostrado en qué forma, cnsi medio siglo antes 
de que la realidad gauchesca a.sornase explícitamente en la obra 
de un criollo como Hidalgo, la interferencia alcanzó a documen­
tarse, literariamente, en los rasgos sumarios pero comprobatorios 
de una "relación" histórica 11• En lo gauchesco, no es el presunto 
color local, ni siquiera la llamada lengua gauchesca lo que en 
primera instancia importa. Y cierto que por su posible fuerza 
('YOcadora ese color y esa lengua no dejan de connotar valores 
.atrndihles, pero lo que vale en términos incuestionables, según 
ocurre palpablemente en el Jla.rlín Fierro, es lo que en el orden 
de lo humano puede ir implícito en la figuración narrafrva loca­
fü:ada y pintoresca. En el caso de la poesía gauehesca -importa 
el c•omportam-iento de un hombre, o su diaria hazañería frente al 
horizonte: esa ludia en la que no se tiene otro valedor que las 
particulares y clementn]es excelencias. Lo limitado de ]os recur­
sos en medio de la áspera desmesura del ambiente es lo que forja 
-aquí vale el -vocablo-- la noble cntm·eza de esta poesía, no 
exf'nta, por lo demás, de ciertas moc1ulaeiones plañideras. Fuero 
absurdo desconoeer los desafueros y aun los vicios de un .núcleo 
no pequeño de los gauehos --desidia, vagabundeo, matrerismo, 
etc.-, pero aún más allá de Jas formas externas y solo pinto­
rescas de sus quehaceres, de su habla o su Yestido, tampoco parece 
justo desestimar lo mucho que m1 el antiguo hombre del campo 
argentino pudo singularizarlo con más de un trazo arquetípico: 
el gesto sohrio, el dPrir parco, la baquía, la solidaridad amisto­
sa, el ademán desenvuelto, el snber aforístico, la alada posibilidad 
del canto. Por sobre la nota. dialcc~fol o 1a apariencia abigarrada, 

10 Cfr. lo que ileeimos C'll el estudio ~obre IIernánilez aludido en la 
n. 3 de este estudio. En Ángel J. Battistessa, El prosista mt szt prosa, Bue­
nos Aires, X o,a, ] 9()9, puede ,erse lo q u~ ~e anota en los ensayos dc<liea. 
dos a Ricardo Güiraldes. 

11 Angel J. Battistessa, "Antecedentes de la poesía gauchesca en el 
siglo XVIII", Sur, noviembre de 1935, pp. 90 ss. 
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t>l directo interés humano de esos tipos tuvo que tentar, por modo 
necesario, a un buen número de escritores. Los que R vuelta 
de algunos años no pudieron esquivar ·la tentación fueron algu­
nos dr. los que con ojos un sí es no es urbano pusieron su com­
placene-ia en la contemplación del campo, sus individuos y fae­
nas. Aunque el punto carece del debiq_o relieve en nuestras histo­
rias liternrias conviene insistir en ello. En la no muy larga etapa 
de su desarrollo, la literatura gauchesca, la escrita, solo tardía­
mente aeertó a constituirse en una transposición estética, válida 
y aceptable, de la -rida de nuestro hombre c1e campo. Se ha apli­
cado a este modo de literatura categorías críticas que no siempre 
resultan ser la que más le cuadran. El desvelo estudioso pero 
simplificador de un Leopoldo LugonPs o de un Ricardo Rojas 
trasunta el empeño, quizá excesiYo, ne aplicar a las letras loeaks 
pautas estimath-as trazadas fuera de nuestro ámbito sobre acti­
vidades literarias de caráeter <listinto y con largo y secular de­
senvolvimiento 12• En el caso de la poesía gauchesca esto sigue 
ofuscando la justa visión de una forma expresiva sin duda dife­
renciada pero que nunca alcanzó a configurar un cabal género 
literario. No es posible, por lo que a la poesía. gauchesca se re­
fiere, ver en dla una trayectoria rectilínea, con nacimiento, 
plenitud y muerte .. Antepuestos a la mirada de algunos de nues­
tros comentaristas de lo gauchesco, los profesora.les anteojos ele 
un Brmwtierc, por lo clemiís tan doctos y perspicuos, no han 
ayudado mucho a la adecuada obserrnción de este proceso, tem­
poral, sí, pero no siempre genético y evolutivo. 

Salvo que se pretenda ser más aristotélico que Aristóteles, 
en la trayectoria de esa poesía rioplatc11se solo eorresponde ob­
scrnir, sin mayores equívocos, algo así como tres momentos 
"diferencia bles·, aunque todavía no del todo diferenciados por los 
críticos. Tres momentos o modalidades que no siempre se han 
cumplido sin titubeos, anticipos y regresiones. 

12 Se alude a las generalizaciones amplificadas por el primero en las 
páginas por momentos brillantes pero vulnerables de El Payador (1916) y 
por el segundo en el tomo I, siempre útil, de los ''Gauchescos'' en la Lite­
ratura Argentina (1917). 
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Cuando aquí hablamos de ''momentos'', bien se alcauza, nos 
reicrimos a emparentadas actitudes literarias, nunca del todo 
coincidentes con un desarrollo temático o elocutivo inflexible. 
En ·el primero de esos momentos -así en Hidalgo, así en .Asea· 
subí- sin que obsten en sentido contrario los toques realistas 
con que a veces se lo caracteriza, d gaucho e.parece jerarquizado 
Pll símbolo: es el dechado lugareño, nativo, sentenciosamente 
contrapuesto a lo foráneo o, cuando menos, a lo urbano. Poetas 
a vecP.s na!'idos en la ciudad o hechos a sus maneras, en oca­
siones !'on virnz experiencia del i:anipo. en este modo de la poesía 
gauchesca utilizaron al rústi<'o a título de delrgado portavoz: lo 
hicieron expresar, con buen donaire y soslayado amaño, los c011-
ceptos que el ineipieute o luego adelantado ideal de indepeu"den­
cia suscitaba en unos .r otros. Lograda. la independencia, la lla­
mada '' poesía gauchesca" asumió las preo!'Upaciones anejas a los 
proble111a.<; de la organización naóonal o di.jo, en versos de pro· 
Ü'Sta, las dificultades del pueblo llano, mortificada víetima de los 
mandones. Con su más y su menos r~;to es lo que alterna Pn los 
"Diálogos" de Hidalgo, lo que vibra en los "Trovas" de Asca­
snbi. El mayor acierto de la segunda Ptapa, o por mejor decir 
de le. segunda modalidad de esta poesía vuelta a lo polémico y 

admonitorio, lo alcarn:a Hernández. En su Jlartín Fierro incluso 
lo supera cou rll(1a ganancia artística. El autor sobrepasa en este 
caso el propósito extrapoético de s0ñalar la injusticia que en 
aquellos años suponía el desalojo o la preterición del gauc~ho. Bl 
alegato, todavía implíeito en el poema, ITernández lo tenía cum­
plido desde anles, en prosa, en sus PXposiciones periodísticas 13• 

Pero en el mismo poema, eierto ya de que la causa del gaucho 
estaba perdida, el autor creyó ha<"rdero salvarlo fijándolo m un 
"retrato". Bl propósito se Yio fayort>cido por el talento de Her­
nández: él acertó a imprimir a su obra -hoy tlel todo caduea 
como discurso pro ga·uclw- una proy<'ceión no tan oeasional, uu 
acierto miís duradero. 

u Dl' ahincada manera en las página11 <le ¡;z Río de 111 Plata. Cfr. las 
transcripciones probatorias que hemos incluido en la iml:cada scmblan;i;a 
de Hernández. 
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La tereera modalidad de la poesía gauchesca -la que en 
términos generales empezó a manifestarse en un tramo cronoló­
gico relativamente tardío-- supone cambio resuelto en la actitud 
de esos poetas: en esta modalidad, o si se prefiere en esta mu­
danza, los intereses sociales y políticos que hasta allí manifestaba 
esa poesía, o se muestmn amortiguados o se soslayan por com­
pleto. Desaparecido el gaucho, no menos que las condiciones que 
lo enmarcaban, la visión que de él se nos da tiende a. hacerse 
gratuita, desinteresada y ya valedera por sí misma. Dejando de 
lado los remedos carnavalescos, el mal teatro y el folletín radio­
fónico, la más reciente literatura de corte gauchesco atiende en 
términos exclusivos, o casi, a ln evocación estética, nostálgica, de 
la antigua presencia. Ahora -en esta etapa- todo parece haber 
ocurrido "Allá lejos y hace tiempo", todo se ha vuelto "Som­
bra" ... Con los escritos de Hudson ( en la medida en que a ese 
autor podemos estimarlo nuestro) 14, las páginas del libro más 
enterizo de Ricardo Güiraldes ya dPsde el título lo eorroboran con 
evidencia. 

La literatura gauchesca del tipo que podríamos llamar "com­
prometido" -determinadamente aquella de la voz r.lamante en 
la pampa, ya para defender los fueros patrios, o ya para denun­
ciar abusos y pedir justicia- no ha seguido, ni con mucho. una 
línea de progresión invariable. Lo más que puede decirse es que 
la ulterior actitud estética no combatiYa ni paródica apunta en 
determinado caso como anticipada añadidura, en ocasiones antes 
de haber superado la etapa de lo vindicatorio. Entre tanta oratiu 
pro ga1icho, y al menos en esto aventajándose al mismo Hernán­
dez --en quien manifiestamente culmina el tipo de poesía que 
empieza por ser alegato, pero que coinciclentemente tiende a sal-

H Mal que nos pese, es la lengua usada por el escritor, no los asuntos 
por él tratados, lo que adscribe a un maestro de la expresión en el ámbito 
do una determinada literatura. Por ello, sin que clojcmos de sentirlo '' nues­
tro", W. H. lludson a despecho de la mayoría de sus temas pertenece a la 
literatura inglesa. Sostener lo contrario, como por celo digno de mejor causa 
nacen algunos, equivale a pretender que Jlamlet --el de Shakespcare--- es 
una obra danesa, o que Romeo y Julieta -la pieza compuesta por el mismo 
Shakespeare, no el relato de Bandello- es una creación italiana ..• 
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varse como poesía-, t'n la secl1encia literaria de lo gauehesco 
no falta un autor que ya procura presentar, sin compromiso, y 
a tra,és de las posibles reacciones del tipo todaYía montaraz pues­
to. siquiera de momento en medio urbano, un e:s:cnto ''retrato'' 
(lel gaucho. A este autor, casi súbitamente fuera de serie, ya no 
le urge interponer c1efe11sa alguna; le apremia, sí, quedarse, sim­
plemente, en los términos ck la puro. i11wnción literaria, benefi­
ciada, a ]o más, con un pintoresquismo entre conveneional y 

genuino. Anticipada, esta actitud la brinda Estanislao del Campo 
en sn poema Pauslo . . Aunque poco o nada se lo hay-a señalado en 
la ya abundante -y aun redundante- bibliogra:fía en torno a 
este autor y sus escritDs, en tal aetitucl anticipada ¡radiea la ma­
yor originalicla,l de esa obrita 15• 

Xo hay para quó repetir, por conocidos, los -rasgos biográ­
ficos de Estanislao del Campo ( 1834-1880). Los aspectos de su 
vida quc~dan o.rticulados e11 alguna obra conjunta y en ios tra­
bajos menores a él rderidos 16

• 1Iás allá de lo episódico, lo que 

la Esta obra de 11cl Campo apai-eeió inicialmente en el Correo iiel Do­
mingo, vol. Vl, n9 1-14, Buenos Aires, septiembre :-]O tlc l8G1,: l!'a11,qto. Jm­
presionés d-el gaudw Anastallio el Pollo en la represenladó-n ele esta ópera. 
"Al poeta Ricardo Gutiérrez ". Fue rcvroducirfa por La Trib'u11.a (nos. 3S0G 
y 380i), del 3 y 4 de octubre de ese año. El 8 de nol"iembre se !a recogió 
en folleto, con ve1-soij y juicios de Juan Carlos Gómez, lüc:udo Gutiérrez y 
Carlos Guido y Sp:mo. Postcriorme11te, eon otr:lA composiciones gauchescas 
y no gauchescas, rlcl Campo la. publicó en Hu tomo de Poesías, Buenos Aires, 
Casavalle, 1870. De la primera edición del poema existe facsímil, presentado 
por la Biblioteca ~a<'fonal de Buenos Aires en 1940. Una copia del manus­
crito qne a fines de agosto de 18Gü el poeta sacó para. ofrecérsela a Ricardo 
Gutiérrez se consen·a en la colección <le :Martiniano l..egui7.am611, actual: 
mente en el Musco de la eiudad de Parauá, ~ntre Ríos. Ei, la. antes eitada 
edición de Fmi.~to, la. realizada por la casa l'cuser, Amado Alonso tuvo 
ocasión de estudiar ese manuscrito con aplicada atención al significado de 
las variantes ( e1l. cit., pp. XXXVII-LXI). 

l6 Además de los incluidos en la biografía trazada por Mujíca L:'.tinez, 
sin caer en rerlun\lancia bibliográfica, datos suffoientes puetlen recogerse 
en las noticias rle Rojas en su tomo "Los gauchescos"; aúmismo, en 
Eleutcrio F. Tiscornia, en la edición de los Poetcis gauclie8co.~ -Hi<Ialgo, 
Ásca1111bi, <lel Campo-, Buenos Aires, Losada, 1940; más recientemente, en 
el citado estllllio de Rafael Alberto Arrieta, o en los prólogos y breves notas 
liminares que traen, sin más fatiga· que la de la h'anscripciún, algunas edi­
ciones recientes. 
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importa es observar la cohesión,, o, cuando menos, el alcance defi­
nidor de esos aspectos. Como en el c~so de otros representantes 
de la modalidad literaria estudiada, del Campo fue hombre de 
buena cuna. Xació en ambiente ciudadano y en él redondeó una 
formación ni peor ni mejor que la que pudo alcanzar, entre 
nosotros y en aquellos días, uno cuulquiera. de los escritores del 
núelco eonceptuado "culto" . .Se adiestró del Campo, en la niñez 
~T la adolesceneia, en estudios ,arios: sintió afición grande por 
1::1 lectura y no le fuP. ajeno el conocimknto de alguna lengua 
extranjera. Ejerció las actividades de mostrador y de trastienda 
no desdeñadas por los porteños acomodaclos dc ese tiempo. Por 
<:>xigencias de la hora, a igual que muchos de sus coetáneos actuó 
c•omo soldado. Se lo vio en el épico entrevero de La Ycrde y, 
hombre del siglo XIX, y argentii10_. no se mostró extraño a la 
política, en la que 11ctuó como unitario; alternó tareas de respon­
sabilidad y de rnmbo; actuó c•n el Congreso y en algún ministerio. 
La frecuentación mundana y tras ella el trato con los prohom­
bres de la época pusieron algún trajín en sus ocios. Fue varón 
de maneros asentadas y de sedatiYos hábitos hogareños. 

Temprano conocedor de las posibles ventajas de las formas 
expresh·as indirectas, y atento a una de las preferencias literarias 
rfo entonces, ]a "gauchesca", del Cumpo inició su carrera recreán­
clo.se en la redacción ele yersos easi siempre espontáneos aunque 
vertidos en lengua remedada. Estaba 1mestro autor en los vein­
titrés años cuando puso la mira en las creaciones de Hilario As­
casubi, el entonces ya 11otorio "Aniceto el Gallo". Toda-vía a la 
espera ele la salida de Santos Vega, parte grande de la produc­
ción de Ascasubi se había difundido eon anterioridad a esas fe­
chas y ganaba amplio asentimiento en el texto misceláneo de 
Paulina Liwero 17• Luego de acogerse bajo el seudónimo de 
'; .Anastasio el Pollo", y de reeonocer con ello su filiación lite-

17 Hacia entonces, su obra Pa.ulino Lucero o Los gauchos dei Rfo ele 
la Plata cantando y combatiendo contra los tiranos de la República Árge1~­
ti·na y O"i-icntal del Uruguay (1839-1851) había alcanzado difusión en. la 
ciudad y la campaña. Santos Vega o Los mellizos de la Flor solo se concre­
taría en libro años más tarde, en 1872. 



90 ÁNGEL J. BATl'ISTESSA 

~aria 18, a imagen de su maestro, del Campo empezó por utilizar 
las formas camperas, y así, con désahogada intPnción retozona dio 
suelta a buen número de travesuras jocosas, toda,ría parcialmente 
"comprome-:;idas" en favor de los paisanos. Es conocido su "Go­
bierno gaucho", como lo son los versos alusivos al general Ur­
quiza. (;ordial y bienhumorado fue el intercambio de estrofas, 
también al modo gauchesco, del consecuente discípulo y el enga­
llado maestro. Debemos insistir en que del Campo, como su pa­
drino litere.rio Asca.subí, o como su amigo Hernández, supo dar 
muPstras alternas de su doble eomportamiento expresivo. Cno, el 
natural, el ele los escritos "normales": el de los versos no cam­
peros, el de las cartas. el de los oficios burocráticos; otro, nece­
sariamente de convención, más o menos caracterizado, en el léxico. 
la sintaxis y la tropología, con los rasgos sobrPpuPstos, mmque a 
ratos lozanos, vivaces, del habla gauchesca. Conviene insistir 
a.<iimismo en destacar esta alternancia, no recordada, en todo caso 
no interpretada, por los críticos. No se nos olvide que parecido 
comportamiento expresivo, perfectamente viable admitida la }p. 

gitimidad del desdoblamiento estétieo, se advierte en le, conducta 
verbal de Asca.subi y, en forma patente, Pu la de Hcrnández. En 
este último --<;OU ser él el paradigma de lo "gauchesco"- una 
es en efecto la lengua en que están redactados los discursos par­
lamentarios, los artículos periodísticos, las poesías ocasionales, o 
la v,i:aa de:l Chacho y las Instruccio-nes del estanciero; otra, la que 
Pl mi'lmo Hernández -o en todo caso sus personajes- emplea 
en las "relaciones" de Mwrt-ín Fierro 19• 

Los primeros trabajos de del Campo sr presentan según la 
horma de .Ascasubi y de algún otro autor coetáneo. En el Fausto, 
por el contrario -y esto sin d.esechar Pl léxico y los giros utili­
zados en sus escritos anteriores-- del Campo habla con resuelta 
voz propia. Pero más que en el lenguaje hechizo y tomado de 
otros, lo realmente suyo campea en le, actitud espiritual con que 

18 El reconocimiento es ex:p1ícito especialmente en los textos epistola­
res recogidos en el Santos Yega por el mismo Aseasubi, 

19 Cfr. a este resp~to, los distingos que hemos incluido en los estudios 
ya citados. 
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del Campo imprime un acento risueño, y nuevo, a las formas 
de decir por él recibidas y en éierto modo ya estereotipadas. En 
la no muy nutrida serie de los "gauchescos" estimables, es sin 
duda el autor del Fa1tsto el escritor que arriesga, antes que otros, 
un .salto haeia adelante. En este tipo de poesía del Campo anti­
cipa con gracia una actitud que solo habría de afianzarse -sobre 
todo en prosa-, clespu(-s de la creación de Hernánclez, en la que 
en verso, al condPnsarse, se agotan los mejores aciertos. Adviér­
tase pues que drl Campo es el primero que se desentiende del 
consabido alegato, del laico serm.onPo, con alusione-'>, soslayadas 
o no, a co;;as de la política. Al menos en su obra capital, el 
propósito dP del Campo se contrae a expresar una no combativa 
semblanza del gaucho, comprensivamPnte sorprendido en unas 
supuestas pero Yerosímiles reaeciones frente a un tipo de creación 
artística en extremo distinto de las quP a él; el gaucho, podían 
alcanzársele en su medio rústico. Rn el lt'a1tsfo de del Campo, 
el gaucho se nos presenta imaginado (imaginar es del orden de 
la poPsía) a tono con su maravilla -y aun con su desasosiego-­
ante Pl e;;pectáculo de la ópera dP Char!Ps Gounod, templada yer­
sión francesa de las trascendentales intenciones de la obra ori­
ginal goPthiana. Xo sería procedentr hablar de insinceridad en 
este caso, st·gún han solido hacerlo destacados comentaristas. 
Puesto que se trata de obras muy disímiles, y solo extrínseca­
mentr parecidaB, para darle a Hernúndez la palma en el desarro­

llo de este pretendido género literario de lo gauchesco no es lícito, 
<·orno indebidamente se !mee, y como en particular hizo· Lugones, 
disminuir la singularidad de del Campo o la del mismo Aseasubi. 
Sin nrgar los valores últimos de los escritos gauchescos de cada 
nno dr f'sos autorf's. al margen ,le la.'> engañosas convenciones de 
ki lPngua c1ehe tenersr en cuenta que en cada caso las actitudes 

soa distinta.,;; y <1ue <liYergen, con frecuencia, más allá de las co­

nexiom•;; temáticas y lexicográficas extrinsecas. Desdoblarse es lo 

propio del artsta, sobre todo cuando logrado el inicial impulso 

Lriw que ecudw:<' hacia las más diversas obras de arte cada 

ueaclor cuns:gne infundir· su aliento a criaturas r,stéticas que no 

.-,;,• ccntC'n:an 1:un constituirse en un simple remedo de la pcrso-
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nalidad de quien las anima, e.un cuando en ocasiones esas cria-
turas puedan ser sus portavoces -o sus doctrinarios testaferros. Lo 
que realmente importa es que los críticos, Pstos críticos nuestros 
ofuscados desde el comienzo por esa abusiva noción del género 
literario, no confundan un poeta con otro poeta, o supongan 
populan,s a poetas ~ sin ser ajenos al modo de sentir y a las 
maneras elocntivas del pllf'hlo, cantan desde su visión urbana de 
las cosas, bien que por inspiré.do artificio consigan hacer olvidar 
-según aeaecc sobr<' todo en HernándPZ- los supuestos cultos 
qne condicionan dicha. visión y aun la. mueven y la srnitentan. 

Para obserrnr los indicados contrastes expresivos, en el autor 
de Jfartín Nierro hay que traslm1arse de ese poema a los escritos 
en prosa, o a las prosaicas nonadas sentimentales que Hernández 
alcanzó a pergeñar en verso en lengua. no gauchesca. En el caso 
de del Campo, el mencionado doble comportamiento verbal puede 
advertirse con solo volver la vista al torno de sus escritos, edita­
dos por el propio poeta 2-0. Allí se incluye el Fau.~to, dado prime­
ramente al público en sitio diferente; pero allí, junto a alguna. 
otra poesía gauchesca, no sin reeio desEmtono se aúnan composi­
ciones de exangüe contextura romántica o de chacotEira y no muy 
remontada intención hnmorístiea. Toqas las poesías de este sesgo 
Je llegan al lector en lm lenguaje que por cierto nada 1.iene de 
gaucho, ni siquiera de "gauchesco". La mayoría yace hoy re­
traída, sin excesiva injusticia, ('n 1111 olvido casi completo 21• Has­
ta hace algunos nños, al menos f'll ]os ambientes escolares, todavía 
se salvaba, con ocasión de nobles efemérides, la c:omposición con 
que del Campo abre su libro. 

20 Nos referimos al mencionado volumen de L'lA Poesías. 
:n Ni en d tema ni en el tono soslayan esas composiciones lo que por 

entonces iba quedando a trasmano, colllo modalidad de un romanticismo 
agostado: "A. ~Iaría, enviándole una máquina de c-oser" (También soy 
pobre y :il traba.jo pido/ el pedazo de pan do cada. día ... ). Lo <lemás ~~ 
cc¡nivale, a veces desde los títulos: ' 'Flores del tiempo }'. _flores ll-el alma. , , 
'' A unas lágrimas ( derramadas durante la reprcsenhi~1on de La T_·~avia­
ta) '' '' última lác,rima.'' '' }<;l destino de una Dor ... - ' Con exeepe-10n de 
a.l~as de las est;ofitas 'de ocasional intención humorística -y aparte los 
aludidos motivos gaucheseos-- todo es así igualmente lloroso, parecidamcnte 
mustio, irremediablemente lánguido. 
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Aún se nos acuerda un viejo 25 de Mayo (¡sabe Dios si no 
era un 9 de Julio!) en que esa. ·poesía, "A la Patria", solía ser 
utilizada para el rito celebratorio. Alguna de las compañeras de 
los grados primarios, vestida de República, toda albiceleste y ro­
jamente encrestada con el gorro frigio, con dudosa prestancia esta­
tuaria campeaba sobre un pedestal de utilería. Con los versos 
de del Campo, escandidos a coro, a nosotros nos tocaba ir vol­
cando -manibus plenif{- la ofrenda. floral acopiada muy de 
mañana en el ahora. todavía memorado jardín casero. 

En la imposibilidad de actualizar aquí mayores muestras de 
la lengua "normcl" de del Campo, baste transcribir, sin glosa, 
el nada remontado pero simpático pormita: 

¡ Repúbliea .A.rgPntina, Patria amada! 
Tu espléndida ~m-ona matizada 
de gayas flores las naeioncs ven: 
la eariñosa mano de tu.~ bardos 
puso rosas, j:izmines, violas, nar<los, 
entre los verdes lauros de tu sien. 

Yo no ,engo a lll<'Zelar con c.~as flores, 
de olímpicos perfume;; y eolm·e.~, 
las silvr.-,tres y hmnildp_-; q11c a.quí ves: 
vengo, Patria gloriosa, solamente, 
a dohlar la rodilla reverente, 
y a dPshojar las mías a tus pÍ<'s. 

Con excepción de alguna pstrofa de "Gobierno gaucho", la 
única realización ele del Campo que de eierto se frecuenta toda­
vía, y con ~rusto, es el Fausto. 

El Fa-iisto 

Huelga recordar con detalle el asunto y el desarrollo dc1 
poema cuyas excc,Jencias lrnn situado a del Campo en puesto ade­
lantado -no preeminente pero atendible- en la historia de las 
letras argentinas. Parece en cambio ventajoso establecer los ante­
cedentes del mismo Pausto. Completar, en todo caso, los usual­
mente conocidos. Lo que se diga en torno a la "Carta" de del 
Campo exhumada por nosotros, y que configura de suyo una 
prefiguración del antedicho poema, puede igualmente ilustrar, de 
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paso, algunos ''procedimientos''. de esta poesía mediata, facticia, 
en oportunidades muy vivaz y pintoresea, pero en verdad no 
siempre popular en la precisa acepción primera de este vocablo . 
.Aunque no deja. de ser caractPrizadora, saltemos por perentoria 
la desentonada expresión de Panl Grous;ac cuando sin desesti­
marlo saluda al mismo del Campo como a "payador de bufete". 
En juicio conjunto, templado y nada desaprensh·o ::.\Ienéndcz Pe­
la.yo supo anticipar el distingo que se corrobora, muy luego, en 
las observaciones que sjguen: "Si Estanislao dd Campo ... , ni 
Tiilario Ascar,mbi .... ni Jo.<;é Hernán!fez ... pueden ser califica­
dos en rigor de paya-<lores ni de poetas populares: hay en sus 
obra-,; mucho dilettanti~"Yno artístico, pero la fibra popular per­
siste, y en el último llPgÓ a manif Pstarse épicamente" ::iz. 

Sencmo es el supuesto narrativo del Fausto criollo: Ana.,;;. 
tasio el Po11o le cuenta a otro paisano, don Laguna, también 
ocasionalmente en la ciudad, las impresiones disfrutadas, a ratos 
con sudores fríos, en una porteña rPpresentación del Fausto de 
Gonnod. 

Repitiendo 1a noticia del propio ~el Campo, muy df'.'-ltacacla 
en su estudio por Ricardo Rojas, siempre se recuerdan las cir­
c•tmstancias en que tuvo origen el mencionado relato. Fue el poeta 
Ricardo Outiérrez quien luego de la rrpre.sentación de esa ópera, 
en el teatro Colón de Buenos .Aires, en 1866, "tentó" a del 
Campo para. que, en l'l estilo gauchesco que le era familiar, aun­
que' sobrepuesto, t·scribiese en. verso algunas de las ocurrenci0.1t 
que él, Gutiérrrz, le había oído improvisar en torno a la repre­
scntaeión mencionada. En esto radicú, ciertamente, el punto de 
partida de ]a composición de c1Pl Campo. Gutiérrez lo declara, 
fn'entando toda duda, en su "Carta al autor del Fmtsfo criollo", 
y el propio del Campo menta la circunstancia en la epístola pre­
liminar, antepuesta al poema cuando este fue impreso en folleto. 

El documento que nos toca rescatar para estos estudios no 
contradice lo corrientemente admitido, pero trae nuevas luces y 
cambia fundamentalmente, restringiendo sus proyecciones, el al-

22 Historia de la poesía hi.~pano-amcricana, ed, cit., II, p. 396. 



GÉNESIS PERIODÍSTICA DEL F'<VUSfo 95 

~anee del episodio alud.ido por el poeta y destacado por Rojas. 
Con anterioridad a la invitación. de Gutiérrcz a del Campo, ya 
se le había ocurrido anotar al modo gauchesco, y por cuenta 
p1·opia, la representación de una ópera vista y oída por un pai­
sano. 1\Iás todavía. Bn la "relación" primigenia, del Campo 
asentó útiles antecedentes que hoy nos llernn al mejor conoci­
miento de su festejada obrita . .,\sentó también, de camino, no 
desdeñables detalles del nwdu.-; operandi de los poetas gauches­
cos, cuando menos de la conducta expresiva de uno de ellos: la 
propit1. Poco importa que la "relación'' aquí traJ1s.c:ripta y co­
mentada se refiera a una ópera que no es el JFnu..sto. Las veintitrés 
décimas de la composición más antigua bordean todo o casi todo 
lo que nueve años después -entoncl's sí por solicitación de Gu­
tiérrez, que presumiblemente no debía ignorar rl primer ensayo-­
pudo constituirse en el más apreciable de los poemas de drl Cam­
po. La primitiva ''relación'', que corre igualmente sobre un tema 
operístico, consta en el diario l,os Debates, del 13 de agosto de 
1857. Como traspapelado y ajeno a la curiosidad de los frecuen­
tadores de nuPstras letras, este texto de del Ce.mpo hubo de que­

dar, por lustros, sumido en la penumbra de nuestras hemerotecas. 
Aunque literariamente hablando es una quisicosa, tiene su gracia. 
_\demás da manifiesto respaldo a algunas conclusiones críticas 
sobre esta noción de lo "gauchesco", para muchos todavía 
eonfusa. 

CARTA DE ANASTASIO EL POLLO SOBRE EL 
BENEFICIO DE LA SRA. LA GRUA. 

Si me quieren e..mpresbtr 
caballeros su atin<'ión, 
vclay con safüfaidón 
me arremangaré a puntiar, 
porque prctiendo contar 
un caso que me ha pasao 
a causa de haber dentrao 
antinochc al caserón 
que es d Treato de Carlón 2.1 

asigún me han indilgao. 

23 Ca:rlón, 'Colón': palabra estropeada, o confundida, según ocurrirá 
en bastantes vocablos en el Fausto. 
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En ancas de ehurrasquiar, 24 

antiyer al mr.dioaia, 
me largué a la Polecía 2¡¡ 

ande me jui a presentar 
por si me querían dar, 
eomo otras veces me han dao, 
un como certificao 
de marcación o boleto, 
que me encargó ño Auacleto 
a fines del me;; pasao. 

A Dios gracias conseguí. 
i;aear aquel documento, 
am:ina jue que eontento 
y puerta ajuera salí. 
En el momento alvertí, 
como pa el juerte mirando, 
que e.staba relampllgtlNlndo 
sobre Ul1a. torre un farol, 
porque en la ocasión d Sol 
de lleno le estaba dando. 

Por saber le pregunté 
lo que eso <'l'll a µn vigilante, 
el ,¡mi me dijo al instante: 
-velay, lo complaceré. 
L,1 torre y farol que ve, 
paisa110, e la nueva Dumm, 
que más hoy o más mañana, 
porque la obra mm·cha al trote, 
mostrará que l\Ionguillotc 26 

tiene más pulgas que lmw. 

¡ Bic11 nig-a Pi hombre ladino! 
Le eonte.,té en la ocasión, 
v le ofe1ié del tirón 
giñiebra, aguardiente y vino, 

2-1 Cfr.: 'y en aneas, haga el favor ... ' (J/au.,fo, v. 187: ' .. . y en 
ancas <le aquel floreo', v. 1087). Con otras semejantes, la expresión se da 
,•.011 fxccucneia en los autores gauchescos anteTiores y posteriores a del 
Campo. 

25 Toda~ lns referentias del relator (la Policía, el Fuerte, la Aduana 
Nue,·a -nueva. entonces---, el emplllzamiento ele! teatro, ete.) se correspon­
clen con la antig-ua configuraéón edilicia <b la plaza de Mayo. Lo misrno 
o,'urrirá en el Fa-11sto, en las alu~iuncs al ''.!fa.jo", al teatro y fa~ cons1rue­
~ioncs aledaiías. 

2G Jiong1ri1lote, 'Jionguillot '. N"oruhre dc:Cormutlo. Pareciclo~ trueques 
a:,;omaráu en el F,wsto. El apelativo correspollflc a Juan F. Monguillot. Fue 
abogado y periodista tle actuación 1·econociua, ineluso por sus coetáneos de 
nota, corno Sarmiento, Alliercli y 1fansilla. 
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pero el hombre jue tan fino 
que me respondió: - Paisano, 
soy hombre que no me mamo. 
Velay, porque soy emplcao; 
pues sí me encuentran mamao 
tal vez no tenga reclamo. 

Y o dentré a ofertarle plata; 
y no la quiso agarrar, 
diC'iendo que iba a cobrar 
la multa de una mulata 
que- a causa de una batata 
que en el mereao .~olivió 
a trr.-1 gringos imultó 
del modo miís alhitrario, 
dentrando hasta rl Comisnrio 
que retovao la multó. 

Yo al hombre le a!;radecí 
por su gi.iena volui°itá, 
v le oferté mi amistá 
~uando me le despedí. 
A media plaza alvertí 
que lo habían levantan 
al euartel del alumbrao 
que fue antes el Cale.seo 27 

y que a todito un blanqueo 
parejo le habían dao. 

Eneimn del caserón 
vi de puesta. una bandera, 
y eolcgí que aquello era 
o Batería o Cantón. 
Como vide un cartrlón 
y escuché adentro una bulla, 
Lealó por vida suya, 
me le dije a un nm·an,icro, 
quc dijo lirmlo el letrero : 
''Bineficio 28 de la Gruya'' 20_ 

97 

27 (Jaleseo, 'Coliseo': alusión al ec1ifieio del teatro, asentado donde 
hoy ~e encuentra la Casa Central uel Banco de fa Nación, C'n la plaza de 
Mayo. 

• 28 Einefi-cio ... Trátase del beneficio en !1omenaje a la artista meneio­
nacla en el texto; esto ,:1 <·oneordC' <·on lo que se lee e11 otro sitio del mismo 
número <le Lo,1 Debates. 

29 La Gruya, 'La Grua': como se Ye, la ueformaeión o la. confusión de 
los nombreij por pintoresca y di~pnratacla analogfa se reitera en la ''Carta''; 
luego se repetirá en el Fausto. 
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Me largó una relación 
de que aquella mesma noche 
de gente a pata y en coche 
iba a ihaber allí un montón, 
porque había una junción, · 
Bineficio estraordinario 
de una Gruya que a un canario 
le gana a hacer golgoritos, 
y que dar vainte pesitos 
por verla era necesario. 

Siguió Jiendo el naranjero 
y, en meilio del ddetrcao, 
dijo que era de un Safao 30 

lo que cantaban primero; 
más abajo del letrero 
medio se quiso empacar, 
pero alcanzó a deletriar, 
empinándose en el suelo, 
que de mi Mayor Sotelo 31 

una arria iban a largar. 

En un umbral me senté, 
que era de piedra y muy frío, 
y, echando a luz el avío, 
tabaco y papel saqué. 
1\1orrudo un cigarro armé 
y oomenzé a hacerlo humiar 
y, dentrando a cavilar, 
entre mí dije: -.Anastasio 32, 

pitá a tu gusto y despacio 
mientras t.enés que esperar. 

La noche allí me agarró 
y, en cuanto el portón abrieron, 
dos centinelas pusieron 33 

y al ir colándome yo, 

so Safao, 'Safo ': otra paJabra de.sfigurada. Se alude a la ópera ho­
m6nima del maestro Giovanni Pa<lllli. Véase lo que se apunta más adelante 
en la n. 49. 

31 Sote"llo, 'Otello': una vez más el nombre aparece estropeado y con­
fundido. En el repertorio de La Grua contaba, de especial manera, la gran 
aria de la ópera homonima de Rossini ( véase lo que se asienta en la 
n. 52). Anastasio el Pollo confunde a Otclo con el Mayor Sotcllo, en ese 
entonces Jefe de Polieia de Buenos Aires. Trueques semeijantes, más tarde, 
en el Fausto (vs. 257-260; 497). 

32 .A:quí, según oeurrirá en- el Fau.sto, es también .Anastasio el Pollo 
,el que se dispone para asistir a la representación de una ópera. 

83 Equivalente confusión de personas y de papeles se apuntará en el 
Fausto. 
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uno de ellos que me '\'io 
me largó una manotada. 
Yo, que no llevaba nada 
más que plata, le ofrecí, 
y el hombre me dijo: -Aquí, 
tiene que dar la dentrada. 

Ello es que allí me indilgaron 
que había un.a. pulpería ~4 

que llaman Buletcría, 
en que de un cartón me armaron. 
En seguida me quital'On · 
un papel nuevo de a vainte, 
y me tligicron: ,-La gente 
sube por esta escalera. 
Y yo, sin saber lo que era, 
comcnzé a trepar caliente. 

Míis de diez veces traté 
de abajarme y no seguir, 
porque era más que subir, 
hasta que al fin me animé 
porque a columbrar llegué, 
por la gente que subía, 
que allí no apeligraría 
el pellejo de .An.a.stasio, 
y entre ligero y despacio 
llegué a lo último que había ms. 

Aquí qnisiera un tapón 
ponerme, y quedrame mudo, 
porque e.s prietender al ñudo 
hacer una relación 36 

de lo que en esa ocasión 
se me puso por delante, 
ni de lo que en ese istante 
corcobió mi corazón 37 

al mirarme en un galpón 38 

tan asiado y relumbrante. 
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3-4 Sjgue la confusi6n de lo urbano y lo campero, como nuevo años des· 
pués en el poema extenso. 

35 También esta. vez, y así ulteriormente en el Fausto (vs. 239-240), 
Allastasio llega, no sin fatiga, al "paraíso" del teatro. 

36 Como en el Fausto, y como la mayoría de las composiciones de este 
tipo, la '' Carta'' se nos propone en forma de '' relaei6n'' gauchesca. 

3T Ejemplo característico, a. semejanza de otros que trae el texto, 
de verbo metáfora a la manera campera. El mismo verbo se repetirá más 
tarde. (Fausto, v. 829). 

as GalpÓ'll,: sigue, en juego de superposiciones, y como antes (pnlpería­
boletería) la visi6n rura.l sobreañadida a. la urbana. 
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Del teeho de aquel galpón 
vide colgando una cosa 
que por grande y relumbrosa 
801 se me hizo en la otasión 39• 

Pero afigé mi atineión 
y vide ~ue era un, quinqué 
que terua yo no se 
de vela.~ cuántas doc-cnas, 
pues con trahnjo y apena.~ 
a contar vaintr e.l<·ancé. 

Cuando yo me serené, 
,ide puros altillitos 
llenos de gente todito.~ 
a la que yo saludé; 
en seguida me afigé 
que otra.-; hil<'ra,; h11bía 
de hombres y mugPría 
rigularmente c;;tivada, 
v al 1Íltimo otra eamadii. 
que apenas se distinguía -:o. 

Lo qui! estaba entretenido 
almirando a un mozo ufano 
con guante en cada mano 
pal.moteando de seguido, 
cuando de golpe y sumhido 
una música .sonó, 
y ya también se corrió 
una gerga o una manta, 
que de <'Slar um me espanta 
el bayo creamenló 41. 

Velay, tras aquel mantón 
un monte había escondido, 
que no lo había alverlido 
por e;,tar caído <·l gergón. 
Por la arboleda en montón 
vainte fantasmas se vieron, 
que ensabanada.;; salieron 

39 Persisten los equívocos que luego se darán en el Fau.~to. 
40 En esta décima sc prefigura. la descripeión que del mismo teatro 

habría de trazar ruás tarde el propio Anastasio el Pollo. Apareeen verbos 
equivalentes y versos casi idénticos: ''Carta'': 'y al último otra .camada'; 
1/austu, ,. 244: 'que era la última. camada'. 

u Al margen de otros detalles, en esta ufoima los vs. 177 a 188 ('y ya 
también se corrió ..• ') anticipan los ,s. 24!l a 252 ucl Fausto: 'y ya tam­
bién se corrió / un lienzo grande de modo / que, a dcntrar con flete y 
todo,/ me aventa, créamelo'. 
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travC'ndo alfalfa C'n la frente. 
y dent.raron ITC'clcpcnk , 
a payar como pudieron 42. 

Otra YC'Z. cayó r,l gergón 
y otra ,ez lo levantaron, 
y ya se nos presentaron 
la.-; fantasmas en montón. 
Y salió un mozo f1aeón i.S 

y nna mosa rigulaT 44 

que se juerou a parar 
junto a un mo1tero que había 4 \ 

ande la fanta.~me1'Ía 
!indo los bi7,0 ayuntar. 

Otra moza aJJarPl'ió 46 

<1P r<'hozo eolorao, 
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42 8in h:wer euenta de las coillúdPncias menores, e11 1:'Sta estrofa, por 
lo quC' toea a la. deseripeión eseenográfica, se aplllltan equi,alent-es equívo­
eos; ellos coinc::¡dirán, más tarde, con las confusiones y anacronismo11 del 
lla·usto. A los personajes griegos, n'Hlidos de blaneo, ' 'ensabanados'', 
.A11astasio el Pollo los supone fantHsmas; a la distancia, desde lo a!to ,1., 
la sala, las col"onas de hiedra de los intérpretes se le ocurren hacecillos de 
alfalfa. Lo carar·t.erístico de otra eultura aparece avizorado según la:, 
fonnas de las anteriores rlementalrs experiencias del gaucho. El canto al­
terno en el dúo operístico se le antoja al paisano una ''patada''. El primer 
\·erso de esta dée,ma empieza por eoin~idir, antieipadamentE>, (·on otro del 
futuro poema. f,'rwsto, v. l 81: 'atrás de aquel cortina o'. 

43 El adjetirn 'flac.(Jn' Cl)Jl que aquí Anastasio el Pollo c:m1eteriz11 a 
A.leaudro, o al tantantc que en la ocasión lo representa, le servirá mús tarth; 
para fi.g111·ar al espigado Mc:fistófe~es: Fa11.~to. , .. 306. 

H &gún suele ser de uso en 110 po<'as sopranos, la • 'mos:. rigular'' se 
le mostró al narrador con una siluPta algo rolliza, pero <IP puro hkn man­
dado el aquí modoso An:1stas 'o no tte anima a clarlr nota de ohesa. 

4;; .Yiorl,•-ro Tale lo que 'altar·: signen, pues, las eonfus;ones. J.l (·oro 
no es sino :"fantasmería '. llentro del coim·identp ritmo de l:l representa,•ióu, 
los vi•rsos inieia!es ele esta e~trofa ;intíeipan el 485 del FauNlo: 'El lieuzo 
otra vez alza.ron '. 

-1r. Bú ,·st:i estrofa A.nastasio Pl .Pollo ohserra el conflic·to esi,éni<-.o como 
una trifuka campera y todo se le figura gentes y cosas tl~l pago. Hasta 
los eolori,s r1,. las telas que lucen los ¡,rrsonajes ar,forta a cl~nominarlns eou 
la nouwnrlatura de los tipos equinos Yist<1s rotifüanamenk en su contorno . 
. Tuego muy simila1· se dará en el Fau,vto, cuando con parecidas clesignacio-
11es Auastasio el Pollo le señala a don Laguna los ,•amhios que según fa 
muclanza de las l,oras se operan c-n d "ielo sobre el ja.r<lín ele Margarita: 
' ... puos <le saino que el'a / se iba ponfrmlo a;ru/cjo '. Proeeclimiento, dicho 
sea de paso, que .Torge Luis Horges habría de aprovechar, especiosamcmte, 
<'ll ' ' La fundación mítica de Buenos Aires'': 'Irían a los tumbos los har­
quitos pintado,; / entre los camalotes de fa coniente zainC1. / Penrnndo hien 
la cosa. supon,lremos que el río / era azulejo entonees como oriundo ,ld eielo 

' (Obra poética, Buenos Ain,s; Emce<', l9!l4, p. 108). Por lo demás ese 
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overo, grande y plateao, 
y al mozo alto se arrimó; 
por algo que le contó, 
curio.sa voltió el mortero, 
v va se armó un entrc,ero 
;lgo más que rigular, 
pues trataron de atrasar 
a la del rebo.so o,ero. 

Al rato se apareció 
traindo cu la mano una arpita, 
relumbrante y doradita_. 
éon la que en nación payó 11• 

Ya enojada la tiró, 
y se comenzó a trepar, 
sin siquiera tropezar, 
y lista como cigüeña, 
a una loma, o más bien peña, 
de ande se azotó a la mar. 

Yo ya me iba de.,nudando 48, 

porque soy giicn nadador, 
pa ofertarle mi favor 
a la que se estaba augaiido; 
pero, amigo, el gergón caindo, 
dejó todito tapao, 
y vi que los de mi lao 
se dentraron a rallar; 
y yo me mandé mudar, 
y hoy me encuentro a su mandao. 

no es el único eco del poeta de ayer en el de ahora: 1 iSabe que se me hace 
cuentof' del v. 362 del Fau~to repercute en esta linea de la composición 
sobredicha; 'A mi se me haee euento que empezó Buenos .Aires ... ' )op. cit., 
loe. cit.). No se apunta esto para quitarle nada a Borges, y sí para agregarlo 
algó a del Campo. He aquí un poeta de los considerados "arcaico$" toda­
vía capacitado para despertar la atención de los "nu~os "· 

4':f Persiste la confusión de las formas d\Jl c,anto escfoi<lo con las del 
contrapunto campestre. Asi or,urrirá también en el Fa.uato (V, passim). 

48 Prosigue el hacer coincidir lo que se remeda teatralmente con lo 
que ocurre o puede ocurrir en la realidad inmediata. Dicho de otro modo: 
en la "Carta" aeontece lo mismo que en el Fau.~to. En uno y otro relato, 
Anastasio el Pollo padece una confusión parecida. En la ' ' Carta' ', esta 
vez de puro servicial, el gaucho se apresta para salvar a Safo o a la intér­
prete que la representa; en el Fausto las desdichas de Margarita lo con­
duelen del modo más directo; el Mefistófeles escénico se le identifica con 
el diablo en persona. Retomando la vieja fórmula criolla, también frecuente 
en otros poemas gauchescos, d verso extremo de esta estrofa, especie de epi­
fonema de la "Carta", coincide con el ,erso 313 del Fausto: 'aquí estoy 
a su mandao '. 
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Presentes las alternativas que se narran en el poema mayor 
de del Campó -los momentos de una ópera vistos, interpretados 
y luego comentados por un gaucho--, pronto se advierte en qué 
medida, en cuanto al tema, episodios y detalles, la '' Carta de 
.Anastasia el Pollo sobre el beneficio de la Sra. La Grua" es, cual 
va dicho, una prefiguración de ]o que años después habría de 
ser el Fa.zisto del mismo del Campo: nsto está que la idea de 
ensayar este tipo de relato mo·dó la pluma del poeta mucho antes 
de la proposición que en igual sentido Je formulara Gutiérrez. 
La similitud y los puntos de contacto entre una y otra compo­
sición surgen patentes apenas se las convalida. 

Las circunstancias en que se representó el Fausto de Goanod 
cuando del Campo alcanzó a comentarlo nwre gauchesco, ya es­
blecidas y notorias, no ha;v para qué repetirlas 49• Parece opor­
tuno, en cambio, reconstruir las particulares motivaciones a cuyo 
impulso pudo el joven escritor componer esta improvisada paro­
dia, germen sumario pero incuestionable del poema más extenso, 
por él lindamente logrado en los años maduros. 

La ópera en un principio comentada por del Campo, o si se 
prefiere por su doble .Anastasio el Pollo, fue Saf fo 50, del compo· 
sitor italiano Oiovanni Pacini 51; Se la cantó en la antigua sala 

49 Noticias sobre el viojo tMtTo Colón pueden encontrarso en A. Tau­
llard, N·uestro 'Viejo Buenos Aires, Buenos Aires, Peuser, 1927, pp. 156-159. 
Salvando errores y c.onfusio.nes anteriores, son precisas las indicaciones que 
apunta Eleuterio F. Tiscornia, en sus Poetas gauche8cos, éd. cit., pp. 262-263. 
Noticias menos precisas son las que asientan Manuel Bilbao y Mari.ano G. 
Boseh ~n sus libros sobre el viejo Buenos Aires y la historia de la ópera 
entre nosotros. 

50 .Alusivas a .Safo existían ya por aquellas fecha¡¡ varias obras homóni­
mas de otros autor~, singularmente la de J. P. E. Martini, 1794; la de 
Giovanni Pacini, IE40, y la de Charles Gounod, 1850. No _e.abe duda que 
la ópera aludida por del Campo es la de Pacini; a ella se refieren: las noti· 
cias incluidas en Los Debates de esas fechas; clfa c<i la que se reconoce en 
el relato de la "Carta". 

51 Grande en su tiempo, la :fama del maestro Pacini padece hoy fuerte 
oscurecimiento. Siquiera sea porque una de sus óperas hubo de inspirar la. 
prciiguración formal del grato poema del ciCllO llamado "gauchesco", no 
parece ocioso actualizar unas referencias ~ sobre el hombre y la obra. 
Pacini, compatriota de Bellini, nació en Catania, en 1796, y murió en Brescia 
en 1867. Fue autor fecundo. Compuso unas noventa óperas y mucha música 
de otro carácter: oratorios, cantatas, misas, algunas sinfonías y piezas de 
cámara. Se distinguió como tratadista y redactó libros didácticos. Estrenada. 
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del teatro Colón, en la velada del 11 de agosto de 1857. El epí­

tome de su argumento puPC1e facilitar- la buena inteligencia de 
las détímas en que Anastasio desarrolla su "Carta": 

".Alcamlro, gran ¡,accrdote de A polo, celoso de Faón, 
amado por Safo, consigue <lesunirlos. )iientras Faón c·Elebra 
;;u himeneo con una rival, llega Safo y, en su indignaeión, 
<lC'rriba el altar sagrado. A eausa del sacrilegio, Safo es eon­
clenada a muerte. Alcandro quiere entonce.~ salvarla. El azar 
le revela que la mujer a quien ama con amor crhninni es su 
propia hija. La vcnganw del pueblo debe cumplir;;e. La mrum 
de Lesbos recibe los honores dc•l triunfo como premio de 1,11s 

tantos, y se preeipita <'11 las olas desde lo alto de la roca 
de Leucade" 52• 

en Nápofos en el aludido 1840 su Saffo fue pl'illlero <liscutida y luego muy 
te lebrada. 

LH. ~ala del Colón e,n la plaza de Mayo dejó do funcionar como t.eatro 
en 1888. Los espectáculos de ópera prosiguieron aquí en otras salas. La 
suntuosa que se alza frontera a ht plaza Lavallc data, tomo es notorio, de 
1908, La obl·a de Pacini no parece haber sido ropucsta en Buenos Aires 
desde la feeha en que la ~>1.ntó La Grua. 'fampoco parece que se manh1nga 
en el repertorio de los grandes auc1it.orios europoos. Cabe decir sin embargo 
que algunas grabaeiones fonoelr.etri<'as recogen todavía, espaciadamente, des­
tacados pasajes. Adelllás del coro femenino .,H crin le. cin_qete, aún se dejan 
escuchar sin desabrimiento U1,'Erin·ni atroee, aria de Akandro en el acto l, 
y Teeo d-al!'are pronube, aria de Safo en el acto :llI. 

r.2 'l'omamos esta referencia, traduciéndola, del Dictfonnaire L!Jrique 01J 

Histoire rles Opera.~, libro en extremo raro de Félix Clément y Pierre J,a­
rousse, París, s.a ., p. nOl b. Estos autores, que ortografían '' LagTUa' ', aña­
den ciertos detalles quo aquí nos siITen de complemento. Recuerdan que fue 
precisamente '' el hermoso talento dramático de 'Ml1e. La grua' el que a 
partir de 1866 procuró a la Saffo de Pacini un éxito no alcanzado al tiempo 
ii.e su estreno". (Op. cit., p. cit.) Consta, por otra parto, la admiración viví­
sima con que Nicolás Avellaneda reconoció entre nosotros el talento de La 
Grua. Importa destacar el dato. En 1857 AvcllanP<la a<·ababa de llegar a 
Buenos Airf's desde su Tucumán anwno. En larga carta a don José Prnsse le 
romunka al coterráneo las impresiones recibidas en la ciudad del Plata. Las 
indicac.ioncs accrc,a de la plaza de Mayo (el F11erte, la Nueva Aduana, cte.) 
coinciden con las que del Campo inr,luye en su versarla sobre la representa· 
ción de la Saffo de Pací:ni. Ello avarte, de señalado interés son estas lineas: 
"Bien mereee también ser muy especialmente mendonado el katro Colón, 
en el que se encuenti-a el espeetáeulo escénico elevado a una. alf.ura verdade­
ramente europea . .A. Tamherliek ha sucedido La Grua, artista que sabe cual 
t>s la natural expresión de todas las pasio11es, y que tiene en los recursos 
miigicos de su voz el maravilloso dou de comunicarlos. Comprendo que ban 
,1., ser siempre intensas, inolvidables, las 1irimeras impresiones de la ópera; 
pero lo son sin duda, mucho más, cuando una artista como La Grua viene a. 
revelarnos las sensaciones artísticas del eanto, y un teatro como el Colón 
es el lugar de la iniciación.'' Párrafo adelante, el entonces futuro presidente 
de la República extrema un arrobo equivalente al del cronista c1c Lo.~ Da-
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En la velada de esa fecha, además de lucirse en 1a parte de 
Safo, Emmy La Grua interpret6 la gran aria de Desdémona del 
Otello de Rossini 53 • El detalle purcle afirmarse con certeza; cons­
ta en otra página de la misma Pntrcga de Lo.~ Deba.fes. Aunque 
escrita en una prosa tremrndamentc galicada, qne intenta ser 
humorística y no pasa de ingenua, ,ale la pena recuperar esa 
página 5

~. Desde su retraimiento de más de un siglo, ella consti­
tuye uno de los mu::hos textos que convendría recogt>r para la. 
ilustratiYa historia --que nos falta- de la sociabilidad porteña 
en tiempos de la Oran Aldea. 

EL BE¡o,"'EJ<'ICIO DEL.A GRUA 
SAFFO 

''Como f'ra de esperarse a juzgar l)Or el entusia.,mo que 
ha despertado en Buenos Aires la pre.sencia <le La Grua, ante­
anoche el Teatro Colón e.:;tu,o de gala. 'l'odos Jo;; paleo;; esta­
han llenos u.e Señoras, la cazuela lo mismo, era un montón de 
apiñada;; florM. Los lunctos todos ocupada-, los eorredores y 
d llamado in-f ierno, todo estaba lleno. 

l•:ra el modo tamhién de manifestar a la arti,,ta di'itingui­
da que la ausen<'ia del público a otras fun<'ionr~, m que ~~na 
1•s igualmente feliz, tenía otro.~ motivos que expli~aban ei 
porqué de su ausencia, motfros que si desaparecen harán tanto 
bien a unos eomo a otros v el teatro se sal,ará. del ahamlono 
fr1tal Pn que lo ha pu<'sto ·1a intl'rdicción establecida. 

A.nte una numerosa y escogida coneurrcneia fue que ~fa­
darna La. Grua lució las dotes de su talento de artista, su me­
lo1liosa voz, su valentía para la ejerneión de los trozos de 

bat-ea eu lo que atañe al aspecto <le la sala en Pl n1rso el.e la represPntación 
1•voeada: "Dentro de ese cua11ro de luz y a .. armonía he visto las }indas 
porteñas, ele ojos grandes, c-xprcsivos ~- soñ;dorrs... .dvl', foemina!, ¡el que 
ha de luchar y palide~cr por ti te salu,la ! " (Escritos y disrn1.rsos, Buenos 
Aires, Compañía Sudamericana de Billetes de Banco, HllO, tomo 1, pp. 3-4). 

53 El Otello de Rossini fue estrenado ~n ::\'ápolP~, en el tlc'atro del Fondo, 
en 18Hi. En ra.zóu de la fecha no ealie confundirlo eon el má., eonodclo de 
V~mli, cantado por primera vez en la S"ab de ~filán, en 1887. Consta, por 
otra parte, que uno de los mayores éxitos el.e La Grua era la iuierpret.ación 
del papd de Dcsdémona en la citada ópera dC' Rossini. En Los Debates del 
22 y 2:~ de mayo de 1'857, con el título de '"l'eatro de Buenos Aires" se 
reproducen noticias registradas bajo idéntieu rubro, el 14 dt• e8e mes, en el 
hrasilcño Jornal do Com.<,rcio: "Dejancl.o aparte muchos roles en que <ic ha 
mostrado insigne artista y grande eantora, rec:-ordaremos únicamente el de 
Dcsdémona en el Otello (Rossini), que fue el de su debut cutre nosotros ... " 

5¼ Crónica inclusa en el señalado número de Lo11 Deba.tes. 
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gran.de efect.o, sus brillantes actitudes; llenas de verdad y per­
fee.tamente caracterizadas, y revelándosenos con.sumada trágica ; 
y rn los tiernos afectos de su pasión, eonsumada sentimental 
está también, no dejando nada que dPsca-r en la ejecución de 
.sus roles, encontrándose en cada uno de ellos siempre inspira­
da hasta hacer batir las mano., de ios circun.si:anciante3 arreba-

. tados por su talento, y como tocados por la vara mágil'a del en­
tu.;:iasmo. 

Como un trozo suelto, sin y,reccdente, ni quizá. teniendo 
muchos una idea del rol que represrntaba, la e.,cena y grande 
aria de Otello no fue t.an aplaudida como lo mereció la per­
feéta ejecución de Pse rol, que ha hecho la· reputación de esta 
artista en otro., paí.'!es donde Otello ha sido repre.,cntado por 
ella . 

.Aunque a fa_ música de Saff o del marst.ro Pacini no le 
rnC'Ontramo3 el méi·ito de las otras partituras, La Grua supo 
saea1· de ella un partido muy grande, es wrdad que en los 
enntos tiernos y apasionados Plla ;,iente y con el sentimiento 
derrama los te..,oros de su sensibilidad sobre su auditorio, ha­
déndolo sentir también, tocándolo !'Omo por encanto con la 
vara mágica de su inspiración; y al oirle deC'ir a su hermana 
ó.male como yo le a,maba es imposible no repetir con ella esas 
palabras sintiéndose como dominado a la prescneía de una 
pasión: tan· bien representada. 

De todos modos, es preciso que La Grua no nos abandone 
la posesión ele un tesoro que no se debe soltar de la.~ manos por 
muc,ho que él nos cueste el retenerlo. Lo que se gasta en ese 
fiambre de la compañía de verse en Colón, mejor sería em­
plearlo en completar la compañía lírica trayendó las parte.;; 
que nos hacen falta, como un t.enor, un barítono y un bajo; 
Buenos Aires es una gran población que necesita de la ópera 
como de una ncce,;,idad que complemente su vida, por cow:;i­
guicnte es preciso atender a ella, y el público no se hirrá. es­
perar desde que los precios sean "sencillos" y ce.se la rencilla 
establecida entre los abonados y la empresa, como cesará en 
el acto. 

Las eoristas c.stuvieron anoche más fea., que nunca; tam­
bién es urgente atender a esta mejora, dejando a la.., actuales 
para representar a las bmjas siempre que el JJiacbeth las re­
dame. Y nada más justo que dar al C~ar lo que C.'3 del 
César. 

Reciba La Grua nuestras entusiastas ovaciones :1 su ta­
lento por lo;, momentos de verdadero entusiasmo qüü nos hizo 
pasar en la noche de su beneficio, y haga algo en obsequio de 
las finas atenciones que ha recibido del pueblo de Buenos 
Aires ... " 
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INFERE~CIAS Y COXCLUSIO:N'ES 

Los papeles periodísticos aducidos --aparte otros cuya trans­
cripción se excusa- certifican lo antedicho y aun confirman lo 
que sigue. Sin apurar el paralelo entre la "Carta" de 1857 y 
el Faitsfo de 1866, se hace eYidente el interés de la ''Carta", 
si no como composición ele real importancia, sí como antecedente 
del poema en ,erdad ,ali oso 55• 

Supuesto que el lector no se allane a practicar las confron­
taciones apareando los textos, el de la "Carta" con el del poema, 
aquí corresponde alistar, casi a manera de índice, las más llama­
tivas coincidencias. 

En una y otra composición las alusiones se refieren a una 
ópera cuyas peripecias son contadas por un gaucho; en uno y 
otro caso -para acentuar el parecido- el que narra el suceso 
es .Anastasia el Pollo. Si el argumento difiere, ante uno y otro 
espectáculo las reiacciones del gaucho corren parejas : en ambas 
circunstancias Anastasia confunde Jo representado con lo real -y 

participa del teatro según las percepciones de su simplicidad 
y cortas luces, pero no sin ayuda de su agudeza innata. Veraz o 
presuntivamente "gaucho", en ambos escritos el vocabulario si­
gue siendo el . mismo, aunque menos caricaturesco y más eficaz 
y despaciosamente aprovechado ~n la obra tardía 56• En lo fun­
damental, también la versificación coincide : décimas en la '' Car-

55 Al c1ccir qua la "Carta de Anastasio el Pollo sobre el Beneficio de 
la Sra. La Grua'' prllfígura el te:,rto del Fausto hemos querido destacar que 
la primera composición anticipa a la segunda en estructura y lenguaje, pero 
tambi611 que esta conlle~a de algún modo a fa primera, aunque con mayor 
plenituu y acierto. En el momento de la rcdac.ei6n del presente estudio no 
teníamos noticia de los modos de la interpretación que, en d ensayo esti­
lístico-cxég~tico titulado "Figura", Erieh .A.ucrbaeh asentó con autoridad 
en las páginas de ABom, XXII, 1938. De lo que alli se incluye entre las 
páginas 436-489 -solo más tarde trauucido al ingliís, 1959, y algo despué8 
al italiano, 1963-, nos importa entresacar, por valiosa, esta postulación 
metódica: "La interpretación 'figural' establece entre dos obras o personas 
un nexo en el cual Ulla de ellas no se significa solo a si misma, sino que 
signifiea tambiiín a la otra, mientras la otra abarca o enriquece a la pri­
mera". (Op. cit., loe. cit.). 

50 A esto respecto, resulta interesante la conirontación del léxico de la 
"Carta" con la fraseologla del Fausto. Basta con aparear los textos. 
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ta'', décimas y redondillas en el Fausto. Otros encuentros. cona­
tos y reiteraciones, saltan e. lmi · ojos por peco que se colacionen 

los textrni. Las notas eon que acotamos la "Carta" subrayan esas 
coincidencias, quizá obYiarnente. La subida del gaueho al "pn­
raíso" y su Yisión de la sala no difieren. El poeta, o si s<> pre­
fierf' Anastasia el Pollo, de propósito n1elve a estropear algunos 
nombrf's o a atribuirlos a personas que nunca fueron los titulares 
dP esos llpPlativos. Jlás allá de la V<'rsificación, el vocabulario y 
el estropicio fonético y morfológico, lo que se mantienf' en una 

y otra "relación" es sobre todo la manera de ser d<>l gaucho. En 
('llanto n las coincidencias menudas pero ostensibles_. luego se 
advierte ('Ómo algún verso de la primera ha sido recuperado e 
insertado en el texto de la segunda. Viiiualrnente todos los eh•­
mPntos amplificados e intensificados f'n el Fausto no dejan de 
asonrn1· o de e.<;tar implícitos, casi por entero, en el tPxto de la 
"Carta". Andando los años, y atrnto a la solicitación <le Gutié­

rrez, sin duda intuyó del Campo el partido que• cabía sacar rei­
terando In ocurrencia yersi:ficada antaño e incluida en Los D-elm­
teg_ Con ti<'mpo menos apretado y mayor holgura de espacio, el 
antiguo grrmen podía echar nuevas raíee1- y a la larga alcanzar 
florecidos retoños 5;_ La insistencia. estilístiea no fue cit>rtamentf' 
defraudada. Al ('0mentar las alternath·as del Fau.~lo. c•on la Yen­

taja de una más recia tensión uarratiYa, del Campo pudo hacerse 

úmbito. Hdemás, para enriquec·f'r su segunda rmp,Psa con Yarios 

interludios líricos. Aparte las precisas descripcione¡;; del diablo 

y di' la rubia protagonista, esos interludios -la "mafianita" 

sobre las aguas casi marinas del río de la Plata, la sentimental 

defensa de la mujer caída, el tránsito de la noche al alba, etc.-, 

eonstitnyen lo mejor, en todo easo lo más airoso y menos conven­

eional dd poema. El que algunos erític'.OS los Pstinwn sobrepues­

tos, o apPna.s pertinentes, poeo importa. Por algo los aludidos 

¡¡7 El tiempo empleado en la eomposieión del Fau.~lo no fue eiertnmcntt­
largo. Supuesto que no lo tu.-iera premeditado a11tes de la proposición de 
GntiiirrP.z, (,s endente que del C111npo supo hcneficinrse d<' la expnfone·a 
logra,la al impro,isar, años ante~, el cañamazo gam•hcseo-nperí~tico de la 
''Carta~'. 
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pasajes tienen ininterrumpido ~cogimicnto en las antologías, y 
hasta los bachillcrf>s los recuerdan. 

La conclusión -si cabe una- se impone por sí sola. Ileeha 
cuenta del talento ,i,ificador que cada uno de ellos acertó a 
insuflarle, la poesía ''gauchesca" de del Campo, como la de 
,\scasubi o la de Hernández, tu,o sus convenciones, cuando no 
sus artifieios. Ko cabe negar que hasta f'sa poesía, ereaeión de 
escritores easi siempre urbanos que se complacen en los temas 
y en las manPras rústicas ~8, hayan podido confluir· genuinos 
elementos proyenientes del habla de los gauchos y aun tle la Yieja 
y a buen seguro rudimentaria poesía oral dl\ los mismos. Conse­
r•upntemente no es líeito asimilar, como Pll su hora y Pn dcspro­
porciouatla medi<lt1 lo hicieron y todaYía lo hacen los despistados 
comentadorl'S de esta poesía gauchesea, con las formas del pre­
sunto cantar ingenuo, '' no aprPndido' ', de los primeros y osctu·os 
bardos rurales de estas comarcas. Y a es mucho que, andando el 
tiempo, algunos de los seguidores no €strictamente gauchos hayan 
intentado reservarnos una imagen siquiera aproximada de las 
formas primeras. Debemos reconocer, sin excesiva nostalgia, que 
lo más dC' lo que llamamos poPsfa gauchesca solo es -y por pre­
eisas circunstancies históricas no podía ser otra cosa- un oficio, 
en ocasiones sabrosamente jnspirado : un rústico '' mester'' de 
poesía a la manera de la de los gauchos. En literatura, aun en 
aquella qur no se empeña en los efectos del eolor loeal. grato a 

los románticos y a los autores no siemp1·e bien llamados '· rea-

58 llida,go nació en Montevideo: del Campo en Buenos Aires; H ernán­
dez en San Isich-o, en el ruedo de lá ciudacl. Xae.ido por el contrario en el 
ámbito provineiano de Córdoba, en la posta de Fraile Muerto (la actual 
pobla<'ión de Bell·Ville), Ascasubi parecería deneg·ar ese ya inicial supuesto 
urbano. Mas no le hace. Conocidas son las frecuent.ieion<'s 110 rurales del 
doble dt> Aniceto el Gallo. Pronto se hizo c\.seasubi a las maneras porteñas, 
y tambi,;n, eon detonante boato y ¡in•,0 isible rastaeuerismo, :1. las ,k .París y 
otras e:tpitales europeas. Ni cabe oh-idar que fue la muy parisiense Oasa 
do M. Paul Dupont la que en 1Sí2 le publicó las ol,ras completas. Allá le 
tocó trasladarse, ante 1a corte tle Napoleón III, eon una misión cspedal en 
los días de la presirlencia aei general Mitre. ¿ Y no fue Asem,nbí, como se 
sabe, el argentino que llevó uu s:rnce criollo ¡;ara que el arbolito llorase, 
intérprete de un deseo del poeta <le "Las Koehes", Robre 1H tumh>l de Alfred 
de Musset en las alturas de 11énilmontant1 (Jle8 cher.~ amis_. qHand je 
1nourrai plantez un saule au cimetiere- .. ). 
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. 
listas", todo lenguaje es inventaM. Por eso, precisamente, por 
esa eficiencia creadora y evocadora, también esta, aunque solo 
"gauchesca", en (){!asiones merece el dictado de poesía. Va para 
poeta, y bueno, el que a -vueltas de ese esencial impulso lírico 
del que nace toda obra artística, ya en el registro épico o en el 
dramático, con adecuadas equivalencias atina a figurarnos el al­
ma de seres de otra condición, de otro paisaje y en ocasiones 
de otra habla. En esto, la historia -1a historia literaria por lo 
menos- nos alecciona. Hasta las inflexiones del camp€Sino latino 
-que como el nuestro cantaba y hacía música, pero que como el 
nuestro usualmente ni leía ni escribía--- no nos han llegado sino a 
través del verso y de la sensibilidad selectiva de Virgilio. 

Á...~GEL J. BATTISTESSA 

Academia Argentina de Letras. 



EL HUMOR EN EL PERSILES 

Aclaro que el deseo de aliondar en un tema aparentemente 
poco importante, como es el del humor en los Trabajos de Persiles 
y S-igismwnda., no surgió en mí como una obligada derivación de 
lo que el humor representa en el Q¡¿ijote. Sin olvidar tampoco la 
importancia del humor en las Novelas ejemplares, en buena par­
te de sus obras dramátieas, y en otras obras, la mención del 
Quijote, en primer término, resulta obvia. Especialmente, por 
lo que el Quijote significa para la crítica como eje vertebrador 
de tantas direcciones cervantinas. Y aquí, por supuesto, por el 
valor fundamental que el humor ( originalidad, riqueza, varie­
dad) tiene en la novela famosa. Por eso, repito, no se trata de 
repetir esquemas, ni de aplicar a todas las obras lo que puede 
resultar más fundado en algunas . .Aclaro, pues, que este análisis 
del humor en el Pérsiles surgió en mí como un deseo de comple­
tar, si cabe, el estudio de las diversas facetas de esta novele., obra 
que, por diferentes motivos, sigue tentando ·el interés de la crítica. 

Concretamente, procuro mostrar que el humor tiene en la 
obra póstuma cervantina particularidades o resonancias, si no 
abrumadoras, dignas de subrayarse. En fin, quiero señalar tam­
bién que este "capítulo" sobre el Persi7es se completa, en mi in­
tención, con otros que he publicado o que estoy publicando. 

Claro está que en el Persiles predomina de manera notoria 
la gravedad, el énfasis, predominio perfectamente explicado por 
el carácter de la obra y la buscada meta que constituye la cul­
minación (o, mejor dicho, el final) de la novela. Y, sin embargo, 
no podemos decir que el humor está ausente del Pers-iles. Como 
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wremos, también se manifiesta Pn esta obra 1 • Eso sí, es un de­
mento que actúa sin rigidez, aparece espaciadamcntc y da sensa­
ción de descanso o alternancia en el relato. El rasgo diferenciador 
es la falta de estrideneia o espectacularidad. l\Iatiz hnmorístfro, 
más qne continuado acento; toque irónico, más que burla directa. 

Bl Cervant€s que escribe el Persiles (bien lo sabemos) es u.a 
hombrP que Pntra ya en los últimos y avanzados años de una 
Yida intensamente vivida. L~l tono general de la obra corrobora, 
sin duda, esta impresión (al mismo tiempo que aventa alguna 
tesis más llamativa que fundada). Dentro clr tal partirularidad, 
e;; curioso observar cómo el humor, si birn ya adecuado a otras 
circunstancias, está presentr en el Persíles. Y tal eomprobarión, 
junto con previsibles enlaces ron lo restante de su obra, nos lleva 
n concluir que, efectivamente, rl humor es no sólo uno de los 
rasgos brillantes e individualizarlores de Cervante8, sino también 
evidente continuidad en stL'l eRcritos. 

Sin afán de establecer una sepa.ración marcada, creo que 
dentro de los elPmentos o motivo.-; humorísticos del Pers'!7es ( con 
las particularidades señaladas) pueden establect•rse unos poeos 
grupos. 

a) En primer lugar, quiero hacer hin<:api.é en algunas alu­
siones cervantina.s que tocan directamente aspectos de la narra­
ción literaria: rralidad y ficción, técnica narrativa, "hambre" y 
poesía, ele. 1\fotivos que Cer;-antes coloca como si nos hiciera un 
guiño o se burlara momentáneamente, no tanto de lo que nos 
está contando, como de su papel dr. narrador. 

"Parece que el auto!' dcsta historia sabía. más de enamo­
rado que de historiador, porque así este primer capít.ulo de la 
entrada del segundo libro lo gasta todo en una difiniciún de 
celos ... " (Libro II, cap. 1). 

"-Por lo menos -respuncliú Periandro--, d año 11uc f'S 

abundante de porsía suele serlo de hambre; porque df.mele 

1 Como si, indircctamonte, ratificara las palabras del estudiante, en el 
Prólogo ele la obra: 

"-¡.Sí, sí; este es el maneo sano, el famoso todo, el eseritor 
alegre, y, finitlmente, el regozijo de las Musas!". 

Y donde vemos que, a pci1ar de la posterior corrceción o bttrla del propio 
Cervantes, este no deja de retratarse en tan cnmplídos elogios. 
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poeta, y dátele he pobre, si ya la naturale?..a no se adelanta 
a hacer milagros; y síguese la consecuencia: hay muchos poe­
tas, luego hay muchos pobres; hay muchos pobres, luego caro 
es el año" (Libro IV, cap. VI). 

Lo curioso, a mi modo de ver, es que más de una vez se han 
tomado estos párrafos como declaraciones ''al pie de la letra" 
(tal cosa ocurre con Ticknor) o como serenas reflexiones de auto­
crítica (así deduzco de un párrafo de Baquero Goyanes) 2 • 

Partiendo de un conocimiento general de la obra cervantinn, 
-:,0 en particular del Persiles, creo que lo que hace CerYantes aquí 
es una breve parada o descanso, un aflojar tensiones en la na­
rra.e,ión. Y, en fin, un verse burlonamente a sí mismo, fuera, por 
lo tanto, de la inteneión de trascendentales opiniones o juicios 
críticos. 

b) Intermedia entre las forma.<; precedentes y otras, más co­
rrientes en la obra, me parece que están los comentarios que 
determina el largo ( intencionadamente largo) relato de Perian­
dro, en· el segundo Libro, cosa que provoca los cáusticos comen­
ta.rios de otros personajes. 

"-Apostaré -dijo a. esta sazón Mauricio a Transila, su 
hija- que se pone agora Perianclro a describirnos toda la ce­
leste esfera, como si importase mucho a lo que ,a contando el 
declararnos los movimientos del cielo ... " (Libro II, cap. XIV). 

"Duro se le hizo a :Mauricio el terrible salto del caballo 

2 Dice el crítico norteamericano: 
"Hay un pa.-,aje [del Persiles] en que indica oscuramente 

que es traducción, pero no dice de qué lengua ... " ( TICKNOR, 
H-istoria de la litera.tura espaií.ola, trad. de P. de Gayangos y 
E. de V cdia, II, ed. de Madrid, 1851, p. 237). 

"A ,ecc>,s la presencia del narrador se hace tan explícita 
que cristaliza, incluso en forma. de comentario autocrítieo so­
bre la marcha de la novela. Un c>jemplo <'lásieo lo encontramo.-, 
en la.~ muv frecuentes intromic:iones de Cervantes en la acción 
del Persil~s, tan significatirns algunas como la del comienzo 
<lel capítulo II del Libro segundo: «Parece que d volcar de 
la nave volcó, o, por mejor decir, turbó el juicio del autor de 
esta historia, porque a este segundo capítulo le dio cuatro o 
cinco prineipios, eomo dudando qué fin en él toma.ria. .. . 1>" 

(MARIA.."'fO BAQUERO GoY.nrns, Q·ué es la no·rela, Buenos Aire.-,, 
1961, pp. 39-40). 
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tan sin lisión: que quisiera él, por lo menos, que se hubiera 
quebrado tres o cuatro pirnias, porque no dejara Pcriandro 
tan a la cort-esía de los que le escuchaban la creencia de tan 
dr.~aforado salto; pero el crédito que todos tenían de Periandro 
les hizo no pasar adelante con la duda del no creerle: que, así 
como es pena del mentiroso que, cuando diga verdad, no se le 
crea, así es gloria del bien acreditado el ser creído cuando 
diga mentira ... " (Libro II, cap. XX). 

"No sé si tenga por cierto, de manera que ose afirmar 
que Mauricio y algunos de los más oyentes se holgaron de que 
Periandro pusiese fin en su plátiea, porque, las más vece.s, las 
que son largas, aunque sean de importancia, suelen ser desabri­
das ... " (Libro II, cap. XXI). 

e) rn tercer grupo corresponde ya a los comentarios del 
autor, comentarios que tienen que ver con personajes y situacio­
nes de la novela. 

En primer término, quiero destacar un rasgo que ha des­

orientado a algunos críticos y que -me pareeP,------ corresponde 

también tratar aquí. l\Ie refiero a la intocada pureza de los pro­

tagonistas (y, claro está, de manera especial a la más expuesta 

ele Sigismunda), pureza que atraviesa incontables peligros sin ser 

mancillo.da. Con el agregado de que en el esquema entra el peli­

gro a que se ven expuestos, entre sí, Periandro y .Auristela, falsos 
hermanos. 

A veces, Ct>rvantes necesita subrayar estas circunstancias, 

que tocan extremos previsibles. Otras veces, no. Es cierto que ya 
los relatos bizantinos le dabftn, en este motivo, situaciones y mo­

delos. De tal manera, pueden señalarse con facilidad diversos 

precedentes. Pero, más en consonancia con la maestría que reco­

nocemos a Cervantes, C'reemos sorprender en ocasiones señales 

intencionadas del autor, como si de repente se colocara por en­

cima de sus criaturas de ficción y jugara con ellas, para volver 

después a un ritmo más normal y severo. Así, también, el juicio 

mezquino que pone en boca del maldiciente Clodio aparece, si no 

como un equilibrio de la balanza, como un bajar momentánea­

mente purezas y perfecciones. Y no resulta extraño que, preci­

samente, utilice allí Cervantes ironías y chismes, aunque, en úl­

tima instancia, sea la de Clodio la voz del despecho: 
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"¿ Quién puede ser este luc>.hador, e.ste esgrimidor, este 
corredor y saltador, este G-animedes, este lindo, este aquí ven­
dido, acullá comprado, este Argos de esta ternera de Au.riste­
la, que apenas nos la deja mirar por brújula, que, ni sabemos, 
ni hemos podido saber deste par, tan sin par en henuc,sura, 
de dónde vienen ni a dó van'! ... " (Libro II, cap. V). 

Otra dirección se ve en les situaciones que ligamos a través 
de los siguientes testimonios: 

La mujer arrojada desde la torre por un loco hace que Cer­
vantes ponga en labios de Bartolomé estas palabras: "..,.....¡Á\par­
taos, señores, que no sé quién baja volando del cielo, y no será 
bien que os coja debajo!" (Libro III, cap. XIV) . .Anticipo opti­
mista, puesto que la mujer se salva porque sus vestidos le sirven 
de campana .. Lo que explica que poco después Cervantes la des­
criba como "la mujer voladora". 

Otro ejemplo. La carta que firma Bartolomé el Manchego, 
en Italia, carla en la que da noticias de que tanto él como La 
Te.J.averana están condenados a 1a horca, nos acerca a otros mo­
mentos de humor cervantino, aunque no de los típicos del Per­
siles. En fin, con algunos toques de ''humor negro" que, por el 
carácter y la situación, nos recuerdan más al Quevedo del Buscón 
quo al propio Cer,mntes: 

" ... porque está informada la moz.-i que aquí no llevan 
los ahorcados con la autoridad conveniente, porque van a pie, 
y apenas los ve nadie ... " (Libro IV, cap. V). 

Y ya que mencionamos a Quevedo, conviene agregar que el 
retrato de la peregrina, quiero decir, de la peregrina extrava­
gante del Libro III, se acerca algo al famoso retrato del Dómine 
Cabra que, después, dibujará Quevedo. Esta es la descripción 
cervantina : 

" ... la edad, al parecer, salia de los términos de la mo­
cedad y tocaba en las márgenes de la vejez; el rostro daba en 
rostro, porque la ruta de un lince no alcanzara a verle las 
naríc>.cs, porque no las tenía sino tan chatas y llanas, que con 
unas pinzas no le pudieran asir una brizna de ellas; los ojos 
les hacían sombra, porque m11s salían fuera de la cara que 
ella¡ el vestido era una esclavina rota que le besaba los calca~ 
ñares, sobre la cual traía una muceta, la mitad guarnecida de 
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cuero, que, por roto y despeda7..ado, no se podía distinguir si de 
cordobán o de badana. íues_e ... ; cubrialc la cabe-68. un sombre­
ro viejo, sin cordón ni toquilla, y los pies unos alpargates 
rotos; y ocupábale la roano un bordón hecho a manera de ca­
yado, con una punta de acero al fin; pendíale del lado izquier­
do una calabaza de más que mediana estatura, y apesgábalc 
el cuello un rosario cuyos padrenuestros eran mayores que 
algunas bolas de las con que juegau los muchachos al argo­
lla. En efeto: toda ella era rota, y toda penitente, y, como 
después se echó de ver, toda de mala condición ... " ( Libro III, 
eap. VI). 

Claro que CervantPs se mantiene dentro de una realidad 
menos deformada. Con todo, la minuciosidad del retrato y ciertos 
despuntes de caricatura lo acercan -como digo- a la, aquí, 
inalcanzable maestría de (~ue,edo. Pero, repito, e] humor de Cer­
vantes, está casi siempre lejos de los juegos detonantes y sorpren­
dentes del autor del Buscón 3 • 

En fin, otros ejemplos: 

" ... en oliendo los sátrapa.~ de la pluma qne tenían lana 
los peregrinos, quisieron tra:squilarlos, como e;; uso y costum­
bre, hasta los huesos ... " (Libro ll[, cap. IV). 

"El escribano, ni adoró ni be.só las manos a nadie, porque 
le tenía ocupa.da el alma el sentimiento de la pérdida de su 
hacienda" (Libro III, cap. XI). 

d) A pesar de la..c;; muestras de ingenio cervantino que hemos 
visto hasta ahora, muestras dispersas en el Persiles con lo que 
creemos ealculacla medida, me parece que la culminación de este 
rasgo se du en el episodio de los falsos cautiYos. Es decir, el de 
los dos estudiantes de Salamanca que simulaban ser cautivos y 
que son descubiertos por uno de los alcaldes del pueblo donde 
los peregrinos los encuentran (Libro III, cap. X). 

Destaco el episodio, sobre todo, porque aquí Cervantes no 
se reduce al breve eomentarío o la gracia qw~ apenas se insinúa. 
No, aquí se extiende a lo largo de todo un capítulo, y aun nos da 
la impresión de una comprimida novelita o de un posible y diver-

a Como sabemos, los retrato5 satíricos de Quevedo hleieron escuela, 
aunque muy po(l()s estuvieron eerca de su inagotalJle burla y afilada sátira. 
Y vemos, a través del ic>jcmplo eervantino, que el padre del Persiles puede 
ser eonsitlerado, en más de un aspeeto, precedente de esos retratos. 
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tido entremés. Dentro de este tipo (aunque no alcance su gracia) 
debemos mencionar el episodio de la falsa locura de Isabela Cas­
truccio y Andrea 1farulo (Libro III, caps. XX y XXI). La treta 
aparece más gastada, si bien se renueva en la prosa cervantina. 
Además, aunque esto enfile hacia un particular problema litera­
rio, recordemos que una muestra de la "locura" de los dos jóve­
nes está en hablar a través de versos de romances 4 • 

Repito: la escena de los falsos cautivos es magnífica muestra 
d~ un ingenio que si en el Persiles no luce en .forma frecuente, 
tiene en cambio caudal de sobra en otras obras como para sos­
tener este rasgo definidor cervantino. El capítulo de los falsos 
cautivos es típica escena de entremés: ligeras semejanzas lo apro­
ximan al famoso Retablo de las maravillas. Y ya sabemos cómo­
Re empinó el entremés en la pluma de Cervantes. 

e) Por último, me atrevo a presentar como especial muestra 
del ingenio cervantino un ejemplo (guizás haya más) que apa­
rece como tal visto en la perspectiva que construyen -hoy- lai 
obra y la crítica. Jie explicaré . 

.A poco de penetrar los peregrinos en España (Libro III, 
cap. JI) asisten a la representación de una obra de "Juan de 
Herrera de Gamboa", titulada Pábukt de C'éfalo y de Pocris. 
Los críticos ( diversos críticos) han revuelto índices y repertorios 
en busca de este misterioso '' .Juan de Herrera de Gamboa'' que 
Cervantes menciona 5• Sin embargo, el propio Cervantes nos da 

4 No pretendo replantear aquí el delica,lo problema que relaciona a 
dos ohras tan dispares como el Entremés dr, los romances y el (Ju·ijote, que 
tanta tinta ha hecho gastar. En este problema, lamento coincidir con 
Ast.rnna Marín, y no con Mcnénd,ez Pidal y Millé y Giménez, pero aquí 
solo me interesa destacar las notorias Yinculaciones entre el Perlriles y el 
Entremés de los romanees. Quede para otro lugar el desarrollo <le la atrac­
tirn. confrontación. 

5 Cfr. R. SoHr,1,·ILL y A. BOXILLA en su ed.: Cervantes, Persiles, ll, 
Madrid, 1914, p. 296: 

"Nada sabP.mos <le Juan de llt>rrera de Gamboa ni de la 
FáJntla de Céfalo -y Pocris .. . ". 

También AsTRA.-XA M.!.1ttr, Vüla ejemplar y heroica de Cervantes, VTI, 
Madrid, 1958, p. 471: 

"Juan Herrera de Gamboa, por mal nombre El Maganto 
( para nosotros desconocido) ... ". 
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la clave de su broma (y la considero broma, mientras no se de­
muestre lo contrario) cuando en -el Viaje del Parnaso, escrito por 
la época en que elaboraba el Persilest menciona, cercanamente, 
a dos poetas: ,Jua!l Antonio de Herrera y Juan de ÁI'gote y de 
Gamboa ( Capítulo IV), cuya. síntesis nos da, limpiamente, el nom­
bre "Juan de Herrera de Gamboa". 

Hoy día el procedinúento es bastante usado (y hasta ino­
cente) si bien hay diferencia entre la simple broma y complicadas 
''resurrecciones'' o supercherías literarias ( ver Alfonso Reyes y 
Dí'Pz Canedo; Groussac Y. Borges). No era tan común en la época 
de Cervantes. Y no deja de ser llamativo ver el juego en nuestro 
autor. La rareza se acrecienta aquí no tanto en relación n los 
contemporáneos suyos ( que pudieron apreciar o no el juego) co­
mo en relación a la imponente montaña erudita le,antada por 
tantos cernmtistas dispuestos a no perdonar a CcrYantes ni una 
coma. Y de los cuales, por lo visto, parece burlarse -desde su 
alta Eternidad- 1a sombra del '' manco sano" ... 6 

Concluyo. No buscaremos en estos espaciados matices humo­
rísticos del Persilr:;s lo más llamativo de la obra. . . V crdad que 
no. Pero no cabe duda de que con su presencia espaciada, su 
poca espectacularidad y su falta de estridencia (salvo algún raro 
ejemplo) eontribuyen a completar esta obra cervantina, crepus­
cular y singularísima. 

Lo que convíeue también decir es que el humor del Per.-rile.'-1 
e.o;tá, por supuesto, supeditado a otro~ elementos del libro, cuyo 
peso se siente mucho más en la noYela; pero tanto en relación 
a un género, dentro del cual se coloca, como también en rela­
ción a las novedades que, en ese género, introduce CcrYa11tes. 

Aceptando todo esto, repito, sería injusto no reparar, dentro 
<le las caractcrístieas apuntadas, en la presencia del humor a lo 
largo del Persiles. Humor medido, a veees escaso, que si por un 

6 Podrá argu1rse que burlarse de ciertos críticos (y no ,ale la pena 
dar nombres) no es alarde. Pero nos queda el consuelo de pensar que Cer­
vantes se desquit.a así, post-mortem, y muy dentro de su ingenio, de tanta 
mala hierba que con el nombre de "ccn-antistas" han vivido y siguen vi­
viendo de sus reflejos. 
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lado nos da la impresión de un reflejo de postrimerías en Cer­
vantes, por otro lado parece cohvencernos de que tanto su limi­
tada abundancia como sus no extremados toques son los que 
corresponden a la estructura general de la novela y a la meta 
t~ue el autor se ha fijado. 

Una última acotación. Hemos visto cómo los rasg·os de hu­
mor aparecen a lo largo de los cuatro Libros del Persiles, salvo 
la escasez llamativa del primero. Aún así y todo, esta compro­
bación nos revela que Cervantes, ni siquiera ante el extraño ám­
bito que para él significaba el nebuloso mundo nórdico, dejó a 
un lado este inconfundible perfil de su espíritu. El hecho de 
que el humor que resalta en el itinerario continental (Libros III 
y IV) sea. más recordable y "cervantino'' no tiene por qué ha­
cernos olvidar su temprana presencia. Digo esto, porque a menudo 
la contraposición obligada de los dos sectores -norte y sur- · 
que suele establecer la crítica, olvida o disminuye esta particu­
laridad 7• 

EJl.IILIO CARILLA 

U nil-ersidad de Tucumíin 

• Veamos un ejemplo en el buen libro de Sa,j-López: 
"Allí donde comienza el Yalor histórico :v social de lo., 

Trabajos, también S<~ afirma su valor artístico.- Y entre la sel­
,a de aventras un nuevo espíritu se abre camino: el humoris­
mo. No envuelve toda la narral'.ión como en el Quijote, pero 
salpica y relampaguea con interrupción, sorprendiéndonos co­
mo el vibrar de una cuerda, iluminando a veces una sátira 
fina, vaporosa, ligera, un poco disonante de lo que debia 
constituir la cscm~ia íntima de esta novela -gravemente aus­
tera, epopeya del amor virtuoso, a la manera de las epopeyas 
cab:illere,,cas. . . Del humorismo apenas si se había entrevisto 
algún chispazo en las dos primeras partes, por ejemplo, cuando 
Mauricio subraya con su sonrisa algo irónica el relato de la.~ 
aventuras de Persiles. Pero he aquí que apenas dP,'lembarcado 
en Portugal, el artista comienza a mirar a su alrededor, y, con 
frecuencia la sonrisa vuelve a .sus labios ... " (P. SAVJ-LóPEZ, 
Cervantes, trad. de A. G. Solalinde, Madrid, 1917, pp. 236-237). 



MOTIVOS FOLKLóRICOS Y TÉCNICA ESTRUCTURAL EN 

.EL LIBRO DE .APOLONTO 

La historia de .A.polonio, rey de Tiro, gozó, durante la Edad 
Media y por mucho tiempo después, de difusión y prestigio ex­
traordinarios. Nunca. alcanzó el rango ocupado por las vidas de 
santos, los milagros marianos, los ciclos carolingio y artúrico y 
la historia ele Alejandro, pero ocupó durante muchos siglos un 
puesto seguro en segunda línea. Hay textos medievales en latín 
y en casi todos los idiomas vernáculos de Europa; en el Renaci­
miento, los impresores encontraron público para sus ediciones de 
dichos textos, y los autores siguieron creando nuevas versiones, 
siendo la más famosa la comedia de Shakrspeare, Perfoles, Princ.e 
of Tyre 1 . En la Francia del siglo XVIII, la historia se trans­
formó de manera bastante curiosa, susritando todavía vivo inte­
rés 2• Hay tres versiones españolas: el Li.'.bro de A.polonio, poema 
Pn cuaderna Yía del siglo XIII; la Historia o NO'!Jela de .A.poumio, 
versión en prosa del siglo XV; y la de ,Juan de Timoneda, igual-

1 E'LIMAR lrLEBs, Die Erl!iihlung von Apolloniua a.us Tyrus. E·inc geu;hi· 
chtliche Unter1JUchung über ihre Zateini.sche Urform una ihre spiiteren Bear­
be.Uungen, Berlín, 1899; M. DELBOUILLE, "La Version de l'Historia .dpoilonii 
Regís Tyri conserrée da.ns le Liber Jtloridus du chanoíne Larnbcrt", RBPH, 
VIII (1929), 1195-99; Orro Rn'"K, Da.s Inzest-Motiv in Díchtnng una Sa_qe. 
Grv:nazüge einCT Psychologie des dichterisr;hen Schaffens, 2• cd., Leipzíg­
Wícn, 1926, pp. 346-7; P. D. HoEX1m;ii, edición de Pe-rieles, The Arden 
Shakcspeare, London-Cambridgc, Mass., 1963. Además, la historia de Apo­
lonio parece haber influido en otras obras: véase ).:[At;f(J:CE DELBOUILLE, '' Apo­
Jloníus de Tyr et les début.s du roman fran~ais ", Mélangcs offerts a Rita 
Le.je1.1,ne, II, Gernblou:c, 1969, pp. 1171-1204. 

2 F'LoRENCE McCn.wra, '' Frcnch Printed Verbions of tllc Tale of 
Apollonius of Tyre", :Mcdiaeval St·ud~s fa Honor of Urban Tigner Holmes, 
Jr., Univ. of North Carolina Studies in the Romance LanguiLges and Li.te­
ratures 56 (Chapel IIm, 1965), 111-28. 
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mente en prosa, que eonstituye la narración más extensa de su 
Patrañuelo (impreso en 1567) 3 • Voy a ocuparme en este artículo 
de la más antigua, el úibro ,de .A.polonio (LA), que se destaca 
por su calidad artística 4 • Ilay un contraste acusado entre la ca­
lidad e interés de este texto y el número reducido de estudios 
que se han dPdicado a él. IIuelga decir que la edición de Marden 
c.'> excelente, aunque habrá que rehacer algunas partes de su in­
troducción y de su estudio lingüístico. Pero aparte de esta edi­
ción, y de una Yersión en español moderno y otra en inglés, 
ambas dr alta calidad", contamos con una aportación muy res­
tringida: la mayor parte de los estudios de Pedro José Pidal, a 
quien <lebemos la primera edición, y de Puymaigre, tiene ahora 
solo Yalor arqueológico 6 ; entre ellos y l\Iarden hay una sección 
del libro fundamental de Klebs y otra de la H1".storia crítica de 
A mador de los Ríos, dos páginas de Menéndez y Pelayo y los 
artículos lingüísticos de Cornu y de Hanssen 7 ; finalmente, el 
medio siglo después de }\'larden se representa por solo una media 

:¡ Cito según las ediciones siguientes: Libro dr: Apolonio. An Old Spanisl, 
Poe'TI!-, ed. C. ÜARROLL MJ,.F.DE.",, Elliott Monographs in the Romance Langua­
ges and Literatures O, 11 y 12, BaltímotErParis, 1917, y Princeton-Paris, 
1!122; H-istor-ia del Rey A polonio, ed. HOMERO SEl!.fs, Nuevo en.sayo Je una 
biblioteca española (1e libros raros y curiosos, N ew York, 1964, pp. 80-115 
(Balió más farde un facsímil, Cicza, 1966); .rc:a...~ Tn1oxED..1., El patra­
fü,elo, ed. FEDERICO Hmz MoRCl'F!KDF., Clá.Y. Cast., 101, :Madrid, rn5S [prime• 
i-a cd., l!l:10]. 

4 Parece algo raro el redactar, para este tomo dedicado a la memoria 
de clo11 Ramón Menénr1ez Pidal. un artíeulo sobre un texto al cual don Ramón 
110 dedicó ningún estudio suyo, pero la ausentia de estudio publicado no 
implfoa falta de int.erés: véase l\Ll:RDEN, 1, p. V. 

r. Libro (le ..dpolonio, texto íntcg-ro en ,ersión <le PARLO C..I.BA~lAs, 2• eil., 
}fadrid, Odres Nuevos, 1967. The Book of ..dpollonius, translated mto English 
\'erse by RAYlWXD L .. GRISMER and ELlZABETH ATKL>,S, Minncapolis, 1936. 

6 PED:ito JOSÉ I'rn.1r., "Vida <lel 1·cy Apolonio ... ", Estudios literario.~, 
I, M.adri<l, 1890, pp. 151-89 (el cstutlio se publicó por primera ,cz en 1840, y 
fue incluido en el tomo LVII de la Bib . ..::l.ut. Esp.), Tm~ODORJ,; .J. Bot:DET, 
cOM".rE m, PFY.M.AIGR~:, J,es vicux auteu.rs casti'Clans, I, Paris, 1861, pp. 2-17-68. 

7 JOSÉ AMADOR. DE J.OS Ríos, Historia cr,tica de la literatura española, 
HI, Madrid, 1803, pp. 278-304; AiARGELlNO MEKF.NDEZ , PEI,.\YO, Antolo_qia 
dv poeta.~ i-ílf'icos castellanos, I, Edición Nacional, XVII, Madrid, 1944, pp. 
188·90; Jn,Es (,'O&.";T, '' 1'°::tndcs de phonologio cspagnolc et portugaise. Groy, 
ley et rey di~yllabes dans Berceo, l'Apolonio et l'.tl.lexandre", Ro, IX (1880), 
71-98; F. HA.NSSEN, "Sobre la corijugaciún del Libro de Apolonio", A.UCh, 
XCI (1895), 637-65. Hay que añadir dos artículos preliminares de Marden. 
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docena de estudios bastante breves 8• Ahora la situación empieza 
a mejorar; el Profesor Pablo Cabañas prepara una edición para 

la serie de Clásicos Castalia y en Inglaterra tres tesis doctorales 
se dedican, exclusivamente o en parte, a nuestro poema. Además, 

el estudio del poema recibe hoy la ayuda valiosa dd hallazgo 

del lamentado Homero Serís -la obra en prosa del siglo XV 9-

Y de los estudios sobre ,ersiones extranjeras, ante todo en inglés. 

Hay que insistir en este punto: muy pocos son los hispanistas 
-aun de habla inglesa- que emplam para el estudio de la lite­

ratura medieval española un conocimiento de la literatura me­

dieval de Inglaterra 10 ; sin embargo, tal conocimümto -útil en 

cualquier aspecto de los estudios medievales- se vuelve impres­

cindible al tratar de tema tan difundido como el de Apolonio. 

Claro está que muchos problemas esperan a los investigado­

res, y tengo la intención de ocuparme de solo dos de dichos 

problemas: el papel de los motivos folklóricos y la técnica es­

tructural que empleu el poeta español al adaptar su original 

latino, o sea un problema relacionado con la tradición primitiva 

s A. G. SOL.ALD.'DF., reijeií.a de MARDID-, RFE, X (1923), 185-90; H. A . 
.A~OI,D, '' A füiconsideration of the Metrical Form of El libro de A polonio'', 
JIR, VI (1938), 46-56; ll!A....'\'CEL GARCÍA BLiNOO, "La originalidad del Libro 
de Apolonio", IlIE, Ili (1945), );51-78; :M..utiA Ros.,i. LIDA DE MALKIEL, 
La idea de la fama en la Edail Jieclia castellana, México, 1952, pp. 159-66; 
.TOSE PtREZ VIDAJ., "Dos notas al Libro de Apolonio'', IW1'P, IX (1953), 
89-94; A. D. DEíF.Rllmm, "Mester es sen peecado", RF, LXXVII (1965), 
111-16. No he podido consultar Enn,RDO GA.Rcú. DE DI.EGO, El Ubro de .,fpo­
lonio seg-ún un códice latino de la Biblioteca Nacional de JJadrid, Totana, 
1934. SF.Rfs, N11et·o ensayo,. analiza el conteniilo de los estudios publicados 
hasta 1955. 

9 Fue el mismo don Ram6n el que dio las primeras noticias de esta 
obra, aunque solo la conoció indirectamente, a través de un catálogo. Ls. obra 
pennanec.ió como misterio hasta la salida del artículo de don Homero, "La 
novela de A polonio. Texto en prosa del siglo XY deseuuierto '', BHi, LX!V 
(1962), 5-29 (una refundición de este artículo se incluyó en el Nuevo 
ensa¡¡o). 

10 Huelga decir que la ignorancia de la literatura española manifes­
tad1t por los especializados en la literatura medieval inglesa. es casi total, 
de modo que la gran mayoría de los investigadores de Chauecr desconocen 
aun la obra de .Juan Ruiz. Es de lamentar que los medievalistas interpongan, 
eon esta. !llutua ignorancia, obstáculos tan graves y tan innecesarios. 
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de A polonio, y otro que se refiere solo al texto de cuaderna vía 11
• 

Sin embargo, veremos que estos problemas no están tan aislados 
uno de otro como se podría creer. 

L9, esencia de la narración es bastante sencilla: li polonio 
quiere casarse con la hija del rey Antíoco, pero este se opone a 
ello, a causa de sus relaciones incestuosas con su hija, y trata de 
matar a A.polonio. El héroe huye, sufre un naufragio y se casa con 
otra princesa, que da a luz a una niña. Apolonio pierde sucesi­
vamente a su mujer y a su hija y cree que han muerto, pero 
después se reúne por casualidad cor:. la hija y más tarde con la 
mujer. La virtud recibe su recompensa, el vicio su castigo. 

Se ve muy fácilmente que hay dos elementos principales en 
esta narración: el incesto y las andanzas del héroe perseguido 
por la fortuna. Esta base sencilla resulta complicada por dos 
causas: primero, los enredos típicos de la llamada "novela grie­
ga" 12, y segundo, la penetración del elemento incestuoso en otra-, 
partes <le la. historia. Existen en la literatura medieval y en el 
folklore historias parecidas a la de Apolonio y muchas que tienen 
uno de los dos elementos principales. Las que tienen ambos ele­
mentos, aunq11e combina.dos de otrn manera, son las historias de 
una heroína que huye para salvarse del incesto y sufre perse­
cuciones. El ejemplo mejor conocido de este grupo es 1a historia 
de Constance, en The Ma·n of Law'.<; Tale, de Chaucer 13 ; son 

11 'rodas las ohsf'rvaeiones contenidas en este arHculo se rC'ficren al poe­
ma español, a menos que haya referencia especifica a otro tc>xto, aunque, 
desde luego, me doy e11enta de que muchas se pueden aplicar igualmente a 
otras verRiones de la M~toria. 

12 Est.as obras no son novelas, si110 lo que se llama en inglés romance11, 
palahra que es <1i.:fícil emplear en español con este sentido, de modo que 
tenemos en español dos pala.liras casi ~inónimas, ''halada'' :, '' rom..anee' ', 
y ninguna que puc<la servir para esta categoría, importautísima tanto en el 
verso eomo en la prosa medieval. P. J. Pida.l emplea In palabra "romanee" 
para el 7,Á., a pesar de las difieultados (p. 155). El c.studio de conjunto 
más reciente sobre his "novelas griegas'' es el de B= EDwN PERR.Y, 
The A:ncien.t Romances . .A literary-h.i.•torica.l account of the-ir ori,qins, Sather 
Classical Lectures 37, Berkeley-Los Angeles, 1967. 

13 MARG.ARF-T SCHLA.t:CH, Chaucer's Conxtance and Accused QueenR, New 
York, 1!l27, ofrece un cxcelent.e análisis no ~olo del poema de Chaucer, sillo 
del grupo entero. Vé.asc tambi,:n su capítulo sobre The Man of Law'R Tale, 
en Source.~ and Analogues of Ch.au.cer's Ca11.terbury Tales, e<1. W. F. BRY.'l."'­
y GER.M.!IXE DEMPSTER, 2~ ed., New York, 1958. 
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• también de gran interés La Belle Hélene de Oo•nstantinople ª y 

las Recognitümes del seudo-Clemente 1o. Además, es muy posible 
que pertenezca a este grupo el fragmento de un poema latino, 
encontrado por Adolfo Bonilla en un manuscrito del siglo XIV, 
que cuenta la pasión incestuosa de cierto rey de España 16• 

Otro grupo más grande consta de historias basadas en las 
peripecias ele un héroe afligido por la fortuna, separado de sú 
familia y finalmente reunido con ella; en este grupo falta el ele­
mento de incesto n, e incluye las historias muy populares de San 
Eustaquio y de Guill~rrno de Inglaterra; esta parece influida 
por aquella y las dos influyen en otras tradiciones 18• 

H ScrrL.l.:ccH, Chaucer's Con.stance, pp. 120-21. 
15 PERRY, apéndice l. SCin,ArCU, en su eapítulo de Bources an.d A-nalo­

gue.~, aeepta la conclusión de JoSh"F ScHTCK (" Die Urquelle der Ofi'a-Kons­
tanze Sage", Britannica Fe8tschrift Max Forster, Leipzig, 1929, 31-56), de 
que el seudo-Clemente es el origen de la historia de Constanee y del grupo de 
leyendas relacionada.s eon ella. En cambio, PmLIP II. GoEPP diee que Schick 
pasa por alto las analogías con el folklore: "The Narrative Material of 
Apollonius of Tyrf'.", ELH, V (1938), 150-72; véase p. 160. Véase también 
A. H. KP.APPE, "The Offa-Constance Legernl", A .. n-glia, J,XI (1937), 361-9. 

16 Aoouxi BDXTLLA Y S.A., MARTÍN, '' Fragmento de una leyenda hispá­
nica", BRÁll, LXX (1917), 521-526. Bonilla menciona el LA eomo preceden­
te posiule, pero dice que no coincide con los rasgos fundamentales dd frag­
mento, e ignora la existencia del grupo que acabamos ,fo mencionar. Como 
ningún investigador del LA, que yo sepa, conoce el fragmento publicado por 
Bonilla, ,ale la 11cna reimprimir en np6ndiec la versión española hec·.ha por 
dicho erudito. 

17 Claro está que se pudría clasificar bajo otros títulos también; Mr­
CIIAF.L CL:RSCJ::LM:~~"'X, en su importante artículo '' Oral Poctry in Mediaeval 
English, Frcneh and German Literature; sorne notes on recent research", 
Spec, XLII (1967), 36-52, incluye la lTfatoria ApoUanii regfa Tyri como 
ejemplo de un tipo intemacional de acción, el viaje aventuren> hacia el 
Este (p. 52). Bl Libro de A lexandre pertenece mucho más obTiamcnte a este 
tipo. 

18 A, ll, RRAPPF., "La leggenda di S. Eustachio", NS'Jf, III (1926-27), 
223-58, indica que la leyenua de San Eustaquio, originada en la India, tiene 
('n sus manifestaeioncs europeas rasgos de la novela griega, lo quo 0:1:pliea su 
parentesco con la historia de Apolonio. Krappe cnumera quince historias me­
dievales influida.s por esta leyenda, incluyendo la de Guillermo de Inglaterra. 
(Estas 15 historias representan más de 15 tell.-tos, ya que algunas existen en 
varios idiomas). Hay coincidencias notables entre la leyenda y el Libro det 
ccwallero Zífar, pero RooER M. "\V ALKF:R niega una influencia directa en las 
pp. 65-66 de su artículo "Tl1e GenefilS of El libro del cavallcro Zifar", 
MLR, LXII (1967), 61-69, sosteniendo que las coincidencias son meros luga· 
res eomunes de est-e grupo de historias. En cuanto a Guillermo de Inglaterra, 
véase H,owARD S. RoBE&TSON", "I<'our Romance Yersions of the V{illiam of 
England Legend", 'JlN, III, 2 (Spring, 1962), 75-80; de las cuatro ver-
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El elemento narratfro del incesto tiene también muchas ana­
logías, sobre todo en el folklore,· y pasa lo mismo con otros mo­
tivos del LA. Hay razón para creer que algunos de estos motivos 
se remontan a época más antigua que la de la composición de la 
historia de A polonio. A pesar de su denominación de novela 
griega, la historia no parece haber tenido nunca un original grie­
go. Según muestra Klebs y confirma Perry, la primera versión 
<".serita se redactó en latín en el siglo III, calcada tardíamente 
sobre la tradición griega. Esta versión, la Hi.'(foria A.poUonii 
t·egis Tyri (II ART), está representada con bastante fidelidad 
por los manuscritos medievales que han llegado hasta nuestros 
días 19. No obstante, como ya queda dicho, contiene muchos ras­
gos, muchos motivos, que parecen más antiguos y en todo sentido 
más primitivos que el texto ameno de la HART. Es difícil a ve­
ces explicar la presencia de ciertos elementos de la narración, y 
esto también sugiere un estado más primitivo de la historia o qui­
zás unas fuentes que el autor no ha asimilado completamente 20• 

si.ones de que trata el artículo, dos son 1.1spañolas. Robertson habla también 'de 
las relaciones entre esta leyenda y las de San Eustaquio y cle .A.polonio. Un 
artículo reciente de HowA!w ::--rrucIIINSKY, "Orfco, (hidllaum.e and Horn", 
RPh, XXII (1968-69), 1-14, sugiere de manera. convineente que Sir Orfeo, 
poema inglés del siglo XIV que combina origen clásico y rasgos célticos, 
debe varios motivos a la influencia del Guillaume d'Angleterre francés. 

19 El manuscrito más antiguo es del siglo X. La mC'jor edición es la de 
Alexander Riese (2•. ed., Leipzig, 1893). Existen otras versiones de la his­
toria: el cuento J53 de los ae11ta Romanorum, una sección de la Pantheon 
de Godofredo de Viterbo y un poema llamado Gesta .Apollon-ii; para los de­
talles véáse Klebs. Las versiones orientales el..--istentc~ derivan de las latinas: 
R. M. DAWKINS, "Modern Grcck Oral Versions o:f A.poUonios of Tyre", 
MLR, XXXVIT (1942), 169-84, y Nn,s A. NILSSON, Die Ápollo-niu.s-Erziih· 
lung in den Blm:i.~chen Lite.raiuren, f.:tudes de Philologie Slave, Univ. de 
Stoekholm, 3, Uppsala, 194.9. Sin embargo, algunos eruditos creen toüavía en 
un original griego: véase, p. ej., The Old English .Apollonius of Tyre, ed. 
Pi,,'J'ER GooLDRN, Oxford English Monographs, 1958, p. DC, A. H. :KRAPPE 

r.ota Yarias analogías entre la hilltoria de Apolonio y la tragedia perdida 
de Eurípidcs, Alcmaeon: "Eurípides, Álcmaeon and the Apollonius Roman­
ce", CQ, XVIII (J924), 57-58. Explfoa estas semejanzas por el empleo cons­
ciente de la tragL>dia en el autor de la IIÁRT; Pl:lw.Y ac.cpta BU teoría, pp. 
313·14. 

20 "The somewhat disjointed and at times completcly illogical and 
unmotivatcd charactcr of tho narrative indieates that evcn the carliest form 
known to us is already the result of coll!liderable hant!ling -or mishandling'' 
(GOEPP, "The Narrative Material ..• ", 163). "It is, rather, a sophistieated 
and somewhat garbled literary version of a traditional story, or, more likely, 
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Al tratar de entender los m9tivos que acabamos de conside­
rar, es esencial acudir a otro tipo de investigación; el del folklo­
re. Los estudios folltlóricos sufrieron en el siglo XIX de cierta 
falta· de rigor científico y de exceso de subjetivismo romántico, 
pero ya haC€ mucho tiempo que poseen -gracias sobre todo a 
la escuela finlandesa y más tarde al centro creado en la Cniversi­
dad de Indiana por Stith Thompson- una riqueza de materias y 
un rigor que los hacen un auxiliar imprescindible para todo medie­
valista 21. El único estudio folklórico sobre el LA es, según creo, 
el artículo de José Pérez Vidal, que trata de las analogías entre 
el folklore moderno y dos de las adivinanzas que 'rarsiana pro­
pone a su padre 22• En cambio, las in,estigaciones sobre lus ver­
siones inglesas y sobre la patraña de 'I'imoneda nos proporl'ionan 
muchos datos más 23• Se podrían añadir aún más y pienso pu-

of a blcnding of more than one story. The initial Antiochus ,episode is not a 
<leliheratcly chosen motif, but is organically relatcd to th¡, rest of the tale, 
altllough the original conneetion has been ncarly obscured" ibidem, 169). 

21 Los fundamentos de la mvestigación folklórica se e:i..--pliean en A. H. 
KRA.l>PE, Tite Science of Folklore, London, rn:rn; STITll THO:\l.PSO:'.'r, The Folle-­
tale, New York, 1946; STITH T:H:OMPSON, "Problems in Folklore", en 
C.H.Al:XCEY .S.Do."DF.RS, An Introd·uctf.on to Research in En,qli.,h Literary His­
tory, Ncw York, 1952, pp. 253-76; y KEN.NE'l'H JACKSO:!<, The lnternat·ional 
Popular Tale and Earl.lJ Welsh Trar1ition, Cardifi', 1961. Las obras de con­
sulta cEenciales son A-:-.··rTI MRNE y SnTH THOMPb"O~, The Tvpes of the 
Follctale, 2a. ed., Folklore Fellows Communications 184, Helsinki, J9fi1, y 
STITH THOMPSON, ]{otif-J.ndex of Folk-Literature, 2a. ed., 6 tomos, Copen­
hague·Bloomington, Indiana, 1955-58. Existe una tentativa, importante arm­
que algo defectuosa, de aplicar a la literatura medieval española. los métodos 
de Thompson: .JoITN ES'T'l':N" KELJ,ER, Mo#f-lndex of Mediae1:al Spa·nis11 
Ea:empla, Knoxville, 1949, suplementado por J. E. KELLE.R y .J. H .• Hmxsox, 
"Motif-lndex Classification of Fa.bles and Tales of Ysopete Y.<rtQriado", 
SFC), XVIII (195•1), 85-117. F1uxcrn LEE U,rLEY examina los problemas 
<le 1a relación entre el folklore y la literatura medie,al: "Folklore, ?.fyth and 
Ritual", Critical .dpproacJies to Mediei·a.l Literatu-re, ed. DoROTJIT BETHU· 
RU.-r, New York, 1960, pp. 83-109. 

z.i Véase la nota 8. 
23 La más va.Iíosa, con nincho, es el artículo de Goepp, que parece lles­

conoeido por los hispanistas; pero hay que tener en cuenta también las ob· 
servacioneH de LTLLIAN II. lloRKSTECT, en .A. Manual of thc ·wntin_q.~ in JfiiJ .. 
die E1i_qli.~h 1050-1500, I, Romanees, l'd. J. Burke Severs, New Haven, 1967, 
pp. 298-99, y el Jfotif-lndex of tlie Ouentos of ,ruan Ti-moneda., de J. WES· 
M:Y Cnrr.DERS, Indiana Univ. Publications, Folklore Series 5, Bloomington, 
1948. llornstcin enumera ocho motivos del Indez de Thompson que se 
encuentran en la historia de .A.polonio; omite más de una docena.. Childcrs 
incluye solo cuatro referencias a la patrai1a XI, lo que me extraña rm poco. 
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'bliear ulteriormente un motif-ináex del LA, pero lo que me inte­
resa ahora es estudiar un complejo de motivos que se dan al 
principio del poema ,24_ 

La narración empieza con los amores inc<)Stuosos del rey 
Antíoco y de su hija . .Antíoeo, para jnfundir temor en los que 
quieren casarse con la princesa, propone una adivinanza; el pri­
mer pretendiente que sepa solucionarla la recibirá como esposa., 
mientras que los que den una respuesta equivocada morirán. 
Muchos mueren y sus cabezas se ponen sobre las troneras de las 
almenas. Apolonio, "de letras profundado", explica que la adi­
nnanza se refiere al incesto del monarca; este lo niega, dándole 
un plazo de treinta días para encontrar una solución mejor. El 
héroe se vueh·e a Tiro, y se empeña en hacer investigaeiones en 
su biblioteca, pero siempre la solución resulta idéntica, y no hay 
más remedio que la huida untes de que lleguen los asesinos man­
dados por Antíoco. Ahora bien, este episodio se compone de cua­
tro motivos principales: 

I. Las pruebas u ordalías, con un gran premio para el éxito 
(la princesa -como esposa) y un castigo terrible para el fnwaso 
(la muerte). Este motivo corresponde a elementos de varios tipos 
de cuento popular, muy difundidos 25• 

306. Una princesa es ofrecida como premio a quien sepa 
explicar un misterio (finlandés, estonio, livonio, lituano, lapón, 
sueco, danés, noruego, islandés, irlandés, francés, fflpañol, alemán, 
austríaco, rumano, húngaro, checo, esloveno, servio, polaco, rwm, 
griego, turco, francoamericano, antillano, africano, cabo.erdjano). 

329. Las cabezas de los ,pretendientes fracasados se ponen 
en estacas delante del palacio de la princesa (finlandés, lituano, 

24 GoEPP, pp. 154-55, ofrcee observaciones importantes sobre esto.~ mo­
tivos; agréguense las de FERRY en el apéndice II de The Anci-ent Romance.~. 

25 Empleo los números de TypeH of t"he Folkta!e, 2a. ed. Doy entre pa· 
r,,ntesis las áreas de donde proceden las distintas yersione~ de los cuentos, 
según Aarne y Thompson, solo para indicar su difusi6n respectiva. Cito solo 
el elemento de un "tipo'' que tiene importancia para el LA, de modo que a 
veces doy una lista más extensa de áreas para el tipo que para uno de los 
motivos que lo integran. Sin embargo, no me parece apropiado modificar las 
listas de Thompson. 
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danés, irlandés, :francés, catalán, rumano, húngaro, servio, polaco, 
rus~, griego, turco, :francoamcricano, hispanoamericano). 

461. Se envía al héroe a realizar una cierta búsqueda; acaba 
por casarse con la princesa (finlandés, estonio, livonio, lituano, 
lnpón, sueco, non1ego, danés, islandés, irlanfüs, francés, español, 
catalán, flamenco, alemán, austríaco, italiano, húngaro, checo, 
esloveno, polaco, ruso, griego, turco, indonesio, chino, francoame­
ricano, hispanoamericano, antillano, indio de Norteamérica). 

507 A. El héroe corteja a una princesa cuyos pretendientes 
anteriores han fracasado; sus cabezas están expuestas en sendas 
estacas (finlandés, lituano, lapón, sueco, noruego, danés, inglés, 
catalán, alemán, austríaco, húngaro, checo, polaco, ruso, griego, 
turco, francoamericano). 

621. La princesa se casa con el hombre que sabe resolver un 
enigma (finlandés, estonio, livonio, lituano, lapón, sueco, norue­
go, danés, irlandés, vasco, francés, español, catalán, flamenco, 
alemán, austríaco, italiano, rumano, húngaro, checo, esloveno, 
servio, polaco, ruso, griego, turco, indio, indonesio, francoameri­
cano, hispanoamericano, brasileño, antillano). 

725. Fn joven corre varias aventuras, que incluyen la solu­
ción de unas adivinanzas; vence a sus enemigos; gana a la prin­
cesa (finlandés, estonio, lituano, sueco, danés, francés, alemán, 
rumano, húngaro, polaco, ruso, griego, indonesio, francoamerica­
no, africano). 

851 A. La princesa propone ndivinanza.s a sus pretendientes. 
Los que no saben contestar, morirán (lituano, griego, arameo, 
caucáseo, quirguiz). 

Muchos motivos catalogados por Stith Thompson correspon­
den también a este motivo del LA. 26 : 

II310. un pretendiente tiene que pasar por pruebas muy 
se,eras, impuestas por la doncel1a o su padre (irlandés, islandés, 
galés, italiano, judío, indio, chino, indioo de Norte y Sudamérica, 

26 Empleo los números del }lotif-Tnilex of FolTc-T,iterature, 2a: cd. Nin­
guno do estos moti.vos se encuentra en los índices de Keller ( quien, desde 
luego, no se ocupa del LA). 
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~fricano; este motivo se cneucntra también en el poema inglés 
G-uy of Warwick) 27• 

II322. l. El pretendiente tiene que encontrar un objeto es­
condido por la princesa (irlandés). 

II327. El pretendiente muestra ingenio y errnlicjón (indio). 

H331. 5. O .1. El que pierde la eurrcra para merecer la no­
via tiene que morir ( italiano, griego) . 

Il335. La novia como premio para los pretendientes que lo­
gran sus empresas (irlandés, islandés, finlandés, italiano, griego, 
judío, indio, indonesio, indochino, chino, japonés, tuamotú, pas­
cuense, indio de .X·orteamérica, africano, antillano; poemas in­
gleses: Sir E glamour, The Rowdone of Babylone, To-rrent of 
Portyngaie) . 

H508. 2. La novia ofrecida como premio a quien sepa expli­
car un enigma (irlandés, italiano) 28• 

H511. La princesa ofrecida a quien adime correctamente 
( italiano, indio) . 

H512. .Adivinar, con la vida como a puesta (indio). 

H551. La princesa ofrecida a quien sepa vencerla en adivi­
nanzas (lituano, indio, filipino, africano). 

H901. Empresas impuestas bajo pena de muerte (irlandés, 
islandés, francocanadíense, indio, chino). 

H901. l. Las cabezas de los qu~ fracasan en una empresa. 
puestas en estacas. El héroe las ve al empezar la empresa (irlan­
dés, islandés, griego, indio, japonés). 

T68. La princesa ofrecida como premio (irlandés, islandés, 
francoamericano, español, judío, indio; poemas ingleses: Duke 
Rowland and Sir Otuell of Rpayne, Octai:ian, Ofael and Roland, 
The Sowdone of Babylone, Torrent of Portyngale, Will-iam of 
Palerne). 

27 GERA.LD 13oltDMAN, Jlotif-Indez of the English Jfetri.cal Romances, 
Folklore l'ellows Commnnieations 190, Helsin.ki, 1963. HornRtcin apunta este­
motivo para la historia de Apolonio, así como H54.1.1, T411 y T411.l.. 

28 Este motivo está ine1uido por Childers para la patraña XI, así como, 
H541.1 y T411. 
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Este motirn se encuentra también en la epopeya; el Nioe-­
lunge-nlied ofrece el ejemplo mejor conocido. 

II. El incesto entre padre e hija. Tipos: 

510B. El padre quiere casarse con su hija (finlandés, livo­
nio, lituano, sueco, noruego, dan(~, inglés, vasco, francés, catalán, 
alemán, ita1iaJJ.o, rumano, húngttro, checo, esloveno, servio, polaco, 
ruso, griego, turco, indio, francoamericano, hispanoamericano, 
norteamericano, antillano). 

706. La heroína es mutilada y perseguida porque se niega 
a entregarse a su padre 21J (finlandés, estonio, livonio, lituano, 
lapón, sueco, danés, islandés, escocés, irlandés, francés, español, 
catalán, flamenco, alemán, austríaco, italiano, rumano, húngaro, 
checo, esloveno, servio, polaco, ruso, griego, turco, indio, franco­
americano, hispanoamericano, antillano, africano, caboverdiano). 

:Motivos: 

Cll4. Tabú del ince.<;to (judío, indio). 
T411. Incesto entre padre e hija (irlandés, danés, italiano, 

griego, indio, maorí, esquimal). 
T411.l. El padre quiere casarse con su hija (irlandés, sui­

zo, bretón, italiano, griego, indio, indio de Norteamérica, africa­
no; poema inglé--s: Emare). 

El incesto es un motivo literario y folklórico de atracción 
cmsi universal; su gran poder sobre la imaginación se debe pro­
bablemente a su importancia en las fantasías infantiles 30• Se ha 
sugerido que el jncesto simbolizaba primitiYamente toda especie 
de lujuria y también (para muchos cristianos de la Edad :Media) 
el pecado original <11, pero aunque no queramos aceptar esta hipó­
tesis, hay que reconooer que cualquier historia de jucesto se 

29 Es la historia de Constanee, estudiada por Margaret Sehlaueh, quion 
cita muchas analogías literarias. Véase también Go:i::1'!', pp. 154-55. 

30 RAJ;.""K, Das- lnze.,t-Motiv. 
31 TIELEN ADoLF, "Thc Coneept of Original Sin as Refleeted jn Arthu­

rlan Romance", Sti1dies in Langu.age anc1 L-iterature ·i-n, Honour of Jlargaret 
Schlauch, Varso,ia, 1966, pp. 21-29. 
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asocia con algo muy profundo en la psicología humane. 32• Hay 
que aceptar también la conclus1ón de Margaret Schla.uch (pp. 40-
45) de que por lo menos algunas historias de incesto reflejan, 
como sostuvo Sir James Frazer, un estado muy primitivo de la 
sociedad, en el cual la sucesión a la jefatura de la tribu era ma­
tr ilineal y un hombre reinaba só1o porque era el marido de la 
que tenía el derecho al poder 33• Por lo tanto, al morir una reina, 
el rey viudo tenía que casarse con la nueva reina, su propia hija. 
Se pueden notar vestigios de esta tradición en varias versiones 
de la historia de A polonio 34• Después de la reunión de A.polonio 
con su mujer Lugiana, vuelven a Pentapolin a. reunirse con el 
viejo rey Architrastres, padre de Lugiana. Este, al morir, deja 
el reino a su yerno, o lo divide entre hija y yerno 35• En el LA, 
A polonio es el único heredero ( estr. 629), lo que aparta algo a 
nuestro texto de la tradición primitiva; la diferencia aumenta 
cuando comprobamos que las estrofas 622-23 ponen de relieve la 
falta de un heredero directo, y que A.polonio, siguiendo el prin­
cipio patrilineal, hace vicario del reino de Pentapolín a su hijo 
( estr. 646). Otro vestigio que se encuentra en la IIART y en los 
Ge.~ta Rornanonim ( GR) es, tal vez, el hecho de que, al salir de 
Tyrus para Tharsus, Apollonius hace virrey a su yerno Athe-

32 Otro ejemplo más: en el momento mismo de redactar este artículo, 
leo en los periódicos ingleses las reseñas de una nueva novela d3 RA,"1\"'ER 
HEPPEKSTALL, The Shearers, que trata de una familia de asesinos incestuosos. 
La atracción del tema ea evidente a través de la critica. 

33 ~l motivo T68.4 de Thompson expre~a la misma idea: el héroe recibe 
la hija de un rey venddo y el gobierno del reino ( cuento indio). 

34 Empleo las formas de los nombres tales como se dan en el LA, salvo 
qne me refiera a una sola versión. Además el.e lo citado a continuación, 
véase LA 72ab: 

Por esso te copdi\;ia o matar ho prender, 
Por lo que es el tu quisiste scyer. 
Estos versos quizás impliquen la idea el.e la sucesión, además de su sen­

tido más obvio. 
35 "Dimittcns mcdietatem rcgni sui Apollonio et medietatcm filiae 

suae" (HART, cap. 51); igual en los Gesta Bomanorum, la Confessio Aman­
tis de Gower, la Historia de .Apolonio del sigio XV y 'fimoneda. El último 
dice explícitamente que A polonio sabía muy bien que iba a heredar el reino: 

a verse con el Rey, su suegro, que ya muy cansarlo de días estaba, 
y a regir y gobernar su reino, como era de razón (p. 142). 

En unas versiones, el reino se llama Pentapolis, en otras Cyrene siendo 
Pentapolis la capital. 
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nagoras 36• :M:ás impresionante todavía es lo que pasa con .A.ntfoco, 
su hija y Apolonio. Se puede concluir, según las observaciones 
de Schlauch, que Antíoco teme que los prcti:'ndicntes le priven 
no solo de su hija-concubina, sino también de su reino . .Ahora 
bien, .A.polonio, al resolver la adivinanza, adquiere el derecho de 
casarse con la princesa; no lo hace, porque .A.ntíoco no lo per­
mite, pero al morir A.ntíoco y su hija, todos suponen que Apo­
lonio será el sucesor: 

Dil qnc <'~'s Antioco muerto e soterrado. 
Con el murio la fija qncl dio el pe<.>.ado, 
Destruyo los ha amos lmn rayo del diablo . 
.A. el esperan toclo~ por dar le el rcynado (248) 37 

Finalmente, el LA se aparta de la H-'1RT y de los GR en 
cuanto a la rcgeneia: Apolonio hace a su yerno .A.ntinágora, no 
regente de Tiro, sino rey o regente de Antiocha 38 ---es decir, 
del reino que .A.polonio tiene sólo porque_ trató de casarse con 
la heredera. 

Este punto nos lleva a la consideración de otro, que se rela­
ciona con una parte ant~rior del poema. Apo1onio, creyendo que 
su hija ha muerto, llega a Mitalena. Antinágora manda a Tar-

36 "Et constituit in loco sno regem Athenagoram generum suum" 
(HA.RT 50); la versión. de los GR muestra más claramente el principio ma· 
trílineal, porque Athenagorns y '.l.'harsia son ca-regentes; lo mismo pasa en 
Gower. 

37 '' Laetare et. gaurlc, quia rcx saenissimus Antíoehus cum filia sua 
concumbens dei fnlmíne pcrcussus est; opes autem et regnum eius scruantur 
regi Apollonio" (HART 24 ) . 

ss No se puecle llegar a conclusión dcíinitiva sohrc la posición exacta 
de Antinágora: 

Desque ffue en el rcgno ssenror apoderado, 
E vio que todo el pueb:o estaua bien pagado, 
Fizo les ente11der el rev aucuturado 
Commo anie el regno a· ssu yerno mandado. (61i) 

Como es de esperar cuando se trata de una tradición cuyo Sf1ntido se 
ha olvida,Jo, hny otros rasgos que parecen contraJecir los que acabamos de 
comentar. P. ej., el pu~blo de Tiro dice a Ar,olonio; 

El poder de Antioeho, que te era contrario, 
A fo sse es rendido, a tu es tributario; 
Ordcncste en Pentapolin a tu fijo por ,·icario; 
Tarsso e Mita.lena tuyas sson ssin famario. (646) 

Aquí, el suegro parece adquirir el reino del yerno, porque Antinágora 
era rey de M.italena, pero es imposib!e precisar más, por ser desconocido el 
sentido do n ssin famarío" (-véase MARDEN, II, p. 115). 
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siana para tratar de consolarle, primero con la música y luego 
con las adivjnanzas, pero no consigue disipar en lo más mínimo 
la profunda tristeza de .A.polonio: 

Nunqua tanto le pudo dezir nin predicar 
Que en notra letic;ia le pudiesse tornar. 
Con grant cuyta que ouo non sopo que asmar, 
Fue le amos los bra~os al cuello a echar. 

Ouo sse ya con esto el rey a enssanyar, 
Ouo con fellonia el bra1:-0 a tornar; 
Ouo le huna ferida en el rostro a dar, 
Tanto que las narizes ie ouo ensangrentar. (527-8) 

La violencia con que .A.polonio -muy a menudo calificado 
de "cortés"- rechaza a Tarsiana no parece motivada suficien­
temente por lo que nos dice el poeta; casi se diría que A polonio 
rencciona instintivamente contra un peligro escondido. Lo que 
hace 'l'arsiana no tiene motivación sexual, pero se podría inter­
pretar en este sentido: .A.polonio no sabe que la jo-ven <'s su hjja, 
pero quizás su instinto le advierta que es peligroso tolerar aun 
la posibilidac1 de contacto sexual con le. joven. Se exp1icaría así 
lo que no tiene otra explicación convincente. Las implicaciones 
de esta. escena fueron comentadas hace muchos años por Otto 
Rank 89, quien observa también la existencia en esta historia de 
tres parejas padre-hija: Antíoco y su hija, .A.polonio y Tarsiana, 
.A.rehitrastres y Lugiana. Sugiere que, en 1rna versión primitiva 
de la historlu, hubo una muy obvia geminaeión de personajes 
eon relaciones incestuosas, entre ellas .A.polonio y Tarsiana; y 

que, en la escena del burdel, Antinágora representa a A polonio 40• 

l Hay algo más en el LA que pueda reforzar esta hipótesis? Creo 

89 Das lnzest-Jfofü:, pp. 349-50. C'nJF.PP, J 62, concuerda con Rank, y 
añade (167) que una esccu;¡, semejante de roehazo viole"t.o se halla en l,1. 
Kaiscrchronik del siglo XTI, que se deriva d.e las Jfocognitionos del seu<lo­
Clemente. 

40 G<lEPl', J61, a<'epfa. esb posibilidad. ETJZ.\IlETH H. H,\IGliT, ;llore 
E.9say,q on, G,ree"k Romani•es, New York, 1945, dice que Antíoco y su hija 
representan probablcrneut.e un contraste doliberado con Apolouio y Tarsiaua 
(p. 157; cfr. p. 185). Tiene raz6n en cmmto a las intenciones conscicnfos 
de los autores, pero no torna en cuenta el influjo inconsciente de la tradición 
primitiva. 
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que sí, aunque ias indicaciones son b·astante vagas. Primero, .A.po­
lonio, hablando a Lugiana al entrar en su habitación, dice ''fija'' 
(214b) ; pero es muy posible que exprese esto nada más que la 
relación entre maestro y discípula, ya que el médico de Efesio 
llama "fijo" a un discípulo suyo (304a) 41• Segundo, y más un­
portante :una de las principales razones que hacen a Antinágora 
respetar la ,·irginidad de Tarsiana es que 

Dio me Dios huna fij-a, tengo la por casar, 
.A todo mio poder querria la guardar; 
Porque no la querria veycr en tal logar, 
Por tal cnten~ion -ros quiero perdonar ( 414). 

Esta confusión entre instinto sexual y sentimiento paterno 
aumenta más adelante, cuando el poeta dice de Antinágora : 

Que si su fija fuese mas non la amarie ( 431b). 

Una comparación con la IL1RT muestra que el LA 414 sigue 
su fuente con bastante fidelidad en el punto que nos ocupa, pero 
que el LA 431b destaca mucho más esta confusión emocional 42• 

Esta diferencia es de gran interés: significa que el motivo del 
incesto sigue influyendo en el poeta español -lo reconozca él 
o no- aun cuando no se lo impone su fuente latina. 

IIT. La arlivinanza; el héroe triunfa por su inteligencia. 

41 En los capítulos corrl'spondientes ele la HdRT, .Apollonius dice 
iloinina (cap. 20), y e1 médico discipule (27). Otras indicaciones, más Yagas 
aún, no careecn de eierto 111tcrés. Cuando ~.\.rehitrastres entra en la habita­
ción de su hija Lu~iana para hablarle rle su amor por Apolonio, fa muchacha 
parece sorprendida: 

Padre, cl.h:o la duennya con la boz enflaquida, 
iQuc buscastes a tal hora1 ;Qual fue vuestra venidaf (235ab) 

La segllllda mitad de la estrofa aclara todo, y lo hace inocuo, pero los 
<1os verso~ considerados fodcpend.icntementc recuerdan las palabras de 
Lugiana cuando .A.polonio entra en la habitación (cstr. 213) y evocan a la vez 
la csc,:,na de una muchacha temerosa ante la entrada de un padre lujurioso. 
También--se debe notar la somejanza entre la estr. 177, cuando Architrastres 
ruega :i. Lu<siana que consuele a A.polonio, y 487, eu:i..ndo _.\.ntimígora ruega a 
'l.'arsiana que haga lo mismo, 

42 '' Babeo et ego f~iam uirginem, ex qua similem possum. casum. me­
tuero" (HART 34); "Athenagora autem prinecps memoratam Tharsiam 
integrae uirginitat:s et gencrositati,i Ha iam eustodiebat ac si unicam suam 
filiam" (36). 
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'l.'ipos: 

221. Elección del rey de los pájaros; el reyezuelo gana por 
· su inteligencia (finlandés, latvio, lituano, sueco, noruego, esco­

cés, irlandés, francés, catalán, holandés, flamenco, alemán, italia­
no, rumano, húngaro, polaco, ruso, griego, indonesio, francoame­
:ricano, africano). 

306, 621 y 725. Véase bajo el motivo I, la prueba. 
812. El diablo propone una adivinanza; un hombre se salva 

al oír la solución por casualidad (finlandés, estonio, lituano, la­
pón, sueco, noruego, danés, escocés, irlandés, inglés, francés, 
español, cataliín, alemán, italiano, húngaro, checo, -esloveno, ser­
vio, ruso, griego, norteamericano). 

851.A.. Véase bajo el motivo I, la prueba. 
900. El príncipe disfrazado, despreciado por la princesa, la 

gana al resolver varias adivinanzas (:finlandés, estonio, lituano, 
Japón, sueco, noruego, danés, irlandés, francés, español, catalán, 
flami:nco, alemán, austríaco, italiano, húngaro, checo, esloveno, 
servio, ruso, griego, turco, indio, francoamerieano, hispanoame­
ricano, norteamericano, a11tillano, africano). 

922. l:'n rey manda a un clérigo que responda a tres pregun­
tas bajo pC'na de muerte; nn pastor se disfraza de clérigo y da 
las respuestas correctas (finlandés, estonio, livonio, lituano, sue­
co, noruego, danés, islandés, C'SCocés, irlandés: inglés, francés, 
español, catalán, holandés, flamenco, valón, alemán, nustríaco, 
italiano, rumano, húngaro, checo, esloveno, servio, ruso, griego, 
turco, indio, franeoamericano, hispanoamericano, norteamericano, 
c-nboverdiano). 

922A. El ministro, acusado falsamente, reeohra el cargo gra­
cias a su ingenio (rumano, polaco, ruso, judío, indio). 

922B. El rey prohíbe que cierto rústico revele la solución 
de una adivinanza a menos que vea el rostro del rey; <li5culpa 
ingeniosa para la desobediencia ( italiano, checo, griego). 

Motivos: 

H327, B5111 H512, H551. Véase bajo el moti,o I, la prueba. 
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II541. La adivinanza con_sanción para el fracaso (indio) 4-3, 

Il541.1. El mismo motivo, pero con la muerte como sanción 
( inglés, italiano). 

H541. l. l. Variante de 541.1: la esfinge propone la adivi­
nam.a ( gnscón, griego, persa, indio; poema inglés: ,S,iege of 
Thebes, de Lydgate). 

La adivinanza se encuentra muy a menudo en la literatura 
cu1ta, así como r.n el folklore; muy frecuente también es el 
influjo mutuo entre las adivinanzas populares y las cultas 44 • 

.Archer Taylor concluye que las de la historia de Apolonio cam­
bian mucho a medida que la historia se difunde; para las diez 
adivinanzf:ls empleadas en la IIART (y, por lo tanto, en el LA) 
por Tarsiana al tratar de consolar a .A.polonio, la fuente es la 
colección atribuida a Simfosio 45• Esta conclusión se ve confir­
mada por ,Toslí Pérez Vidal, quien estudiando las analogías en 
d folklore moderno de dos adivinanzas de Tarsiana, halla. que 
son '' una pn1eba clarísima de la popularización de composiciones 
cultas y de la fije7,a. de sus elementos fundamentales" 46• La aso­
ciaeióu entre Apolonio y las adivina~as se refuerza en la versión 
cspaño1a en ,prosa del siglo XV, donde Tarsiana gana la vida en 
Jifitalena no por la música sino al contestar a varias pregunta.'3 
(p. 10í, col. a). 

,1,3 Rt:DOLPH SuuEVILL, Bome Forms of the Riddle Que;-tion anil tlte 
J:'.,ercisc of Wits in Popular Fi<Jt·ion anil Form-al Literat1ire, Unfr. of Cali­
fornin, Publications in Modern Philology, II, 3, Berke,cy, 1911, pp. :!05-9, 
ohser,a que varias adivinanzas que apareeen en el folklore europeo con tono 
ingenuo o burlesco, se encuentran en la literatura clásica u oriental en forma 
muy seria, con sancjones graves. Cita la historia de .Apolonio como ejemplo, 
p. 20.8. 

44 FK.WERICK T1;PPER, "The Comparath-e Sr.udy of P.iddles", MLN, 
XVTTT (190:-l), 1-8; SC.liETILL, Soma Forms of the Riddle Qucstion; Al!.CHm 
'rAnJlR, Tha I,itera·rv Riilllle brforc 1600, BNkeley-Los .A:nge1es, J948; 
ARCTIF.R TAYLDR, "'l'he Engfü,h Riddle Rallads", Rtudies in Lo:nguage and 
Litera/ure in JTonour of .lfa·rgaret Schlauch, Varsovia, 1966, pp. 445-51. 
El reciente artfoulo de D. G. Bw.uxzR, "The Barly Llterary Hidd.le", 11'oZ· 
lclore, LX:S:VIlI (1967), 49-58, es útil como obra do divulgaeión, pero J10 

pretende añadir nada a los estudios ya eita<los. 
45 'l'AYLOR, Literary P.idéUe, pp. H y 52-53. Para Sim.fosio, véase TAY­

J.OR, pp. 52-8. 
46 "Dos notas", p. 94. La fijeza de que habla Pérez vidal ~e refiere 

R la forma de la adivinanza individual; no sugiere que las mismas adivi­
n=as se empleen en cada versión de la historia. 
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Esta asociación de las adivinanzas con Apolonio de Tiro 
representa otra coincidencia más entre este y Apolonio de Tiana. 
En una nota a su estudio del L.4-, Pedro José Pidal menciona la 
Yüla de Apolo-ni-0 de Tia-na, pero no sugiere ninguna conexión 
entre dicha obra y la HART 47• La conexión fue señalada por 
Puymaigre, a quien impresionaron las semejanzas entre los viajes 
de los dos Apolonios; concluye que la tradición de A polonio de 
Tiana puede haber influido en la de .A polonio de Tiro 48• La Vida 
de Apolo-nio de Tiana, escrita en el siglo II, tiene mucho de fic­
ción,· aunque el filósofo de quien trata es personaje histórico 49• 

Ambas obras, claro está, deben algo a la misma tradición de las 
novelas griegas. No obstante, las coincidencias entre los dos Apo­
lonios van más allá de lo que se ha apuntado hasta ahora. Ilubo 
en la Edad l\Iedia un tipo de literatura científica que utilizaba 
pregunta y contestación como medio de transmitir los conoci­
mientos .. A.hora bien, rm lihro de este género, escrito en árabe 
entre los siglos VI y YIII, que combina la ciencia griega con el 
misticismo oriental, se difundió por la Europa occidental bajo 
el nombre de A polonio de Tiana 50. Esta obra de preguntas y 
respuestas se asocia, pues, con el .filósofo Apolonio varios siglos 
de.s_pués de la composición de la. HA.RT, en la que las adivinanzas 
tienen tanta importancia. Se verá que los problemas de influen­
cia entre las dos tradiciones son muy complejm;, y no pretendo 
resolverlos. 

47 Estu<Zio.~ literarios, I, p. 171 n. 
48 "Peut-etre retronverait-on dans ce!te fahle quelquos souvcnirs fort 

altérés sans doute d 'Apollonius <le Thy11ne. Ce phiJosophc ,oyagea bcaneoup; 
eomme lo héros du roman; eomme ce <lcrnier il alla, a Tharsc, a Ephese, i1 
passa quelquc tomps dans les Indes, il laissa enfi..n une mémoire melée de 
faits mcr,eilleux qU:i dut lui attirer les sympathies populairns" (Les Vieu.t 
Auteurs, I, p. 250). 

49 Su traductor inglés, J. S. PnrLT.Ill10RB, dice que gran parte de la 
Vida es fantasía, y clasifica la obra como "a romanee": Pllilost·ratus in 
Hon011r of A.pollonius of Tyana, Oxíord, l!ll2, 2 tomos. ELIZ.,\.BE'.rn ll. 
fuIGRT dedica un capítulo de :More Essays on Greek Ron1anccs a la Vida. 

r.o El autor árabe de la versión definltfra, h. 825, crnple6 este nombre 
y el libro se tradujo al laLín en el siglo XII como Liber Apollonii de secrctü 
naturae; vcáse BRIAN T..,.,1.~, The Salernitan Questions . .A.n introduction to 
the hislory of medieval and Benaissance p-roblem iiterature, Oxford, 1963, 
p. 73. 
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Volvamos al asunto principal. Apolonio de Tiro es un hé­
roe que se distingue por la inteligencia, no por la fuerza física, 
como obserrnron Amador de los Ríos y l\íenéndez y Pelayo mu­
cho tiempo ha 51 : 

Como era .A.polonio de letras profundado, 
Por soluer argumentos era bien dotrinado. . . (22 ab) 

Tiene temperamento de investigador: al regresar de Antio­
cha, temiendo por su vida, se encierra en su biblioteca: 

En1,erro .se Apolonio en sus enmaras priundas, 
Do tenie sus escritos e sus estorias notadas. 
Rezo sus argumentos, las fazanyas passadas, 
Caldeas e latines tres o quatro vcgadas. (31) 

El talento intelectual de Apolonio no se aplica solo a adi­
vinanzas; tiene habilidad semejante en la música, como vemos 
en la escena de la corte de ~-\.rchitrastres (cstr. 178-90), y es 
profesor además de investigador ( estr. 192-6). Exagero un poco, 
desde luego: no hay necesidad de imaginar a .A.polonio como ca­
tedrático de la Universidad de '1.'iro. Pero la mayor exageración 
Sfl debe a. los autores medievales: Apolonio tiene gustos y do­
nes muy intelectuales, y su hija Tarsiana los hereda. Apo­
lonio es el héroe que resuelve los problemas, qui~ confía en su 
inteligencia y no en sus fuerzas físicas ( el héroe ideal de la Edad 
l\fodia combina, como se sabe muy bien, las dos cualidades de 
f orlitudo et sa.pien#a). El rPy que resuelve los problemas es ne­
cesario para la prosperidad y la seguridad del reino, tanto como 
el r<'Y que gana las btttallas, pero a menudo tal rey sufre (se 
relaciona, qni7.ás, con PI tipo de Prometeo, que alcanza a la vez 
el conocimiento y su propia destrucción). En su tentativa de 
casarse con la hija de Antíoco, .A.polonio llega a saber demasiado 
y ( como Casandra) tiene qne sufrir por ello. Sufre porque su 

51 1'1.:liADOR, Ilistoria crítica, III, pp. 28ü-7 y 303. ).f:¡:;xi:-s"l>EZ Y PELA.YO 
dire que fa. no'l"ela griega es "'l"crdadero libro de caballerías cld mrmdo elá­
i;ico tleeadentc ( eon la diferencia de no ser el esfuerzo bélieo, sino el ingenio, 
l:1 prudencia y la retórica, fas cualidades que principalmente dominan c,n sus 
hfroes, menos emprende,lores y hazañoso~ que pacientes, diserctos y sufri­
dos)". (Antología, 1, p. 188). GoEP1•, lú5, comenta la semejanza entre 
Apolo11io y José en Egipto. 
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habilidad para resol.er adivinaJJ.Zas le ha descubierto el seereto 
terrible de Antíoco. 

IV. El secreto vergonzoso y su peligroso descubrimiento. 
Este motivo tiene menos analogías folklóricas. Tipo: 

613. "Gn ciego oye por casualidad los secretos de una reunión 
de espectros o de animales. Su compañero malo trata de hacer lo 
mismo, pero los espectros (los animales) le despedazan (finlan­
dés, estonio, livonio, lituano, h1,pón, sueco, noruego, danés, islan­
dés, irlandés, vasco, francés, español, catalán, holandés, flamenco, 
alemán, suizo, italiano, rumano, húngaro, checo, es1o,cno, servio, 
polaco, ruso, griego, turco, indio, chino, francoamericano, hispa­
noamericano, antillano, africano). 

:Motivos: 

C420. l. A un hombre o a una mujer se le persuade a rev~­
lar un secreto fatal (indio). 

0820. Esta clase de motivos incluye varios descubrimientos 
de secretos que tienen carácter de tabú. Por ejemplo: 

CS22. El tabú de resolver la adivinanza de la esfinge; se 
resuelve; la esfinge muere (griego). 

Este secreto vergonzoso se encuentro frecuentemente en el 
corazón de una civilización que parece a<lmirabk, como en A.n­
tiocha o en la Creta del rey l\Iinos ( el contraste entre la. apa­
riencia externa y 1a realidad interna hnpresionuría fuertemente . 
al horubre medieval, fü:Ostumbraclo al eoncepto ele la corteza y el 
meollo --esta impresión debe de haber contribuido a la popula­
ridad medieval de tales h:istorias clásicas). Se debe notar que en 
Antioeha y en el reino de ~Tinos, el secreto PS sexual, y no solo 
sexual sino de perversión, lo que intensifica la hostilidad contra 
el hombre que lo descubre (un psicólogo freudiano diría que es­
tas historias representan, en forma extrema, el secreto oculto en 
todos los hombres). 

Hay muchos otros motivos folklóricos en el LA, pero es im­
posible hablar de ellos dentro de los límites de este artículo. Lo 
que quiero subrayar ahora es que los cuatro motivos ya <'studia-
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dos no son independientes uno de otro, sino que forman un 
conjunto integrado de resonancia _poderosa, un complejo que 
parece tener orígenes muy remotos y muy primitivos. Y es con 
este ,complejo que empiezan las aventuras de .A.polonio. 

La crítica moderna juzga se-vcramente la estructura de la 
HART. R. l\L Dawki.ns la aprueba cuando la compara con las 
versiones griegas recogidas de la moderna tradición oral 52, pero 
Goepp habla de '' thc somewhat disjointed and at times comple­
tely i11ogical and unmotivated character of thc narrative" 
(p. 163), y dice que "what unity the story possesses is a unity 
of treatmcnt, of point of -view, rather than of structure" (169). 
Ben Edwin Perry está de acuerdo con Goepp: "the mcchanícal 
methous of combination and the disregard for natural scquence 
and motivation shown by the Lutin author"; "the inorganic and 
agglutinative mcthod.s of composition employed by Apulcius, and 
by thc author of Apolloniiu, in joining one originally inde­
pendent story with anothcr, and the absence of plausible moti­
vation which often results from those mechanical methods" 53• 

La novedad del estudio de Perry estriba en s11 análisis detallado 
de los defectos estructurales de la HART. Este análisis puede 
servirnos como base para comparar el LA con su fuente. Resumo 
a continuación las objeciones de Perry, siguiendo la división da 
la H ART en diez secciones hecha por él; añado los números de las 
estrofas correspondientes del LA, y examino entre paréntesis la 
estructura del poema español a la luz de las objeciones. No se 
pucd~ presumir que el poeta del L.A tuvo ~omo fuente un texto 
idéntico a uno de los manuscritos existentes de la HAR.T, pero 
las investigaciones de Klebs y de Thfarden demuestran claramente 
que la fuente fue bastante parecida a los textos publicados por 
Riese. Es lícito, pues, fundar la comparación en las observacio­
nes de Perry. 

52 Die.o quo, on las versiones orales, "the plot is not worked out so 
carefully, and the loose ends are not gathered up with the almost mechanieal 
neatness of tbe Latin original" (" :Modcrn Grcek Oral Versions ", l 72). 

¡¡:¡ The Á.ncient Romances, pp. 295 y 323-24. Al atribuir los defectos es­
tructurales de la HART a sus fuentes tradiclona!es, Perry sigue la opinión 
de Goepp. E'n. mi resumen de la:, eríticas de Perry, empleo los nombres 
españoles de los personajes, a fin de evitar repetidos eambios abruptos. 
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l. HART capítulos 1-6, LA estrofas 1-34 y 36-41. .Antíoco 
mat,a. a los pretendientes que resuelven la adivinanza lo mismo 
que a los que fracasan ; es ilógico que no mate en seguida a 
.A.polonio. (LA 15-16 dice sólo que muchos mueren; no dice nada 
de la solución de la adivinanza por ningún pretendiente antes de 
la llegada de Apolonio. 1Iás mrde, .Antíocci dice cxplícitamento 
que .A.polonio fue el primero: 

Nu.mca me fablo ombre ninguno fan en ~ierto, 3g b.) 

La adivinanza atrae la atención sobre el pecado de .An.tíoco. 
(De acuerdo; pero en el LA la incapacidad de todos los preten­
dientes frente a ]a adivinanza atenúa la incongruencia). Antíoco 
permite que Apolonio vuelva a su patria, aunque esto sea un 
grave peligro para el rey incestuoso, quien pront-0 manda a su 
siervo para que mate al héroe. (Cuando .A.polonio revela la solu­
ción, "todos asmauan que dixera verc1at", 27d -la HART ca­
rece de tal frase. Hacer cambiar de opinión a .A.polonio sería, 
por lo tanto, mucho más útil que matarle. Queda la incongruen­
cia de que Antíoco manda a Taliarco para matar a .A.polonio 
después de su regreso a Tiro). 

2. IIART 7-10, LA 35 y 42-97. I,a historia no se ocupa de 
la hija de Antfoco entre la visita de .A.polonio n la corte de su 
padre y la mención muy sumaria de su muerte, mientras que 
el interés principal de casi todos los cuentes populares de incesto 
se concentra en la víctima. (Es verdad, pero esto, aunque raro, 
no es una debilidad estructural de fa ll ART -ni, por lo tanto, 
del LA). El primer hombre con quien topa .A.polonio al llegar 
a Tarso como fugitivo €.s Elanico, tfillibién de Tiro. Este sabe el 
supuesto secreto de Antíoco, lo qne implica que todos los hom­
bres lo saben también. (No se dice en el LA que Elanico sea de 
Tiro 54• De todos modos, no es nada sorprendente que Elanico 
sepa el secreto, ya que Apolonio lo había revelado al pueblo de 
Antiocha, estr. 27. La.~ noticias de un escándalo viajan muy 
de prisa, y además Elanico es hombre a quien interesan las últi­
mas noticias -" .Aprisiera las nueuas, e:m bien sabidor", 69b. 

M Yéase MARDEX, II, pp. 40-41. 
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Estrangilo, a quien no le interesan tanto, no parece saber el se­
éreto, 84b.) 

3. HART 11-14, LA. 98-162; .A.polonio queda e11: Tarso du­
rante unos pocos meses o días, ''interposit.is mensíbus siue iliebus 
paucis". (La lección dada por Perry es fo. del texto que Riese 
llama AP, mientras que el otro texto de Riese, /3, dice solo 
"Interpositis deincle mensibus paucis". Por lo tanto, es posible 
que el manuscrito de la HA.RT leído por el poeta español careciese 
de la contradicción; pero sea lo que fuere la verdad de esto, -el LA 
no tiene contradicción : '' Fizo por gran tienpo en Tarso la mo­
rada", 98a. Hay otra debilidad en la HART que Perry no co­
menta, pero que ]).farden apunta: Apolonio tiene muy poco moti­
vo para abandonar Tarso e irse a Pentapolín. La IIART men­
ciona solo las exhortaciones de Estrangilo y Dionisa, "hortante 
Stranguillione et Dionysiade". El LA. suple esta deficiencia, 
98-102: la suple también el manuscrito de Bruselas de la ver­
sión france:;;a. en prosa., con más detalles 55. No se puede atribuir 
al poeta español, pues, esta mejore, que puede haber existido 
como amplificación en algún manuscrito perdido de la HART.) 

4. IIAR-T 15-18, LA 163-200. Perry no tiene objeciones. 

5. IIART 19-21, LA 201-32. El rey .A.rchitrastres ruega a 
los pretendientes que escriban cartas para mandarlas a su hija, 
a pesar de que están a solo unos pocos metros del Palacio ;;s_ (El 
LA dice tres veces -202, 222, 234- que están fuera de la ciu­
dad, lo que torna mucho más razonable la idea de escribir cartas.) 

6 Por qué emplea Architrastres a A.polonio como mensajero? (¿ Por 
qué no Y A diferencia de casi todas las objeciones que hace Perry 
a la HART, esta me parece muy débil.) ¿Por qué dice Archi­
trastres a A polonio que le han injuriado? (En la estrofa corres­
pondiente del LA, 211, esto se elimina.) Lo que dice Architrastes 
sólo puede significar que el rey se ha enterado del amor de su 
hija por .A.polonio, pero el fin del episodio contradice esta inter­
pretación. (N'o hay problema en el LA, a causa de que se ha 

55 Véase MAR.DE::<, II, pp. 42-43. 
56 Perry cita las observaciones de Goepp, y añade varias objeciones 

propias. 
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• suprimido la observación de Architrastes.) Al entrar en la ha­
bitación de L-ui,:iana, A.polonio la saluda con una broma muy poco 
apropiada acerca de la preñez. (Esto también se suprime en ei 
discurso de .A.polonio, 214-16.) .A.polonio se mnestra apático cuan­
do Architrastres le sugiere que se case con Lu~iana. (La respues­
ta de Apolonio se suprime, y el LA dice solo que Architrastres 

Fallo se con su yerno en medio del portal; 
.Afirmaron la cosa en recabdo cabdaL 239 be) 5'l' 

6. HART 22-25, LA 233-83. Hace seis meses que la princesa 
Lm;iana está preñada cuando .Ápolonio, al oír las noticia.s de la 
muerte de Antfoco, decide comenzar sus viajes de nuevo, pero a 
los pocos días de viaje, entra en el novrno mes de la preñez. ( Se­
gún el LA, no hace seis meses que está preñada, sino siete, estr. 
242, o aún más, estr. 251. LA 266 hace mención de un viaje 
mucho más largo que el de la H.ART: 

Auian de la marina gran partida andada, 
Podien auer ayna la mar atrauesada, 

y la estrofa siguient-e lo dice con más énfasis: 

.Ante uos Jo houiemos clicho otra vcgada 
Commo era la duenya de gran ticnpo prcnyada., 
Que de la luenga mucbda e que de la andada 
Era al mes noucno la cosa allegada. 

No queda, por lo tanto, dificultad alguna.) No se explica por 
qué .Apolonio hereda el trono de .Antíoco. (De acuerdo.) 

7. HART 26-28, LA 284-348. ¡, Por qué deja A.polonio a su 
hija Tarsiana en Tarso durante catorce años 7 (De acuerdo: no 
hay motivo suficiente en lo que nos dice el LA 346-47 "8• Como 

U'l' Esto perteneee a la sección siguiente; Ferry, sin embargo, lo incluye 
en su comentario a la sección 5. 

ú8 La permanencia de • .\polonio en Egipto se puede explicar, aunque el 
LA no lo explica. La estr. 3ü0d dice que "Por tierra!'! do Egipto anda como 
romero", recordando para un cristiano mcrlieval el exilio de los judíos. 
Apolonío se siente culpable a causa de la pérdida de su mujer, y el exilio 
en Egipto significaba frecuentemente estar bajo el poder del pecado: véase 
ERICE: AüF.RM.cn, Scenes from the Drama of Eu·ropean Literat,ure, Ncw 
York, J959, p. 61, y DAVID W. FOf,"'!'ER, "De .Maria E,qyptiaea and the Me­
dieval Figural Tradition", lt, XLIV (1967), 135-43. Todo esto se relaciona. 
con el empleo de figura en la literatura española do la Edad Media; pienso 
tratar esta cuestión en otro artículo. 
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nota l\Iardcn, el LA es menos preciso que la H ART en cuanto 
a e..<;to, ya que la IIART dice que la ausencia de .A.polonio dura 
e-atorce años, y el I,A vacila entre diez y trece años.) ~9 

8. IIA.R1' 29-36, LA 349-433b. Dionisa confiesa dos veces 
a Rstrangilo que ha organizado el asesinato de Tarsiana, pero 
uo hay indicio ni en las palabras de Dionjsa, ni en la reacción 
de su marido de que se trate la segunda vez de una repetición 60 ; 

este defecto, sin embargo, se debe atribuir no al autor de la 
HART sino a rcdactort>s antiguos. (Ambas confesiones se elimi­
nan en el LA; queda sobrentendido tan solo que Estrangilo siente 
que su saber implica culpabilidad, 435.) i Por qué no ofrece Anti­
nágora mayor precio que el propietario del burdel cuando los pira­
tas venden a 'rarsiana en el mercado Y (De a.cuerdo.) ¿ Por qué 
no compra .Antinágora la libertad de 'l'arsiana después? (De 
acuerdo.) ¿Por qué no la compra Tarsiana misma con el dinero 
que gana como juglaresa? (El LA nos explfoa que cada día tiene 
que dar a su amo el dinero que gana. Hay que añadir que la 
supresión de la mayor parte de la H ART 32, y su sustitución por 
las €i3tr. 391-92, produce un orden no muy satisfactorio en los 
acontecimientos: Tarsiana, Tcó.fílo y los piratas aparecen en 386 
y 391, mientras que Teófilo aparece con Dionisa en 387-90 61. 

Además, no es lógico que Tarsiana hable de Dionisa y Es.tran­
gilo como sus "amos falsos e descreydos", 410d, pues no se ha 
explicado todavía que Estrangilo es también culpable.) 

9. HAR1' 37-47, LA 483e-574. Perry no hace objecione,c;. 
10. IIART 48-51 62, LA 575-656. Perry no hace objeciones. 

(El mensaje del ángel, LA 578-83, se amplifica mucho en com­
paración con la parte correspondiente de la HART 48, así que re­
sulta muy claro lo que .A.polonio debe esperar en Efeso. No se 
puede entender fácilmente, por lo tanto, por qué A.polonio no 
se da cuenta de la identidad de la abadesa hasta que esta le 
explica, estr. 586-87, que es su mujer.) 

59 MAnDEN, IT, pp. 56 y 59. T,A 348d y 434a. 
60 Perry adnerte que adopta en esta !IC'cción las opiniones de Klebs. 
61 MARDEN, rr, p. 57, observa que el L.tl sigue el mismo orden que la 

Con-fessio Ámantis. 
62 PEr.RY, 318, dice inadvertidamente 48-52. 
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Se verá que a veces el LA es inferior a la HART en cuanto 
a la -estructura o la motivación, y que a veces reproduce los de­
fectos de su fuente; se verá también que con mayor frecuencia 
el LA suprime los defectos de la JI ART criticados por Klebs, 
por Goepp y por Perry, o al menos los atenúa. Los primeros 
críticos alabaron. la estructura del LA.: '' su bastante bien combi­
nada estructura" 68 ; "En estas variaciones se nota por lo común 
bastante buen gusto en el poeta castellano: casi todas las en­
miendas y adiciones son muy oportunas y muy a propósito para 
dar perfección a la fábula, y más realce y dignidad a la narra­
ción" 64 ; "ya fuera por la misma regularidad de la primitiva 
leyenda, ya porque no careciese el autor castellano de ese talento 
creador, que todo lo subordina al logro de una idea principal y 
verdadBramente poética, ofrece en su conjunto cierta armonía 
inusitada hasta entonces, caminando la acción a su fin de un 
modo fácil y desembarazado" t15_ !farden prefirió el LA a la 
HART, pero sin hablar de la estructura: "With the original 
story ready at hand, it was possib1e for the Spanish po~t to 
devote more than usual attention to the development of charae­
ters and to other accessories, and to reveal a personal touch far 
removed from that of a mere translator and versifier" 66, :pero 
quizás se rechace esta comparación como rechaza Kcith Whinnom 
las comparaciones tradicionales que resultan favorables a las obras 
españolas porque estas tienen detalles pintorescos que faltan en 
sus fuentes latinas 67• Acabo de ofrecer otra especie de compara­
ción. :M:e parece que en la estructura, en el manejo inteligente 
de la materia, el LA resulta superior a la HART. Es decir, re­
sulta superior exactamente por las calidades intelectuales que 

63 Pro.u., Estudios literarios, I, pp. 165-66. Obsérvese la cautela con la 
que suelen hablar ·los críticos del siglo XIX de las obras medievales quo 
aprueban. 

64 PIDAL, I, pp. 178-9; además, prefiere el LA. a la IL:1.RT a. causa de 
su .tono moral. 

6ó ..aMADOR DE LOS Rfos, Hütori.a crítica, III, p. 299. 
66 MA.H.m:N, I, p. lvii. MAR1A Ros.A. LIDA DE MALKIEL se refiere más bre­

vemente a "las muchas mejoras eon respecto de la Historia", La idea de la 
fama en la Edad Media castellana, México, 1952, p. 160. 

67 Spani.sh Literary Historiograp71'r tkree [O'l'ffl.8 of distorticm, E:xeter, 
1967, pp. 11-12. 
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suelen asociarse con la cultura le.tina de la Edad Media. Recuér­
dese que hay dos tipos de unidad estructural en la literatura 
medieval, como demostró recientemente Eugene Vinaver con su­
cinta elegancia 68• Hay ejemplos españoles de estruc.tura "entre­
tejida", como el Libro de Alexandre 69 ; el Libro de Apofonio es 
ejemplo del otro tipo de estructura, la "clásica", a la que me 
parece que se aproxima más que su fuente. 

Es posible que la tradición manuscrita de la HART, hoy 
perdida, pero conocida :por el poeta español poseyese todas fos 
mejoras estructurales; es siempre posible que una obra medieval 
deba sus cualidades admirables a otra obra perdida. Sin embargo, 
no hay indicación alguna de que haya existido nunca tal tradi­
ción de la H.ART, y es más probRble que la mayoría de los cam­
bios se deban al poeta español. 

Terminemos con una paradoja. Como observan Goepp y Pe­
rry, los defectos de estmctura de la llA.RT y las acciones que 
quedan sin explicación en la historia, se deben en gran parte al 
origen de la materia. Si el autor latino construye su historia 
con materia tradicional cuya significación no se entiende com~ 
pletamente, habrá contradicciones y lagunas en la narración . .A 
medida que el poeta español trata de mejorar la estructura, de 
resolver las contradicciones y de llenar las lagunas, suprimirá 
inevitablemente muchos de los rasgos tradicionales que reflejan 
el :folklore primitivo. Los cambios que representan un avance 
estético implican a la vez una pérdida para el historiador de la 
literatma y del folklore. Lo impresionante es que tantos vesti­
gios folklórieos sobrevivan en la versión española, como ya hemos 
-visto. l\Iás impresionante aún es que el LA introduzca unos cuan­
tos rasgos nuevos que recuerdan el carácter primitivo de la ma­
teria (véase, p. ej., la estr. 617, donde .Apolonio da el reino de 
Antiocha a su yerno Antinágora). Parece que algunos de los 

68 Form anil Meaning in Medieval Romance (Presidential .A.ddrcss of 
the Modern Hum:mities Researeh Association, 1966). 

69 Véase l.A..."í MICHAEL, The Treat111ent of Classical Mater·ial in the 
"IA11ro iJe .&.lexanilre ", Mancheshir ( en prensa). 
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motivoo folklóricos conservaban tanto poder que hasta en un poe­
ma muy culto del siglo XIII se imponían, aun cuando no se 
entendiesen completamente. El carácter erudito y cortesano de 
Apolonio contrasta :fuertemente con las primitiYas situaeioncs 
:folklóricas en que está implioo.do 70• Este contraste entre héroe 
culto y trama primith'a contribuye en gran parte al encanto 
del poema. 

A. D. DEYERM0::)."1> 

Westfield Coll~ge, 
Unh-el'sity o[ Londou 

70 Este carácter es ilustrado extensamente por MARÍA. RosA LIDA 1>11 
MALKIEL, TA idea de la fama, pp. 159-66. Vale la pena advertir que el mismo 
·contraste entre el carácter del héroe y el de las situaciones existe en una de 
las obras maestras de la literatura medieval inglesa, Sir Ga-way-ne and the 
Grene Knight: Gawayne es muy culto, el conflicto muy primiti,o, y el efecto 
ost6tico del contraste tan acusado como en el L.4.. 
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APÉ,."\IDICE 

Versión española, de Adolfo Bonilla y San l\fartín, del frag­
mento latino descubierto por él. 

En el mes de Abril, cuando la tierra rejuvenece, 
harto del pan de la aflicción, estaba yo sentado debajo de un árbol. 
Allí, el cuerpo, desprovisto de fuerzas, cobraba vigor; 
pero interiormente me lamentaba, permaneciendo sin 

[ consejero (?). 
:Mientras me atormentaba esta pena, rechaZQD.do el tedio, 
a. fin de consolarme, elegí un asunto. 
¡ Dé Dios virtud a mi palabra, y téngame de su mano 
para que acabe esta obra con provecho del lector! Amén. 

Había en España un rey, insigne y famoso, 
de muchas riquezas, de gran fama. 
Pero la envidia de la serpiente, que eausó la muerte del mundo, 
arrojó su da-rdo al corazón de este rey, abrasando sus entrañas . 
.Ardía el monarca en amor de su hija, 
de tal suerte qne el eolor había desaparecido de la faz del 

[amante. 
Exteriormente, enfermaba su cuerpo, extenuado por la flaqueza, 
y, en el interior, su espíritu se ocupaba en cosa t.an detestable. 
Pero ¡,qué tardo? Ciego de amor, poseyó a la doncella, 
cuyo seno concibió inmunda generación ( f). 
Fija el padre sus mirad11s en aquel, prirndo de consuelo, 
recelando ser difamado a causa de un tan vergonzoso delito. 
El rey sentía dolor en su alma al recordar estas maldades, 
y prorrumpía en sollozos, exclamando: "¡ .A.y de mí, 

[ desgraciado ! '' 
l\Ieclitó segunda yez un crimen horrendo y contra naturaleza, 
pues mandó que el niño, después del parto, fuese abandonado. 
Sin embargo, naturalme11tP, la madre se compadece de su 

[vástago, 
e infringe la orden que el padre le dio. 
Por su mandato, el regio infante es metido en un barco ... 
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EL AllWR CORTÉS Y EL P AR.AíSO MUSULM.AN 

En el año 1499 tuvo lugar un acontecimiento importantísimo 
en la historia de las letras europeas, es decir, la publicación en 

.Burgos de la que se supone la primera edición de la Comedia 
de O alisto y ]¡f elibea. Es notable que este libro se proclame una 
'' reprehensión de los locos enamorados que vencidos en su des­
ordenado apetito, a sus amigas llaman e dizen ser su Dios'' 1 • 

Por cierto, nos presenta a Calisto como una especie de Melibéa­
tra, que anuncia R su amada: "Por cierto los gloriosos sanctos, 
que se deleytan en la visión divina, no gozan más que yo agora 
en el acatamiento tuyo" (p. 32). Cuando Sempronio le pregunta 
si no es cristiano, Calisto contesta desvariando : ''¿Y o Y Melibeo 
so e a l\folibea adoro e en J\Ie1ibea creo e a JHelibea amo" (p. 41), 
y cuando Sempronio se equivoca, llamando mujer a Melibea, 
Calisto le corrige: "¿ Muger? O grossero. . . ¡ Dios, Dios l. . . por 
Dios la creo, por Dios la confiesso ... " (p. 44). En resumen, el 
autor ele La Celestina nos d€Scribe a un joven de cabeza hueca 
cuyo sentido común se ha entregado a ]as fantasías estrambóticas 
del amor cort6s presentes en la prosa y la poesía del siglo XV 
en España. Calisto es una especie de Quijote erótico, enloquecido 
por su apego a las novelas sentimentru.es y a las poesías fantás­
ticas de su siglo. 

Este tipo curioso de amor cortés se encuentra en la novela 
sentimental var excelle.11ce del siglo: la Cárcel ele Amor de Diego 
de San Pedro, publicada en 1492. En esta obra, el amor de Le­
riano hacia Laureo1a se expresa constantemente en imágenes 

l Ed. ;J. CF.JADO& Y FR..l.uCA, Clcís. Cast., I, p. 27. 
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que rayan, o entran del todo, en la blasfemia. En la Cá-rcel-, dos 
"dueñas lastimeras" ( ~nsia y -Passión) le ponen "con crueza 
en la cabec;a vna corona de unas puntas de hierro, sin ninguna 
piedad, que le traspasauan todo el celebro" 2 • Esta corona se 
define explícitamente "eorona de martyrio" ( p. 124). Más tar­
de, el autor diee a Laureola: 

Mira en que cargo eres a Lcriano, que a,n su passión te 
haze seruieio ¡ pues si la remedias te da causa que puedas hazer 
lo mismo que Dios, porque no es de menos estima el redemir 
qud criar, assí que harás tú tanto en quitalle la muerte eomo 
Dios en darle la vida. 

(op. cit., pp. 128-129). 

Leriano mismo escribe en una carta a Laureola: ' 'Si no me 
querías remediar porque me saluara yo, deuiéraslo hazer porque 
no te condenaras tú" (p. 141). Finalmente, Leriano se deja mo­
rir: su única preocupación son las dos cartas que ha recibido 
de Laureoln. No sabe qué hacerse con ellas: destruirlas sería 
"dexar perder razones de tanto precio" y entregarlas a otro 
sPría poner en peligro la confiam:a de ella. 

Pues tomando de sus dudas lo más seguro, hizo traer Ym1 
eopa de agua, y heehas las carl.as peda<;os echólos en ella; y 
acabado esto, mandó que le sentasen en la cama, y sentado, 
beuióselM en el agua y así quedó contenta su voluntad. Y lle­
gada la ora de su fin, pue.stos en mí los oios, dixo: "Aeahados 
son mis male~<;", y assí quedó su muerte en testimonio de su fe. 

( op. cit., p. 211). 

Quedan muy claras las referencias al viático, ll las palabra.s 
C<>nsuninwtumi est (Juan XIX, v. 30) y al martirio por la Fe. 
En toda la obra encontramos imágenes y referencias derivadas 
de conceptos religiosos. 

Lo curioso en ambos casos es esta mezcla chocante de la re­
ligión y el amor cortés. Sorprende mucho que las imágenes del 
catolicismo se usa.sen en este sentido erótico, pero dada su fre­
cuencia en la literatura del siglo XV tenemos que aceptarlo y 

si podemos, explicar su presencia. La religión proveyó un minero 

2 ObrM, ed. S. GILI Y GAY.A, Clás. Cast., p. 120. 
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d~ imágenes y símiles muy potentes y sugestivos para describir 
el amor humano, y se llegó a extremos impresionantes. Baste citar 
la ~JI isa de Anwr de Suero de Ribera •i, donde la l\f.isa se convierte 
en rito de alabanzas y oraciones al Amor y a Venus, y muchí­
simos casos más en todo tipo de Cancioneros 4 • La abnndancia 
de este tipo de imagen es contundente, pero <iasi siempre se 

nota una tensión, una tirantez neurótica, como si la mezcla de 
rstas dos cosas, el catolicismo y el amor sexual, fuera toclaYía 
fuerte productora de complejos de -c:ulpa, a pesar de su frecuen­
cia y su evidente popularidad. 

La forma inversa, el empleo de las imágcnt>s eróticas en la 
literatura religiosa es también de una enorme frecuencia. Se 
puede partir del precedente del Canti-eurn canticorurn. y de la 
manera como ~os escritores patrísticos interpretaron lilla poesía 
erótica hebrea como alegoría del amor de Jesucristo para con 
su iglesia. Esta poesía es francamente sexual y se parece mucho 
a la poesía erótica arábigo-hebraica de la Edad Media. Cuando 
San .Juan rlc la Cn1z echó mano de esas imágenes en sn Cántico 
espi,,itual y su Noche oscura, seguía mia senda por donde ha­
bían transitado muchos místicos. 

No es que este empleo erótico de imágenes religiosas se limite 
a España, ni mucho menos. Basten unos ejemplos de otras li­
teraturas: Chrétien de Troyes, en Le Chevalier de la Cha:rrete :S, 
pr1~senta a Lanzarote, después de haber penetrado en la habita­
ción de la reina: 

Et puis vint au lit la re111e, 
si l'aore et si Ji ancline, 
car an nul cors s-ain.t ne uoit lant. (vs. 4651-53). 

Au departir a soploié 
a la chanbre, et fet tot ante! 
eon s'il fnst dl'vant un autel. (vs. 4716-18). 

ll Hay otras: Jlisa de Amore., de Juan de Dueñas, "Bcati de amores 
assyd.,. '', Real Academia de la Historia, Madrid, ma. 2-7-2.2, f.o. 293-294 
y en el mismo rns. la Letanía de amore.~ de Diego de Valcra, fo. 386. 

4 Véaso MARÍA R-OSA LIDA DE M.u.Rmr., ' 'La hipérbole sagrada en la 
poesía española del siglo XV", EFII, VIII (1916), 121-130 y R O. JON.1!,-S, 

"Isabel la Católica y el amor cortés", .RLit, XXI (1962), 55-64. 
5 Ed. MAr.IO ROQUES, CPM A, París, 1958. 
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• En la Provenza del siglo XII .Arnaut de :M:amelh refleja 
la liturgia mariana en sus poesfos amorosas 6 y el gran Bernart 
de Ventadorn declara : 

c'aicel joms me scmbla Nadaus 
c'ab sos bels olhs espiritaus 
m'csgarda ... 

Can la frej'aura venta 
devcs vostre pais, 
vejaire m'es qu'eu senta 
un ven de paradis 
pcr amor de la genta 
vas cui cu sui aclis ... 

( ed. cit., p. 257). 

( ed. cit., p. 275). 

Estas imágenes se podrían multiplicar hasta centenares en 
Francia, pero pasemos a Italia. En un soneto, Giacomo da Len­
tini ( m. hacia 1250) explana· su amor : 

Io m'aggio posto in core a Dio servirc, 
eom'io potesse gire in Paradiso, 
al santo loco ch'aggio audito dirc 
u'si mantien sollazzo, gioco e riso. 

Sanza mia donna non vi voria gire, 
quella c'ha blonda testa e claro viso, 
ché sanza lei non poteria gaudire, 
estando da mia donna diviso. 

Ma no lo dico a tale intendimento 
perch'io peccato ci colp_se fare, 
se non vedcr lo suo bel portamento 

e lo bel viso e'l morbido sguardarc, 
ché lo mi teria in gran consolamento 
veggendo la mia donna in ghiora st.arc 7• 

El poeta siciliano Inghilfredi proclama que su amade. fue 
concebida por Jesucristo en el paraíso y que la creó vistiendo de 
ca1·nes a un ángel 8. El soneto de Giacomo da Lentini es fasci-

6 11íARTfN" DE RIQUER, La lfrica de los troi•mfores, tomo I, Barcelo11&1 

1948, pp. 470-478. 
1 Poeti del Duecento, tomo I, ed. G. CoNTTh,, Mil!lllo, s. a., p. 80. 
s G. BER'l'ACCHI, Poesie prcdantesche, Milano, s. a., p. 59. 
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nador, pero el nexo entre la mujer amada y el Paraíso se va 
extendiendo en Itruia hasta llegar al concepto de la don-na a-nge­
licata-_. ennada por Dios como guía espiritual del poeta: 

Cosí como guido í Magi la stella, 
guidame sua fazzon, gendome avante, 
che visibel mi par e incamat'ella.. 

( Guittone d' Arczzo, soneto, ed. Contini, p. 245) . 

Similarmente, Petrarca: 

... Anima, assai ringraziar dei 
ehc fosti a tanto onor degnata allora: 
da lei ti ven !'amoroso pcnsicro 
che mentre'l scgui, al sommo ben t'invia, 
poco prezando qnel eh'ogni uom desia; 
da lei vien l'animosa leggiadria 
ch'al Ciel ti seorge perdestro sentiero; 
si ch'i'vo gia de la speranza alrero. 

(n9 XIII). 
Gentil mia donna, i' veggio 
nel mozer dc'vostr'oechl un dolcc lume 
che mi mostra la vita ch'al Ciel conduce ... 

Questa e la ,i.sta ch'a ben far m'induce, 
e che mi scorge al glorioso fine ... 

aprasi la pregione ov'io son chluso 
e che'! camino a tal vita mi sorra. 

(n9 LXXII). 
Cosi mi vivo e cosi avolgc e spiega 
lo stame de la vita che m'e data, 
questa sola fra noi del Cicl sirena. 

(n• CLXVII). 
O felicc quel dí che del terreno 
carcere uscendo, lasci roita e spa1ta 
questa mia gra,c e fra.Ic e mortal gonna, 
e da si folte tenebre mi parta, 
volando tanto su ncl bel sereno 
eh'i'.,eggia il mio Signorc e la mia donna. 

(nº CCCXLIX). 

En estas citas de Pctrarca -vemos hasta qué punto ha llegado 
la asociación de la amada con el Paraíso, en el sentido de que la 
amada, Laura, se hace colaboradora y enviada de Dios mismo 
para bien del alma del poeta. Sin embargo, el mismo Pctrarca 
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llegaba, de -vez en cuando, a una consideración más lógica de­
su posición y escribía poesías· en las cuales se arrepiente de sus 
devruieos místico-eróticos ; 

Tennemi Amor anni vent'uno aTdcndo 
lieto nel foco e nel duol picn. di speme; 
poi che madonna e'l mio cor seco inseme 
saliro al Cid, dieei altri anni piangendo. 
Omai son stanco, e mia vita reprendo 
di tanto error, che di vertute il seme 
ha qum,i spento; e le mic parti estrcme, 
alto Dio, a te devota.mente rendo, 
pentito e tristo de'mfoi si spetü anni, 
che spender si deveano in miglior uso, 
in cercar pace et in fuggir affa.nni. 
Signor, che'n questo carcer m'hai rinchiuso, 
tramene. salvo da li eterni danni, 
ch'i'conosco '1 mio fallo e non lo scuso. 

(n'' CCCLXIV). 

De una manera muy parecida, Diego de San Pedro se arre­
pintió de sus obras amorosas cuando ya había llegado a la edad 
de las canas : 

.Aquella Cárcel d'amor 
que assí. me plugo ordenar, 
¡ qué propia para amador, 
qué dulce para sabor, 
qué salsa para pecar! 

Y aquellas Ca.rlus de amare,• 
escritas de dos en dos, 
b qué i;;erán?, dezí señores, 
sino mis acusadores 
para delantE> de Dios. 

(Obras, pp. 236-3'7). 

¡.De dónde nos viene este :fenómeno curioso de 1a combina­
ción improbable de la rt'ligión con los instintos sexuales en la 
poesía medieval del amor cortés? Si los mismos poetas que lo 
practican llegan a un estado de ánimo neurótico por el complejo 
de culpa que loo produce, ¿ por qué ~· cómo empezó esta moda 
extreña? 
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'La idea madre de este pequeño_ estudio nació durante una 
lectura del Llibre d'Amic e Amat de Ramón Llull 9. En la intro­
ducción, Llull escribe: 

... Blauquerna .fo en volentat que fo(>s Llibre de amic e 
amat, lo qual amic fos foel e devot cre.stia, c l'amat fos DélL 

Dementre considerava en esta manera Blanquerna, ell 
remembra una vegada, con era apo.stoli, li re<'onta un sarraí 
que los sarrai:ns han aleun.-, :homcns religiosos, c enfre ells, són 
unes gents qui han nom "sufies", e aquells han paraulcs 
d'amor e excmplis abreujat.;; e qui clonen a home gran devo­
eió; e són paraulcs qui han me.ster esposieió; c per la csposició 
puja l'entcniment més a ensús, per lo qua! pujament munti­
plica. e puja la voientat en devoció. On, con Blanquerna hac 
haüda aquesta consideració, ell prepolla a fer lo llibre scgons 
la manera damunt dita ... 

(p. 25). 

Es notable esta declaración inequívoca de que el libro deriva 
de los textos místicos de los sufíes, pues ya sabi>-mos que Llull 
1eía y escribía corrientemente en árabe. Para no insistir dema­
i,iado en este punto, que me parece clarísimo, dtaré a1gunos de 
las meta/ores morals del Llibre, presuponiendo la lectura para­
lela. de 1a Cárcel. de Amor y otros textos del amor cortés. 

2. Les carreres per les quals l'amic encerca son amat són 
llongues, perilloscs, poblades de c-onsideracions, de sos­
pirs e de plors, e cnluminades d'amors. 

9. Dix l'amat a l'amic: "¿Sap;;, encara, que és amorf'. Res­
pos: "Si no sabés que 6:: amor, sabera que és treball, 
tristícia e dolor". 

32. Les conclicions d'amor són que l'amic si.a sofirent, pa­
cient, humil, temon~s, diligent, oonfiant, e que s'aventur 
a grans perills a honrar son amat. E les condicions de 
l'amat són que sia vertacler, liberal, piadós, just a son 
a.mic. 

34. "Digues, aucell que cantes d'amor al meu amat, ¿per que 
ero turmentá ab amor, qui m'ha pres ha ésser son serví-

9 Ed. S. GAL:MÉS Y M. OLIVAR, Els Nostras Clasi-Os, Barcelona, 1927. 
Llull nació en Mallorca eu 1235 y murió mártir en Bujía en 1315. Fundó en 
1275 su escuela de árabe. 
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dor'" Respos l'auooll: "Si no sostenies treballs per amor, 
i, ab que amaries ton amat 'l" 

35. Consirós anava l'amic en les carreres de son amat, e eIJBe­
pega e ea.ce enfre espines, les quals li foren semblants 
que fossen flors, e que son llit fos d'amors. 

41. Les clau.o;; de les portes d'amor són daur.a.des de consirers, 
sospirs e plors; e el cordó de les claus és de consciencia, 
contricció, devoció, satisfacció; e el porter és de justícia, 
misericordia. 

81. Dcmanaren a l'amat de l'amor de son amic. Respos que 
la amor de son amie és mH'clament de plaer e malananliQ, 
e de temor, ardiment. 

112. An.ava l'amic per m11nts e per plans, e no podía a.trobar 
portal per on pogués eixir del cargre d'amor qui llonga­
ment havia tengut en presó son cos e sos pensamenta, 
dcsirers e plaers. 

113. Dementro que l'amic anava enaixí trebcllat, atroba un 
ermita ... R-espos !'ermita, e dix que egualment eren en­
carcerats sos pensaments en lo carl'}re d'amor en vellant 
e en durment. 

131. Ja'.ia l'amic en llit d'amor. Los lleni;ols eren de plaers, e lo 
cobertor era de llanguiments, e el coixí era de plors. E era 
qüestió si el drap del coixí era del drap deis llem,ols o del 
cobertor. 

167. Estava pres l'amic en lo e::ll.'c;re d'amor. Pcnsaments, desigs 
e rcmembramcnts lo guarda.ven e l'encadenaven, per ~o que 
no fugís a son amat; llanguiments lo turmentaven; pacien­
cia, esperan~a lo consolavrn. Mol·ira's l'amic; mas l'amat 
li demostra son estament, e reviscola l'am.ic. 

172. Dei'a l'amic: "Si vosaltres, amadors, voiets foc, vcnits a 
mon col" e icncenets vostres llanties; e si volets aigua, venits 
al meus ulls, qui decorren de Ilagremes; e si volcts pensa­
mcnts d'amor, vonit.e;-los pendre a mes eogitacions. 

195. Moria l'amfo per plaer, e vivia per llanguiments; e els 
plaers e els turm.ents s'ajnstaven e s'unicn en ésser 11na 
cosa mateixa en la volcntn.t de l'amic. E per a~o l'amic, 
en un temps mat-eix, morfa e vivia. 
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219. ComIJl'a l'am¡¡t ab sos honramcnts un home esclau e sotsmf',.s 
a pensaments, llangu.iments, sospirs e plors . . . serf e sots­
mes no ha altre voler mas obeir a son senyor e son a.mat. 

(Cfr. EZ s-i€'ruo lib·re de a.nwr de Juan Rodríguez del Padrón, 
m. ca. 1450). 

234. Amor és mar tribulada. de ondes e de vents, qui no ha port 
ni ribatge. Pereix l'amie en la mar, e en son perill pereixen 
sos turments e neixen son compliments. 

( Cfr. La nao ele amor de Juan de Dueñas, y n') 302). 

281. Basiia e obra.va l'amic una bella cintat on estegués son 
amat. Ah amor, pcnsamcnfa, planis, plors e llanguiments 
la obrava; e ab plaers, esperan~a, devoció la orna.va; e ab 
fe, justfoia, prudencia, fortitudo, tempran~a la guarnia. 

294. "Foil, dignes, que és amor". Respos que amor és aquella 
eosa qui los francs met en servitut e a los serfs dóna lli­
bertat. E és questió a qual és pus prop amor: o a llibertat, 
o a servitut. 

299. "Amat, en lo car(}re d'amor me tens enamorat ab ~s amors, 
qui m'han enamorat de t,s amors, per t.es amors e en tes 
amors ... " 

341. Cogita l'amic m la mort e hac paor tro que remembra 
la ciut.at de son amat, de la quaI mort e amor són port.als­
c entrament. 

Hay que resistir a la tentación de citar todas estas nieta­
! ores, pero los paralelos en las imágfmes y las alegorías con la 
Cárcel de Amor, y hasta la presencia del mismo título de la obra, 
nunca. dejarán de sorprender. 

Publicado en el mismo tomo con el Llibre <l'a.rnic e arna.t se 
halla el breve tratado: Llibre cl'Ave liaría. En el cuarto capi­
tulito, que comenta las palabras Benedicta fa in midieribus, el 
abad Blanquerna e.stá de viaje. 

En la via era una bella font dejús un bcll arbre, a la 
ombra del qual estava un eavaller guarnit qui anava cereal" 
ventura per amor de sa dona ... Lo cavaller cantava una no­
vella can(}Ó, en la qual blasmava los trobadors qui havién 
maldit d'amor e qui no havien lloada sobre totcs dones aquella 
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dona. que el cavaller ama.va. L'abat Blanquerna oí: la can(}Ó <• 
cntR-~ fo.;; paraules ... 

( pp. 126-7). 

El abad pregunta al caballero si amaría a otra señora, si 
· esta fuera mejor y má.;; noble que la suya, a lo cual el caballero 

contesta que sería forzoso amarla si fuera superior a la suya. 
Finalmente, hablando de Ella como si fuera una dama de la 
corte, el abad con~ence al caballero de que ame a Xuestra Señora, 
1)ero usando el mismísimo vocabulario del amor cortés que usaba 
el caballero. Finalmente el caballero se va a una corte musul­
mana, donde:, en prcsPTicia del ?"ei sarrní declara: 

Servidor, amador són de una dona qui és mellor que totes 
fembres, e qui é.s mare de Dén e home per gracia de Sant Es­
perit. On, qui nega aquesta honor a Noslra Dona, jo I'arre­
mesc de batalla cm vostra cort, per t.al que li fac;a atorgar )11 
honor quo cové és¡.;cr feta a N ostra Dona, V crgc Santa Maria, 
de la qual só cavallcr novellament. 

El rey contesta muy amablemente que está muy dispuesto a otor· 
gar todo, salvo que era la Madre de Dios, '' mas bé cre'ia que fos 
dona santa e verge, mare de home profeta; e que d'a~ no volia 
que lo eavaller se combatés, mas que per raons re:-;ponés al rei ... '' 
El caballero responde que '' la me.jor honor que Nostra Dona 
ha és ésscr mare de Déu, e que ell combatria a tot home qui 
aquella honor vedas ésser dita de Nostra Dona . .M:as cor ell no 
sabia de lletres e no sabia les Escriptures, per a~ no volia res­
pondre al rei pcr raons, mas que per for~a d 'arme arremia tots 
los cavallers de sa cort. .. 1 ' (p. 132-33). El rey, muy enojado 
-con razón- del caballero descortés, '' e mana que hom lo :feés 
morir e, mala mort". Sin embargo, un caballero musulmán dice 
que sería muy poco caballeresco (" dc:falliment de cavalleria") 
matarlo a<,Í, y gentilmente acepta el reto, pero el cristiano lo 
vence y mata en el torneo. El rey manda que todos los caballe­
ros, uno por uno, lidien con el cristiano. El segundo musulmán 
lucha con el cristiano durante lo que queda del día, sin vencer 
ni ~r vencido. Continúan la lucha la mañana siguiente, y vence 
el cristiano. '' E con lo cavaller crestia volc :ferir lo cavaller sarraí 
.ab l 'espasa, lo sarraí se reté per ven~ut e atorgá que Nostra 
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Dona era digna de ésser lloada d 'aquella llaor segong la qual 
lo crestia la lloava. . . e que ell era a'parellat de combatre ab 
altre cavaller sarraí qui a Nostra Dona negas sa honor". 

Muy airado, eI rey los manda matar. '' Aquells foren martirs 
per Nostra Dona ... " Este cuento es interesantísimo, ya que ve­
mos cómo la adoración que ofrecía el caballero a su señora puede 
cambinrse fácilmente en la adoración que ofrece a Nuestra Se­
ñora. Sin embargo, lo más importante es que Ramón Llull era 
misionero además de místico, y era también arabista notable. 
l\Iuchas de las imágenes en el Llibre d'am.ic e amat son de origen 
árabe, las obras místicas de los sufíes, eomo él mismo declara 
( p. 25). Veamos lo que dice un eminente arabista español: 

Entretanto, los poetru; místicos del falam, árabe.s y p2rsas, 
herederos del ascetismo cristiano y del neoplatoni<;mo, desarro­
llaban análogo proc-eso exegético, aunque al margen del Cantar 
de lo.9 cantares, tejiendo sobre la trama. realista de la pasión 
amorosa bellos poemas de sentimiento místico. El mismo Abc­
narahí (116-1-1240), siguiendo esa moda alegórica, redacta su 
lindo Intérprete de los amores que luego completa con un 
:mistico comentario, J,os te,;oros iJ.e los amantes, cuya tra:,.a y 
plan evocan el esquema dd Convito dant.csco y del Cántico 
e::piritual de San Juan de la Cruz. En aquel, como en estos, 
todos los más altos fornas de la vida unitiva '-la ascensión del 
alma hacia Dios, el éxtasi5, la intuición de la divina esencia, 
la naturaleza y efectos del amor místico- se explican bajo el 
velo de apasionadas estrofa:; que plásticamente describen y 
cantan las delicias del amo_r sexual 10• 

Otra cita del mismo autor empieza a reYelarnos cuál podría 
ser el nexo que existe en los poetas y novelistas del amor cortés 
entre la amada y el amor sexual de un lado, y Dios y el paraíso 
del otro. Según ..Abenarabí el hombre ama a Dios: 

... que es lo que dice el Altísimo (Koran, XVII, 24) ; 
"Dios ordena que no adoréis más que a .:f:.l". Igualmente pasa 
con el amor: nadie ama más que a su Creador. Lo que sucede 
es que F.ste se nos disfraza bajo los velos de Zcinab, de Soad, 
de Hind, de Leila, del oro, de la plata, del honor, de todo lo 
que en este mundo es amable; y los poetas dedican a las ería-

10 MIGUEL ÁSÍN PA.L.!..CIOS, El Islam Cristianizado, Madrid, 1931, pp. 
246-7. 
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turas las elegancias de sus versos, sin saber esto, miEmtras 
que los místicos iluminados entienden que en toda composición 
poética, sea un epitalamio, sea una poesía erótica, se habla 
siempre de Dios, oculto bajo el velo de las formas corpóreas. 

( op. cit., p. 463). 

En la p. 451, Abenarabí cita a un poeta: 

Con pasión lo deseo; mas cuando aparece, quédome ~óvi.l y 
eon la vi,1ta baja. 
.A.bramado por el respeto que me inspira, no por temor, sino 
por la veneración y modestia ante su hermosura. 

Abenarabí aclara que lo que siente el amante es el respeto 
y miedo que inspira Dios y así explica el e.<itado de 'pesadez', 
que corresponde al langors de los provenzales y los llangnimenfs 

de Ramón Llull. 
Ya es hora de señalar unu eoincidcnl'ia curiosa : las regiones 

donde esta combinac~ión de la religión con el amor sexual se 
desarrolla más son precisamente las regiones de la Romania ocu­
padas por más tiempo por los árabes: Sicilia, Al-.Andalus y las 
T slas Baleares. La corte del emperador Federico de Sicilia en 
la primera mitad del siglo XIII era foco de cultura, contacto 
directo entre las civilizaciones islámica y cristiana; Ramón Llull 
funda en Miramar, l\Iallorca, su escuela de árabe, en una isla 
pocos años ant~ ocupada por los árabes; y finalmente, España; 
la reg·ión donde más duró la presencia del Islam. 

Es por lo tanto endente que los árabes y los eristianos usa­
ban imágc11es eróticas en su poesía religiosa, y viceYersa, pero 
tod,wía €Stamos lejos de una solución. Aún hace falta explicar 
por qué los poetas eróticos usan tanto las imágenes religiosáS, 
aunque en la cultura musulmana no es muy difícil encontrar el 
nexo : el paraíso musulmán se concibe como un paraíso sexual. 
El más humilde, en Paraíso, tendrá ochenta mil siervos, setenta 
y dos mujeres de las ojimorenas (las huríes), además de cual­
quier otra mujer que haya conocido en la tierra y que todavía 
le apetezca. Según la ortodoxia musulmana, estas palabras han 
de ser entendidas en su sentido literal. Por lo tanto era muy 
fácil para los poetas musulmanes hablar de un amor en el mundo 
como de un goce anticipado del paraíso musulmán, y pRrtiendo 
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df' este conecpto combinar imágenes religiosas y eróticas. 1Iuchos 
místicos musulmanes intentaron desensualizar este concepto del 
paraíso explicando que Dios había presentado el paraíso en tér­
minos de los placeres más intensos de la vida carnal para que 
los hombres pudiesen. tener una idea, por pálida que fuese, del 
goce que allí les esperaba. Sin embargo, estas ideas no son del 
todo ortodoxa.<;; de hecho, derivan de la influencia del cristia­
nismo sobre los musulmanes, el "Islam cristianizado" de Asín 
Palacios. Pero, puesto que Dios había usado esas imágenDs para 
hablar del paraíso musulmán, era lícito que hablasen en esos 
términos los místicos sufíes para describir el éxtasis espirituál. 
No se puede negar qu{' esta idea arraigó en la mente cristiaDR: 
tenemos un ejemplo clarísimo en Ramón Llull. 

Otro ejemplo interesante es, en la poesía provenzal, 1a ex­
prt>sión ga.zel, como algo que se debe rechazar pare. dedicarse a 
las alabanzas de :!\"'nestra Señora 11. 

Mei amic e mei fiel 
la.iset estar lo gazcl, 
aprendet u so noel 
de n.rgine Maria. 

La palabra gawl en árabe, con su derivado laga.zz11.l signifiea 
'poesfa amorosa', en sus dos variantes de hubb 'udrí o amor 
purus y hubb ibahí o amor m·ixtu.cr. La coincidencia parece de­
masiado grande para ser puramente accidental. 

Puesto que no es posible encontrar un nexo tan estrecho 
entre la poesía sexual y la poesía religiosa como el que consta 
en la poe$ía árabe, me parece ya hora de inYestigar claramente 
las imágenes de la poesía erótica y Ja poesía mística. Sor Miriam 
Thérese 01abarrieta, en un estudio importnntísimo pero desgra­
ciadamente poco consultado por los historiadores de la literatura 12 

traza claramente las influencias sufíes en el misticismo cristiano 

11 P. Mh'YKR, Anciennea poé8íes réligicuses e-n langue d'oc, Biblioth~quc 
de l 'École des Chartcs, XXI, 1860, p. 493. Me señaló este trozo curioso mi 
buen amigo y colega el prof. R. W. Linker. 

12 The lnfluence of Ram011, Llull on the S(vle of the Early Spanish Mys­
tics a'lla Santa Teresa, Washington, Catholie University of .Amcriea Press, 
1963. 
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de Occidente ( op. cit., pp. 6-11). De especial interés es el capí­
tulo VI '' The Paradoxicª'l Prison'' donde se encontrará toda 
elase de referencias a la c4rcei de amor en las obras de~ Ramón 
LluU, Francisco de Osuna, Santa Teresa, Orozco y San Juan 
de la Cruz. Todo viene a confirmar que la tradición mística de 
Occidente deriTa de Llull. 

No pretendo afirmar que todo el sistema del amor cortés sea 
de origen árabe, pero daclo que 110 se puede negar ni la influencia 
árabe en el misticismo de Llull ni la influencia cristiana en los 
nústicos musulmanes, insisto sí en la influencia árabe-musulmana 
en las imágenes y la ideología del amor cortés. Recordemos los 
versos castellanos del rey Alfonso XI quien, hablando de una 
amiga que lo había abandonado, dice: 

En un tiempo cogí flore;; 
en un muy no ble paraíso ... 

Si el desarrollo cultural ha de tener más bases que la mera 
coincidencia fortuita., me parece muy probable que solo podamos 
explicar el fenómeno eurioso del amor cortés, en su mezcla de 
lo hllillano y lo diYino, como resultado de la actitud "hurí-izante" 
de la poesía islámica que, por varias. vías, logró cruzar las fron­
teras lingüísticas, sin evitarse toda clase de tiranteces neuróticas 
en la tradición occidental del amor cortés. 

La hipótesis presentada en este trabajillo es más bien una 
sugerencia para más investigaciones que u11a solución al problema 
de la. hipérbole religiosa en la poesía erótica. Creo más que pro­
bable la interpretación propuesta aquí, como una especie de nota, 
a pie de p{igina, a Poes-ia árabe del gran filólogo y maestro cuya 
ausencia lamentamos y cuya labor recordamos en este volumen. 

BRIAX D'UTTON 

University of Georgia 



DATOS PARA LA BIOGR.A.F.tA. DE DON JUAN COLOM.A. *' 

Entre los poetas del siglo XVI que esperen un estudio dete­
nido está don Juan Coloma, conde de Elda. Sus contemporáneos 
parecen haber estimado su obra. En 1549, Jerónimo Jiménez de 
UITea lo elogió al traducir el Orla,ndo fm-ioso: 

Deba:xo desta vio bien entallado 
a don Iuan de Coloma v don Fernando 
de Acuña, cuyo ingeni¿ delicado 
la Europa en mucho grado yra lustrando; 
por estos el de 'l'racia celebrado 
ele nimpl1as, yran nimphas oluidando : 
y si el Egipto alcan<,¡a su alto estylo 
el cur:::o Pn.frenara mejo1· al Nilo. 

( canto XLI, odava 106, .A.nvers, Martín Nucio, 
1540, fo. 215 v.) 

En 1554, en el prólogo a su traducción de I trionfi, Hernan­
do de Hoces lo citaba como autoridad, junto a poetas ilustres, 
para justificar su decisión de apartarse del texto original antes 
rJue emplear rimas agudas: 

"Pero en fin me parecio que era mejor auenturarme a 
este ineonueniEmte, que no a contradezir la opinion de tantos, 
C'.omo los que el din ele oy son de voto, que al pie de la letra 
se imite también en esto la manera del verso Italiano, como 
en todas las otras cosas: puesto caso q'!1-e no es justo que nin­
guno condene por malo aquello que don Diego de Mendo{;a, 
y el secretario Gon!,'.alo Perez, y don- Toan de Coloma, y Garei 
Lasso de la Vega, y Ioa,b Boscau, y otras muchas personas 
c1oc•tas tienen aprouado por bueno." 

" El presente trabajo forma parle de los estudios que se realizan en 
el Instituto de Filología y Literaturas Hispánicas "Dr. Amado Alonso" 
con subsidio del Fonuo Especial para la Investigación Científica (Uni­
versiilnrl ile Buenos Aires). 
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(Los Tnumphos de Francisco Petra.rcha, ahora m~a­
mente traduz·idos en leng11,a Ca.stellancc, en la medida, y mim-ero 
de '/Jerso.s, que tiene en el Toscano, y con m1e1w glosa., Medina 
del Campo, 1554, fo. [8] de las hojas preliminares). 

::\Iás tarde, Zapa tu lo nombra junto a otros poetas;: 

nos dio también el cielo a don Fernando 
de .Acuña que asaz honra aqueste vando. 

Le honra don Juan de Borja, y juntamente 
Juan Fernández de Heredia el de Valencia, 
le honra don Juan Coloma, y de una fuente 
van todos a beber en competencia. 

(Ca·rlo famoso, <·anto XXXVIII, ·valencia, 1566, 
fo. 204 r. h) 

No olvidemos la mención de Gregorio Hernández de Vela.s­
eo, en el Parergon de su traducción de De partu V·irginis: 

don Juan Coloma que al grande Ebro admira 
y por le oir enfrena su corriente. 

(en Parnaso espa.ñol, Madrid, 1771, torno Y, p. 166) 

ni el conocido elogio de Ceryantes: 

¡ O tu don luan Coloma, en cuyo seno 
tanta gracia del cielo se ha encerrado, 
que a la embidia pusiste en duro freno 
y en la fama mil lenguas has criado, 
con que del gentil Tajo al fertil Reno 
tu nombre y tu valor va lcuantado ! 
Tu, Conde de Elda, en todo tan diehoso, 
hazes el Turia mas qu'cl Po famoso. 

(La Galatea, libro VI, canto de Calíopc, octa,a 98; ed. 
de Rodolfo Sche\ill y Adolfo Bonilla, Madrid, 1914, t-0mo II, 
p. 233). 

Después Coloma fue olvidado, y hoy apenas lo mencionan 
las obras especializadas. 

Conservamos una cantidad aprecia.ble de sus poesías. Las 
más antiguas de que tengamos noticia se imprimieron en el 
Cancionero general, de obras nueua:s nwnca hasta aora impres-sa:..9. 
[ ... ] , Zaragoza, Esteban G. de Nájcra, 15541; son treinta y 

1 En este cancionero se lo llama ' ' don ,T uan de Coloma ' '. X o conozco 
ningÚil. documento que autorice el empleo de la preposidón. 
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cinco composiciones, en metros españoles e italianos 2• Bn 1576, 
Coloma publicó en Cagliari un volumen 8 que contenía dos poe­
mas religiosos: la Década de la pasión d,e Nuestro Señor Jesu­
c-risto 4 y el Cá:ntfoo de, la resurrección de Nuestro Señor Jesucristo. 
El primero, en tercetos, abarca 3292 versos, y se divide en diez 
libros. El segundo, en octavas, tiene 456 versos. 

La revisión de los ooncion-eros que se han conservado en 
bibliotecas españolas y extranjeras quizá permita agregar otras 
composiciones a esta ya considerable lista. El IDJ3. 1578 de la 
Biblioteca del Palacio Real de Madrid (fos. 126 v.- 129 r.) le 
atribuye una Carta nuz.rintwct ("Carta triste marinera'' -120 
versos-); y el ms. 531 de la misma biblioteca (fo. 84 r. a) una 
copla contra Antonio de Soria ("Ca.istes por lebantaros" -10 
Yersos-) 5• 

2 Son: una traducción, en quintilla.~ dobles, del Ti·iimfo de la muerte 
de Petrarca; tres glosas ( a "Las tristes lágrimas mías", "La bella mal 
maridada" y "F.l mal de ,eros partir"), otras tres compoijieiones en oeto­
silabos (" Las cosas menos tratadas" -íO vs.-; "Si oyeses mi mal, so.ño­
ra'' -32 vs.- y '' Qué pena se da en infierno'' -99 .s.-), tres canciones 
(" Amor que destruirme" -81 vs.-, "Viendo el amor el golpe hecho en 
vano'' -l:l7 ,s.- y '' Ondas que caminando'' -68 ,s.-, el poema mitoló­
gico en octavas l.a historia de Orfeo ("Levanta, musa, el flaco entendimien· 
to" --488 ,s.-), una égloga ('' Clara y fresca ribera" -í85 vs.-), un 
capítulo (" Cuando cu más reposo comúnmente" - 13() vs.-) y .eintidós 
sonetos . 

.3 Deeada de la pa.ssion dr, n-i,estro redemptor Jesu Christo; con otra obra 
intitularla Cantico de su gloriosa reb"itrreccion; <-empuesta por el illustrissimo 
Señor Don Juan Coloma., .Señor de la Baronía de Elda, Alcaydc del Castillo 
tle Alicante, \'isorrey y Ca.pitan General por su :Magestad en este Reyno de 
Cerdefia. En Calle-r, 1IDLXXVI. Por Vincencio Semhenino, Impressor del 
Reuerendo Doctor Xicolas Canyellas, Canonigo y Vicario General de la 
Yglesia de Caller. 

4 Creo que este título, y no el que se imprimió en la portada, es el que 
el autor dio primero a su obra. Aparece en el encabezamiento de ea.da libro, 
en la licencia que Coloma (en su caráeter de virrey) otorgó para la impre· 
sión, y en la aprobación del arzobispo. l;n la autorización de Nicolás Can­
yellas al imprc~or, se la nombra como Decada de la Passion de nuestro Se·ñor 
y Redemptor J esu Christo; en la aprobación del Santo Ofieio, como "vna 
obra de la Passion de nu<lstro R.ldemptor Iosu Christo". 

ú Mfil<'"É].1,""DEZ Prn.AL la publicó en su artíeulo '' Cartapaeios literarios 
salmantinos del siglo XVI", BR.AE, I (1914), 48 . 

En el ms. 3924 de la Biblioteca ~aeional de Madricl (fo. 69 r.) ha.y un 
Soneto del conde Delda a la 1nuerte de .rn 71-ijo (" Alma diehosa, quen la luz 
del eielo "). Sabemos que don Juan perdió mu<\hos hijos¡ esta eomposición 
puede estar dirigida a alguno de ellos. El manuscrito está fechado en 1582, 
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En el aspecto biográfico, el estudio dr don Juan Coloma no 
presenta las dificultades casi insolubles que se dan en otros casos . 
.N"o hay dudas sobre su identidad; además, ocupó una posición 
de sufidente importancia como para que sea posible espernr que 
investigaciones en archivos españoles e italianos proporcionen 
elatos de interés. 

En la sección órdenes militares del Archivo Histórico Na­
cional de :Madrid están los expedientes formados cuando dos hijos 
del poeta, don Antonio 6 y don Carlos-7 , iban a ingresar en la 
orden de Santiago. De la maraña de minucias genealógicas y de 
declaraciones contradictorias o vagas de muchos testigos pude 
extraer algunos datos sobre don Juan. Son incompletos, y a 
veces poco precisos, pero estimo que su publicación puede ser útil 
como guía para investigacion€S posteriores. 

Para completar la exposición, a los datos extraídos de los 
expedientes citados agrego unos pocos tomados de otras fuentes; 
en esos casos indico especialmente la procedencia. Las informa­
ciones cuyo origen no se indica están tomadas de los documentos 
citados antes. El hecho de que un mismo dato pueda apareeer 
en los dos expedientes, y en las declaraciones de más de un tes­
tigo, así como la falta de foliación en las actuaciones, me han 
llevado a no dar indicaciones más precisas (salvo en casos espe­

eiales), para evitar notas excesivamente farragosas. 

Don Juan Coloma nació en Elda (en la provincia de .Ali­
cante), en fecha que aún no conocemos. Su padre era don Juan 
Francisco Coloma, natural de Zaragoza (hijo de mosén Juan Co­
loma, secretario de Juan IT de .Aragón y de Fernando el Católico, 

y entonces era aún nuestro poeta quien llevaba el tí~o; pero no podemos 
asegurar que esa fecha corresponda a todo el eontemdo del volumen. En 
io. 132 v. del mismo manuserit.o hay u11 roma11ce, que comienza '' Ciegos de 
poluo los ojos", junto a cuyo encabezamiento: Romance de clon Antonio, se 
ha agregado: Coloma, co-nde de EZda. 

-6 Archivo Histórico Nacional. Madrid. Ordenes militares. Santiago. 
Expediente 2014: Antonio Coloma Jusarte de Melo. Zaragoza, 1588. 

7 Ibidem. Expediente 2015: Cal'los Coloma Jusarte de Melo. Va!cncía, 
1597. 



P .A.Rá. LA BIOGRAFÍA DE DON JUAN DE COLOMA 169 

y de doña i\Iaría Pérez Calvillo) 8 ; su madre, doña :daría de 
Cardona, hija y hermana de almirantes de Aragón. 

Al nacer él murió su madre. El padre volvió a casarse; su 
segunda mujer fue doña Catalina de Cardona, hermana de la 
primert1. En este nneYo matrimonio tuvo cuatro hijos:, don Pe­
dro, don Carlos, doña Blanca y doña Isabel. 

Años más tarde, una. caída del caballo causó la muerte de 
don Juan Francisco. No había hecho testamento, y esto provocó 
una larga serie de pleitos: "Porque don Juan Coloma conde que 
fue de Elda [ ... ] decía ser toda la hac;ienda mayorazgo y que 
le pertene~ia por ser hijo mayor, los demas d~ian ser bienes 
partibles" 9• Finalmente, clon Juan recibió los bienes situados 
en Valencia, y su hermano don Pedro ( primer hijo del segundo 
matrimonio del padre), ya por herencia, ya por compra de las 
partes de sus hermanos, reunió los situados en .Aragón. 

Se había concertado el matrimonio de doña Blanca Coloma 
con Ferrcr de Lanuza, justicia de Aragón; pero C'l hermano de 
este, Juan de Lanuza, impidió 1a boda, basándose en la ascen­
dencia judía que algtmos atribuían a la familia de la novia. Esta 
Íl1gresó P.n P.l convento toledano de Santa Fe 10. 

8 Diec uno de los testigos, refiriéndose a esta dama: "A la qual muger 
vío en tiempo de las eomuuidades que guardaba el eastillo desta villa [de 
Elda] en defensa del eontrn los eomuneros" (expediente 2014, declaración 
de Juan Crespo). 

9 Expediente 2015, informe final de los eneargados de la invest.igndón 
en Zaragoza. 

10 Ese convento pertenecía a la. orden de Santiago, de modo que solo 
podían ingresar en él quienes probaran limpieza de sangre. 

El problema de los supuestos antec-edentcs judíos de los Coloma es muy 
complejo; no nos detenclremos en él, porque no corresponde exactamente a 
nuestro tema. Varios miembros de la familia lograron probar su ,!ondición 
de cristianos viejos. Adeinús de la ya citada doña Blanca, podemos recordaT, 
entro otros, a algunos de los hijos de nuestro poeta: don Antonio y don 
Carlos, caballeros de Santiago; don Francisco, caballero <le San .Juan; doña 
Blanea, comendadora do Santiago en el connnto de Santa Fe, di) Toledo, ete. 
Sin embargo, había quienes negaban la "limpit>za" de la familia. Se ba.~a­
ban en que doña Blanc.a de Paternoy (al parecer, bisabuela de doña María 
Pérez Calvillo, la abuela paterna de don ,Tuan), era nieta de Gonzalo y 
Beatriz de la Cavallcria, judíos conversos, pertenecientes a una de las más 
poderosas y nobles familias hebreas ele Zaragoza. Por esta razón, en un 
primer momento se negó el hábito de Santiago a don .Antonio Coloma, aunque 
luego se le eoncedió, por medio de un trámite que no resulta claro (expediente 
2014). Cuando, en 1597, se hizo la informaeión para conceder el hábito de 
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Don Juan Coloma se casó con doña Aldonza de .A.ragón, hija 
del conde de RibagorzaY. Con ella tuvo siete hijos, que murieron 
pequeños 12 ; después murió también su mujer. 

Don ,Juan se ca.só otra vez. Su segunda esposa fue una joven 
portuguesa, doña Isabel de Saa. Esta dama había nacido y se 
había criado en la isla de San l\figuel. Sus padres eran don 
Antonio Jusarte de l\Ielo (natural de Évora) ~- doña Guiomar 
de Saa ( de San 1Iiguel). Había ido a Castilla llamada por una 
hermana de su madre (cuyo nombre era también Isabel de Saa) 
para sl'r dama de la princesa :María, hermana de Felipe II y 
futura eínperatriz. Tenía dos hermanas, que también se casaron 
en España: una eon Francisco de Cisneros; la otra (llamada 
(-l-uiomar), con Luis Vanegas, caballerizo mayor de la reina 
doña .A.na. 

Y emos que, hasta este momento, no disponemos de una sola 
fecha, y casi de ninguna indicación de lugar. Puesto que la prin­
cesa María se casó en Valladolid en 1548, y vivió hasta 1551 en 
esa ciudad o en las cercanías, podemos suponer que don ,Juan 
habrá conocido allí a su segunda esposa. No sabemos dónde vivió 
antes, ni qué fw1ciones desempeñó, ni en qué fechas ocurrieron 
los acontecimientos que hemos reseñado. En 1552 estaba en Va­
lladolid: en ese año se produjo allí un incidente entre Antonio 

Santiago a úon Carlos Coloma ( cxpcc1ien te 2015), los ilixcstigaüorcs llegaron 
H la conclusión de que no había flllldamento para tal '· acn~ación' ', porque 
el entronque con los Paternoy se había prnducido antes de que estos empa­
rentaran con lina.j(! de conversos. La genealogía resulta bastante confusa. 

11 Según esto, don Juan fue cuñado de doña Marina de Aragón, la 
jo\·cu cantada por don Diego Hurtado de :Mendoza. Por esos años era conde 
de Ribagorza don Alonso de .A:ragón y (forrea (1487-1550), que tenía varias 
hijas, entre ellas la supuesta Marfira. Cfr. A. }.-fo1mr,-PATIO, "Doña Marina 
ele Aragón. 1523-1549 ", en su Mudes sur l 'Espagne, troisí~me série, Paris, 
Bouillon, 1904, pp. 75-105. 

12 Tomo este· dato üe las declai·aciones de Andreu Bcrnabeu y ,J erónin10 
.A.rtes (expediente 2014). El primero era .ecino de Elda de;;dc hacía treinta 
y tres años; el ~egundo, ale.aide del <'astillo de Elda, lle,aba cincuenta y 
,·uatro años residiendo en la casa. del conde. Otros t.ei;tigos_. en C-11.mhio, decla­
raron quo don Juan no tuvo hijos en su primer matrimonio. Si todos murie­
r_on pequeños, es posible admitir que quienes no estu\•ieTau estrechamente Ii­
~ados a la familia, al no conoeerle hijos, pcusaran que no los había tenido, 
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de Soría y un grupo de poetw, j6venes, uno de los cuales era 
Coloma 18• 

Es posible que su segundo matrimonio se haya ~elebrado 
por aquellos años, Su hijo .Antonio, que en 1586 tenía unos trein­
ta años 14, nació en Valladolid y era, que sepamos, el segundo 15• 

Poco después del nacimiento de Antonio la familia marchó a 
Elda. Parece que vivieron varios años en aquella ciudad; allí 
recibieron la visita de la madre de doña Isabel. 

En 1566 don Juan era alcaide del castillo de Alicante, y 
allí vivía con su familia. Ese año nació el duodécimo de sus hi­
jos: don Carlos. Los testig?s que mencíonan el tema ( expediente 
201ú) declaran que este fue el menor de doce hijos. Vicente Xi­
meno dice que el conde tuvo catorce 10• ~'o se sabe que haya 
tenido hijos fuera del matrimonio 17• 

Después del nacimiento de su hijo Carlos, don Juan '' trujo 
[ ... ] cierto tlinero empleado en sedas y otras cosas [ ... ] por 
ter~eras personas", en la ciudad de Valencia 1s. Puede resultar 
~orprcndente que en aquella época un caballero de su alcurnia 
se dedicase u tal acfo·idad. Así pareció a quienes hacían la 
información; pero no lo era en Valencia, según explicaron -varios 
testigos: 

1a Los otros eran ¡ruan Pachcco, Bcrnardino de A.yala, P~dro de Ávila, 
·Garcilaso de la Vega., ~.\.lonso de Villarroel, Luis Zapata y Rodrigo Girón. 
El episodio se cuenta en el cartapacio <le Monín de la Estrella (ms. 531 de 
1a Biblioteca del Palacio Real de Madrid), fos. 83 Y. b - 84 v. b. Cfr. :ME­
~t"'DEZ PIDAL, op. cit., pp. 47-49. 

H Así declaran casi todos los testigos; pero otros dan las edades más 
,ariac1as: de winticuatro a treinta y dos años. Bsta impreeisión en cuanto al 
tiempo es constante en los testigos; muchos ni siquiera dicen con exactitud 
su propia ec1ad. 

15 El testigo Jorge de Castilvi (expediente 20:I5) declara que el mayo­
razgo se llamaba Juan. Parece haber muerto antes que su padre. 

16 Esi-ritores ilel reyno ile Valenc-ia, ChronoZogicamcnte ordenados desde 
, l uiio MCCXXXTTill de la Christíana Cm1q1ústa de la •misma ciudad, hasta 
,l de MDCCXLVII, Valencia, 1747, tomo I, p. 175. 

u .Jorge de Castilvi (expediente 2015) dee1ara ''no aucr jamas oydo 
,,11tel dicho conde te11ga ni aya tenido hijo bastar<lo ni natural''. 

18 Expediente 2015, declaración de Gaspar Merearder. Lo confirman 
c,tros testigos. 
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"Preguntado que como siendo tan eauallero y conde como­
lo era ya de Elda trataba o trato en esto, Dijo que por got.ar 
de vn priuilegio que ay en esta ciudad y R-cyno de que qua.l­
quiera que tubiere doge hijos Pueda tratar en qualquier mer­
canc-:ia sin que de cossa Alguna Pague derechos Antes que en 
todo y por todo sea muy libre y exempto [ ... ] Preguntadc, 
que esta manera de trato o empleo, Por este Respeto, que en 
que opinion esta tenido y Reputado en este Reyno de V dencia 
Dijo que por muy noble y homrado, Por que goza de lo que le 
cla la ley y costumbre del dicho Reyno, Por lo qual saue este­
testigo, que no pcrdio ni pudo perder el dicho conde, porque 
qum2do, desta manera. ele empleo y trato se perdiera algo saue 
este te.,tigo que no tratara dello el dicho Conde por quanto­
se pudicm intere,mr y ganar." rn 

En 1573 don Juan Coloma era ya Virrey y Capitán general 
de Cerdeña 20• Su familia, sin embargo, estaba en Génova en 
1574, "a causa que aquel año estauan con temor abaxase El ar­
mada de el turco" 21. 

En 1576 publicó en Cagliari los dos poemas religiosos que· 
citamos al comienzo. En la dedicatoria a la Emperatriz decía 
que los había escrito en España algunos años antes. No llevaba 
aún el título de conde; en 1a portada y las páginas preliminares 
se lo nombraba '' Señor de la Baronía de Elda ". Solo más tarde 
obtuvo el privilegio correspondiente. El título se había otorgad0, 
antes. En su época se dudaba si lo había concedido Fernando 
el Católico a mosén Juan Coloma, o Carlos V a su hijo don 
Juan Francisco 22• De cualquier manera. fue nuestro poeta el 
primero en 1lcvarlo 23• 

En ese mismo año de 1576, Coloma obtuvo de Felipe II per­
miso para volver a España 24• Bn 1586 ·..-ivía en Rlda, al parece1• 

10 Ibidem. Otros testigos rlcelaran lo mismo. 
20 Así se lo llama en la aprobación inquisitorial de la Década ... , fooha­

tla el 26 de noviembre de 1573 ( ell. cit., fo. [TV] r.-v. de las hojas preli· 
minares). 

21 Expediente 2014, declaración de Juan Góm<-z de Silva. 
22 Expediente 2014, deelaraciúu anónima y espontánea colocada al c.o­

mienzo del e:i.-pecliente. 
23 Ximeno, ibídem. 
24 J-O.AQ'GÍN ARCE, Espai1a en Cerdeiia. A portacíón cultural y te,;tim-aniOd 

ae su influjo, Madrid, C. S. I. C., 1960, p. 152. Arce lo considera un típieo 
virrey de la contrarreforma. C"rcc que hwo inter,cnfi6n en dos ec1kione;-
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desde hMía años. Ya habían muerto su segunda mujer y su hijo 
.Juan, el mayorazgo. 

Debía de ser muy anciano. Ximeno dice : "Llego don Juan 
a edad tan arnnzada, que de puro viejo perdió la vista, y aun­
que no se sabe el año de su muerte, es cierto que Run vivia por 
los de 1580" 25. Como vemos, es posible ~trasar aún más esa 
.!'e-cha. 

En 1586 Felipe II concedió a don .Antonio Coloma (ya el 
heredero) el hábito de Santiago. Al hacerse la información don 
Ju9.n de Lanuza y un grupo de amigos movidos por él presen­
taron sus acusaciones de judaísmo, y el hábito se negó. En abril 
de 1587 intervino el rey, y finalmente, en 1588, don Antonio 
ingresó en la orden. 

Don Juan había muerto ya. No conocemos la fecha exacta, 
pero sí la época. El 15 de octubre de 1586 los testigos se referían 
a él como vi.o; en documentos de Rbril de 1587 don Antonio 
aparece ya como conde de Elda. 

B~::ATRIZ ELENA E~'TE.XZA DE SOLAR!<~ 

de Juvenco y Prudencio, publicadas en Caglia.l'i en 1573 y 1574 (op. eit., 
p. 325). Piensa que '' creó seguramente en Cerdeña un ambiente literario 
hasta entonces desconocido" (op. cit., p. 152), 

2:; Ximen.o, ibidem. 
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,Junto al centenario del nacimiento de Menéndez Pidal po­
dríamos celebrar este año el cincuentenario de su famoso Discurso 
acerca ele la prímitiva lírica española, que realmente inauguró 
un nuevo capítulo de la literatura castellana. Ahí don Ramón 
planteó por primera yez en forma global un tema que estahu en 
el aire y que por esos años ocupó también la atcneión de Hen­
ríquez l:reña y de Cejador 1 . 

¿ Qué ha habido después? Además de varias antologías, nl­
gunos -poeos--estudios 1 '. Pocos, porque a-Cm falta lo básico: una 
edición compieta y sistemática, que reúna todos ]oi; textos, en 
todas sus versiones. La gran dificultad ha radicado en la disper­
sión de los matcriaies: el'itán esparcidos en sn mayoría a todo 
Jo ancho y lo largo de la literatura española de los siglos XV 
n XVII. La recolección parece no terminar nunca. Para la edi­
ción que preparo desde haee años he utilizado (y consultado 
muchos más) unos 125 cancioneros poéticos manuscritos y 35 

1 Casi nada se habia hecho en este terreno desde qU<', un siglo antes, se 
publicaron las antología.~ do Büm, DE FABl:R (1821) y <le Drnlx (1829). 
Ahora, entre 1918 y 1921, hay una concentrada acth-idad: HEXRÍQUT">Z UJ:IB· 
ÑA publica su Antología de la vers-ificación rítmica, San ,lo,é de Costa Rica, 
1918; México, 1919, con bastantes cantares antiguos do tipo popular, y su 
famosa Versificación -irregular en, la poesía c<1.~tellana (1920), que es mucho 
más que un estudio métrieo; MEN°É...'rnEZ PID.!L pronuncia (1919) y publica 
( 1920) su Discurso; JTI.Io CEJ .lliOR comienza a publicar ( 1921) La verdad-e­
ra poesía ca-stellana. Ji'lorcsta de la antioua lírica popular, antología. en diez 
tomos, discutible en sus erit.:?rios, pero muy valiosa por la gran cantidad 
de mate-riales que reúne. 

· 1' Despuiás de terminado est.o trabaio se han publicado <los exwmms e· 
Íllteresantes estudios sobre el tema: la Introducción a la antología de José 
Maria .Alin, EZ cancionero español de tipo tradi.cional, Madrid, Taurus, 1968, 
y el Ubro de Antonio .Sánehez fü¡meralo, El vfüa·noico. (Estuitios sobre la 
lírica popular en los sigT,os XV y XVI), Madrid, Gredos, 1969. Comienza. 
una nueva era. 



176 MARGIT FRENE'. .ALATORRE 

impresos, más 1 ¡) plíegos sueltos y cuadernillos; las obras de 
50 poetas líricos; 20 libros de niúsica impresos y 12 manuscritos; 
las obras de 15 dramaturgos y más de 100 comedias, autos, far­
sas, entremeses, bailes y mojig·angas anónimos y de varios auto­
res; 20 tratados sobre diferentes materias, 6 colecciones de 
refranes, 20 novelas y relatos ... 2 Y evidentemente no he ago­
tado el campo, porque hay todavía muchos cancioneros no desen­
terrados y, sin duda alguna, docenas de textos ocultos en piezas 
t.entrales, novelas, tratados. 

Poco u poco irá completándose el panorama. Ahora lo grave 
no es tanto la ausencia de ciertos textos y versiones, sino los 
,;erios problemas que srn,cita esta edición en varios niveles. Son 
problemas que, aun si se resuelven de determinada manera, no 
dejan de existir en cuanto tales. Y ale la pena plantearlos abier­
tamente. 

I. El problema básico, con el que se topan cuantos trabajan 
sobre esta poesía, es el siguiente: ¡, qué textos pueden considerarse 
"de tipo popular"? Sabemos que buena parte de 
la lírica medieval de 1:aráctcr folklórico se puso por eserito a 
partir de la segunda mitad del siglo XV y hasta mediados 
del XVII, gracia.'! a una Yaloración de lo rústico, primitivo y 
;;imple. Pero sabemos también que los escritores que acudieron 
a los cantares del pueblo en aquella época no lo hicieron con 
espíritu de folkloristas, sino para utili7.arlos como material poé­
tico, para manejarlos a su antojo: no tenían por qué ser fieles 
a los textos. Esto por una. parte. Por otra, cabe deeir que lo 
que utilizaron y manejaron los escritores no solo fueron los textos 
coneretos que circulaban entre el pueblo, sino toda la tradición 

2 Esta edición crítica y anotada de la antigua lírica de tipo popular, 
que no tardará en publicarse, comprenderá los textos castellanos, portugueses, 
gallegos y catalanes documentados entre 1450 y 1650 (pocos rebasan esas 
fechas) y registrará todas las versiones que 110 encontrado de cada uno. El 
aparato crítico comprenderá, además de las fuentes y las ..-ariantes, los pri· 
meros versos de las glosas cultas, antologías que publican el texto, una apre­
ciación del mismo, notas textuales, versiones a lo divino y otras contrahechu­
ras, testimonios contemporáneos, paralelos en otras literaturas románicas y 
supervivencias. 
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o escuela poética a que esos textos pertenecían: su estilo pecu­
liar, su versificación, temática y vocabulario. De.sde los comienzos 
de esa moda, y sobre todo desde 1580, la imitación se practicó 
profusamente. Componer un estribillo que sonara a '' cantar vie­
jo'' era juego de niños para aquellos poetas. A veces descubri­
mos la trampa; pero otras muchas o no la vemos o nos quedamos 
con la duda. 

Existen para ciertos cantares pruebas más o menos seguras 
de autenticidad folklórica 3 • Pero una gran parte de las poesías 
escapa a toda posibilidad de comprobación. La única solución 
parece ser hablar de "poesía de tipo tradicional (o popular)" 
y englobar dentro de ella los textos que se ajusten a una técnica 
y una temática que verosímilmente sean las de la lírica folkló­
rica medieval, es decir, las poesías que pueden haber sido anti­
guas y folklóricas y aquellll.S que, quizá compuestas en los si­
glos XV-XVII, por autores cultos o no, continúen esa tradición 
en sus lineamientos generales. 

Pero ¡, cuáles son los lineamientos generales de r,sa tradici6n T 
Aquí andamos a tientas. Algo nos dicen las jarchas, algo las ~an­
tigas d'arnigo, algo también esos cantares para los que tenemos 
pruebas de autenticidad. Lo demás no hay sino deducirlo del 
conjunto de las poesías que, de entre las transmitidas por fuentes 
renacentistas y posrenacentistas, tienen visos de haber sido an­
tiguas y populares. Y ya sabemos que entre ellas hay muchas 
imitaciones. ¿ Imitaciones perfectas? Era inevitable que se cola­
ran, deliberadamente o no, temas y procedimientos nuevos y que 
la tradición folklórica original quedara ensanchada por un lado 
y por otro con elementos procedentes de lo. lírica cortesana y 

de la inventiva personal de los poetas. No podemos detectar con 
seguridad esos ensanchamientos,· puesto que no conocemos los 
límites originales de aquella tradición. De ahí el problema de 
cuáles textos debemos aceptar y cuáles no. 

Todo depende, por supuesto, del criterio que adoptemos. 
Podemos despreocuparnos y abrir las puPrtas a cuanta poesía 

8 Sobre esto presentaré un trabajo en el Homenaje a Menéndez Pidal 
que prepara la Universidad Nacional. .Autónoma de M6xico. 
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''suene" de algún modo a popular. Quedarán entonces lado a 
lado canciones como 

y otras del tipo de 

Soliades venir, amor, 
agora non venides, non, 

Si con tanto olvido 
pagáis tanta fe, 
¡ ay, ay, ay, que me moriré! 

Y aun otras de carácter más decididamente culto, si el reco­
lector tiene la manga ancha de un Cejador. O bien puede pare­
cernos que de este modo se borrarían del todo las fronteras de 
la tradición poética que nos interesa, que los textos representa­
tivos de ella se nos perderían entre otros muchos que no lo son. 
Y entonces trataremos de encontrar poesías que nos revelen esa 
tradición en forma más o menos "pura". De hecho, en buena 
medida seguiremos basándonos en lo que "nos suena" a popular, 
solo que nos preocuparemos más, seremos más rigurosos y elimi­
naremos por lo pronto cuanto texto tenga claros resabios de la 
poesía cortesana, o sea, los pastiches evidentes . 

.A.hora bien, para quienes adoptamos esta última posición la 
tarea de selección se hace dificilísima. Porque entre un cantar­
cillo al estilo antiguo y un pastiche evidente hay un sinnúmero 
de posibilidades intermedias. De ahí nuestras dudas continuas. 
De ahí también las divergencias entre los especialistas: junto a 
las poesfo.s que todos de común acuerdo consideran de tipo tra­
dicional, hay las que unos aceptan y otros rechazan. Citaré un 
ejemplo. En su Discurso Menéndcz Pidal considera "villancico 
popular'' este, incluido en una serranilla del Cancionero m1.isical 
de Palacio 4 : 

¡Ay!, triste de mi ventura, 
que el vaquero 
me huye porque le quiero. 

4 N• 154 de la ed. ae ANGLlliS-RoMEIT FIGUERAS (también Romeu lo 
considera tradicional). Cfr. MENÉNDEZ PIDAL, Estudios literarios, MaQ,lid, 
1920, p. 294. 
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Yo t€ngo dudas: ese tema y ese encabalgamiento no me pare­
cen típicos y me hacen pensar más bien en la poesfa pastoril a 
lo Juan del Encina. 

Las discrepa11cias no se limitan e. casos individuales: hay 
cuestiones de índole general. Así, en la '' poesía de tipo tradicio­
nal" b €ntran las canciones que Lopc, 'l'irso, Vélez y otros drama­
turgos escribieron, a imitación de las populares, pa-ra determinadas 
situaciones de sus obras teatrales, adecuándolas a ellas ? Casi 
todas las antologías _incluyen algune.s de este tipo. Por mi parte, 
como mi búsqueda iba enfocada hacia los ~antares que, efectiva­
mente, pueden haberse cantado en las calles y en el campo, no 
las he tenido en cuenta 5• 

Tales diferencias de criterio parecen irremediables. Y aún 
ffiá.s: entre los mismos textos que han recibido hasta ahora el 
visto bueno de los estudiosos no todos están a salvo de posibles 
discrepancias. Pensemos en dos cancioncillas qu€ siempre se citan: 

El mi corazón, madre, 
que robado me le hane. 

¡ Bien haya quien hizo cadenica.~, cadenas, 
bien haya quien hizo cadenas de amor! 

Un espíritu escéptico podría decir que el motivo del corazón 
robado y el de las cadenas de amor son típicos de la lírica trova­
doresca y que por lo tanto los dos textos ,son pastiches. Un espí­
ritu más deseoso de encontrar lo folklórico podría contradecir 
ese juicio, por una parte, alegando con razón que la temática 
trove.doresca entró al folklore desde la Edad l\fcdia y por otra, 
arguyendo que tanto la abundancia de testimonios como las va­
riantes que presentan ambos textos son prueba de su carácter 
folklórico. Este argumento ya es menos seguro 6 • 

5 Contra lo que hace la mayoría de los antólogos, tarnpoco incluyo en 
mi edición las glosas "cultas", o sea, 1as que no emplean los procedimientos 
de las de tipo popular (cfr. mi estudio en NRFII, XII [1958], 301-334): 
ahí si ya no se trata de casos intermedios. Bon interesantes para nuestro co­
nodmiento de la poesía de la época y a veces poétieamente valiosos, pero 
pertenecen a una tradición distinta de 1a que andamos buscando. · 

6 Ciertos estribillos de tipo popular gozaron de gran favor entre los 
poetas del Renacimiento; pero si los glosaban, no necesariamente era por 
su difusión folklóriea: a menudo lo harían por la misma boga líteraria del 
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Navegamos, pues, en un mar de incertidumbres. Hay que 
admitir, por honradez, no solo que una gran parte de las poesías 
que consideramos "de tipo popular" y editamos como tales son 
pastíches, sino aun más, que muchas andan ya muy lejos de la 
tradición folklórica. 

II. No es este el único problema -aunque sí el más grave-­
que se nos plantea en cuanto a la selección de los textos. A.hí está, 
por ejemplo, el de los refranes y frases proverbiales que 
eran o pueden haber sido s la vez cantares. La ambivalencia 
de buen número de textos está bien documentada 7, y estos casos 
no ofrecen dificultad. Sí la hay, en cambio, en otros muehos 
textos contenidos en las antiguas colecciones de refranes -no­
tablemente en el Vocabulario de Correas- que en cierto modo 
nos suenan a cantares, pero que no están atestiguados como 
tales. Digamos, por ejemplo, este que solo he encontrado en 
Correas: 

"¡ Ay, que me acuesto! ¡ Ay, que sola duermo!" 

¿Simple frase (burlesca, quizás) o cantarcillo 1 Imposible sa­
berlo por ahora, y nuestra decisión a favor o en contra será. 
forzosamente arbitraria. 

En su métrica y en ciertos modos expresivos hay muchos 
puntos de contacto entre la antigua lírica y el refranero, y es 
una de las razones del frecuente trasvase; pero ¿ tenemos derecho 
a incluir en una colección de poesías líricas textos refranescos 
solo porque se parecen a ellas de algún modo 1 Cejador, por 
ejemplo, incorporó un sinnúmero de refranes y giros proverbia­
les en su Verdadera poesía . .Abriendo al acaso el 1.omo I, en la 
página 123 leemos los siguientes, todos sacados de Correas: "Voz 
tiene el águila, niña;/ voz tiene el aguililla" - "Vuestra mer­
ced y Paredes/ son dos vuesas mercedes" - "Ya vienen los dos 

estribillo; asi como glosaban otros de corte culto, como "De piedra pueden 
decir / que son nuestros corazones ..• ''. En cuanto a. las variantes, cfr. 
infra, m. 

'1 Cfr. "Refranes cantados y cantares provcrbializados ", N EFII, XV 
(1961), 155-168. 
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hermanos: / moquita y soplamanos" - "Yo sacudiré los ra­
mos,/ tú tomarás los pájaros" - "Mi marido tiene una potra, / 
y esa es otra'' - '' -Que se nos va la pascua, mozas. / -Y a 
viene otra". El primero tiene hechura de cantar y también por 
su tema puede haberlo sido; creo justificado el incluirlo. El 
último podría ser réplica paródica (¿ u otra versión n del cantar 
'' Que se nos va la Pascua, mozas, / que se nos va la Pascua'' : 
aquí dudo más. Los cuatro textos intermedios no tienen nada de 
lírico ni parentesco alguno (salvo el formal) con las canciones 
antiguas; aceptarlos al lado de estas implicaría la aceptación de 
muchos miles de refranes análogos, cosa absurda. 

Si el carácter lírico y el parentesco temático-estilístico con 
las canciones van a ser un criterio que rija nuestra inclusión o 
exclusión de textos, nos topamos con otros dos problemas. El pri­
mero nos lo plantean dísticos como el que sigue en Cejador a 
los citados: "Más mal hay en el aldehuela / del que se suena", 
o sea, refranes que no llenan njnguno de los dos requisitos y 
que se usaron como estribillos de composiciones eu1tas : ¡, sería 
este uso motivo para incorporarlos a la edición Y Creo que no. 
El otro problema se refiere a una serie de proverbios más ex­
tensos, con forma decididamente estrófica: 

Al matar de los puercos, 
placeres y jue,,_"'Os; 
al comer de las morcillas, 
placeres y risas; 
al pagar de los dineros, 
pesares y duelos. 

Es evidente que muchos de ellos nunca se cantaron. No tie­
nen tampoco carácter lírico. Sin embargo, en estos casos ---que 
no son muchos- sería quizá lícito ensanchar nuestro criterio ; 
admhiríamos entonees ciertos textos no cantados ( también, por 
ejemplo, las formulilla.s infantiles). 

III. La valoración de las versiones 
--cuando tenemos más de una- y la selección del texto base 
es otro problema inquietante, que se vincula estrechamente con 
nuestra inseguridad respecto del origen y carácter de las poe-
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sías que nos oeupan y respecto de su forma de difusión en el 
Siglo de Oro. Si partiéramos de la idea de que todo.s los cantares 
recogidos eran folklóricos y de qua todas las versiones que de 
ellos encontramos en las fuentes proceden independientemente de_ 
la tradición oral, podríamos elegir para imprimirla la que apa­
rece con más frecuencia o la que tiene más rasgos en común con 
las demás, sin atender a la fecha en que se documenta. Ya &1.be­
mos que este no es el caso. Por una parte, muchas poesías -igno­
ramos cuáles- no tienen origen folklórico, sino que son obra de 
un escritor contemporáneo: para la valoración de sus versiones 
habría que usar los métodos de la crítica textual. Por otra parte, 
aun cuando un cantar era folklórico, su difusión dentro de la 
literatura puede haberse debido a la moda literario-musical ( cfr. 
nota 6); es decir, que entre la versión que encontramos en una 
fuente y la que aparece en otra pueden existir -y de hecho exis­
ten a menudo 8- relaciones de dependencia directa: aquí el cri­
terio para la selección del texto base y la ordenación de las 
demás versiones debería ser cronológico. 

Dada la diversidad de posibilidades y nuestro irremediable 
desconocimiento de los hechos, no existe un criterio de edicióp 
adecuado a los materiales, y lo único que podemos esperar del 
método que Rdoptemos es que de alguna manera resulte útil. Por 
eso he o'ptado por un criterio básicamente cronológieo, el cual 
al menos permite establecer relaciones de dependencia. Claro que 
por ahora ese criterio solo puede aplicarse de manera muy im­
periecta, puesto que para muchísimas fuentes ( cancioneros ma­
nuscritos y piezas teatrales sobre todo) únicamente contamos 
con fechas aproximadas. 

s "Por el monteeillo sola/ ieómo ire7 / ¡Ay Dios! isi me porderóf" 
aparece dentro de un mjsmo romancillo sucesivamente en la Sexta yarte del 
Ramillete de Flores (1593), en la Sexta parte de la Flor de romances 111wro-~ 
(1594), en el Romancero genera! (1600) y en dos canc!oncros manuscrjtos 
que han siao yagamente fechados en el siglo XVII. Pero cuando Lope, entre 
1611 y 1615, incorporó el mismo cantarcillo en El v-illano en su, rf-ncón y 
cuando Valdivielso lo eitó en su auto La serrana de Plasenci-a (publicado en 
1622) ,tenían presente el susodicho romanciillof ¿o la tradición oralf ¡o 
ambosf 
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Sea cual sea el método elegido, hay que usarlo con flexibi­
lidad. Existe, por ejemplo, una consideración por la cual no 
siempre es deseable dar preferencia a la versión documentada 
en fecha más temprana: la posibilidad de que esta haya sido re­
tocada. En efecto, debe preocuparnos la libertad con la que adi­
vinamos que procedían los escritores con esos textos. En nuestros 
días se va viendo cada vez más que en los siglos XVI y XVII 
todo género de poesía se consideraba bien mostrenco; cualquiera 
se sentía con derecho a meter mano en los textos poéticos, así 
llevaran la firma de un Garcilaso, de un Figueroa, un Lope o 
un Quevedo 9, para no hablar de los poemas que circulaban anó­
nimos. Las intervenciones van desde un leve retoque hasta una 
total remodelación. En la poesía cortesana parece haber sido más 
frecuente la alteración de las coplas (se cambiaba su orden y su 
número, además del texto mismo) que la de los estribillos; esto 
hace pensar que los cantt:1.res de tipo popular que fungían como 
estribillos quizá no Re retocaran tan sistemáticamente; pero sa­
bemos que se retocaban 10• 

9 Cfr. sobre todo ALBERTO BLECUA, ".Algunas notas curiosas acerea de 
la transmisión poética española en el siglo XVI'', BRABL, XXXII (1967-
68), 113-138. 

10 Puede c;tarse un ejemplo curioso. En un auto de mediados del siglo 
XVI se canta una canción de bodas con el siguiente estribillo: 

¡ Qué bonito y qué donoso, 
qué salado <'S el amor! 

En una ensalada recogicla en Toledo hacia 1560-70 aparece del siguiente 
modo: "¡Qué bonico y qué gracioso / cuán salado es el amor". Un manus­
crito autógrafo de Pedro de Padilla nos mu<'stra al poeta, por esos mi~mos 
años, experimentando con el estribillo, tachando, corrigiendo, en búsqueda 
pa:pable de una forma más at,aetirn para él. Había escrito primero la ver· 
sión del auto; encima garabateó esta s<'gunda versión: '' Qué discreto y quó 
donoso, / qué bonito es el amor'' y después esta: '' Qué bonito y qué dono­
so,/ qué discreto, qué salado y [q]w~ gr[aci]o-~o (T) es el amor". Indepen­
dientemente de la valoración del estribillo (A cantar antiguo~ ipastiche7), hay 
que valorar las versiones y sus variantes. La versión más generalizad.a puede 
haber sido la del auto. La de Toledo [procedía da la tradición oral o está 
rctocadá por el autor de la ema:alla ! Quizá sea lo primero, pero la expe­
riencia del autógrafo de Padilla debe ponernos en guardia. También ocurren 
casos como este: una misma cnsalacla contiene cantares que d<.J una fuente 
a otra ,an cambiando de configuraeión. "¡ Cuándo saliréiq, alba ga1anal / 
¡ Cuándo saliré:s, el alba! '' pasa a '' ¡ Cuándo saldréis, el alba ga'.ana 1 / 
y a '' Cuando salieras, alba galana, / cuando salieres, alba'': posiblemente 
preferencias lingüisticas y estilísticas de los que copiaban el texto, y no 
variantes orales. 
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Las variantes que encontramos en los cancioneros poéticos 
y en las obras literarias en general deben sernos sospechosas en 
este sentido. Siempre hay que eontar con la posibilidad de un 
retoque. Más dignas de crédito son las versiones incluidas en 
algunos cancioneros musicales ( el de Palacio, por ejemplo) o en 
ciertos tratados ( como el De rn11sica de Salinas o el Arte de la 
lengua espa1íola de Correas), las que figuran como incipit de una 
versión a lo divino, las de las colecciones de refranes o del Tesoro 
de Covarrubias. Así la versión que este último da del siguiente 
"cantarcillo viejo" en 1611: 

Feridas tenéis, amigo, 
y duelcn-ós: 

tuviéralas yo, y no vos 

parece preferible, porque puede ser más auténtica, a la que once 
años antes había ofrecido Ledesma. Y sin duda son también au· 
ténticas las versiones que registra Correas hacia 1627, con las 
variantes "Heridas tenéis", "Lanzadas tenéis, amor". En cam· 
bio, la variante "tenéis, mi vida" con que el cantarcillo aparece 
en una composición religiosa de Ledesma (y más tarde en otra de 
Valdivielso) podría no ser sino retoque suyo. 

Esto nos lleva al problema de las versiones adaptadas a 
determinado contexto o propósito, principalmente el religioso. En 
la. edición que preparo esas adaptaciones se consignan en nota. 
Hay casos clarísimos; digamos, el famoso "Quita allá, que no 
quiero, / mtmdo enemigo ... " de Alvarez Gato; pero cuando 
Ledesma y Valdivie1so ponen "Si queréis que os enrame la puer. 
ta, / a!ma mía de mi corazún ... ", por el vida mía de las demás 
versiones, tes porque querían que se viera desde el principio que 
en sus poemo.s esa.e;: palabras están puestas en boca de Cristo y 
dirigidas al alma 1 Es m11y posible, pero no tenemos plena segu­
ridad de que esa variante no existiera en la tradición oral ; por 
lo tanto, no puede relegarse a nota. 

IV. Pasamos a otro tipo de problemas. Es evidente la im· 
portancia del sistema de e I a s i f i e a e i ó n y ordenación de 
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·1os textos. Una selección de poesfas, presentadas por lo que valen 
cada una individualmente, puedé adoptar euru.quier agrupación; 
para una edición destinada entre otras cosas a crear una impre­
sién global del género habría que buscnr una clasificación cohe­
rente y sistemática, que se base en un conocimiento a fondo del 
conjunto n_ Este sería el ideal. Por desgracia, al faltar ese cono­
eimiento, cualquiera de los criterios posibles entraña un sinnú­
mero de problemas. Para adoptar, por ejemplo, un criterio 
métrico aún nos falta, en mi opinión, un enfoque adecuado de 
la -vcrsiiicación de esta poesía ( cfr. infra), pese al estudio de Hcn­
ríqucz Ureña. Para una clasificación estilística o por modalidades 
expresivas las dificultades serían todavía mayores. 

La ordenación por temas y subtemas escogida en principio 
para la edición crítica es quizá más realizable dado el estado 
actual de nuestros conocimientos, y creo que resulta interesante. 
Pero aun ahí hay dificultades que no he logrado resolver . .Ante 
todo, me ha resultado imposible ( o quizá indeseable) aplicar en 
todos Jos casos una clasificación temática pura, independiente 
de la función y del carácter de los cantares. Este último decide 
secciones como las de los cantares humorísticos y los sentenciosos, 
mientras que en las canciones asociadas con fiestas y ceremonias 
y en las rimas infantiles interviene ante todo la función, He 
empleado, pues, una clasificación mixta, lo que va en contra del 
ideal apuntado. 

Otro problema. El principio de la economía, que se opone 
a la multiplicación de secciones y subsecciones no es totalmente 
realizable, o. menos que se fuercen ciertos grupitos de textos, bas­
tante aislados de los demás por su tema, dentro de secciones que 
no les corresponden. Además hay poesías que parecen rebeldes 
a toda clasificación 12• Esto para no hablar de las poesías de 

11 Parto del hecho de que una clasificación con criterio folklórico es 
imposible para los matc.>riale,¡ que JJOS ocupan: sah'o pocos casos, ig110ramos 
los usos y eostu.mbros a los que Re asociaban esos cantares. Además, ya sabe­
mos que muchos no eran cstrietamrnte foik16ricos. 

12 Y. hay aquellas en que confluyen dos o más temas, problema menos 
"rave, que se resuelve con referencias cruzadas. 
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• dudosa interpretación, que corren el riesgo de quedar alojadas 
en secciones con las que poco ó nada tienen que ver ... 

V. Hay que enfrentarse también a algunos problemas re­
lacionados con el texto mismo de las poesías y con su presentación. 
Bl más importante es el de la d i s t r i b u e i ó n d e 1 o s 
v e r s o s. Para esta poesía cantada, que no se atiene, en ge­
neral, al cuento de sílabas, la división en versos siempre es hasta 
cierto punto arbitraria. En principio diríamos que hay un solo 
asidero firme: la rima; dos frases que riman entre sí deben escri­
birse en dos versos: 

Que me muero, madre, 
con soledade. 

Bs un dístico evidente, como tantos otros. Cuando el texto 
es más largo comienzan las divergencias de criterio: ¿ dos versos f, 
¿tres?, ¿cuatro? Cada una de estas posibilidades se ha empleado 
en la transcripción de "-Quien amore,<; tiene ¿ cómo duerme! 
-Duerme cada cual como puede'': L con qué criterios? 

En general, creo que todos nos hemos regido para esto de 
la división en versos por una intuición un tanto caprichosa y 
desde luego asistemática, y más que nada por una convención 
gráfica que nos viene desde el siglo XV y que ha asimilado la 
lírica de tipo popular a los cánones métricos (y por tanto grá­
ficos) de la lirica cortesana. Ante todo, los versos de las caneiones 
compuestas de estribillo y glosa nunca son muy largos; el -verso 

Cómo lo tuerce y lava la monjita el su cabello 

nos parecerá molestamente extenso, y podemos tender a dividirlo 
para que se vea mejor. 

Se estará de acuerdo en que este principio puramente grá­
fico a1 que nos hemos sometido sin darnos cuenta es bien delez­
nable y que habría que dar con un principio auténtico, con una 
ley o unas leyes de versificación que surjan desde dentro de las 
pnesías de tipo popular 13• Ko hemos dado aún con esas leyes. 

13 Una observación. Paradójicamente, en esta poesía cantada, a pesar 
de· la indisoluble fusi6n de texto y música, el ritmo de aquel es en general 
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Pero pienso que como primer paso deberíamos pre.c;cindir de las 
convenciones gráficas, buscar sistemáticamente, en cada caso, 
las unidades sintácticas y rítmicas y regirnos por ellas -y por 
las rimas, naturalmente- para la distribución de· 1os versos. Es­
cribiremos entonces en dos versos "Quien amores tiene ... " y 
en dos estos otros, que suelen dividirse en tres y cuatro: 

Ya florecen los árhoks, Juan, 
mala seré de guardar. 

Agora qne soy niña quiero alegria, 
que no se sirve Dios de mi monjía 14• 

Creo que una vez superada la resistencia visual a los versos 
largos, se verá fa conveniencia de un sistema de transcripción 
que aspira a adecuurse a las leyes particulares de esta lírica. Por 
supuesto, como no podía menos de ser, junto a casos muy seguros 
hay otros muchos dudosos. Y es que aún no sabemos bien qué es 
dentro de esta poesía una unidad sintáctica o rítmica: '' corrían 
los caños, daban en un toronjil'' o '' ¡ qué tomi1lejo ! ¡ qué tomi­
llar!", ¿ son una o dos? rn. En última instancia, a menudo in­
tervendrá aquí también la interpretación personal, y podrá haber 

independiente del de esta, como el ritmo del corazón lo es del de la respira­
ción. Para eneontr:i.r las leyes de la versificaci6n no habrá que atender, nor­
malmente, a Jas formas musical.ca, Lo mismo ha observado Spanke a propó· 
sito de la poesía musical románica de la Edad Media ( efr. LE GE:Tirr,, La 
poésie lyri.que espagnole et portugai8e •• • , tomo 2, p. 12, n. 2). 

14 Hay rlma en niiía·alegría, como la hay en nuestro primer ejemplo 
(tíene-d11ermn). Pero existen las rimas dobles en esta poesía ( cfr. "Y o qué 
le debo al caballero", "si no yo dart'he combate", "En aquella pe·ña, en 
aquella''), relaeiona<las, por cierto, con alteraciones como las que encon­
tramos en '' Que miraba la mar la mal casada, / que miraba la mar cómo 
es ancha y laTga' ', La rima no tiene, pues, por qué actuar automátieamcnte 
como dhisoTa de ,ersos, ni debe hacernos romper unidades sintácticas si no 
es necesarlo. 

lú Y ¡,qué debemos hacer con las inlitacioncs, posibles o evidentes, que 
se concibieron de acuerdo con la métrica de la poesía cu;ta ( digamos, tercetos 
de 8·4·8) ! Si reconocemos que son pas:.iches, habría que respetar esa mé­
trica y su corr1ispondiente escritura. Pero, ¡qué si no c~tamos seguros! 
"Estas noches atán largas para mí/ no solían ser ansí" parece sor canción 
antigua, y podemos dividir los versos como lo he hecho; si dudáramos de su 
autcnticiifad, 1,no deberíamos seguir la escritura de las fuentes quin..ientistaa 
(cu tres versos) Y :!\Je inclino a usar en lo8 casos dudosos la distribución por 
unidaucs sintácticas o rítmicas. 
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• divergencias de opinión. Lo importante es que procedamos a. un 
análisis desapasionado. 

VI. El establecimiento del texto nos 
confronta con otros problemas de índole general (además de los 
particulares, que no abordaré aquí) .. Al cantar las poesías era 
frecuente la repetición de palabras y de versos. Ni los poetas 
y editores antiguos ni los editores modernos han sabido siempre 
cuáles de esas repeticiones forman parte del texto poético y cuáles 
son externas a él. Ni nosotros lo sabemos en todos los casos. 

Un poco te quiero Iné.s: 
yo te lo diré después 

aparece dos veces en un manuscrito con "yo te lo diré, diré des­
pués'', reflejando quizá una repetición musical. Los autores an­
tiguos que reprodujeron el texto con un solo diré, o partieron 
de una versión cantada que no lo repetía o quisieron extender 
al segundo verso el metro octosilábico del primero. ¿ Podemos 
saber hoy si el segundo diré forma parte del texto mismo o no? 
¿ Y cómo destacar de entre el conjunto de repeticiones humorís­
ticas el texto de este cantar que Gil Vicente incorporó a su 
Farsa dos físicos~ 

Estai quedo co'a máo, 
frei J oáo, frci J oáo, 
cstai quedo co'a máo. 

Padre, pois sois meu amigo, 
quando folardes comigo, 

frei Joáo, 
estareis-vos quedo, 
mas esüü-vos quedo, 
mas estai-vos quedo co'a mao, 

freí Joáo, 
estai quedo co'a máo, 

Otros casos son más fáciles. Conociendo la estructura poético­
musical de las canciones de tipo popular, sabemos, por ejemplo, 
que tras "Alta estaba la peña / riberas del río, / nace la malva 
en ella / y el trébol florido" deben repetirse los versos ( omitidos 
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en la edición del Cancionero de Upsola) "Y el trébol :florido. / 
Nace la malva en ella", que se ciantan después de los otros 18• 

Actualmente podemos saber cómo se cantaban muchas de esas 
poesías desde fines del siglo XV. Por supuesto, solo sabemos cómo 
se cantaban en las altas esferas, con los sabios arreglos polifó­
nicos y vihuelísticos de los músicos cortesanos. Parece que nunca 
llegaremos a conocer los modos de ejecución folklóricos de esa 
época, ni los de la Edad l\Iedia. Es ese otro problema insoluble. 
En el terreno de la estructura de los textos con estribillo y glosa 
estamos irremediablemente atados a las modas musicales renacen­
tistas, del mismo modo que, en el terreno del texto mismo, depen­
demos de las modas literarias. Es importante no perder de vista 
esta situación. 

VII. Y un último quebradero de cabeza: la o r t o g r a f í a. 
Las fuentes utilizadas comprenden, como vimos, manuscritos e 

impresos de dos siglos: los dos siglos en que se realiza la gran 
transformación fonológica del castellano. En ese período la or­
tografía pasa por una serie de cambios y oscila continuamente 
entre el intento de adaptarse a las nuevas realidades lingfüsticas, 
la conservación de viejos hábitos. y ciertas modas gráficas inde­
pendientes de unas y otros. Y eso no es todo: para algunas fuen­
tes ( el Cancionero de Horozco o el Manoj1telo de Lasso de la Ve­
ga, digamos) ha habido que utilizar ediciones tardías que moaer­
nizan la ortografía. Como se ve, la situación es compleja: mucho 
más que para la edición de una sola obra o de un solo autor de 
la. época, y ya es decir. 

Había tres soluciones posibles: o la modernización total (por 
eHa había optado yo al principio), o le. fidelidad plena a la 
ortografía de cada fuente, o una normalización. Esta última po­
día ser una buena solución. Pero ¡, con qué criterio se aplicaría Y 

6 A tenerse a los hábitos ortográficos más comunes Y i Pero, más 
comlmes cuándo 1 ¿ En la segunda mitad del siglo XV, en la 
primera o segunda del Xv'I, en la primera del XVII (suponien-

16 Cfr. NBF11, XII (1958), 301-334, en especial § 6 y notas 10, 18, 21, 
27, y NRif'H, XIII (1959), 362, n. 4. 
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·ao que pudiéramos hacer esos cortes)? En cualquier caso come­
teríamos unn arbitrariedad, y por lo demás no daríamos una idea 
cabal de ]a pronunciación. l\Iás valor podía haber tenido, en este 
sentido, una adecuación de la ortografía a la realidad fonológica 
del lugur y del momento en que por primera vez se puso por 
escrito cada texto, reflejando así la forma en que se pronunció, 
siquiera en una fase de su transmisión o -en el caso de las 
imitaciones tardías- la pronunciación que le daba su Rutor o 
su copista. Pero :fuera de que, como vimos, desconocemos la fecha 
exacta de muchas fucntP~<i, ignoramos también el lugar de prove­
niencia de la mRyoría de ellas y, por si fuera poco, andamos to­
davía atrasados en la cronología de varias mutaciones fonéticas 
y fonológicas. De modo que ningún tipo de normalización era 
realmente deseable o practicable para esta clase de materiales. 

La solución escogida al final, en vista ele la índole de la edi­
ción, fue la conservación en el texto base de las grafías encon­
tradas en las fuentes, pero sin indicar en el aparato de variantes 
las puramente ortográficas 17• El resultado es, por supuesto, un 
mosaico de ortografías. Aun así, y con todos los problemas de 
fondo y :forma que supone esta edición, confío en que ella :per­
mitirá llegar a una mejor comprensión de la antigua lírica de 
tipo popular, tan admirada y tan poco conocida. 

M.illGIT FR&"fK A.LATORRE 

El Colegio de Mérico 

17 Ni siquiera las que pueden haber correspondido a diferencia~ fono­
lógicas, puesto que rara vez tenemos la seguridad de que realmente exist e,.a, 
en ese momento y en ese lugar, tal correspondencia. Las únicas grafías al­
teradas en el tei-..-to son las que no eorrcsponden a ningún uso eorrieuk en 
España durante ese período: la k de Correas y su empleo de ge, g·i por oue, 
gui, o las grafías italianizantes de ciertos manuscritos cop;aaos en Italia. 
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I 

Política de Dios. No es imposible que, como vagamente se 
ha afirmado, la frase circulara en los memoriales que exhortaban 
a Felipe III 1 (tal vez ya a Felipe li) a la santa obra de deste­
rrar a los moriscos 2 • No menos viva se nos muestra, en tiempos 
del Prudente, la fórmula complementaria: tiranía de Satanás. 
Falsa religión, herejía, idolatría, todos son medios de que Sata-

1 C:fr. CRISTÓBAL DE C.,1.STRO, I1'etipe III, Madrid, 1944, p. 117: "Perseve· 
rando en esa que el señor ,Juan de Ribera, Patriarca de Antioquía, calificara 
de poUtica de Dios, dio orden el Rey cristiano de constituir ... una Junta de 
doctores que emitiese dictamen sobre el debatido asunto de los cristianos 
nuevos ... " (véase también p. 115). Al eomienzo del mismo libro, p. 9, so 
caracteriza sin más ni más el gobierno de Felipe III con estas palabras: 
''Príncipe cristiano, dirige el más grande Imperio de la Tierra con la poli· 
tica. de Dios". Con muy otra precisión y aleance, es justa.monte don Ramón 
Mcnéndez Filial quien contrasta ciertos aspedos del pensamiento político do 
Cervantes con los desaforados planes y profecías de Tommaso Campanella 
(rcléase el prólogo de don Ramón a JOSÉ .A1''TOXJO J.\L~i:!.A.V/1.LL, El humanfamo 
de la.~ armaB en don Quijote, Madrid, 1948; la referencia a los ''sueños'' de 
Campanella, en la p. XI). Acerca de la adulatoria exaltación con que el 
fraile calabrés hace de España la evidente eabeza de la Monarqnía universal, 
compárese "Sobre Quevedo y su voluntad de leyenda", en l'ilologia, ·v-rn 
(1962), Homenaje a .María Rosa Lida de l,Ialkiel, 277-279. Campanella 
habla de la po!itia como trasm.itiila al hombre por Dios mismo, "Deus ipse 
Politiae author" (De Monarvhia Hi-spanica, XIX; cito por la "editio 
nouissima aucta et emendata ... , Amstcrodami, apud Ludonic.um Elzeui· 
rium", 1053, p. 158). 

2 Ya se sabe cuán anteriores a la efecth-a e..--cpulsión de 1609 son los 
debates y decisiones en esta materia. '' En lúSl -precisa Doronat- ya 
t=ía resuelto la Junta de Lisboa, y por 1neiiios eminentemente coercitivos, 
lo que aconsejó el Beato a Felipe III en 1602" (PASCUAL IloROX/1.T Y BA· 
RRACTTTNA, El B. Juán de Ribera ... , Valer1cia, 1904, p. 123; cfr., del mismo 
autor, Los moriscos españoles y .~u expulsión, Valencia, 1901, tomo 2, p. 34). 
Política divina, para Ribera, en el amplio sentido que es de esperar. Los 
moriscos merecen la expulsión por ser no solo "herejes pertinaces, dogmatis­
tas", sino además "traidores a la Corona Real" (apud BoRONAT, Los nio­
riscos •• • , tomo 2, p. 39). 
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~ás se vale en su guerra personal contra España. Cuenta Baltasar 
de Porreño que, habiendo Felipe II enviado religiosos españoles 
a predicar la fe en los reinos de Congo y Angola, 

y embarcándose en el año de 1582 cinco religiosos, carmelitas 
descalzos, para los reinos de Etiopía, su nave, llamada San 
Antonio, encontró con la nao Chagos, y della fue anegada 
(cosa que raras veces o nunca acaece), y sabiendo ,;u Majestad, 
dixo ser esto señal de que se había de hacer gran fruto en 
aquellos reinos, pues tanto le pe:oaba al demonio, que procu­
raba impedir esta jornada, en que perecieron los religiosos y 
otros, y fue así que después se alistaron otros rcligioso3 para 
esta jornada; y, entre ellos, fray l<'rancisco y fray Diego del 
Sacramento, carmelitas descalzos, hicieron tanto fruto, que 
alumbraron con la luz del Santo Evangelio las ánimas de los 
moradores de aquellas tierrll3 que estaban cautivas debajo de 
la tiranía de Satanás 8• 

Los Discursos del '' ilustre toledano'' Gómez Dávila habrán 
de denunciar la nefasta tolerancia de los "buenos y católicos 
cristianos", capaces de consentir que por tantos años viviesen 
en España gentes "que entregaran sus almas al demonio cada 
día". Y no hay por qué temer la despoblación de esas tierras, 
insiste Gómez Dávila, '' aduciendo los ejemplos de Dios contra 
Sntán y sus sectarios en el cielo y contra los prevaricadores que 
merecieron el diluvio rmiversal en tiempo de Noé" 4• Es natlll'al, 
por otra parte, que el lenguaje literario más ceremonioso siga 
combinando ciclo y tierra para exaltar la inigualable polfüca de 
la Iglesia. Cuando en 1626 -versifique Góngora sus felicitaciones 
al flamante cardenal don Enrique de Guzmán, le anunciará: 

Tú en tanto escfarec•ido .•• 
dignamente serás hoy agregado 

3 Dichcs y hechos del Rey D. Felipe II [Cuenca, 1628], ed . .!.. GoNZÁLEZ 
PALENCIA, :Madrid, 1942, pp. 98-99. 

4 Cfr. BouoNA.T, Los 11,oriscos .•• , tomo 2, pp. 61-62 y 64. Si en los dos 
libros de Boronat hay prejuicio, o acaso involuntaria distorsión, en lo que 
toca a su modo de escoger y presentar los datos d'sponib'.cs, es siempre en 
favor de la expulsión de los moriscos. El panegirista de Juan de Ribera llega 
a exclamar, contra los que hoy censuran el papel del Beato en la patriótica 
medida: " ¡ Pocos dedos de enjundia de cri;;tianol:! viejos tendrin sobre su 
corazón los que osen calumniar las acciones de aquel varón ilustre ... !" (El 
B. Juan de Ribera ... , pp. 111-112). 
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al Colegio sagrado ... 
¡ Oh cuánta beberás en tanta escuela 
religión pura, dogmas verdaclcros, 
gobierno prudencial, profundo estado, 

política divina! 5 
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En todo caso, los títulos y subtítulos que pone Quevedo a 
su doble tratado, así como sus dedicatorias y prólogos y sus mu­
chas referencias a lo que el escritor piensa de sí y de su obra, de 
su autoridad y de sus propósitos, sitúan la Política de Dios en 
una familia literaria bien conocida. Solo que, dentro de ella, la 
exaltan al máximo. 

Sin llevar las cosas a tal extremo, los panegiristas de Que­
vedo apuntan hacia el mismo blanco. Don Lorenzo Vanderhamen 
y León sabe escoger bien sus elogios cuando señala, de entre las 
perfecciones de la obra, aquellas que mejor subrayan la piedad 
católica de su autor. Don Lorenzo felicita a su amigo por ese 
pisar sobre seguro. Si hay mftla y buena razón de estado, la de 
don Francisco, extraída del XueYo Testamento, es la mejor de to­
das. Que los lectores curiosos de '' ciencia real o política'' confíen 
pues cabalmente en Quevedo, muy distinto de aquellos tratadis­
tas que, teniendo al alcance de la mano el perenne y vivífico 
manantial del Evangelio, prefieren "acudir a los charcos y arro­
yuelos, a un Platón, a un Aristóteles y otros semejantes" 6• Pero 
lo cierto es que en la Política de Dios no faltarán la.e; ocasionales 
referencias a "charcos y arroyuelos" como Homero, Ovidio, Ju­
Yenal o Séneca 7, y que entrarán asimismo en buen número, con 
las citas de los Evang-Alios, las del Antiguo Testamento 8, y que 
de él (Proverbios, Eclesiastés y .Sabiduría) tomará Quevedo 
los cuatro poderosos epígrafes iniciales 9 • Y poderosamente -no 
con pura entonación evangélica- engola Quevedo su propia voz 

5 Obras completa.~, ed. J. e I. Millé y Giménez, J.fadrid, 1956, p. C06. 
6 "á don Francisco de Quevedo VillcgaR.,. ", en Polílica de Díos ... , 

ed. J. O. Crosby, :Madrid, 1966 ( abreviaré Poli tira; es el lexlo que aquí sigo, 
con uno que otro retoque de grafía y puntuación), p. 33, 

7 Véanse las elocuentes tablas y aclarar.iones de Crosby, "Citas eru­
ditas", en l'olítica, pp. 515-540. 

8 Crosby, "Citas híhlicas", en Política, pp. 473-512, 
o PoHtica, pp. 3í-38, 
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cuando se dirige a los reyes, unas veces en sentido estricto, otras 
en el más amplio de 'supremos gobernantes', incluidos los de 
la Iglesia: 

.A los hombres que, por el gran Dios de los ejércit-Os, tienen 
eon título de reyes la tutela de las gentes : 

PONTÍFICE, 
E:MPERADOR, 
REYES, 
PRfNCIPES, 

A vuestro cuidado, no a vuestro albedrío, encomendó las genbis 
Dios nuestro Señor, y en los estados, reinos y monarquías os 
dio trabajo y afán honroso, no vanidad ni descanso. Sí el que 
os encomendó los pueblos os ha de tomar cuenta dellos, si os 
hacéis dueños con resabios de lobos, si os puso por padres y os 
introducís en señores, lo que pudo ser oficio y mérito hacéis 
culpa, y vuestra dignidad es vuestro crimen; con las almas de 
Cristo os levantáis 10, a su sangre y a su ejemplo y a su dotrina 
hacéis desprecio; procesaros han por amotinados contra Dios, 
y seréis castigados por rebeldes ... 11 

Pocos años antes, el agustino Juan Jli:Iárquez, el del Gober­
nador cristiano, recordaba en su prólogo "Al lector" : "Siempre 
ha parecido la mayor dificultad del gobierno cristiano el en­
cuentro de los medios humanos con la ley de Dios ... " 12 Y evo­
caba la figura de un gobernante cristiano de carne y hueso, el 
duque de Feria, que lo había incitado a escribir su libro. Libro 
atento a lo práctico y terreno del menester político; no un ale­
gato más contra l\faquiavelo 13 ni un tratado de '' sola especula-

10 Creo que C'l sentido pide más bien esta puntuación, como la que halla­
mos ya en Fernández-Guerra, ed. de Madrid, 1867, tomo 1, p. 23, y en la 
de la Bib. Aut. Esp., tomo 1, pp. 43-44. 

11 ''Prefación'' de la primera parte, en l'olitica, p. 38. 
12 El _qobernador cr-i.~tiano ded1,cido de Zas 1:ida.~ de Moisén y Josué, 

príncipes del pueblo de Dios, por el maestro Fr. Juan Márquez, de la Orden 
de San Augustín, catedrático de -vísperas de Teología de la Universidad de­
Salamanca. Dirigido a don C'Y6mez Suárez de Figueroa y Córdoba, duque de 
Feria ... En Salamanca, por Francisco de Cea Tesa, aiio 1612, fo. 4. 

13 Ilien pudieran algunos de esos refuta.dores -se nos dice luego 
(ibidem)- haberse guardado para sí sus desahogos. Porque, con tanta ba­
lumba de refutaciones, no se logra otra cosa que favorecer la difusión y nom· 
bradía del florentino. 
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ción' ', sino un cuerpo de doctrina que, bien sumergido en el 
ambiente de los recul'sos prácticos, "tocassc las cosas con la ma­
no. . . y advirtiesse hasta dónde se podrán usar sin ofensa de la 
Religión" (ibídem). Y Fr. Juan 11-Iárquez se pone a la obra: a 
buscar en las Escrituras, y principalmente en tan ''vivos e:x:em­
plos de prudencia cristinna" como Josué y l\foisés 14, esos casos 
palpables que puedan aleccionar a los príncipes del actual pue­
blo de Dios -España- y a sus servidores. Y a buscarlos en 
forma que convenga a las necesidades humanas, demasiado hu­
manas, de los españoles de hoy. Por lo pronto ¿ cómo no cristianar 
cuidadosamente a Moisés, explica fray Juan, cuando hay en Es­
paña quienes siguen adorándolo? El religioso quiere oponer al 
príncipe de Maquiavelo y a su ateística razón de estado los prín­
cipes de Israel, por mucho que le cueste volverlos a lo católico. 

Pero no es f'áeil que Moisés, aun cristianado, pueda entrar 
libremente en la grave obra doctrinal de un don Francisco de 
Quevedo y Villegas, que en su lista alfabética de las '' Cosas más 
corrientes en Madrid y que más se usan'' incluye una sarcástica 
referencia a los "judfos de crucifijo y sin Moisés" 11•. Y para el 
extremismo de un Quevedo, y para su prisa y su retórica, ¡, no 
rs demasiado especulativo, tímido y lento el escudriñar laborio­
samente la Biblia, aducir con respeto y precisión tanto padre 
de la Iglesia, tanto moderno comentarista, español o forastero, 
y -peor aún- tanta divergencia de opiniones respetables, tanta 
duda no resuelta? La impaciente Política de Dios afirmará su 
valentía dando un paso decisivo más allá, o más arriba. Que la 
envidia rebaje cuanto quiera -nos explica el autor- las inten­
ciones de su libro. Nunca podrá hacer mella en su soberana 

14 Fo. 4v. Moisés y Josué en primer término, pero no faltan otros per­
sonajes. Y tampoco fray Juan se contenta con el manantial bíblico; tam­
poco él evita los "charcos y arroyuelos'' de Vandcrhamen. El gobernad.ar 
eristiano abunda en citas de Aristóteles, Plutarco, Aulo Gelio y Tiion Cris6s­
tomo; de Cicerón, Vlrgilio, Horaeio, Lucano, Columela, S6necl1, Tito Livio y 
Tácito; de Quinto Curcio, Va.Icrio Máximo y Di6genes Laercio; de San 
Pablo, Josefo, 'l'ertuliano y San Jerónimo; de San Gregorio Nacianceno, 
Toodoreto y San Agustín; tle San Is!doro, Beda y Santo Tomás, sin contar 
el erudito (''autor curioso", p. 81a) fray Antonio da Guevara, y Soto, 
Suárez, Bañcz, Luis de Molina, el cardenal Baronio ... 

1~ Obras satiricas y festii>as, ed. J. M. Salayerría, Madrid, 1924, p. 125. 
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validez, porque en esas páginas .Dios mismo aconseja y predica 
a través de don Francisco de Quevedo y Yillegas. Desde la por­
tada de la primera parte 16, dos imponentes epígrafes latinos 
subrayan la base inquebrantable de la obra, con palabras de San 
Pablo y del propio Jesús. En primer lugar, la Epístola a los 
corintios, III, 10-11: "Que cada cual mire bien sobre qué edifica; 
porque nadie puede poner otro fundamento que el ya puesto: 
Jesucristo"; luego, el Evangelio según San Juan, XIII, 15: 
"Porque os he dado ejemplo para que, tal como yo he hecho 
con vosotros, así hagáis vosotros también". Gobierno de Cristo. 

Una cosa es, desde luego, proponer genéricamente la piadosa 
imitación que debe guiar al príncipe cristiflllo, y otra bien di­
versa el entrar en pormenores de observación, crítica y consejo. 
Si ya no es fácil para el teólogo Quevedo situar con prt:cisión a 
Cristo Rey en el cuadro general d-e una cristología coherente, 
lo es aun menos combinar los rasgos del rey con los del Rey, los 
de Su Majestad Católica con los de Cristo. La composición mis­
ma de la Política d,e Dios ofrece como una imagen de esta difícil 
dualidad. Quevedo se esfuerza, con buscada solemnidad eclesiás­
tica, en afirmar el paralelo, y en disimular los saltos y costurones 
de su discurso, e. lo largo d-e un irregular comentario en que la 
historia y la experiencia pugnan por entrelazarse tanto con la sa­
biduría bíblica como con la profana y pagana. Espinosa tarea. 
Por lo pronto, toda explícita imitación de Cristo impuesta al 
monarca terreno (y en la España de los Austrias ¿ en qué otro 
monarca pemmr si no en el consagrado al "aumento dci la honra 
y fe de Jesucristo Nuestro Scñor"f 1"1) acerca peligrosamente el 
Modelo al pobre mortal que debe imitarlo, y para Quevedo no 

16 Véase Política, frente a p. 26. 
1'T Juan Pablo Mártix Rizo, en su Norte de príncipe.~, Madri:l, 16~6, cap. 

IY. Cito por la ed. de JOSÉ ANTONIO MA.RavALL, Madrid, 1945, p. 27. Allá 
lejos, la imagen del perfecto monarea ( ¡,el Emperador'?) do Alfonso do 
Valdés, comentada por BATATJ.T..ON: "El buen príncipe rs imagen de Dios, 
como dice Plutarco, y el malo, figura y ministro del diablo. Si qciues ser 
tenido por huen príncipe, procura de ser muy semejante a Dios, no har.iendo 
cosa que J~l no haría'' (Erasmo y España, trad. A. A1atorre, MtSxico, 1066, 
p. 402). Compárese ÜTIS II. GrtEEX, "La dignidad real en la literatura del 
Siglo de Oro", RFE, Madrid, XLYilI (1965), 240: "Un siglo después 
haría Quevedo la misma recomendación en su Pol·fü~a ae Dios ... " 
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hay "modo de llevar a cabo la aproximación sin caer en sutilezas 
y malabarismos. 

II 

Es natural que abunden en estrategias tales los escritores 
que se acercan interesadamente a los poderosos para ofrecerles 
sus tratados de regimine princip-um. En Quevedo, la adulación 
se combina con la habitual arrogancia y con el impulso agresivo 
que tan a menudo y con tanta intensidad se manifiesta en sus 
prólogos y dedicatorias. Hasta allí donde se retracta de cuanta 
'8.firmación suya disuene de las de la Iglesia, allí donde protesta 
que todo lo ha escrito "con pureza de ánimo, para que aproveche 
y no escandalice", no puede reprimir su ímpetu de desafío y 
acometimiento: " ... si alguno lo entendiere de otra manera, 
tenga lu culpa su malicia, y no mi intención" 18• En el texto 
mismo de la Política~ la soberbia aparece tamizada a menudo· por 
la necesidad de dirigirse al rey con palabras algo más humildes 
y lisonjeras, pero -el tono y ademán generales son de osadía, de 
valentía, y el lenguaje todo, un reiterado alarde de franqueza: 
una variación más sobre el tema de "No he de -callar" y de 
"¿-No ha de haber un espíritu valiente?", tan habituales en Que­
vedo 19• En sn Epfatola satírica. podía el censor de las costumbres 
presentes ele los castella-nos lisonjear a Olivares, inminente res­
taurador llA la ·virtud antig·ua, invocando su propio derecho de 
proclamar la "verdad desnuda" (pecado y escándalo en otros 
tiempos), como quA el Conde y Quevedo saben muy bien que la 

18 l'olítica, p. 131. 
19 Y tan próximos a sus modelos latinos. "[Siempre se ha de sent:r 

lo que Re dice 1 / .; Xunea se ha de decir lo que se siente?" :E.'s Jo que repe­
tirá a su manera. don Diego de Saavedra. Fajardo: "Felh: aquella [república.] 
donde se puede sentir lo que se quiere y decir lo que se siente" (TdM dr: 
un príncipe po/.ítico afatiano represcntacla en ríen empresas, en Obras com­
pletas, ed. Á. GoxziT,EZ PAU::::SCIA, Madrid, 1946, p. !l33a). Como que Saa­
vedra y Quevedo se limitan -medido el uno, gestieufante el otro- a evocar 
una fraoo de las Historiae (I, 1) de 'l'ácito, la misma que la Junta revolu­
cionaria de Buenos Aires üo su secretario l'lfaria,10 Moreno~) adoptará. 
eomo epígrafe para su Gaceta, desde el primer número, 7 do junio de 1810; 
''Rara temporuxn felicítate ubi sentire quae uelis et quae sentías tliccrc 
liect". 
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Verdad es Dios. Cabía así que la recia doctrina se trasmitiese 
al auditorio sin que el censor de ia moral ambiente se arriesgara 
demasiado. En la Política de D·ios llega Quevedo a instruir y 
sermonear nada menos que a Felipe IV, como arrogándose de­
rechos de infalible teólogo y predicador, ya que no de profeta 
bíblico. "Nos parece escuchar -ha dicho Ernest :Mérimée- la 
voz del orador sagrado que desde lo alto del púlpito deja caer 
estas palabras ... '' 20 

Ya se dirija al rey, ya al valido, ya al hombre de armas, 
todos en lucha contra In tiranía del demonio, el escritor conse­
jero debe incitarlos a la acción más eficaz, aunque en ella haya 
que recurrir a indispensables astucias y violencias. Cuando 
Vanderhamen alaba la Política de Dios como libro que completa 
y corona los de su género, tiene muy a la vista El gobernador 
cristiano; del prólogo de fray Juan :M:árquez "Al letor" toma 
literalmente la frase introductoria, la del difícil "encuentro de 
Jos medios humanos con la ley de Dios", y de la carta, fechada 
en 1604, del duque de Feria a su parient.ae el P. Márquez, la 
noticia de que ya el duque de Scssa había pedido al maestro Luis 
de León (agustino, como Márquez) un "libro de los estados", 
semejante a ese que el duque de Feria propone a fray Juan. 
Hombre tan eminente como fray Luis lo hubiera hecho bien, quó 
duda cabe; pero no le alcanzó la vida para realizar la empresa 21• 

Si hemos de juzgar a fray Luis de León por las páginas de po-

20 Essai sur la i>ie et les oeuvres de Francisco de Quevedo, Paris, 1886, 
p. 221. Mueho antes de :Mérimée, un critico español observaba, acerca de la 
Política de Dios, y con imagen no muy distinta: "Sabía [Quevedo] que 
en su tiempo la voz de la religión ejercía tan fuerte como saludable imperio 
en el entendimiento y corazón de los españoles ... y por esto juzgó que era 
lo más a propósito dar a su lengua la dignidad del sacerdocio, y revestirse, 
por decirlo así, del hábito de predicador, para que las verdades políticas 
penetrasen en los oídos del indolente monarca como deducción legítima de 
las verdades del Evangelio" (Tmris AGUII.ó, "Quevedo como eseritor políti­
co", La Fe. Revista religiosa, poHtica y literaria, Palma [1844], 216). 

21 PoHtira, p. 33; El gobernador ..• , fo. 6. En la vers:ón que de lo 
oeurrido da Vandcrhamen, a los nombres de fray Luis y fray Juan se agre­
ga el de fray Mareo Antonio Camos, Y tanto aeerca de Márqncz como de 
Camos se dice, con retintín desdeñoso, que erraron el camino: "s'J divir­
tieron de manera que no consiguieron lo que se pretendía, aUllque escribie· 
ron con elegancia y gran n:>tieia de todo género de letras". Quien ha 
llegado cabalmente a la meta es Quevedo. 
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lít1ca divina y humana que sí nos ha dejado, y aun suponiendo 
que le tentara proyecto de algún modo comparable con los lleva­
dos a cabo por fray Juan y don Francisco, de lo que no cabe 
duda es de que el resultado habría sido bien diverso, difícil de 
encuadrar entre estas políticas de encargo, o entre aquellas -no 
esencialmente distintas-- que tal o cual autor, sin encargo 
expreso, fragua por propia iniciativa para hacer méritos en 
la corte. 

El gobernante práctico y el clerc que escribe a su servicio 
se pr~stan mutuo estímulo y apoyo. Al adulador le toca subra­
yar que el gobernante cristiano no debe perderse en nimios 
escrúpulos de conciencia, ni tampoco, desde luego, en generosi­
dades imprudentes. Si Dios -había razonado fray Juan de 
Santa )Iaría- se comunica, se da, se entrega en sacrificio a 
los hombres para que estos puedan luego ascender a su altura, 
1, no debe el buen rey imitarlo ? 22 Quevedo tiene graves reservas 
que oponer. Cuidado con remedar rastreramente, ajustándola a 
la medida del mundo, tan absoluta e inefable Liberalidad. En este 
valle de lágrimas, la caridad real debe empezar por el rey mismo, 
que es no solo el más sacrificado servidor de su reino, sino ade­
más el primer pobre, el que imita a Cristo hasta en no tener 
"donde indinar la cabe1,a" 23• Ya Juan de Mariana, hombre de 
muy otro temple y propósitos que don Francisco, advierte que 
el príncipe no se ganará la ,oluntad de las gentes prodigando 
dádivas, pues los seres humanos -añade el sagaz, desengañado 
jesuita, con palabras no indignas de Tácito o de Maquiavelo­
se mueven antes por esperanza que por gratitud. Quienes pros­
peran por merced del monarca no suelen permanecer .fielmente 
junto a él. Y el P. 1Iariana explica, sin arrequiYes retóricos: 
'' cuando l1an engrosado mucho, luego tratan de retirarse a sus 
casas" 24• Quevedo combina con el comentario más agudo y retó-

22 Cfr. MoNROE Z. HAP'I'ER, Graciá,n and Pcrfcction. Spanish Moralists of 
the Bei•cntcenth Ccntury, Cambri,lgc, Mass., 196G, p. 26. 

23 Lucas, IX, 5S; Política, p. 81. 
24 Tralado y disr.urso .sol;rc la moneda de vellún q11c al presente se 

labra en Castilla, y de alguno,q desórdenes '!I abusos, escrito por eZ padre 
Juan de Mariana en idioma latino y traducido en ca.ste!l-ano por él mismo, 
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rico de las Escrituras sus avisos de prudente economía. "Ni 
para los pobres se ha de quitar al rey": así se titula el capí­
tulo V de la primera parte 2r;, y Judas -en particular el del 
Evangelio según San Juan-, Judas que pasa de "despensero" 
a "consejero de hacienda" 26, es en estas páginas ejemplo má­
ximo de quien, bajo pr-.etexto de dar a los pobres, quita al Rey: 
del ministro a quien mueve, no la caridad, sino la codicia 
(Juan, XII, 6). " ... No hay necessidad más legítima que la del 
buen rey ... ; y quien pone al rey en mayor necessidad, destruye 
el reino'' 2'1. 

:Muy ingenuo, pues, sería ver en la Política de Quevedo 
la obra de un español que ha puesto toda su esperanza en que 
baje del cielo a la tierra la justicia de Jesús para remediar las 
graves fallas de los gobiernos humanos. Si este esquema convienn 
en alguna medida a otros escritores españoles (y no españoles) 
quizá m{is religiosos que Quevedo, en el caso de la Política de 
Dios será mejor, en cambio, evitar toda caracterización que la 
acerque demasiado al pensamiento de un fray Luis y sus Nom­
bres de Cristo. Hay mucho que distinguir, rechB.zar y escoger 
en el ámbito de la política puramente humana -sea esto lo que 
fuere- y hay muchas maneras de ver la justicia divina y, en 
especial, su descenso a la tierra, su Rplicaeión en la dura cir­
cunstancia de entonces. Guardémonos de generalizar a base de 
tal o cual cita aislada, y comprobaremos que ni siquiera en Que­
Yedo es uno solo el modo de concebir el fracaso ele los gobiernos 
terrenales, y que lo que a ellos opone no rs ninguna clara espe­
ranza personal en la justicia de Cristo. 

en Obra.~ del parlre Juan de Mariana, II, Bib. Au!. Esp., Madrid, 1872, pp. 
591b-592a. 

25 Política, p. 59. Quevedo pone amliiguamente, a continuación de ese 
título, "Toan., XII", y el lector puede pensar que esas son en efecto pala­
bras clel Evangclfata. No hay tal cosa, sino quo es en Juan, XII, 1-8 donde 
se narra la historia de Jesús y María de Betania, del rmgüento derrochado 
y las proteslas de Judas. Pasaje que eita Quevedo en latín al comienzo de 
su capítulo V y que glosa luego eon su acostumbrada libertad. . 

'26 Polít-ica, p. 60. Cfr. "Dos S1wños de Quevedo y ,m prólogo", 
.J.ctas del Seg·undo Congreso Internacional de Hi-spanistas, Nimega, 1967, 
pp. 96-100. . 

27 Política, p. 60. 
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Descle lo alto de su púlpito, el predicador reitera sus méritos 
y sus privilegios excepcionales : ·" Yo, ... que empecé el primero 
a discurrir para los reyes y príncipes por la vida de Cristo ... '', 
"Yo ( como el camino que sigo es nuevo) no puedo valerme de 
otro intérprete que de la consideración de la vida de Cristo" 28• 

Y el sermón de Quevedo asciende al cielo y desciende a lo peor 
de la tierra con un inigualable desenfado. ¡ Cuánta libertad le 
da el discurrir por la vida de Cristo! No hay mejor ocasión 
para lucir sus múltiples habilidades. El párrafo de lenta peda­
gogía contrasta con los alardes de condensación (si en los Sueños 
el tirano es '' peste real'' y '' grandeza coronada de vicios'' 29, 

en la Política., el primer rey, Saúl, resulta para sus súbditos un 
"aGote coronado") 30, el laconismo y conceptismo insistentes al­
ternan con arquitecturas complejas y con espectaculares reta­
hílas 31, el aforismo certero con un afán pueril de lucir difíciles 

2R Pp. 141 y 241. 
29 "El alguacil e.ademoniado", en Obras completas, ed. F. Bn:NnÍA, 

tomo 1: Obras en prosa, Madrid, 1961, p. 137b. 
so Poutica, p. 153. 
81 Baste recordar el frenesí con que se comentan las palabras de ,J osús 

al Bautista., '' Assi conviene que cumplamos nosotros toda justicia'' (Mateo, 
TII, 15): "Santíssimo Padre, tc6mo1 éQuc ni en el encarnar, ni en el nacer, 
ni en el morir, ni en el resucitar dh:esse que cumplía toda justicia, y aquí 
lo dixcssc, cuando él es bautizado de Juan, y Juan déli iQué hay aquí de 
ju.sticiai ¡;Cómo se cumple toda justicia donde el hecho es sacramento, donde 
no hay pueblo j Río era, y no tribunal, en el que estaban. Esta ,ez el agua 
del Jordán vidriera es de toda la justicia de Dios, de toda, y cumplida en 
todo. Dexar el rey su casa y su ciuda<l por el bien de su~ reinos, justicia es; 
lms~ar el criado que no se halla digno de desatar la correa de su zapa.to, 
.iustfoia es; humillarse por salrnr los que t;ene a cargo, j1¿sticia es; desnu· 
darse por los que han menester su desnudez, justicia es; rehusar 
.Juan levantar la mnno sobre la cabe~a de su Señor, aun para bendecirle, 
justfo·ia es; estorbar que aun en el desierto el silencio de las peñas y la 
fuga del agua y el ruido le vean más alto que su Señor, ju.~ticia es; morti· 
ficarse el criado eon la obediencia en tan altos favores, justicia es; autorizar 
el rey los despacl10s de tan grande ministro con tan prodigiosa dernoustra· 
eiún, justfoia es; que el rey passe por lo que ordena que passen todos, juJJtfoia 
C8; que el príncipe, para introducir el remedio de los suyos, no repare en 
desnudarse do la majestad ni en humillarse, ji¡.~ticia es; que empiece por si 
mismo la ley que quiere dar a lodos, justicia es; qnc use del remedio que da, 
j'U8ticia es, pues aunque no lo ha menester para la disculpa, le ha ménester 
para el exernplo" (Política, pp. 252-253). Para estos y otros rasgos de la 
Polftica, ,éase el cita.do Gracián and Perfectfon, de !IAF'l'ER, y en especial 
su nota, anterior al libro, "Sobre la singularidad de la Polít-ica de Dios", 
NRFH, XIII (1959), 101-104. 
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lecturas. En el capítulo III de la primera parte, enseña Quevedo 
qué es la justicia, la igualdad ·en la distribución de premios y 
castigos: "una constante y perpetua voluntad -concluye- de 
dar a cada uno lo que le toca'' ; pero tan modestas y resabidas 
explicaciones no pueden bastarle, y "para mayor claridad" debe 
agregar al punto: "Llámase idioprag·ia, porque sin mezclarse en 
cosas ajenas, ordena las propias; aprosopolepsia, cuando no hoze 
excepción de personas'' 32• 

"El árbol se despoja de sus flores", decía en alabanza de 
don Francisco la aprobación del P. Pedro de Urteaga 83, Para 
el lector amigo, las bromas juveniles de Quevedo, sus juguetes 
de ]a niñez -como habrán de llamarse los que él reúna en 1629-, 
ceden ahora el paso a una sobria gravedad: Las flores de los 
Sue1ios, las de ese Buscón leído y celebrado aun antes de impri­
mirse, las de tantas travesuras en verso, dan por fin su :!:ruto 
de sabiduría madurada en breves años y aplicada por fortuna a 
las más altas cur.stiones de moral y política. 

Pero, en otro sentido, el árbol permanecía idéntir,o, tan fron­
doso como antes. Mal podía el lector hallar despojamiento alguno 
en las declamaciones, sorpresas y serpenteos de esta prosa doc­
trinal. Si comparamos, por lo que toca a la marcha de temas e 
ideas, la Política de Dios con la Política español.a de fray ,Juan 
de Salazar, publicada unos años antes 34, lo que en primer tér­
mino resalta es la ordenada, pareja, fluida exposición del bene­
dictino. Y no porque, para él, la política de Dios difiera mucho 
de la de España. Todo su libro pretende trazar minuciosamente, 
en un estilo que suena con frecuencia a mítico-geométrico, las 
vidas paralelas de los dos pueblos sacerdotales, y demostrar así 

32 Polítfoa, p. 52. Véase, acerca de esas dos palabras griegas y su uti­
lización por Quevedo, la extensa y eruditítiima nota de Crosby, pp. 522-523. 
Sobro el griego de Quevedo, comp. MARtl. ROSA LIDA, ""Para las fuentes de 
Quevedo", RFH, I (1939), 369-375; EMILIO CM:ILLA, Quevedo (Entre 008 
ce11tenarios), Tueumán, 1949, pp. 69-70, y principalmente SYLVll BÉNiCHOU· 
RounAUD, "Quevedo helenista (El Anacreón castellano)", NRFH, XIV 
(1960), 51-72. 

33 En Política, p. 29. 
34 Madrid, 1619. 
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. 
que España es, para Dios mismo, el "pueblo escogido en la ley 
de gracia, como lo fue el electo en· tiempo de la escrita" 35• No 
hay fórmula bre,e con que pueda apresarse en cambio el discu­
rrir de Quevedo, tan enfático y, al mismo tiempo, tan fluctuante 
e imprevisible. Dentro de la relativa unidad del asunto, su tra­
tado· se multiplica en una selva o silva de varia lección. Y de 
varia elocuencia. "Silva de discursos sagradamente políticos" : 
tul es, en efecto, la imagen escogida por Esteban de Peralta, 
calificador del Santo Oficio, en elogio de la Política de Dios 36• 

A través ele los siglos, obras de esta naturaleza se muestran par­
ticularmente frágiles. Bien podemos comprender que el joven y 
extremoso Jorge Luis Borgcs de 1924, el del agudo "Menoscabo 
y grandeza de Quevedo", invierta, achique, carien turice la me­
tafórica sentencia de Peralta: que vea en la Política de Dio.~, no 
una selva sagrada, sino solo "un largo y enzarzado sofisma" 37• 

R.HMUNDO LIDA. 

Harvard University 

as Enunciado de la "Proposición cuarta"; cito por la ed. de M. HE· 
RRERO GARCÍA, Madrid, 1945, p. 73. 

36 E'n Polit-ic:a, p. 351. Silva donde el orador, de puro ingenioso y ver· 
boso, acaba a veces por parecerse a su propio don Pablos de Segovfa. Re­
cuérdense los juegos del buscón a base de la pa~abra terciopelo, que con tanta 
justeza ha destacado WlLLllM L. }'ICHTER, poni/\.ndolos en doctLlllentadísima 
relación con parecidos retruécanos de la PTemática del tiempo y de Lope 
("Lopc ac Vega an Imitator of Quevedo?", JiIPh, XXX, [1932-1933], 141-
146, y su edición de El sembrar en buena t-ierra, de Lopc, New York-London, 
19-11, p. 205). Pablos relata eómo respondió a las dos taparlas que, junto a 
la tienda en que el pícaro fingió trabajar, le prcglllltaron si había en ella 
buen terciopelo; "Y o empecé luego, para trabar conversación, a jngar del 
vocablo, de tarcio y pelado, y polo y apelo y po:,pelo, y no dejé güeso s:mo a 
la razón" ( cito por La vtda del buscón lla111ado don Pablos, ed. F. LÁZARO 
CARRETER, Salamanca, 1965, p. 182). 

37 ROec, VI, 250, BORGES incluyó luego el artículo en sus InquisicionC$, 
Buenos .Aires, pp. 39-45. N"ucstra cita, en p. 40. · 



"EL LIBRO I~FIXIDO" DE l\U.RíA ROSA LIDA DE 

M.ALKIEL: 

JOSEFO Y SU INFLUENCIA EN LA Ll1'ERATURA 

ESPAÑOLA 

A excepción de unos pocos lectores de gusto muy refinado 
y de horizontes excepcionalmente amplios, que saben apreciar un 
trabajo de filigrana como La defensa de Dido en la literatura 
española, la mayoría de los hispanistas opina que las tres contri­
buciones más sólidas y presumiblemente duraderas que dejó l\fa. 
ría Rosa. Lida de l\Ialkicl son su tesis de doctorado sobre Juan 
de l\íena; el conjunto de sus pesquisas ---q_ue ansiamos ver re­
uni.das pronto Pn un solo tomo-- sobre su poeta predilecto, Juan 
Rufa; y el monumental libro póstumo, La originalicla-d a.rtistica 
ele '' La Celestina". Por extraño que parezca, ninguno de estos 
trabajos tan acicalados y tan merecidamente admirados corres­
ponde al proyecto de investigación que más entusiasmaba a l\Iaría 
Rosa. De haberse renlizado hubiera CO!}Stituido su aportación más 
personal, el que reflejaba todos sus intereses de historiadora 
objetiva y a la yez correspondía ele modo muy íntimo al subsuelo 
emotivo de sus indagaciones. Este libro condenado a quedar iné­
dito tanto tiempo, en el q11e ella tmbajó -casi ininterrumpida­
mente- a lo largo de varios años, quizás entre 1937 y 1943, y 
cuyos borradores apro,echó luego para unos exquisitos artículos 
que sí salieron ( casi todos ellos en misceláneas de homenaje): 1, 

1 "La métrica ele la. Biblia: Un motivo de Josefo y San .Jerónimo 
en la literatura e,pañola ". Estudios IlÜ!pánicos: HoniemÚe a A·rcher M. 
Iluntington CWcl..'.eslcy, Mass.: "Wellesley College, 1952), pp. 335-359. 

".Josefo en la Ge-neral Estoria". Hispani.c Studies in Honou1· of I. 
Gonz-ález Lluoera, ed. F. Pierce (Oxford, 1959), pp. 163-181. 
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había de titularse -así lo decretó ella misma en 1942- Josefo 
y su influencia en la literatura espa.ñola. En sus alusiones orales 
lo llamaba, casi cariñosamente, "mi libro sobre J osefo ". Quizás 
no sea demasiado frívolo referirse a él como el "Libro infinido" 
de :María Rosa, tomando en cuenta su conocida veneración por 
don Juan Manuel. 

El interés de la autora por esta materia marca la lenta tran­
sición entre su período -principalmente juvenil- de estudios 
grecorromanos ( en particular, la época homérica y la pindárica, 
luego Heródoto y Sófocles) y su período de magisterio, como 
autorizada especialista en la literatura española medieval y rena­
centista. Por cierto, no es el único puente que ella logró construir 
para efectuar el tránsito; pero es el único pluridimensional, ya 
que a los elementos de hispanismo y de clasicismo grecorromano 
se agrega -por primera vez en tal dosis- un fuerte ingrediente 
judaico. Solo en la persona y en la obro. de fray Luis de León 
vuelven a reunirse, y casi a amalgamarse, en fecha muy tardía, 
aquellos elementos tan dispares; y no es de extrañar que María 
Rosa, poco antes de enfermarse, pensara muy en serio dedicar 
a fray Luis una nutrida monografía -quizás un libro entero. 

Es licito preguntarse por qué una erudita de su categorfo 
y sentido de responsabilidad, que debía darse cuenta de sus apti­
tudes para tal tarea, dejó de llevar a cabo y revisar investigación 
de tan alto valor intrínseco y ya tan avanzada. La razón que 
ella misma alegaba al conversar sobre este tema delicado era que 
en Buenos .Aires le habían faltado los indispensables recm•sos 
bibliográficos, ante todo del lado clásico y especialmente del 
oriental, y que para llenar las lagunas y luego hacer todos los 
reajustes imprescindibles después de su traslado a Cambridge 
(1947) y, más tarde, a Berkeley (1948) se necesitarían varios 
años de labor muy intensa. Por convincente que sea este alegato, 
no agota el problema. Cabe advertir que María Rosa, tan escru­
pulosa en su documentación y tan rigurosa en su raciocinio, no 
tenía mentalidad muy metódica o estratégica en los planes y la 
economía de su producción científica (no faltó mucho para que 
abandonase a medio camino, entre dos revisiones, el espléndido 
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libro sobre La Celestina). Así es posible que se dejara a.rrastrar 
por el irresistible atractivo de otro·s problemas o que llegara un 
momento en que ansió cambiar de temas y aun de orientación. 

Sospecho que hubo una tercera razón : alejada de su tierra, 
de su ciudad, de su facultad -en suma, de su ambiente de len­
gua española al que tenía tan fuerte apego-, María Rosa pre­
fería -inconscientemente- materias en que, por compensación, 
predominaba ]a nota hispánica. (No será mera coincidencia que, 
mientras estaba vinculada a Buenos .Aires, escribía ensayos sobre 
Shakespeare y Chaucer; cuando se radicó en un país de lengua 
inglesa, ya no volvió a tales temas en su trabajo profesional, 
aunque desde luego siguió cultivando las literaturas inglesa y 
americana en el nivel de lectora lega.) Si se acepta este criterio, 
es admisible suponer que la revisión total del manuscrito sobre 
Josefo hubiera e:s.igido demasiados años de concentración muy 
austera en materiales grecorromanos como para seducir a }\faríu. 
Rosa después de 1947 -mientras lo que más le pedía el coraz6n 
era un retorno a las fuentes medievales y, en menor escala, re­
nacentistas y modernas de la cultura española. 

Todavía no ha llegado el momento de historiar con mayor 
precisión el proyecto, de analizar sus sucesivas capas y revisiones, 
de catalogar pormenorizadamente las fuentes que tenía a su dis­
posición María Rosa durante el período porteño de su actividad 
de investigadora. Sí podemos ofrecer, a título de primera apro­
ximación, un flllálisis de la versión casi definitiva que encierran 
unos cuadernos que actualmente se guardan en Berkeley. En ri­
gor, se trata de unos tomos (a partir del año 1940) del Calen­
dario histórico rnédico de W arner -regalo sin duda de su her. 
mano mayor Emilio, conocido hematólogo porteño- con abun­
dantes blancos, así como de un cuaderno que dejó medio vacío 
una compañera de liceo, allá por 1922. 

Examinó estos tomos a mi ruego la Srta. Consuelo López­
Morillas, de modo preliminar pero con notable escrupulosidad, 
identificando los temas tratados a medida que avanzaba en su 
lectura y rotulando con gran cuidado toda clase de recortes, fi­

~ha.s bibliográficas, papeletas con pasajes sugestivos sacados de 
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textos afines y otras notas sueltas que encontró al hojear cada 
tomo. El desciframiento e in,entario de estos materiales para 
agregados aclarará un dia el modns opemndi de la autora. Hoy 
nos ceñiremos a lo que queda registrado, de su puño y letra, en 
los propios volúmenes anuales del Calendario médico y en el alu. 
dido cuaderno. 

He aquí un escueto resumen del material examinado. El pri­
mer tomo en cuestión (1940) se divide en dos partes, desiguales. 
La primera, más breve, corresponde a las fechas 19 de enero - 22 
de mayo del calendario ( en la primera hoja se lee la fecha ,er­
dadera del comienzo : 7 de enero de 1942) y enfoca la vida y la 
obra del lüsi.oriador judío situadas dentro del marco de la ~4..nti­
güedad, todav1a sin alusión a la literatura española. Distingue 
la información autobiográfica de las tentativas -en general, 
poco felices- de biografía que han hecho ,-arios historiógrafos 
posteriores; enumera las obras de J. (las conservadas y las per­
didas); se detiene en la "crítica de fuentes y crítica literaria", 
insistiendo en que J. debió de dominar bien la lengua hebrea 
(además de ]a aramea); pondera la importancia de la obra de 
J., separando netamente el valor literario del valor histórico. A 
propósito de este subraya su '' afún de racionalizar lo maravilloso 
de la Biblia", atribuyéndolo al deseo de actualizar un libro viejo 
y respetado. En el terreno literario aquilata sus símiles; nota sn 
sensibilidad para lo pintoresco y lo trágico y hace hincapié en 
su observación de la naturaleza, encontrando cierto parecido con 
Heródoto ( descripciones igualmente hábiles de paisajes y de pa­
lacios suntuosos). Descubre huellas de elementos populares o tra­
dicionales, vestigios de 1.ópicos folklóricos, chispas de humorismo. 
Pasa en revista los puntos siguientes: gesto, anécdota, dramatis­
mo, caracteres, objetividad, masas, movimiento, ruina. Examina 
el enlace con la novela helenística, reconoce su intcr{.,g sentimen­

tal, caracteriza su estilo (frase .feliz, discurso retórico, notas 
polémicas). Pr?.parando la transición a la Segunda Parte, pasa 
a discutir la influencia que ejerció .T., usando como criterios (a) 
la difusión de ejemplares, (b) las traduccio1rns y (e) las edicio­

nes de sus escritos. Traza una divisoria entre_ la influencia del 
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autor en la Iglesia y el papel que desempeñó su obra en la lite­
ratura amena. 

La Segunda Parte del tomo, toda ella consagrada a la in­
fluencia de J. en la literatura e.spaño1a, se extiende desde el 4 
de junio hasta fines del año (y más allá); pero quedan tachadas 
las páginas que corresponden a las fechas 4--11, 13--15, 17-18, 22-23 
y 26 de junio, presumiblemente por haberse aprovechado (y, para 
decirlo así, agotado) su contenido en algún artículo posterior. 
De aquí en adelante, falta. toda subdivisión formal, aunque sí 
aparecen epígrafes y números de capítulos esporádicos y se di­
bujan con toda nitidez ciertos temas principales, a los cuales 
quedan subordinados otros, de menor ámbito y de carácter peri­
férico. La primera hoja lleva la fecha verdadera: 18 de noviem­
bre de 1942. 

El análisis comiell7,a con la ...-aloración explícita de J. La 
General estoria alfonsina lo nombra entre los "sanctos padres"; 
su obra es la :fuente predilecta de los compiladores de la G. E., 
seguramente por haber amplificado en tantos respectos el sobrio 
relato de la Biblia. Figura la biografía de J. entre las vidas 
ilustres en torno de las cuales escribió su Mar de istorias (h. 
1450) IIernán Pérez de Guzmán. Citan a J., en son de elogio 
y de admiración, A. de Nebrija, en su Muestra d-e la istoria de 
las antigüedades de España (h. 1499); Pedro Mejía, en su Silva 
de varia lección; Cristóbal de Villalón; Lope, en El villano en 
stt rincón, I, 12; y Juan de Matos Fragoso, en El ye'l"l'o del enten­
dido. La circunstancia que más ensalza el valor de la obra de J. 
para estos escritores es el haber sido él testigo ocular de varios 
sucesos narrados; esto cuadra bien, ante todo, con la '' tradición 
verista del teatro del Siglo de Oro" -declara la autora, alu­
diendo a Los desagravios de Cristo (h. 1637) de Álvaro Cubillo 
de Aragón, obra de teatro que en efecto pone en escena a J. En 

su Introducción al símbola de la fe, fray Luis de Granada colma 
de elogios a J. como testigo providencial de la destrucción de 
Jerusalén (considerada como la venganza de Cristo contra los 
judíos; véase más abajo). Entre las obras teatrales inspiradas, 
de un modo u otro, ora en la figura, oro. en la narrativa y las 
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ideas de J., descuellan: La gitana mela-ncrJlica de Gaspar Agui­
lar; La miijer qtte manda en casa de Tirso de l\folina; y J1ulas 
Macabeo de Calderón. 

La popularidad de J. en la Edad l\fcdia española tuvo varios 
efectos curiosos. A veces el ilustre historiador prestó rasgos de 
su propia biografía a las de otros personajes. Muy divertida es 
la actitud de Clemente Sánchez de Vercial quien, en su Libro 

de los enxemplos (s. XIV), hizo a J. médico -reflejo del apre­
cio de que gozaban los médicos y cirujanos judíos a lo largo de 
la Edad Media e.'lpañola. En Cataluña, Francesc Eiximenis, en 
su Regiment de la cosa publica (1383), representó a J. conver­
tido al cristianismo. Otros lo confundían sea con J oscfo de Ilrge­
sipo ( escritor eclesiástico del siglo II), sea con José de Arimatea. 

Las siguientes páginas del libro tienen por denominador co­
mún el tema "Precursores e inventores". Esta sección, que llena 
el espacio entre mediados de julio y mediados de setiembre, abar­
ca tres capitulitos: (a) Planteo de simple información; (b) Plan­
teo de apologética judía y cristiana; ( c) Planteo renacentista. 
Bajo (a) identifica la autora como rasgo característico de la 
Antigüedad y de la Edad 1Iedia el gusto de nombrar a los inven­
tores de las cosas. Bajo (b) observa cómo .J., "último represen­
tante del pensamiento judco-alejandrino", menciona a inventores 
e innovadores de la Antigüedad judía para defender la cultlll'a 
judaica contra la griega, y cómo la apología cristiana sigue a la 
judía en afirmar su propia antigüedad (Tertuliano). Hay alu­
sión a Quevedo, La cima y la sepultura. De....,pués de una digre­
sión sobra el evemerismo la autora reanuda su examen de textos 
españoles, deteniéndose en la Genera-l estoria (frecuentes mencio­
nes de inventores; debate sobre la invención de las siete artes 
liberales). El Renacimiento sigue otro rumbo: a pesar de su afán 
de apoyar todo fenómeno observado en ejemplos tomados de la 
"sabiduría leída" -es decir, de la lectura de "c1ásicos "- el 
hombre de aquella época a veces deja que las experiencias nuevas 
superen el marco antiguo (Gonzalo I!ernández de Oviedo). En 
la Silva d.e varia lección de Pedro Mejía y en los Arnrntamien­
tos.. . (1589) de Pedro Simón Abril se perfila una nueva acti-
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tÚd: la tentativa de rec:onciliar lo~ ''inventores'' nombrados por 
autores paganos y los identificados por la Biblia y J. Bajo (e) 
señala :María Rosa cómo el nuevo impulso hacia el individualismo 
resucita la cuestión de los inventores. Llama la a.tención sobre el 
tratado de Vcrgilio Polidoro (t 1555), De i1iventoribus, que ejer­
ció cierto influjo en el Siglo de Oro español. '' Cuando pasa el 
momento de crítica y vacilación que es para España el reinado 
de Carlos Y, y el país se encastilla en su posición de retroceso, 
desaparecen del tema de los 'inventores' los nexos de pensamien­
to -individualismo, gloria, racionalismo religioso- que le daban 
sentido, para reducirse únicamente a pura curiosidad pintoresca 
más la vieja concepción evemerista de la mitología pagana". La 
producc'ón litrraria de la Contrarreforma solo presrnta "ahiga­
rrados catálogos, pintorescos por su misma incoherencia". Ejem­
plos: ,Juan de la Cueva, Los cuatro libros de los inve11.tore.~ de 
las cosas (1604); Lope, El peregrino en su patria y La Arcadia, 
V; Don Qni}ote, II, 22. 

En las hojas que se extienden desde el 14 de septiembre 
hasta principios del mes siguiente se ocupa la autora de un "to­
pos": los pilares de la sabiduría. El punto de partida es el 
hecho de que J., en sus A.nt·güedades, menciona la leyenda de 
los pilares inscritos por los hijos de Set, a la cual no alude la 
Biblia. Dejó huellas una nnécdota paralela de los pilares inscritos 
por Zoroastres con las siete artes liberales. La General esto-ria 
recogió ambos relatos; de ahí lleva el camino a la A-rte cisoria 
de Enrique de Villena: 111 tratado de Vives, De initiis, úcf.is et 
lattdibus philosophiae (1518); a la Tragedia Josefina (lfi35) de. 
l\ficael de Carvajal; a La elección por la virtud de Tirso; a Los 

pastores de Belén, La vega del Parnaso y La creación del mundo 

de Lope; así como a la Resurrección de las artes y apología de 
los antigiws de Feij:".o. 

El capitulito sigu:ente, que también :forma el núcleo de una 
monografía autónoma, se prolonga hasta mediados de noviembre. 
Se trata de 'l'úbal, nieto de N"oé, en su legendario papel de primer 
poblador de Espc1.ña - y homónimo de Túbal, hijo de Lamec, 
considerado el "inventor" del uso de los metales ( cuya leyenda 
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. 
también tenía cierto enlace con España- según una tradici5n 
viejísima, país rico de metales casi por antonomasia). El punto 
de arranque es otro pasaje de las Antigüedades de J. La dis­
cusión de este tema ( que gira en torno de los celtíberos) abarca 
un largo período, desde la Estoria de los godos de Rodrigo, ar­
zobispo de Toledo, hasta la ilfuestra de la istoria de las antigüe­
dades. . . de Kebrija; una curiosa ramificación es la tentativa 
de Esteban de Garibay, Compend-io historial de las crónicas . .. 
(.A..mberes, 1571), de descubrir arquetipos hebreos para varios 
topónimos españoles -afín a tales preocupaciones fue· 1a teoría 
de las ciudades fundadas por aquellos judíos que fueron a Espa­
ña con Nabucodonosor; el punto de partida vuelve a ser J. En 
la Historia general de España de Mariana dejaron vestigios las 
dos leyendas -la de Túbal y la de i\abucodonosor; criticó a 
Mariana el filólogo B. Aldrete, Del origen y prinoipio ... (1606). 
"Colón ase ávidamente la mención de la India, hallada en uno 
de los pasajes de las Antigüedades, para identificar el viejo O'fir 
con la novísima Veragua" (Carfa a los Reyes Católicos fechada 
en 7 de julio de 1503); de ahí, en última instancia, la leyenda 
del origen judío de los indios americanos. 

La repetición del dato de J. sobre Túbal eomo verdad incon­
cusa viene a constituir así un lugar común muy frecuente del 
pensamiento del Siglo de Oro. María Rosa enhebra alusiones -a 
veces respaldadas por citas de pasajes característicos- a P. Me­
jía, G. H. de Oviedo, Balbuena, Lope (El conde Fernán Go11,­
zálsz, Los pa.stores de Belén, Comedia de San Segundo), Moreto 
(El marqués del Cigarral). Empalma con esta cuestión la de la 
fundación de Tudela, en Kavarra, por Túbal -de ahí el doble 
problema, planteado en términos tradicionales, del origen del 

pueblo vasco y del idioma vascuence; véanse las curiosas opinio­

nes del cronista Esteban de Oaribay así como de Saavedra Fa­

jardo, Corona gótica-, castellana y austríaca ( 1645). 

Otro "topos" que apasionó a generaciones enteras de escri­

tores españoles y que tiene su última raíz en las Antigüedades 
de J. es el de las infancias de Moisés [ el examen de esta materia 

corresponde a las hojas 17 de noviembre-8 de diciembre del Ca--
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lendario]. El camino lleva desde la General estoria -cuyos 
redactores aprovecharon fuentes árabes, entre otras- a Los pas­
tores de Belén, de Lope, y a la comedia La corona derribada y 

i 1ara de "Jfo·isés, atribuida a Lope. Quien ofreció la primera crí­
tica de 1a versión de J. fue el agudísimo Feijóo: en aquella altura 
se produjo el "divorcio de la historia y de la fábula". Un pe­

queño problema aparte es ]a eleceió:g. de Moisés entre la brasa 
y la fruta. Conviene tener pres('ntes algunos versos del poeta 
catalán Guillém de Cervera (1165-1245) y sendos pasajes de dos 
comedias: El guante de doña Blanca de Lope y La c1üpa busca 
la pena., y el agravio la. venga11za de Ru.iz de •. \]arcón. La. manzana 
es el símbolo de una pueril elección. 

Las últimas páginas del tomo, a _partir del 10 de diciembre, 
están dedicadas a la métrica de lu Biblia; sirven de pretexto tres 
afirmaciones de J. sobre tal asunto (aplicó nomenclatura griega 
a los versos hebreos). Esta sección lleva un encabezamiento re­

velador: "Historia de un motivo de J. y su influjo en las ideas 
poéticas espafiolas' '. Omito el resumen por haber entresacado la 

propia autora un hermoso artículo de estas anotaciones prelimi­
nares: "La métrica de 1a Bibliu: nn motivo de J ose fo y San 
Jerónimo en la literatura española", Estudios hispánicos: Ho­
menaje a .A.nher M. Huntington, W cllcslcy, ]Hass., 1952, pp. 
335-359. 

El segundo tomo de la versión manuscrita corresponde al 
año 1941 del Caleni!ario, pero -como advirtió muy bien Consuelo 
Lópcz-::\Iorillas-- licva oportunamente una fecha en lo alto de 
la primera hoja: 17 de enero de 1943. Las siete primerac.; hojas 

enlazan con el tomo anterior, concluyendo la discusión cfo la mé­
trica con un análisis de las opiniones de l!'cijóo. A partir de 

aquella hoja, y hasta fines del mes, _desarrolla la autora el tema 

de "Alejandro en Jerusalén", que tampoco me detengo en resu­
mir, por haber trasvasado María Rosa sus observaciones -am­
pliándolas- en una jugosa nota, muy concentrada, '' Alejandro 
en Jen1Salén", Eclward C. ,1rmstrong Memorial, Rmnance Phi­

lology, tomo X, 1%6-57, pp. 185-196. 
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Corresponde a las fechas 8-21 de :febrero la discusión del 
tema ''El ave y el arquero". Se trata de la anécdota del histo­
riador griego Recates de Abdera, recogida por J. en su trutado 
Contra .A.pión (I, 22): narra J. que un arquero judío en el ejér­
cito de 1\.lejandro mató un ave agorera (sigue disputada la au­
tenticidad del relato). "En sí el ejemplo del u.ve agorera que 
no sabe de su propia muerte presenta evidente conexión con el 
tema del destino ineluctable que en tantas formas apar::ce en 
el folklore universal: p. ej., en el mito de Edipo, que resuelve el 
enigma de la esfinge y salva a la ciudad, para enredarse ciega­
mente en su propio crimen y precipitarse a sí mismo en la des­
gracia". Bl tema reaparece en varios autores españoles; ).faría 
Rosa examina la Silva de varia lección de Pero Mejía, la Genera.l 
historia de Oviedo, el D1"álogo que trata de las transformaciones 
el.e Pitágora.g. . . (JHenéndez y Pe1ayo, Oríg1me.~ de la novela, 
tomo II) y termina su inve.stigación, como en otras tantas oca­
siones, con una ojeada u Feijóo, uno de los escritores que más 
estimaba (Arles divínato-ria.s). En la hoja que corresponde al 
21 de fobrero anotó, "Piae memoriae Henriei Bergsoni ". 

El tema siguiente, para el que reservó la autora las hojas 22 
de febrero-5 de marzo, es la dinastía de los Macabeos. "Yarias 
razones explican el atractivo que han ejercido los capítulos; de la 
Guerra y de las Antigüedades que trazan la historja de los reyes 
:M:a<mbeos y de la dinastía de Herodes que los suplantó. Ante todo, 
su papel de documento único ... Tiene además esta historia el in­
terés, particularmente en su segunda parte ( decadencia de los 
Macabeos, advenimiento, reinado y sucesión de Herodes) de enla­
zar dos antigüedades, igualmente caras, la de Judea y la de Roma, 
y el interés, también en su segunda parte, de proporcionar el 
marco histórico para los hechos narrados en el Nuevo Testamento, 
o sea, una de )as causas principales de la popularidad de Josefa". 
Esta vez, la ristra de autoridades citadas, para varios aspectos 
del problema, es muy larga e impresionante. Después de :Mejía 
(Silva) y Feijóo (Se1iectud moral del género humano) aparecen, 
primero, :fray Dartolomé de las Casas (Apologética historia de 

las Indias) y Covarrubias (Teso-ro); luego, el equipo de Alfonso 
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el Sabio, que sigue a Orosio, _IIistoria-rum adversi¿m paganos . .. , 
Aldrete (Del origen y principio ... ) y Lope (Los pastores de 
Belén, Jerusalén conquistada). A los saqueos de Pompeyo y de 
Craso a Jerusalén, relatados por J., aludieron Fernán Pérez 
de Guzmán (Loores de los claros varones de Castilla), Lope (Los 
pastores de Belén, Jeru.salén conquista-da) y fray Pedro de Ri­
badeneira (Tratado del príncipe cristiano), así como, mucho an­
tes, el poeta catalán Guillém de Cervera (Proverbis). "La histo­
ria de los l\íacabeos, a medida que se aleja de la Guerra Santa 
en que salió de la oscuridad, pierde en aureola mística lo que 
gana en violencia melodramática, y su interés se sublima cuando 
el linaje que compartió con la casa de David el trono de ,T eru­
salén sucumbe bajo el crimen y la intriga del usurpador Herodes, 
con el cual, por lo demás, queda indisolublemente unida, no tanto 
en la realidad como en la poesía, merced a la tragedia de amor 
y celos de Herodes y :Mariamna". 

Ocupa casi la mitad del segundo tomo, o sea el espacio que 
media entre la hoja que corresponde al 6 de marzo y la que co­
rresponde al 3 de septiembre, un examen muy circunstanciado 
de las peripecias de "IT erodes y su dinastía" ( desrritas tan 
pormenorizadamente por J. en la Guerra y en las Antigüedades). 
Reparando primero en el propio fundador de la nueva dinastía, 
estudia María Rosa uno tras otro los temas siguientes: ( R) adve­
nimiento, (b) crímenes, ( c) edificación, ( d) muerte, rastreando 
para cada tema, por separado, todas las fuentes literarias espa­
ñolas premodernas que en aquel entonces le eran asequibles. Así, 
para el ".Advenimiento" reúne y comenta los testimonios de 
autores medievales (.Alfonso el Sabio y sus colaboradores, F. Pé­
rez de Guzmán, fray Íñigo de l\IendoZR) y de portavoces del Siglo 
de Oro ( :fray Alonso de Cabrera, Lope, Tirso y otros), colocando 
entre los dos grupos a fray Antonio de Guevara como autor de 
la fantástica Letra d.el emperador Marco .Aurclio para Papiiwn, 
capitán de los partos ("Las circunstancias bastante familiares 
de la biografía de Herodes explican alguna rápida alusión aun 
por parte de autores no solo poco eruditos, sino que hicieron gala 
de llevar con ánimo ligero la erudición"). Luego, dentro del 
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marco del mismo capítulo, pasa a discutir los retratos que se 
pintaron de los sucesores del tirano: (a) Arquelao, Filipo, Anti­
pas; (b) Agripa; (c) .Agripa el mozo. La divisoria principal 
se encuentra en lo bajo de la hoja que corresponde al 14 de 
ju1io. (Toda esta parte del manuscrito es difícil de descifrar, 
por la letra muy chica y no siempre perfectamente legible, por 
la abundancia de correcciones, tachadurus e insertos y por reba­
sar las notas con frecuencia los blancos de cada hoja -ocupando, 
muy apretadas, los pocos claros entre las líneas de texto impreso). 

Rl tema siguiente son las observaciones de J. sobre las tres 
corrientes o tendencias del judaísmo contemporáneo -los fari­
seos, los saduceos y los esenios: "Aparte de su papel de testigo 
providencial, J. presenta para el cristianismo el interés de pro­
porcionar el marco histórico necesario para la comprensión del 
Nuevo Testamento, sobre todo porque, a diferencia de ]a mayoría 
de los historiadores a..ntiguos, J. no se contenta con narrar los 
hechos políticos y militares sino que, dada la importancia única 
del pensamiento religioso en la evolución de su pueblo, analiza 
en varias oportunidades las tendencias marcadas en el judaísmo 
y su p-articipacién en la marcha del país desdl'! 1a época en que 
comienza a historiar, o sea desde el advenimiento de los maca­
beos". Se perfila el influjo de J. en wrios textos españolrs, a 
Jo largo de tres siglos: el anónimo Caballero Zifar; la Exclama­

ción y querella de la gobernación de Gómez :M:anríque; la Silva 
de Pero Mejía; y La Cristíada de Hojeda. A este tema se agregan 
los comentarios de ,J. sobre la nneva secta de los zelotes, a quie­
nes achaca el haber provocado, por su conducta fanática, la des­
trucción de Jerusalén. Otra vez enristra la autora los testimonios 
de la reverberación española ele tal opinión, añadiendo a los an­
tiguos testigos (Zifar, Los d-oce trimifos de ,T. de Padilla, La 
Cristíada) un escritor moderno, 1\-Iiró (Figuras d1 la pasión del 

Señor), que ya figuraba de pasada en su retrato de Herodes. 
[ 4-22 de septiembre]. 

:Muy afín a los temas anteriores es el de los "proeuradores", 
quienes desempeñaron determinado papel en la guerra de &S-70. 
El detallado relato de J. encerraba gran interés para el mundo 
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cristiano por tratar de Poncio Pilato. "Más directamente aún 
que el tema anterior, representa este uno de los que explican la 
acogida de J. en el mundo cristiano, ya que es el único texto de 
la Antigüedad -aparte el Nuevo Testamento- que da idea tan 
cabal del cargo de la administración imperial de que estaba in­
vestido Pilato, y el único en presentar hechos históricos de 1a 
carrera del 'procurador' por excelencia". Los dos ecos principa­
les que descubre la autora son el Libro á1treo de Ma.rco Aurelio 
de Pray Antonio de Guevara y, en el polo opuesto del eje crono­
lógico, las FfquracS de Miró. Subido es que María Rosa juzgaba 
con gran severidad a Gucvara -como intérprete poco crítico y 
esencialmente prcrrEmacentista de la Antigüedad- alejándose 
en este particular del juicio más favorable de don Ramón 
( cfr. RFH, tomo VII [1945], 346-388 -modelo de polémica cor­
tés). Por esto, les catorce páginas que dedica la autora a la 
dilucidación del pensamiento del predicador cortesano asumen 
importancia capital para la cristalización de su propio gusto e 
ideario ('' ... se transforma en un tema literario que, con su o.cti­
tucl pecnliarísima para con la hi.<;toria antigua, G. reelabora a 
capricho a fin de crear un marco dramático para recitar sus 
trilladas moralidades". [23 de septiembre-11 de octubre]). 

EL ESCARNIO DE PAULTNA: se trata "del enamorado que se­
duce a su dama [ en un templo] tomando la apariencia de un 
dios" ~tema bastante difundido en Oriente y tratado por J. y 
por Hegesipo. "Pocas páginas de J. han apasionado más a la 
crítica y han inspirado más felizmente la creación literaria que 
las que contienen la perfecta novella de Mundo y Pa.ulina". A 
lo largo de una tradición multisecular, los españoles recordaron 
este tema con cierta :frecuencia (Alfonso el Sabio, Primera cr6-
nica general, a base de Hegesipo; Clemente Sánchez de Vcreial, 
Libro de los enxemplo.~, cccxxrx; fray Bartolomé de las Casas; 
Feijóo, Uso de la mágica), pero sin reelaborarlo literariamente. 
Es notable el contraste entre la reacción española a este tema 
-marcadamente didáctica- y la italiana ( en la que perdura la 
griega), esencialmente estética. Exceptuando o. Alfonso el Sabio, 
los demás españoles cuentan este escándalo '' con subordinación 
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• 
a un propósito: combatir prácticas condenab1es del clero. . . [S. 
de Y.], catalogar las flaqueza.o_; de las religiones paganas... [B. 
de 1as C.]. dl.'svanecer una antigua superstición de auge medie­
val. . . [F.]. Siempre un fin docente ha presidido la repetición 
de la historieta y contribuido quizá a reproducirla inalterada, 
mientras en las otras dos penínsulas la fantasía literaria se apo­
deró de e11a, para recrearla con gozo incansable". A título de 
apéndice, va el examen de la novela de Bandello ( III, 19). [12-30 
de octubre]. 

El último capítulo -y quizás el más desarrollado y, a la vez, 
el más personal del libro entero- lleva el título '' La destrucción 
de Jerusalén". Que, en efecto, fue el último que planeaba la 
autora, queda aclarado por un índice fragmentario l'n el reverso 
de la última hoja (":Memorandum") del Calendario que corres­
ponde al año 1941. (El índice señala los capítulos 6-14, a partir 
de "La métrica de la Biblia" ; parece que María Rosa arranc6 
la página precedente). Este capítulo, que por sí solo casi tiene 
lus proporciones de un libro, se divide en dos partes: "La ven­
ganza" y "Las muestras y visiones espantables". La primera 
parte encaja en el susodicho Calendario, comenzando en la hoja 
que corresponde al 31 de octubre y llenando e1 resto de1 tomo. 
Pare la segunda parte tenemos unas 75 páginas escondidas en 
un cuaderno de ejercicios elementales de francés que pertenecía, 
al parecer, a una compañera de estudios de 1\faría Rosa en el 
liceo, Gioconda Margarita Albertolli (lleva fo fecha de 1922). 
Además, eonvicne tomar en cuenta el Calendario para el año 
1943 ( 1 Q de enero-23 de fehrrro), el cual contiene la conclusión 
de la srgunda parte y también del último capítulo, seguida da 
un brevísimo resumen. 

Es imposible recapitular en unos pocos párrafos el conte­
nido de páginas tan densas. Hasta cierto punto se puede afirmar 
que el capítulo brinda no solo nn comentario crítico de opinio­
nes que atañen al aludido suceso histórico, sino una sistemática 
investigación de la actitud de numerosos escritores españoles 
--entre ellos varios de primera fila- hacia el judaísmo; actitud 
general manifestada con motivo de sus observaciones acerca de 
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un concreto y único acontecimiento histórico, UI1 suceso-clave. El 
punto de partida es la opinión, formulada tantas veces en la 
literatura patrística, de que de la caída de Jerusalén se infiere 
la grandeza cfo su pecado. Según la autora, la ironía consiste 
en que eran unas falsas interpretaciones de J. las que más con­
tribuyeron a propagar la idea de un castigo divino: Jerusalén 
fue destruida por habe-r mata.u.o los judíos a Cristo (forna de la 
"Vindicta Sal va toris "). 

Forma un preludio al capítulo la reseña de varias autorida­
des eclesiásticas (Eusebio, San Jerónimo, Prudencia, San Agus­
tín, Santo Tomús). P~sando a la fase románica, presenta María 
Rosa UI1 cuadro peninsular más bien que estrietamente español, 
quedando incluidos Jaume Roig, del lado valenciano, y Camoens, 
del lado portugués. Frente a importanü)s autores, como fray Luis 
de Granada (lntroducc·ión .. . , Gitía de vecadores) y Francisco 
de Rojas (Ilierusalén cast-igada), figuran varios escritores de 
categoría mucho más modesta (como Vasco Díaz Tanco de Fre­
genal, qnien compuso La capfara de Jerusalén por Vespasiano y 
Tito, y Ah·aro Cubillo de Aragón, a quien se debe Los desagra­
vios de Cri.~to, h. 1637), así como toda clase de obras anónimas 
y de opúsculos medio folklóricos (p. ej. una Ystoria del noble 
Yespasiano, 1490, reimpresa hasta el siglo XIX; el Auto de. la 
destruición d-e Jerusalén; el romance "La presa de Jerusalén 
por Tito''). 

El escritor clásico que mayor atención granjeó en este con­
texto fue Lope, en gran parte por haber compartido la actitud 
equívoca de su siglo frente a los judíos. Con gran detenimiento 
examina María Rosa ( en las hojas del Calendario que correspon­
den al final del año, a partir del 14 de diciembre) la.s obras 

siguientes: J crusalén conq1iistada; Sentimientos a los agravios 
de Cristo nuestro Men por la nación hebrea; La siega; Las paces 
de los reyes y jurlín de Toledo ( echando de paso una ojeada a 
La judía ele Tol'!do de .ruan Bautista Diamante) y El nifío ino­
cente de La (hwrcli(l --examinó esta última obra, que la apasio­

naba como tE>ma del supuesto crimen ritual de los judíos, cote­

j~nclola ron un escrito anterior, De ra.pf-1t iwnoc&ntis martyris 
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guardiensis li"bri VI de Jerónimo Ram'írez (1592)- ambas obras 
basadas en el libro del P. Yepes. 

La parte más difícil de descifrar -letra más chica y menos 
legible que de ordinario, páginas particularmente apretadas, gran 
número de ficha.,; suelta..,; intercaladas y alguno que otro recorte, 
ninguna subdivisión que ayude a orientar al lector· excepto los 
números de p:íginas- es la que corresponde al cuaderno de Gio­
conda l\fargarita .Albertolli . .Presentqn un problema aparte estas 
setenta y cinco páginas, que forman un eslabón entre dos tomos 
del Ca.Ze1idarfo: descubrí el cuaderno después de acabado el des­
broce preliminar de Consuelo López-:Morillas, de manera que nos 
falta todavía el hilo de Ariadna pqra. orientarnos. Al margen 
de la p. 65 encuentro una fecha: 9 de octubre de 194:3, con 
alusi5n al solemne día de fiesta del calendario judío: Yom Kipur 
('Día de Expiación'). Es rste un recuerdo conmovedor de que 
:María Rosa escribía el más importante capítulo de su libro más 
personal precisamente en aquel horroroso año en que se exter­
minaba con implacable eficacia el judaísmo en gran parte de 
Europa. ( Sabido es que en aquel holocausto perecieron numero­
sos parientes lejanos de Ja autora.) Aunque ella no se daba cuen­
ta en 1943 de las proporciones de la catiistrofe, las noticias que 
comtmzal1an a cundir por el Nuevo M:undo no podían menos de 
agudizar la angustia que .forma la base cmot.iYa de un estudio 
de sesgo rigurosamente científico. 

Las últimas páginas del capítulo, que caben en el Calendario 
p,ara el año 1943, corrPspondiendo a ]os meses de enero y fobrer() 
(aunque la auténtica fecha, en el reverso cfo la portada, debajo 
de una cita en griego, es el 12 de octubre de 1943), están dedi­
cadas al tema -sacado de J.- de la madre (:\fo.ría) quien, de 
tanta hambre sufrida durante el sitio ele .Jerusalén, mató y se 
comió a su propio hijo. A tal episodio ya alude l\Iejía en la 
Cuarta Parte ( que contiene una breve historia de Jerusalén) 
de su Rilva de 1.•aria lec.ción; volvieron a este tema fray Luis 
de Granada, en su Introducción; Lope, en El niíio inocente de 
La Guardia; Hojeda, en su poema épico; y F'cijóo, en una nota 
al margen de las Historie del mondo de Giovanni Tarcagnota. 
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"La difm;ión de aquella página de horrores y la eficacia de la 
pintura explican que el crimen antinatural de María quede 
erigido, entre burlas y veras, en monstruoso rasgo". 

El supuesto incidente no tardó en convertirse en un "to­
pos" fijo de las descripciones de ciudades asediadas. "Ya lo 
encontramos adaptado al sitio de Rop.ifl. por Alarico -as-í en las 
páginas de San Jerónimo a quien, por el examen de otros temas 
de J., conocemos ya como uno de su,; más activos difusores y 
uno de los que más se asimilaron su contenido". 

Siguiendo esta pauta, se detiene :María Rosa en algunas 
evocaciones del hambre sufrida en las ciudades del Nuevo ~fon­
do durante el período colonial, cerrando así el círculo de sus 
intereses y de sus lealtades. Después de echar una ojeada a La 
Araitcana, examina con todo cuidado los -.crsos (se trata de dos 
romances) de Luis de l\Iiranda -la poesía más antigua escrita 
en el Plata- que narran el hambre que sufrieron los porteños 
en 1569 durante el cerco de los indios; enumera entre sus ante­
cedentes la Biblia, el Poerna de Alfonso Onceno y La hora de 
todos de Quevedo; se inclina a atribuir al propio Miranda la 
Comedia pródiga; y rastrea otras alusiones al tema en la Carta 
de Da. Isabel de Guevara desde Buenos Aires (1556), en la des­
cripción del hambre de Buenos Aires que presenta Barco Cente­
nera (otro poeta local), en la historia del Río de la Plata (1612) 
que se debe a Ruy Díaz de Guzmán, y en los escritos de los je. 
suitas Lozano y Guevara. 

"Fácilmente se exp1ica que hnya encontrado eco abundante 
en la literatura española el episodio más doloroso de la ruina 
de J crusalén: fue consecuencia del esmero con que lo había ela,­
borado su autor y de que, en la concepción teológica de la Des­
trucción como Venganza, su horror sumo materializaba el rigor 
de 1a expiación. Y como los conquistadores, con su espíritu más 

bien medieval que moderno, miden respetuosamente toda gran­
deza con el cartab6n antiguo -la hermosura de Helena, la libe­
ralidad de Alejandro, el poderío de Roma, la caída de Jerusa­
lén- hallan en el caso de la madre matadora el antecedente que 
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les permite incluir en su red de conceptos conocidos las miserias 
del hambre de Buenos Aires". 

Es muy verosímil que para una monografía de las dimen­
siones de su J osef o María Rosa proyectara una conclusión de 
tamaño proporcional. El manuscrito que nos legó no tiene nin­
gún capítulo aparte que resuma y reinterpretc, desde un nivel 
de abstracción más elevado, el contenido de las mil páginas que 
preceden. Pero el último párrafo, muy elegante y a la vez muy 
conmovedor en su admirable brevedad escueta, da la clave del 
libro entero y ul mismo tiempo aclara el ahínco con que l\Iaría 
Rose. emprendió su trabajo. La última página, incompleta, co­
rresponde a la hoja 24 de febrero del Calendario y lleva la fecha 
12 de noviembre de 1943, que es cuando :María Rosa, por motivos 
inexplicados ( aunque sí es lícito formular conjeturas), se des­
pidió de su proyecto. Este párrafo .final, por preliminar que 
sea, merece ser citado sin abreviar: 

"Los que se han ocupado de J. no han prestado sufi­
ciente atención a su influencia póstuma, investigación que 
abre una perspectiva. nueva en la apreciación histórica del 
autor, pues destaca qué es lo que en sus escritos mira al 
pasarlo ( aquello que solo cobra sentido con relación a la 
herencia cultural recibida), y r¡ué es lo que ha creado cara 
al porvenir ( aquello que será descubierto y recreado por las 
sucesivas generaciones literarias) . Si generaciones y gene­
raciones han adoptado y reexpresado las palabras de J., 
€S porque vieron en ellas cierto elemento que escapaba a 
les que han creído decir algo ~uando, con grosero criterio 
positivista, explicaban su acción sobre la Europa cristiana 
como efecto del puro azar que interpoló en uno de sus li­
bros el discutido Te;~timoninm. El examen detenido que 
muestra la escasez de aparición de este tema de J. frente 
a la frecuencia de los restantes, prueba que esa explicación 
simplista es falsá. Lo efectivo es la presentación helenizante 
del pasado jndeo-cristiano. (También esto es el mejor men­
tís al reproche de 'traidor': J. está, en conjunto y en 
detalle, dentro de la tradición historicista judía.) Fray 
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Luis de Granada expresa claramente el proceso no mani­
fiesto en los demás: toda su obra es testimonio. Y por ahí 
podemos apreciar por qué -no por azar, sino por muy 
razonable elección-, las Antigüedades judaicas, no la.s 
Historias de Tácito ni las Vidas de Suetonio, recibieron el 
interpolado Testimonium. Lo esencial de J. es el propósito 
de presentar a la civilización grecolatina una versión hele­
nizada del Pueblo y del Libro; en eso, y ante todo en con­
cebir como esencialmente comunicable, a los cánones de la 
civilización creada en Grecia, sus propias normas morales 
y soc:alcs: ,T. representa en espíritu el último esfuerzo sin­
cretista del judaísmo alejandrino, aunque muestra rasgos 
más prácticos y terrenos que el juego alegórico de las con­
ciliaciones de Filón. Si alguna página se puede señalar 
como especialmente característica, es el comentario con que 
desprende el sentido con que compila los edictos de tole­
rancia de los gobernadores romanos dentro del marco de 
rrgularidad civil asegurado por la administración romana. 
J. aprehende, con el arte de pensamiento abstracto que 
descubrieron los hombres de Grecia, la base universal y 
objetiva de la tolerancia religio.sa que le permite exigir en 
principio franquicia para su religión. Así, pues, la persis­
tencia e influjo de J. en el mundo occidental no resultan 
del azar arbitrario de la interpolación; se debe sencillamen­
te a qne en él eonverg-Pn los tres legados de la .Antigiicdad 
-cnmo a:ría fray Luis de Gr1mada: fa silla del Imprrio 
en Roma, en Atenas las escuelas de sabiduría, y en el rin­
eoncillo de Judea el conocimiento del Dios verdadero". 

Es evidente que Jo. redacción de su J osef o que nos legó Ma­
ría Rosa se remonta a los años 1942 y 1943; que la escribiió de 
un tirón, lo que presupone p::>r lo menos una versión anterior, 
y presumiblemente varios borra:fores sucesivos (ignoro si se han 
conservado y, de ser así, dónde se ha1lan); que el texto de que 
disponemos ya está muy pulido casi listo para ir a la imprt>nta 
-sobre todo la introducci-~n y la conclusión de cada capítulo, 
estribando la mayor dificultad para el :futuro editor en la inter-
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calación de los agregados dispersos y no asimilados que figuran 
en el sinnúmero <le fichas sueltas. Cronológicamente esta versión 
de 1942-43 se coloca entre el hermosísimo estudio virgiliano, La 
defensa de Dido en la literatura española, (que, para salir en 
1942, tuvo que estar concluido en 1941 a más tardar), y la ex­
tensa monografía sobre ,Juan de :l\Iena, que la autora defendió 
como tesis de doctorado ante la Facultad de Filosofía y Letras 
de Buenos Aires, pero que, en su forma cmbriónica, fue una 
larga reseña de la edición de las Trescientas que acababa de pre­
parar J. M. :mecua para los "Clásicos castellanos" -rmeña que 
le había pedido su maestro Amado .Alonso para la Revista de 
llilología Hispánica, en pleno auge por aque1los años. Cabe pre­
guntarse por qué María Rosa no presentó a la ·Facultad, a me­
diados de los años cuarenta, un traba_jo tan valioso y tan avan­
zado como su monografía sobre J. Ella no me explicó nunca la 
ra7.Ón de su d?.cisión; pero sospecho que tenía motivos para pre­
ferir, dentro del marro de sus actividades universitarias, un tema 
esencialmente español, aunque con antecedentes grecorromanos, 
a un tema fundamentalmente clásico, aunque con reverberacio­
nes prerrcnacentistas. Además, el estudio sobre J. era demasiado 
personal, casi íntimo, como para figurar en un ejercicio acadé­
mico. T,o probable es que la presión que le imponía la ieoncen­
tradísíma labor recién emprendida ~s decir, la radical amplia­
ción del examP.n de las Trescienta.~- en las condiciones anóme,. 
las de aquel momento fue la causa principal de la trágica inte­
rrupción de su proyecto predilecto, que por cierto hubiera 
eclipsado su Jfena -eruditísimo, sí, pero, por su tema, menos 
atrayente para el lector moderno no muy especializado. 

Cerniendo un día las mil páginas manuscritas con mayor 
detenimiento del que disponemos en la actualidad, seguramente 
averiguaremos si en los apretadísimos agregados al margen y al 
pie de las hojas así como en las papeletas sueltas se ocultan alu­
siones a lecturas y rastreos de :fuentes posteriores a 194-3. No 
proyecta ninguna luz sobre la cronología un tomo 1941 bis del 
Calendario, en el que la aut-Ora recopiló gran número de resú­
menes, citas y observaciones al hilo de sus lecturas (Lope, Fei-
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Jºº, etc.), subrayando enérgicamente, con lápiz rojo, lo quP 
atañía a J. De los otros tomos del Calendario que quedan en el 
arr.hivo de la autora el que corresponde al año 1937 tiene exclu­
sivamente materiales griegos o relativos a la cultura helénica; 
otro, muy incompleto, que abarca tan solo los tres primeros me­
ses del año siguien1.e, C'Omprende toda clase de observaciones 
sobre Filón; mientras el tomo publicado para prestar servieíos 
en 1939 está repleto de notas de lectura ( G uevara, Lope, 'l'irso, 
etc.)- no fechadas. 

Parece que alrededor de 1950 :María Rosa tomó la decisión 
definitiva de no publicar su Jasefo CO!Ilo libro. Para el tomo 11 
(1951) del segundo homenaje (Estudios) en honor de Ramón 
Menéndez Pidal -a quien tanto admiraba y por quien guar­
daba un afecto IIlUY especial a lo largo de un cuarto de siglo de 
cordialísimas relaciones epistolares-- eligió como tema un estudio 
situado a medio camino entre etimología e historia literaria 
(".Arpadas lenguas"), poniendo así de relieve la extraordinari<l 
amplitud de los intereses del venerado maestro madrileño. Pero 
al año siguiente, reflexionando !'TI la contribución que le habían 
pedido para los aludidos Estudios hispánicos lanzados por Wel­
lesley College en honor de Archer M. Huntington, se decidió 
en favor de un capítulo de su libro josefino : '' La. métrica de la 
Biblia: un motivo de J osefo y San Jerónimo en la literatura 
española" ª. 

Bn la carta que dirigió María Rosa a don Ramón una se­
mana antes de su muerte -y que el maestro de sus maestros 
tuvo la delicadeza de prestar luego ,al autor de estas líneas, para 
que figurase en facsímil en el tomo XVII, conmemorativo, de 
Romance Philo"logy- no figura ,Tosef o entre los esbozos que ella 
lamentaba dejar sin acabar. Me atrevo a opinar que no se tra­
taba de mera omisión por descuido, sino que, con pocas exccp­
cicmes, los capítulos del libro estaban demasiado pulidos como 

3 Ya redactado este artículo, me alegro de poder anuneiar que están 
en prueba de púgfoa cinco capítulos del manuscrito: "Túbal, primer po­
blador de España", .Jbaco, n° 3 (1970), 9-4.8; y "«Las infancias de Moisés> 
y otros tres estudios'', BPh, XXIII (1969-íO), 412-448. 
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para caber en la categoría de meros esbozos. De ahí la necesidad, 
para los albaceas del legado intelectual de l\Iaría Rosa Lida de 
l\::Ialkiel, de llevar a cabo, sin apresuramiento pero también sin 
excesivt1s demoras, el programa de elaboración y publicación 
póstuma que trazó en su elocuente semblanza de 1963, sin titu­
bear un momento, nuestro lejano preceptor, amigo y consejero, 
Ramón :Menéndez Pidal, de inolvidable recuerdo. 

Y AKOV 1\IALKIEL 

Univcrsity of California, Berkeley 
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* Esta nota recoge la experiencia del trabajo de campo realizado desde 
julio 1966 hasta febr<'ro 196i en RoliYia, adonde purle tra~ladarme sub­
vencionada por el CNTCT (Consejo Nacional de Investigaciones Cientí­
ficas y Técnicas) de la República Argentina. Allí, bajo el control <le la 
doctora Martha J. Hardman de Bautista, directora de I~EL (Instjtuto 
Nacional de Estudios Lingüísticos) recogí y analicé el material de estudio 
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1 Morfología de la lengua. Generalidades. 

En aymara hay dos grupos de formas li¾'7liísticas: el grupo 
de las raíces y el de los sufijos. El grupo de 1as rafoes se subdi­
vide en tres categorías: raíces sustantivas, raíces ,erbales y raí­
ees partículas. Cada una de estas categorías tiene características 
especia.les que la defimm y diferencian. 

Ejemplos: RS: wármi 'mujer'; RV: cUTáña 'dar'; RP: hísa 'sí'. 

1.1 Raíces. Generalidades. 

Las RV se diferencian de RS y de RP porque nunca ocun·en 
como formas lib;res. 

La.s RS se diferencian de RV porque pueden ocurrir como 
formas libre,-, y de RP porque admiten sufijos de diversa ca­
tEloo-orfa. 

Las RP se diferencian de RV porque pueden ocur:rir como 
formas libres, y de RS porque admiten únicamente una cate­
goría de sufijos. 

1.11 Raíce.'l sustantivas. 

Constituyen una eategoría de palabras que pueden ocurrir 
a solas o bien con sufijos sustantivales, que se agregan umca­
mente a raíz sustantiva, o con sufijos verbales, previa verbali­
zación de la rafu. 

Los verbalizadores transforman a la raíz sustantiva en 
un t.ema verbal 1 que se comporta como cualquier otro tema ver­
bal, es decir que admite los mismos sufijos que estos. 

ilurante cuatro meses do permanencia en la comunidad de Irpa Chico, pro­
vincia Ingavi, departamento de La Paz. 

Posteriormente, y por espacio de dos meses, trabajé en equipo en la 
rec-0lecci6n do material para el estudio del aymara hablado en las pro· 
vincias Pacaj es y Poopó. 

Las observaciones personales que había hecho en 1963-64 en Buenos 
Aires, con un informante a.ymara, mejoradas con la confrontación del 
trabajo de campo, me permiten presentar este esquema de la. estructura. 
morfol6gica do la lengua. Un trabajo más amplio, (JUe incluye Fonología 
y Morfología, será publicado por el Instituto de Filología y Literaturas 
Ilispiinicas "Dr. Amado Alonso", en la "Co!crción rle Estudios Indi­
genistas''_ 

1 Llamamos tnm.a a toaa forma que in~luya una ra:.:>:, ,erhal o ~ustantiva, 
y que cstó constituida por más de un morfema. Toda raíz, ,erbal o sustan· 
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Ejempfo'>: RS: wármi 'mujro-'; RS+SSust.: warmináka 'mu­
jeres'; R.S+Ve-rb.+SVerb.: warmí :twa 'soy mujer'. 

J .12 Raíces verbales. 

Son una categoría de palabras que no pueden ocurrir a solas 
y que llevan por lo menos un sufijo. Los sufijos que se agregan 
a raíz verbal pueden ser: derh·acionales, modificadores o in­
flcetivos. 

Ejemplos: RV +SVDer.: alasíña 'comprarse'; RV +SVl\fod.: ala­
vxáta 'van a comprair'; RV + SVInflec.: múntwa 'yo quiero'. 

1 . 13 Raíecs partículas. 

Las raíces partículas, que pueden ocurrir como formas li­
bres, se caracteirizan porque admiten únicamente sufijos inde­
pendientes. 

Ejemplo'>: RP: há.ni 'no'; RP+Sind.: hanirakíwa 'tampoco'. 

1. 2 Sufijos. Generalidades. 

Los sufijos se dividen en: sufijos sustantivaks, sufijos ver­
bales y sufijos independientes. Los primeros se agregan solo a 
raíz sustantiva; los segundos a raíz sustantiva y a raíz verbal ; 
los indP.tpendicntcs, en forma directa, a raíz sustantiva y a raíz 
pa:rtícuJa.; en forma indirecta, después de sufijo veirbal deriva­
cional, modificador o inflectivo, a raíz verbal. 

Ejemplos: SSust.: warmináka 'mujeres'; SV: múntwa 'yo quie­
ro'; RS+Sind.: waTIDíxa 'mujer'; RV+Sind.: múntwa 'yo quie­
ro'; RP+Sind.: haníwa 'no'. 

1. 21 Sufijos sustmitivales. 

Pueden ser: pluralizadorcs, posesivos, relacionantes, locati­
vos, direccionales, limitativos, de similitud, de espacio. 

tiva, puede ser tema, pe,o no viceversa. Po:r ejemplo, en aláña 'comprar', 
el morfema < ala - } es raíz verbal; en alayáf.a 'haec:r c-omprar ', el agre­
gado del morfema ~ • ya- } origina el tema verbal { - ala-ya - } . 
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• 1. 211 Pluraliza.dores . 

.Agregados a raíz sustantiva indican la existencia de más 
de una unidad. 

Ejemplos: wármi 'mujer'; warmináka 'mujeres'; kúti 'pulga'; 
kutirára 'pulguiento '. 

1. 212 Posesivos. 

Indican cosa poseída; son precedidos por un relacionante que 
ocurre en el contexto y que quizás ,pudiera interpretarse como 
marca de posesor. 

Ejemplo: e ikún. a han upá~a q' añ ú w a 
chico en cara sucia 
'el chico tiene la ca.ra sucia'. 

l . 213 R.elacionantes. 

Indican compañía. o finalidad. 

Ejemplos: wawanakámpi 'con sus wawas'; manq'añatáki 'para 
comer'. 

l. 214 Locativos. 

Indican situación o permanencia en un lugar. 

Ejemplo: nayá hawirankásktwa 'estoy en el río'. 

1. 215 Direccionales. 

Indican movimiento desde o hacia un lugar. 

Ejemplos: hupá apaníwa markáta 'él trae del pueblo'; nayá mar­
kám sarxáwa 'voy al pueblo'. 

1. 216 Limitativo. 

Ocurre en fórmulas de saludo y tiene limitación de oeu­
l'Tencia. 
Ejemplos: kharurkáma 'hasta mañana'; arumantkáma 'hasta ma­
ñana'. 
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. 
1.217 Similitud. 

Indica semejanza. 

Ejemplos: warmhám-a, 'como mujer'; cackáma 'como hombre'. 

1. 218 Espacio. 

Indica desplazamiento en un lugar, sin especificación de di­
rección o procedencia. 

Ejemplo: úka warmíxa saraskíwa montenáma 'la mujer camina 
por el monte'. 

1.22 Sufijos verbales. 

Como se señala en 1.12 ]os sufijos verbales pueden ser: de­
rivacionales, modificadores o inflectivoa. 

1. 221 Derivacionales. 

Son formas con limitación de ocurrencia que modifican el 
signifir.ado de la forma radical. 

E.jemplo: curáña 'dar'; curayáña 'hace'l" dar'; j -ya-1 tiene un 
valor causativo; indie.a acción realizada por otro. 

1 . 222 Modificadores. 

Son formas que cambian el significado de la raíz, sin limi­
tación de ocurrencia; en la estructura de la palabra ocurren des­
pués de los derivacionales. 

Ejemplo: aláña 'comprar'; alayapxáta 'van a hacer comprar'. 

Los sufijos verbales derivaeionales y modificador~, a di­
ferencia de los sufijos inflectivos, son opcionales; los modifica­
dores, en general, pueden ocurrir con todas las raíces. 

1. 223 In.flectivos. 

Son formas que señalan persona y tieIDJ)O; su ocurrencia. es 
obligatoria en formas verbales. 
Ejemplo: curá.ña 'dar'; curañáni 'daremos'. 
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1. 23 Sufijos independientes. Generalidades. 

Son formas que pueden ·ocmrir ligadas, indirectamente, a 
raíz verbal y directamente a raíz sustantiva o raíz partícula. 

Los sufijos independientes pueden ser: finales, que ocurren 
solo en posición final de palabra y sólo uno a la vez; y no finales, 
que ocurren en posición interior de palabra; pueden ocurrir más 
de uno a la vez. 

Ejemplos: SIF: cacáwa 'hombre'; SinoF: hanip-iníw 'ya no'. 

1. 231 Independientes finales. 

Pueden implicar afirmación atenuada. 

Ejemplo: 1-xa l warmíxa 'mujer'. 

Pueden· marcar interrogación que exija información. 

Ejemplo: ¡-sá! kúus múnta1 '¡,qué quieres9'. 

Pueden ser agregacionales. 

Ejemplo: ! -sal awatíris 'pastor'. 

Pueden tener un valor ilativo-interrogativo, indicando la exis­
tencia de un contexto que antecede. 

Ejemplo: l-sti l ukháuti1 '¡,y después?'. 

Puede ser marea de negación discontinua, y estar precedido 
en el contexto por una partícula negativa. 

Ejemplo: l -ti¡ nayáx: haníw entyénti 'no entiendo'. 

Puede ser marca de interrogaeión que exija una respuesta 
afirmativa o negativa. 

Ejemplo: l -ti! sarxtát·i1 'i te vas 1 '. 

Puede ser marca de interrogación que exija respuesta gene­
ralmente afirmativa. 

Ejemplo: ¡ -ti ¡ kullakamáx yatíti sawúña Y '¿ tu hermana sabe 
tejer7'. 

Puede ser marca de afirmación absoluta, precedida en el 
contexto por afirmaeión atenuada. 

Ejemplo: l -wa ! nayáx múntwa, 'yo quiero'. 

Puode ser simplemente enfático. 
Ejemplo: l -y ¡ sarirháy 'el que se va a ir'. 
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1. 232 Independientes no finales. 

Son: !-ki- l que equivale a 'no más'. 

Ejemplo: túnka waranqakíw kwést.i '10.000 no más cuesta'. 

¡ ~paca- ¡ que indica duda o suposición y que equivale, 

aproximadamente, a 'quizás', 'acaso'. 

Ejemplo: hallúti purpacáni? 'quizás llueva' (¿lloverán. 

l -pi.ni- l que indica condición reiterada en el tfompo; equi­

vale a 'todavía', 'siempre', 'ya', etc. 

Ejemplo: hanipiníw 'ya no'; uk11ampiníw 'así siempre es'. 

l-raki-l es un agregacional que equivale a 'también', 'asi­
mismo'. 

Ejemplo: slllmktámsa 'te ha dicho también'. 

Sind. no finales 
1 

Sind. finales 

-ki- -xa 
-paca- -sa2 

...pini- -sa3 

-raki- -til 
-ti2 
-ti3 
-wa 

-y 

1. 3 Formas varias. Generalidades. 

Con r,ste nombre o con el de formas complejas designamos 
a ciertas formas que pueden ser o no finales y cuya ocurrencia 
en la. estructura de la palabra modifica la categoría de esta como 
categoría gramatical. 

Consideramos formas compleja.e; a los sustantivalizadores, que 
se agregan a raíces o temas verbales; y a los verbalizadores, que 
se agregan a ~aíces 9 temas sustantivos. 
Ejemplos: RS+sustantivalizador: cUJraña 'dar'; TV +sustanti-
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v~lizador: curayáña 'hacer dar'; RS+verbalizador: warm.1 :na 
'ser mujer'; TS+verbalizador: warmhamá.:twa 'soy como mu­
jer'. 

1. 31 Sustantivalizadores. 

Los sustantivalizadores son: i -La- ! , con sentido completivo, 
que indica acción realizada. 

Ejemplo: lawanakáw imáta 'palos guardados'. 
¡ -iri ¡ pcrsonalizador; equivale a 'el que'. 

Ejemplo: yatíri 'el que sabe'. 
¡ -ña l marca de infinitivo. 

Ejemplo: cu.rá11a 'dar'; manq'áña 'comer'; umáña 'beber'. 

1. 32 V crbalizadores. 

Los verbalizadores son:¡-:-¡ , verbalizador simple o de exis­
tencia; se ,refiere a situación concreta o determinada .. 

Ejemplo: warmí :ña 'ser mujer'; uk ama :skarákt 'así estoy'. 

¡ -k- l verbalizador de acción no completada. 

Ejemplo: hútki 'viene'. 

¡ -:x:a- l verbalizador de acción completada. 

Ejemplo: hayphuxíwa 'está. oscuro'. 

El siguiente cuadro resume la morfofonémica de las formas 

complejas. 

!Después de C 1 DeBpués de V 

sustant. 
.. -ta -~n 

-ña 

verbal. -k- - : .... 

-xa 
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Orden de formas varia<; en la estructura de la palabra. 
rrden de los sustanth·aJi:zadóres. 

Raíz 
1 

Sufijos 
1 

S ustantivalizado:res 
1 

Sufijos 

verbal dcriv. -ta sust. 
modif. -ña indep. 

-íri 

1rdcn de los verlializadores. 

Raíz 
1 

Sufijos 
1 

V erbalizadores l Sufijos 

sust. sust. - :- sust. 
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ind. no -k- verb. inflect. 
finales -xa-

Estructura dé la palabra 

ESTRUCT. SI:\IPL"E ESTH.UCTURA COMPLEJA -----------~---- ----- -
SUFIJOS Füll. COM.P. SUFIJOS 

Raíces 

llS 

R\' 

RP 

' 
Susl. i Vcrb. , s iy i 

usl. ¡ ·erb. Sus t. 1 V crb. 
1 

; l 1 
...L. : - --- ! -+- -- 1 ...L 1 . : ________ ¡ 1 __ !_; --

- 1 + + ! - + i ·- ; 
--,-- ------. ·-·1·--1· 

¡-

Homofonía 

Ind. no Ind. 
finslcs finales 

_J_ 1 
1 T 

+ + 
+ ...L. 

1 

En aymara hay gran rccurrencia de homófonos. Clasifica­
LOS cm grupos las formas individualizadas en nuestro trabajo de 
nnpo en hn provincias Pacajes e 111.bravi; cada forma lleva un 
úmcro que indica cuánta,; unidades hemos reconocido para ca..-
11 grupo de homófonos. Rn los ejemplos incluidos en este esque­
t?.. no o?urren todos los homófonos de la li,<;ta. 
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-ta1 1,¡. persona 
-ta2 2:¡. persona 
-ta3 verbal derivacional 
-t3.4 sustantival direcdonal 
-ta5 sustantivali:zador 

-sa1 4,.,. persona posesivo 
-sa2 independiente de interrogación 
-Sa3 independiente de agregación 

-xa1 1 i¡. persona posesivo 
-xa2 :i.ndep. final 
-Xa3 verbal derivacional 
-XB4 locativo 
-Xa5 vcrbalizador 

-na1 locativo 
-na2 relacional 

-wa1 indep. final 
-,va2 verbal derivacional 

independiente 

" 
" 

de negación discontinua 
,, interrogación (sí/no) 
,, ,, (sí) 

-nii verbal derivacional 
-ni2 'tener' 
-ni3 3, persona futuro 
-ni-1 numeración 

-iri1 personalizador 
-m2 pro positivo 
-1r13 costumbre 



TESIS, RÉPLICA Y CONTRARR,ÉPLICA EN EL 

LAZARILLO, EL GUZMÁN Y EL BUS06N 

Los rasgos comunes del L-azarillo, el Guzmán y El b1tsc6n. 
produc~en la impresión de ocultar una lucha sorda que hierve 
bajo la superficie de sus semejanzas genéricas. En estos máxi­
mos ejemplos de la picaresca española, un hombre maduro relata 
su niñez en un hogar de antecedentes poco recomendables y su 
subsiguiente vida accidentada de muchacho ingenuo y luego de 
pícaro avisado. Fuera de su estructura casi idéntica, las tres 
novelas tienen en común ciertos personajes muy parecidos: el 
padre ladrón, la madre ramera, el sacerdote, el hidalgo indi­
gente, la mujer prostituida por el protagonista, y desde luego, 
el pícaro mismo. No hay mayor evolución en la caracterización 
de las personas emparentadas con el pfoaro. Acaso solo existe un 
progresivo recargo en las tintas negras con que se retrata a los 
progenitores del futuro ""'agabundo y a la. esposa de este. 

Sucede algo muy distinto con otras de las figuras comunes 
a las tres obras. -Un ejemplo ilustrativo es el caso del sacerdote. 
Indudablemente, el personaje más odioso del La-zar11lo es el clé­
rigo de 1\Iaqueda. En lugar de ser un hombre de caridad y de 
buenos sentimientos, como lo exige su profesión, es un avaro 
sórdido, sin compasión humana. Además de casi acabar eon La­
zarillo a fuerza de hambre, le importa tan poco la vide de su 
joven servidor que, al cazar a la "culebra" que come el pan, 
descarga sobre su cabeza un garrotazo tan fulminante que deja 
al muchacho sin conocimiento durante tres días (pp. 40-41) 1• 

l Las referencias al Lazarillo v al Gttzmán están tomadas do la excelen­
te edición anotada por FRA.''-CISOO ·Rwo, La novela picaresca cspm1ola, Bar­
celona, 1967, tomo I. 



238 OONALD MC GRADY 

Todo está resumido en el epíteto que Lázaro aplica a este perso­
naje al llamarlo "el cruel cazador" y "el cruel sacerdote" 
(pp. 40, 41). Pues bien, este sujeto malévolo es transformado 
por Mateo .Alemán en la persona más bondadosa y estimable de 
la numerosa galería humana que puebla el Guzm-án-: el cardenal 
de Roma (I, iii, 6). Este Yercladero hombre de Dios recogc1 u 
Guzmán de la calle cuando es un mendigo harapiento y cubierto 
de postemas, lo manda l1evar a su propia cama, y llama a dos 
cirujanos para que lo curen ( pp. 398-399). Costea la larga "cu­
ración" de las llagas fingidas, después lo reeibe como paje, y 
monseñor se muestra en extremo comprensivo y generoso con 
Guzrná11, tolerándole sus travesuras y pequeños robos. Cuando 
el muchacho se desmanda en exceso, el cardenal lo despide, con 
la intención de reformarlo, pero después le ofrece trabajo rcpc­
ticlas veces (p. 433). Para recalcar que este prelado cons_tituye 
una réplica del clérigo de l\Iaqueda, Alemán imagina un episodio 
paralelo al del arca en el Lazarillo (pp. 412-415). Pero mientras 
que Lazarillo sólo robaba pan para no perecer de hambre, lo que 
Guzmán hurta del arca de su señor son conservas azucaradas, 
pnes ha dado en ser goloso (p. 412). 

Además del eardenal de Roma, aparecen numerosos clérigos 
en el Guzmán, todoo ellos de cootumbrcs ejemplares . .A. po-co de 
salir de su casa, Guzmán se encuentra con dos sacerdotes, cuya 
"compostura y rostro daban a conocer sn buena vida y pobre­
za." (p. 159). Estos clérigos reprueban al mucha<'ho su deseo de 
vengar una afrenta, y lo entretienen con su "buena conversación 
y dotrina" (p. 169). l\'Iás tarde, un fraile franciscano se quita 
el pan de la boca para dárselo a Guzmán (p. 253). Otro fraile 
predicador, en olor de santidad, se conmueYe de la aparente hon­
radez del pícaro, recoge limosna para él de sus feligreses y le 
consigue un buen cargo (pp. 856-59). No hay necesidad de hacer 
resaltar el contraste de estos santos varones con los correspon­
. dicntes eclesiásticos del Lazari1lo: el fraile de la :Merced, muje­
riego y acaso algo peor ( tratado cuarto), el buldero engañoso e 
impío ( tratado quinto), el capellán negcciante ( tratado sexto), 
y el licencioso arcipreste de San Salvador (tr_atado séptimo). 
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Lo curioso es que Que-vedo no solo vuelve al anticlericalismo 
del Lazarillo, sino que extréma aún más esta característica en su 
Bu_scón. Como es sabido, el clérigo que corresponde al de l\Ia­
qucda (y al cardenal de Roma) es el dómine Cabra (Libro I, 
cap. 3) 2 • Este personaje encarna "la hambre viva" (p. 32), 
igual que el cura de l\faqueda, con la diferencia de que llega a 
realizar lo que el otro únicamente había intentado, esto es, mata 
de hambre a un pupilo (p. 4G). Otro interesante toque que Que­
vedo agrega al retrato moral del formidable Cabra es que este 
es cristiano nuevo 8 • .Al incluir a Cabra en este grupo social, el 
antisemita furibundo que es Quevedo demuestra el máximo des­
precio posible hacia el dómine. Como el sacerdote de l\faqucda 
en el Lazarillo, Cabra es, sin duda, el personaje más antipático 
del Buscón. Todos los demás eclesiásticos que aparecen en la no­
vela de Quevedo tamfüén son gente de mala ralea: el cura que 
frecuenta la compañía de rufianes, mujercillas y estudiantes 
gorrones, participando en sus picardías (pp. 51-60) ; el clérigo 
poetastro, jgnorante, enamorado y puerco (p·p. 109-123); el ermi~ 
taño hipócrita, tahur y avaro (pp. 125-131) ; y ot.ro ermitaño 
amancebado (p. 192) 4• 

i A qué debe atribuirse este acentuado anticlericalismo de 
Quevedo en El biiscón? Lo más probable es que obedezca a un 
espíritu de contradicción: Quevedo está refutando a Alemán, 
quien a su vez había reaccionado en contra del anticleriealismo 
cre1 Lazarillo. Su crítica a los clérigos en El buscón parece im­
pugnar la posición de defensor del clero adoptada por Alemán. 

2 Las rcfcrcnc;as del B1u;c6n corresponden a la célieión crítica do FER· 
NANOO LÁZARO CAURETF.R, ESa.famanea, 1!l(i5. 

3 Esto se pone de manifiesto en los sigu:ent.es detalles: su apellido, 
que era de judíos (véase FP..,;Ncrsco ::,,r_ü~QFEZ VILLANUEVA, lnvestigocíones 
sobro Juan Ali'arez Gato, Maé!rid, 1960, p. 47); su pelo bermejo, como el 
de Juüas (véase la nota de A:llÉIUCO CASTW en rn edición de l?i buo'lcón, 
Clás. Cast., l!lli5, p. 32) ; la comparación de sus zapatos con t.umbas de fi. 
Jisteos (p. 34); y ~l que eche un poco de tocino a 1a olla, movido por acu­
saciones de que no es crist·ano viejo (p. 42). 

4 A estos elementos a.nt'elericales habría que añndir las monjas que 
admiten galar,es (pp. 204-271), y la observación de que los borrachos sucios 
y maleantes q,ie asisten al convite del tío Ramplón parecen clérigos por su 
conducta (p. 141). 
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. 
Que,edo le echa en cara a .Alemán que él halagó en el Guz.niátn, 
a los curas porque se sentía in.seguro en su situnción de cristiano 
nuevo-~. (~uevedo alardea de no tener necesidad de adular a· 1os 
ministros de Dios, por ser cristiano viejo de rancia estirpe. 

Este deseo de impugnar la novela de .Alemán se manifiesta 
en otros aspectos del Buscón. Las varias fortunas del hidalgo 
inope ilustran un proceso parecido al del sacerdote: .Alemán 
reacciona en contra de la actitud adoptada en el Lazarillo, y 
Quevedo refuta a su vez la opinión expresada en el Gu.zmán. El 
escudero en el Lazarillo no es un verdadero hidalgo, sino un im­
postor de genealogía sucia que trata de introducirse mediante 
engaños en esa clase privilegiada il. Es evidente, por lo tanto, 
que el propósito del autor del Lazarillo no es el de. ridiculizar 
el concepto de la honra, como se ha creído tradicionalmente, sino 
e! de burlarse de los cri<rtianos nuevos qu<i aspiraban a la hidal­
guía. El creador del escudero cri Lica en él la noción equivocada 
de la honra que tenfan estos advenedizos, quienes solo se fijaban 
en las apariencias exteriores, sin preocuparse por la virtud inte­
rior que constituye la base sobre la cual se erige el concepto del 
honor. Al mofarse de esta falsa idea de la honra, el autor del 
Lazarillo exalta, por implicación, el verdadero ideal de la honra 
basada en la virtud. Es decir, salva la honra tal como la prae­
tican los aristócratrui de verdad. 

Mateo Alemán da un sesgo muy distinto al problema de la 
honra. Primero trata el concepto en una digresión, sacando en 
conclusión que la honra r.onsiste únicamente en la virtud del indi­
viduo, y no en la opinión que de él tengan los demás, según creen 
los aristócratas: '' Que diz que ha de estar sujeta mi honra d.e 
la boca del descomedido y de la mano del atrevirlo, el uno porque 
elijo y el otro porque hizo Jo que fueri,;as ni poder humano pu­
dieran resistirlo. i Qué frenesí de Satanás casó este mal abuso 
con el l1ombre, que tan desatinado lo tiene? Como si no supié-

5 F.l linaje manchado de Cabra demuestra que el anticlericalismo de 
Quevedo está relacionado con el problema de. la impureza de sangre. Es sabido 
que el sacerdocio era una de las profo~iones favoritas de los cristianos nuevos. 

8 Véase mi estudio titulado "Social Irony in Lazarillo de Tormes and 
its lmplications for Authorshlp '', de próxima aparición en EPh. 
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semos que la honra es hija de la virtud, y tanto que uno fuere 
virtuoso será. honrado, y será: imposible quitarme la honra si no 
me quitaren la virtud, que es el centro della" (p. 261). Luego 
Alemán introduce o.l hidalgo que corresponde al del Lazarillo 
(pp. 336-350). Este es un hidalgo de verdad, no un embaucador 
de sangre impura. · Sufre estrecheces económicas, igual que el 
escudero del Lnzarillo, y como él, es mantenido por su criado. El 
hidalgo del 0-nznuín llega a insinuar al pícaro que cuenta con 
su uyuda, y lo aruma abiertamente a robar (pp. 343-344). (En 
cambio, el escudero del La.za.rillo despliega una actitud mucho 
más digna y moral, diciendo que '' más vale pedillo por Dios 
[i. e., mendigar] que no hurtallo", p. 52.) Y después que Guz­
mán se ha arriesgado innumerabks veces para darle con qué sus­
tentar lus apariencias de honra, el hidalgo lo despide de mal 
modo cuando ya. no tiene necesidad de él (pp. 349-350). Así 
es que el hidalgo del Guzmán es un hombre vano, inmoral e in­
grato, a pesar de su sangre esclarecida. En comparación con él, 
es más virtuoso y honorable el escudero del Lazarillo, pues aun­
que se preocupa únicamente de las apariencias exteriores, sin 
cmltivar la virtud, no llega al robo para satisfacer sus deseos 
de ostentación, y no es ingrato con su servidor. 

Lu figura del hidalgo trazada por .Alemán constituía un 
guante de desafío para. un aristócrata como Quevedo. Este recoge 
el reto y lo contesta en la persona de don Toribio y sus compin­
ches. (pp. 148-201). Siguiendo la técnica del Lazarillo, lo que 
Quevedo acentúa en su retrato de don Toribio es el contraste 
entre apariencia y realidad. A primera vista, este hombre parece 
estar muy bien vestido: "vi venir un hidalgo ... con su capa 
puesta, espada ceñida, calzas atacadas y botas, y al parecer bien 
puesto, el cuello abierto, el sombrero de lado" (pp. 148-149). 
Pero cuando se le caen las calzas ( p. 149), Pablos se da cuenta 
de que '' por la parte de atrás, que cubría la eapa, traía las cu­
chilladas con entretelas de nalga pura" (p. 150). El énfasis 
sobre la ropa aparentemente buena, pero en realidad destrozada, 
seguramente debe interpretarse como reflejo de la condición 
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'moml del personaje 7• Exteriormente, don Toribio parece hidalgo, 
pero un examen detenido de su genealogía- sin duda revelaría 
que no todo lo que brilla es oro. Este puede ser el significado 
del último apellido de su nombre tan campanudo : don Toribio 
Rodríguez Vallejo Gómez de Ampuero y Jordán (p. 152). Desde 
luego, "Jordán" evoca el recuerdo de Palestina, junto con todas 
las demás asociaciones desagradables 9.uc encerraba. la mención 
de este país para. los nobles de la Edad ele Oro. Se suma a estos 
detalles el hecho de que don Toribio se encuentra mal en su pue­
blo, donde todos lo conocen (p. 152) ;_ como el escudero del La.za:i-­
t'illo, don 'l'oribio se aleja de su tierra natal para .sustentar honra 
donde no lo conocen. }fá.s adelante, don 'l'oribio confiesa sin 
ambages que él y sus compañeros son caballeros falsos, sin origen 
familiar conocido: ;, en ella [la corte] hay unos géneros de gen­
tes eomo yo, que no se 1Ps conoce raíz ni mueble, ni otra cepa 
de la que dccienden los tales. Entre nosotros nos direrenciamos 
con diferentes nombres; unos nos llamamos caba1leros hebenes; 
otros, giicros, chanflones, chirles, traspillados y caninos" (p. 154:). 
Las estafas y raterías de la orden de estos caballeros de industria 
(II, 6 - III, 3) recuerdan ante todo los engaños de la cofradía 
de mendigos maleantes a que perteneció Guzmán de- Alfarachc 
en Roma ( I, iii, 2-3). AJ hacer la comparación con los mendigos 
tramposos, Quevedo aniquila moralmente a los nobles fingidos. 

En el caso del hidalgo, igual que en el del sacerdote, Que­
vedo presenta un personaje evidentemente derivado del Lazari1lo, 
y que constituye una réplica enfática a los cambios ideológicos 
introducidos en ese personaje por 1\fateo Alemán. El autor del 
Lazarillo se burla de los hidalgos falsos, dejando a salvo los Yer­
daderos aristócratas; Alemán tuerce la direeción de la sátira., 
enderezándola a los nobles de nacimiento; Quevedo hace recaer 
la mofa sobre su blanco originario, e introduce además caballeros 
legítimos cuya conducta forma contraste con la de los '' caballe­
ros hebenes". 

7 Es procedimiento muy común atribuir las características del dueño al 
objeto que le pertenece; el "hambriento colchón'' del Laiarillo (p. 4i) 
constituye UD ejemplo paralelo. 
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~aturalmente, el personaje de mayor interés en todas estas 
novelas es el pícaro. Especialmente importante, por consiguiente, 
es la actitud asumida por cada autor hacie. su protagonista. En 
el Lazarillo, el novelista simpatiza de modo manifiesto con el 
personaje principal cuando este es todavía pequeño. El muchacho 
capta la benevolencia tanto por su ingenio y fortaleza como por 
sus buenos sentimientos. El autor (y con él, el lector) le tiene 
lástima cuando el ciego y el elérigo ·10 maltratan. Donde más brilla 
la. sim1)atía de Lazari1lo es en su trato con el escudero. Tanto 
quiere d chico a este amo, que "muchas veces, por llevar a la 
posada con cp1c él Jo pasase, yo lo pasaba mal" ( p. 54) . Cuando 
1os dos sufren más hambre que nunca, Lazarillo dice que "no 
tenía tanta lástima de mí como del lastimado de mi amo ... " 
(p. 55). Los tratados cuarto y quinto forman un paréntesis de 
transición en el esbozo del carácter de Lazarillo ; desaparece casi 
por completo su personalidad ante la predominancia del fraile 
de la Merced y del buldero. Cuando surge de nuevo la individua­
lidad de Lázaro, en los tratados sexto y séptimo, ya es un hombre 
maduro que ha cambiado radicalmente. Y a no se conforma con 
su estado, como mandan las leyes divinas y humruias 8 ; se ha 
vuelto casi tan presuntuoso como el escudero, de quien se reí'a 
antffi, porque compra espada y ropa de noble. Es realmente 
desagradable el hombre que renuncia a sn cargo de aguador: 
"Desque me vi en hábito de hombre de bien, dije a mi amo se 
tomase su asno, que no quería más seguir aquel oficio" (p. 76). 
Y el individuo que ruenta como glorias su ínfimo empleo como 
pregonero y su matrimonio con la manceba del arcipreste, es 
nn ser totalmente depra-rndo, mcr€cedor únicamente de desprecio. 
La antipatía del autor hacia el Lázaro adulto también se trans­
parenta. en el prólogo, donde el pícaro se revuelca en el cieno 
de su infamia, ja.ctándose de haber salido a "buen puerto" a 
fuerza de trabajo e inteligencia (p. 7). En resumidas cuentas, 
el autor del Lazari?lo simpatiza con su personaje mientras este 
sabe guardar su lugar en 1a sociedad; pero cuando concibe la 

8 Para doeumentaeión. véase la n. 42 de '' Soeial Irony ... '', art, eít. 
en la n. 6. ' 
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ambición de "subir, siendo bajo" ( cfr. p. 14), le retira todo 
afecto. 

Guzmán de Alfarache abriga aún más ambiciones sociales 
que Lázaro de Tormes. Siendo hijo §.e un converso 9 y de una 
prostituta, su mayor preocupRción cuando joYen es alcanzar di­
nero y honra. Siempre que comete un robo de consideración, lo 
primero que hace es comprarse ropa de hombre de bien ( como 
Lázaro) y adoptar un nombre de alta aleurcia, como "don ,Juan 
de Guzmán" (pp. 336, 670) 10 o :'don Juan Osorio" (p. 658). 
Claro que el personaje que relate. su autobiografía desde las 
galeras está arrepentido ele sus pasados anhelos de pre.stigio y 
poder. Pero lo importante aquí es que Guzmán y su creador 
rechazan estos valores sociales :porque son rnnidades mundanas; 
nada dicen- acerca de la doctrina de conformarse con su estado 
-una omisión altamente significatirn.. Ya consta en un texto 
citado arriba que Alemán considera que la honra consiste en la 
virtud; esto equivale a negar la idea de jerarquías basadas en 
un criterio de linajes ilustres o inestimables. Lo que honra es la 
conducta del individuo, no la sangre de sus antepasados '11• 

El Guzmán escarmentado que habla desde las galeras es el 
portavoz de su creador; hay una coineidencia. total entre las 
ideas de personaje y autor. Esta identificación es tan acentuada 
que Alemán atribuye a Guzmán muchas ele 8Ufl propias experien­
cjas 12. Además, aun cuflndo el autor censnra las pic,ardías y as­
piraciones vanas del Guzmán joven :,· no aleccionado. si-ente haeia 

9 Véase mi libro Mateo .J.le.mcín, N"cw York, 1968, pp. 101-10~. El padre 
de Gumián sin duda fue uno de los judí.os que emigraron a Italia huyendo 
de la Inquisición española. 

10 Señala .JOSEPH E. Gn..r,F.T, Propalladia and other Wor7;.~ of Bartol-omé 
de Torres Naharro, III, Bryn Mawr, 1951, pp. 408-409, que el apellido Gu.z­
ru{m, junto eon el ele l',fondoza, fueron los más usados por ios españoles de 
nacimiento bajo que querían pasar por nobles en Italia. 

11 Bs muy revelador nn pasaje en que Guzmán censura a dos caballeros 
que sacan a relucir la bajeza de nacimiento de un soldado que alardea de 
nobleza en It.alia; el narrador se indigna de "su mal término en hablar 
infamando a el que se deseaba honrar sin ajena costa ni perjuicio ... " (p. 
440). 

12 Ver mi Mateo Alemán, pp. 79-82. El caso más ei,.-tremo ocurre cuando 
Guzmán, estando en Florenda, afirma no conocer otro país que España (p. 
597). Esta era la situación de Alemán cu!lll.do escribía el episodio. 
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él una decidida simpatía. La íntima compenetración de creador 
y eriat.ura existe desde el nacimiento del futuro pícaro: ambos 
ven la luz en el mismo afio y tienen la misma condición de ser 
descendientes de conversos. A través de su héroe, Alemán defien­
de la casta ele los cristianos nuevos: el Guzmán que escribe su 
Yida es 1111 homb:re enteramente moral, un pecador arrepentido 
que ha realizado el "g:nm negocio" de la época, porque está en 
vías de salvar su alma. 

Si Guzmán de Alfarache se encuentra en la cumbre de su 
evolución moral en el momento de relatar su autobiografía, Pa­
blos comparte con Lázaro la circunstancia. de estar en su período 
de mayor envilecimiento al escribir sus memorias. Esto se debe 
a que Quevedo odia profundamente a Pablos tal como se presenta 
en la última fase de su desarrollo psicológi<'O. Su actitud no siem­
pre ha sido esta; eomo el autor del Lazarillo, Quevedo siento 
cierto cariño por su criatura en su niñez. Pablos nace en un 
hogar de lo peor: su padre es ladrón, y su madre, prostituta, 
celestina y hechicera, descendiente de con.versos. Su padre desea 
que Pablos siga su profesión de ratero, y la voluntad de su ma­
dre es que se aplique a brnjo (pp. 18-19). Dados estos malísimos 
ejemplos, es mucho mérito de Pablos el querer ir a la e.scuela a 
estudiar (p. 21). Inspira lástima la <:rucldac1 de los otros niños, 
quienes se mofan de Pa.blos, envidiosos del favor que este ha 
logrado de su maestro y de don Diego, el hijo de un gran caba­
llero (p. 22). Todavía. más conmovedor resulta el episodio en 
que Pablos pregunta a su ma.clre si son calumnias lo que dicen 
sus compañeros sobre su inmoralidad; cuando ella le ~ontesta 
equfrocamente, Pablos siente tal vergüenza que resuelve alejarse 
de su casa en cuanto pueda (p. 24). 

Hasta aquí, la actitud de Quevedo hacia su protagonista ha 
sido más positiva. que negativa; Pablos se ha conducido bien y 

el autor no tiene queja de él. Solo hay un detalle que disuena. 
con la presentación afirmativa: Quevedo hace a Pablos insistir 
en sus pretensiones socia.les. El pícaro machaca repetidamente 
este punto: '' siempre tuve pensamientos de caballero desde chi­
quito ... " (p. 18); "~o quería aprender virtud resueltamentP, 
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y ir con mis buenos pensamientos adelante" (p. 20); "Llegába­
mc, de todos, a los hijos de caballeros y personas principales ... '' 
(pp. 21-22); "como siempre tuve altos pensamientos ... " (p. 23). 
A tiempo de lograr separarse d~finitivamente de su casa: Pablos 
declara abiertamente su ambición, avisando a sus padres de su 
"intento de ser caballero ... " (p. 31). Tanta reiteración señala 
claramente que esta aspiración de Pablos constituye el tema cen­
tral de la obra. Para los lectores contemporáneos de Quevedo, 
sería evidente que Pablos iba a acabar mal, pues era generalmente 
aceptado el principio de jerarquías sociales fundadas en el cri­
terio de sangre. Para que nadie entienda mal su tesis, Quevedo 
destruye desde el comienzo del Buscón el concepto de que 1os 
'' pcmamientos altos'' pueden ser buenos en gente baja. Al padre 
de Pablos no le gusta que le digan barbero: "eran tan altos sus 
pensamientos, que se. corría de que le llamasen así, diciendo que 
él e1·a tundidor de mejillas y sastre de barbas" (p. 15). 

Desde que Pablos entra al pupilaje con don Diego (I, 3) 
hasta que ambos salen c1c él (I, 7), lo que predomina en la na­
rración es una larga serie de burlas, chistes y otras ingeniosi­
dades Yerbales. El resultado es que casi desaparece la personali­
dad del protagonista entre todas €Sta.." agudezas. El efecto natu­
ral aquí, igual que en el Lazarillo y el Guzmá,n, es el de simpa­
tizar con el muchacho que despliega tanto ingenio sin hacer ver­
dadero daño a nadie. A pesar del predominio de las burlas en 
esta parte, hay varios momentos de suma importancia para trazar 
el desarrollo de la psicología de Pablos. Al final del capítulo 5: el 
muchacho se propone "hacer nueva vida" (p. 73), o sea, decide 
volverse pícaro. Con todas sus travesuras, Pe.blos recalca hacia 
el fin del capítulo 6 que "a don Diego, ... siempre tuve el res­
pecto que era razón ... " (p. 89), con lo cual reconoce las jerar­
quías sociales y sigue gozando de la aprobación de Quevedo. Pero 
al final del capítulo 71 todo esto cambia. Cuando el padr-e de don 
Diego ordena a su hijo que se vaya sin llevar a Pablos, por lo 
travieso que se ha vuelto, el joven caballero se ofrece a acomodar 
al pícaro con otro caballero. La desll,:,OTadablc contestación de 
Pablos marca el final de una etapa en su vida: "Yo, en esto, 
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riéndome, le dije: -' Seño!, ya soy otro, y otros mis pensamien­
tos; más alto pico, y más autoridad me importa tener' " (p. 94), 
declaración que corresponde a la de Lázaro cuando no quiso ser­
vir más al capellán. En este instante crítico, ambos pícaros se 
niegan '11 seguir conformándose con su estado, y con ello pierden 
la simpatía de sus creadores. Quevedo subraya lo crucial de este 
momento en la vida de Pablos, cerrando en este punto el Libro I. 

En el Libro II aparecen aún más ingeniosidades, como la 
presentación de personajes extravagantes: el arbitrista, el maes­
tro de esgrima, el poeta, el ermitaño, el genovés, el verdugo y el 
hidalgo 13. Para que la pCr,',Onalidad de Pablos no desaparezca 
del todo durante el desfile de estos ''raros", Quevedo alude de 
vez en cuando u la ambición social del pícaro H_ Otra idea riue 
destaca Quevedo en este Libro es que Pablos es un hijo desna­
turalizado. Se comprende que él quiera alejarse de sus padres, 
pero se muestra despiadadamente cruel al decir que Yio a sn 
padre "en eJ camino, aguardando ir en bolsas, hecho cuartos, 
a Josafad" (p. 132), y al afirmar que Dios le ha hecho merced 
en tener a su madre en Toledo, "donde: por ]o menos, sé que 
hará humo ... " (p. 148). 

El Libro III relata el asalto de Pablos a las jerarquías so­
ciales, con el intento de introducirse en la clase privilegiada. Su 
ataque va graduado en tres cargas, sucesivamente más recias: 
su profesión en la orden de los hidalgos falsos (III, 1-4), su de­
signio de casarse con hija de padres ricos ( III, 5) , y su proyec-

1:i Estos personajes sirven a la misma fnnción a.e sátira social que la 
serie de amos en el J,azarillo y el Guzmán. Pablos sólo tiene un amo, el aris­
tócrata don Diego; como Quevedo deseaba introducir otros tipos pintorescos, 
utilizó el recUiso del viaje en que el protagonista conoce a mucha gente. 

14 "lba yo entre mi pensando en las muchas dificultades que tenía para 
profesar honra y virtud. . • Decía a solas: -' Más se me ha do agradecer a 
mi, que no l1e tenido de quien aprender virtud, ni a qufon parecer en ella, 
que al que b hereda de sus agüelos' " (pp. 108-109. Es el mismo pensa­
miento expresaclo por Lázaro: "consideren los que heredaron nobles estados 
cuán poco se les clcbe, pues Fortuna fue con ellos parcial, y cuánto más 
hicieron los que, siéndoles contraria, con fuerza y maña remando, salieron a 
buen puerto", p. 7); en Segovia, Pablos cuenta a nno que "era yo llll gran 
caballero" (p. 133) ; "ya me crecía por pnntos el deseo de .venne entre 
gente principal y caballeros" (p. 143) ; a su tío le escribe: "me import~. 
negar la sangre que tenemos" (p. 148). 
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tado matrimonio con una dama de alcurnia (III, 6-7). Los capí­
tulos sobre la cofradía de los caballeros de industria continúan 
la serie de· chistes hiiciada. en el Libro I, 3; por lo tanto, no 
agregan nada esencial a la psicología del pícaro. Pero vuelve a 
predominar la personalidad de Pablos a partir del momento en 
que intenta casarse por encima de su estado, y aquí se hace 
patente la tirria que le tiene Quevedo. Aun cuando no consta 
que la primera conquista amorosa de Pablos sea de condición 
hidalga, el autor se complace en llover jnsultos y palos sobre el 
pícaro ambicioso. Dos rivales lo tratan de "piojoso, pícaro, de­
sarropado ... cobarde y vil" (p. 212) ; Pablos confirma lo veraz 
de los últimos epítetos con su conducta: "Yo ... ofa, pero no m<' 
hallaba con ánimo para responder'~ Ubid-e·rn). Fna noche cuando 
Pablos acude a conversar con su novia, tiene la dcsgraeia de des­
pertar a unos vecinos, quienes, dice, "me molieron a palos y me 
ataron a vista de mi dama ... " (p. 214). A la mañana siguiente, 
le repasan las costillas otra vez (p. 217). Viéndose afrentado 
continuamente por sus rivales delante de la niña (p. 219), Pa­
hlos muda de casa. 

Todavía peor le sale su intento de casarse con la linajuda 
doña Ana. Como mandado por Dios, un caballo ajmo en que 
Pablos se está luciendo delante de ella da con él en un charco 
(p. 234), y al rato acude el dueño muy enojado a quitárselo. 
Luego sufre una paliza. cuando lo toman por otro (p. 240), y por 
fin, don Diego le manda dar una zurra tan tremenda que queda 
con las piernas lisiadas y la cara partida de oreja a oreja 
(p. 241). l\Iuy intencionadamente haee Quevedo que sea precisa­
mente don Diego el que desemnaseara n Pablos y lo castiga por 
intentar casarse con su prima. Don Diego antes quería mucho 
a Pablos; en el momento de separarse de él cuando estudiantes 
en Alcalá, cuenta el pícaro que "le pesaba de dejarme ... " 
(p. 94). ¿ Qué ha cambiado en el corto tiempo que ha transcu­
rrido desde su despedida dolorosa hasta el momento en que don 
Diego denuncia a Pablos como '' el más ruin hombre y más mal 
inclinado que Dios tiene en el mundo" (p. 230)? La diferencia 
estriba en que don Diego (y Quevedo) quieren a Pablos mien-
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tras este reconoce su bajeza y se conforma con su estado. Pero 
cuando pretende igualarse eón sus superiores, arrogándose una 
honra y una virtud que no son suyas 15, don Diego vuelve por 
sus fueros de aristócrata, renegando de su amistad con Pablos. 

En resumen, Alemán y Quevedo escriben su G-u,zm.án y 
B11.scón teniendo muy en cuenta el Lazan1lo de Torrnes. Alemán 
inúta la forma del Lazarillo, pero introduce ciertos cambios ideo­
lógicos ; estas modificaciones consisten ante todo en una defensa 
del clero y de los cristianos nuevos, y un ataque al principio de 
lu honra heredada. Quevedo a su vez conserva la forma ya tra­
dicional de la novela picaresca, pero refuta punto por punto 
las doctrinas expuf'stas por Alemán. En El busc-ón se a.firman las 
mismas ideas presentadas en el Lazarillo: anticlericalismo, burla 
de los cristianos nuevos que intentan igualarse con los nobles, y 
def Pnsa de los privilegios de 1a arfatocracia. En este proceso de 
tesis, r6plica y eontrarrépliea en torno u los derechos ele los cris­
tianos nuevos. se encienden cada wz más los ánimos <le los escri­
tores: el autor del Lazarillo emplea una finísima ironía, Alemán 
se expliea en forma clireda, sin lugar a la ambigüedad, r Que­
vedo se expre;;a mediante una sátira mordaz y corrosiva, ata­
cando de frente. Las figuras del sacerdote, el hidalgo y el píearo, 
tales como aparecen en las tres novelas, demuestran sin lugar a 
dudas que el tema central de la picaresca española es la honra 16• 

Los autores y personajes aristócratas procuran reservar para sí 
los privilegios de la honra, mientras que los cristianos nue,os 
hacen lo posible por participar ele este bien. 

Dox.u.n l\IcGRADY 
Uni,e1·sity- of Yirginia 

111 Que-edo recalea la. diferencia de ,irtud entre Pablo~ y don Diego: 
'' Era de notar ver a mi amo tan quieto y religioso, y a mí tan travieso, que 
el uno exageraba al 01:To o la virtutl o el ,icio" (p. 76). Se reitera la falta 
de -virtud de Pablos en la p. 78. 

16 Esto ha sido señalado por M, B.1:rá!IJ..-ON, "L'honneur et la mat.iere 
piearesque ", An.nuaire du Coll(jge di! F-rancc, 1963, 4Sñ-4!JO; "Les nouveam: 
chrétiens dans l'essor du roman picaresque", N, XLVTTI (1964), 283. 



EL MS.10.288 DE LA BIBLIOTECA. NACION_,U. DE 

· MADRID: TRADUCCió~ PARCIAL CASTELLANA 

DE LA BIBLIA DEL HEBREO Y DEL LATÍN 

El ms. de la Biblioteca Nacional de Madrid que hoy lleva la 
i,ignatma 10.288, y anteriormente las Plut. l Lit. N.N'1 14 y 
Kk 48 1, merece particular atención por su contenido bíblico 
romanceado. Quizá deba su conserración a haber sido inventaria­
(lo en el 8. X:VI eomo "San Geronymo sobre los prophetas etc.", 
rúbrica que se lee en el interior de la tapa, y que en el S. XVIII 
se reprodujo en el tejuelo como '' S. Geronymo sobre los prophe­
tas. Esposición de algunos pasages de la Biblia" 2• 

Nos hallamos ante un lujoso códice de gruesas tapas de ma­
dera ('7 mm de espesor) y tamaño respetable (285 x 4-25), en­
cuadernado en badana de su color con decoración mudéjfl.r. El 
a.dorna gofrado, de filetes y cordoneillos entretejidos, cubre cnte­
i-amcnte las tapas y el lomo: alrededor de una gran cruz de 
.Jerusalén con estrellas de ocho puntas entre los brazos ht1.y un 
J·ecuadro. más an<:>ho en las partes superior e inferior, que con­
tiene redondeles y rectángulos de cordoncillo; estos se repiten 
en el lomo entre los nerYios. Desgraciadamente el mal estado 
actual del códice no responde a las espléndidas intenciones de 
<1uienes lo mandfl.ron escribir: la encuadernación está muy estro­
})eada, y las primeras hojas, sueltas. 

1 Estas signaturas las lleva en el interior ele la tapa, la segU11da a lápiz, 
,uch:ula. En el lomo lleva el n? 135; vol. n. 4. 

2 No extraña que llamaran la atención los prólog·os jeroninúanos má.s 
que los libros bíblicos. También se imprimieron y exportai·on. En catálogos 
antiguo~, al lado ile '' Una Biblia granil.e a pliego en siete pesos'' leemos, 
p. ctj.: "Dos Prólogos de San Gerónimo a medio peso"; cfr. I. A. LFJONARD, 

• •Una ,enta de libros en ~léxico, 1576", NRI(H, II (1948), 184. A ,cces, 
!)ajo el nombre ele S. Jerónimo podrían encubrirse también otros texto~. 
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El manuscrito procede de la Biblioteca del Duque de Osuna 3 , 

e indirectamente de la biblioteca de la Catedral de Toledo, según 
se deouce de la signatura antigua. 

A diferencia del ms. bíblico de la Biblioteca Pública de Évora 
CCXIV 1- 2, que tiene colofón y fecha, y de los mss. bíblfoos escu­
rialenses I-j-3 (E3) y I-j-4 (E4), que llevan eseudos nobiliariosr 
el códice que aquí describo no nos revelo. ningún dato explícitü 
acerca de sus orígenes. Bn su aspecto exterior me recuerda el 
ms. 1 de la Academia de la Historia por el parecido de las tapas'\ 
clase de pergamino y encuadernación de las páginas. ~o está 
muy lejos tampoco <le la Biblia de Alba. 

En el Catálogo manuscrito ya indicado de la Biblioteca dE>l 
Duque de Osuna se describe someramente bajo la rúbrica de­
"Expositores. Exposición del Antiguo y Xuevo Testamento", lo 
cual debe haber sustraído nuestro códire a. la atención apresu­
rada de los im-estigadorcs modernos, por lo mismo por lo que la 
rúhricm indicada más arriba lo librara antaño dr las crmurM 
inquisitoriales. 

Aunque lo mencionen de paso algunos estudiosos, no sé qne­
SP. haya aprovechado para la. historia de los romanceamientos 
bíblicos. Jferece un estudio cabal, tanto por su conteni<lo corn1J 
porque ejemp1ifica la composición ele las Biblias romanceadas. 
Y aun podríamos darnos por sati<.;fechos si su descripción nos 
apartara del hábito de identificar las distintas "Biblias" de la 
Edad Media ron las signaturas de los códices quP. las coutiemm. 

s Está registrado por J. M. Rocainora en su Catálogo abreviado de le,., 
.!Ianuscritos de la Biblioteca 11d Excmo. Bmior Duque de Osima é Infantado, 
Madrid, 1882, con el número 135, como "Jerónimo (San) - Exposición de 
la Escritura sagrada. Principia por los Profetas ... termina con el prólogo 
sobre Daniel'' ( 1), y en el '' índice de los manuscritos proecdentes de la 
Bibliotcea del Duque de Osuna adquiridos por el F;staclo en 1886'' fos. 235,-
236r, donde se enumeran entre otro¡; libros bíblicos "los eclesiásticos y 
Da,íd'' (!). 

4 Lo que pu(1(' comprobar euan,lo este ms., que. entonces lle,aba el n° Sí 0 

no habia si<lo aún "restaurado" haciendo tabula rasa tlc su eneull.llernación 
mudéjar. Cfr. mi descripción del códice y transcripción de algunos pasajes 
en '' El códice de los Profetas rn lat.ín y castellano que se consen-a en IR 
Biblioteca <li.' la Real Aea1kmi:i cfo la Historia (87) '·, BRAH, C'L (19/l2) e 
13:J-140. 
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No hay tantas "Biblias" como códices, sino conjuntos distintos 
<le textos romaneeatlos. · 

Xuestro manustrito presenta una versión del hebreo de los 
Profetas mayores, independientes de los romanceamicntos ele los 
Qtros mss. conocidos y más allegada al tipo ele la Biblia de Fe­
rrara que al de la de Alba, y otra de los Profetas menores, que 
con algunas variantes corresponde a la del ms. 1. de la Academia 
d-e la Historia ( Ac 1), y dos textos distinto¡;¡ de Lam., el primero 
eolocado después de Jer., y el segundo entre Job y Prov. Aquel 
lfont en el rnargc'n un bren, pr(ilog-o ele les LXX (menen Vg.: 
'· et amaro animo suspfrans rt eiulans''), a pesar de ser traduc-
ción del hebreo, allegada al tipo de la Biblia de Ferrara; este 
;;e repite en el llIB. escuar-íalense I-j-4 (E4). 

A los Profetas menores siguen los dos libros de los Parali­
pómeno$, trad ucülos rlel hehrl'D ( au~,qnc el encabeza.miento se 
refiere a "la orden latina") y el Salterio "segund la orden ju­
dayca". Los Par. corresponden a E4 hasta la h 123 r b, II 35 :20 
( en E4 falta. la divi5ión del cap. 3f>). El romanceamiento de los 
Balmos no corresponde a ninguna versión conocida, y va acom­
pañado de una glosa que no he podido identificar. 

Completan la parte bíblica del rns. 10.288, el libro de ,Job, 
Cant. y Ecl., traducidos del hebreo; Sab. y Ecli., del latín; más 
una versión de Daniel, del hebreo. Estas últimas secciones corres­
ponden todas sustancialmente a E4. 

El ms. 10.288 es un ejemplo muy significativo de mezcla de 
elementos judíos y cristianos : todos los libros están traducidos 
del hebreo, menos los dos deuterocanónicos, y llevan división di.c;­
tinta de la Vulgata 5• Como elemento exclusivamente cristiano y 

5 rara mayor eomodidad del leetor y para facilitar la eomparación eon 
<>tros mss. indiearé aquí la modalidad de la división, sirviendo la de la Vulga­
ta sixtoclcmentina. arbitrariamente de término de comparación. Is, corres· 
ponde a V g. con pequeñas variantes al principio de los eaps. 12, 49 y 66; 
d cap. 18 empieza en Vg. 17:12, el 31 en Vg. 51:4; Jer. varía al principio 
del cap. 15; asimismo 27 - Vg. 2i:2, 30 - Vg. 20:30, 36 - Vg. 36.9, 40 -
Vg. 39:15; Lam. 1 - Yg, prólogo; Ez.: una diferencia al prineipio de 1; 
por error, 28 se ha marcado 27, y 29 se ha marcado 28; Os.: falta la divü1ióJL 
en eorrcspondencia con Vg. 7; por lo cual en la numeración de los caps. sigs.· 
se disminuye una unidad, hai!ta el cap. 13 que vuelve a corresponder con Vg.; 
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no contemplado en la redacción primitiva del códice, aparecen 
también los prólogos de San Jerónimo a todos los libros citados 

Jocl corresponde¡ Am.; 7 - Vg. 7:4, 9 - Vg. 8:1:l (:f'inal), .á.b.: corres­
ponden los dos textos; Jon.: 2 - Vg. 1:16 (final); 1Iiq., Nah., Hab., Sof., 
Ag., Zac. y llil. corresponden; IPar.: corresponi!e; IlPar: 5 - Yg. 5:2. 
6- Yg. 6:2, 15 marcado quatorz:"" - Vg. 14:15-15:1; 16 y li están marca­
dos respectivamente qu inze y diccisci~ co11 la nUlll1:1·ación corrl.-eta en ei 
margen; 33 - Vg. 32:33 (final); Job 2 - Vg. 1:13, 3 - Vg. 2; el cap, 3 
no está marcado ni hay división correspondiente; 7 - Yg. 8, 8 - Vg. 9, 9 -
Vg. 11, 10 - Vg. 12, 11 - Vg. 15, 12 - Vg. 16, 13 - Yg. 18, 14 - Vg. 
19, 15 - Yg. 20, 16 - Vg. 21, 17 ~ Vg. 22, 18 - Vg. 23, 19 - Vg. 25, 
20 - Vg. 26, 21 - Vg. 27, 22 - Vg. 28:20, 2a - Vg. 29, 24 - Vg. 32:2 
( el v. 1 está escrito en letra colorada i,inicnilo ele cabeeera), 25 - Y g. 34-
26 - Vg. 35, 27 - Vg. 36, 28 - Vg. 38, 20 - Vg. 39:32, 30 - Vg. 39:33, 
31 - Vg. 40:2, 33 - Vg. 42:7 Ps. iliriifülo!'\ según el criterio hebraico en 
dnco libros (como la Biblia de Ferrara); I corrcspoud¡;n hasta el l:'s. 10, 
12 - Yg. 11; hasfa el Ps. Vg. 26, la numeración llern una unidall má~ 
que en Vg.; 28 - Vg. 26:7; dc-sde Vg. 27, la numeración del Illl! llcrn dos 
unidades ruás que en V g.; termina el libro I con el salmo numerado 42 en 
Vg. 40; II 1 - 31 conespon<le a Vg. 41 - 71 (15 -- Vg. 55:2, 19 - Vg. 
59:3); lII 1 - 12 corresponde a Vg. i2 - 83; dc1 12 (=Vg. 83), la nu· 
meración salta por equivocación al 16; a saber: Hi - Vg. 8-.1, 1i - Vg. 85, 
28 -....:. Vg. 86, 29 - Yg. 87, 30 - Vg. 88; IV 1 - 13 eorrespondc a Vg. 
89 - 101; 14 - Vg. 102 y 103 (corridos en nuestro ms. ]JPl'O en el margen 
se lc,c: "aqui fazen psalmo falta el titulo"); 15 - Vg. 104, 16 - Yg. lOií 
(en el margen del Ps. noveno: 97 en guarismos); V J. - 11 corresponde a 
"\'g. 106 - 118; el número 11 se repite, con la siguiente correspondencia 
11 bis - 37 - Vg. 119 -145; 38 - Vg. 146 y 14i; 39 - 41 - Yg. 148 -
150; segundo texto de Lam. eorrcsponde; Prov.: después c1e í vv sin nume­
rar: 1-Vg. 1:8, 2 - Vg. 1 :20, 3 - Vg. 2, 4-Vg. 3, 5 - Vg. 3:11, 6 -
Vg. 4:1, 7 -Vg. 4:20, S -Yg. G, 9 - Vg. 6:6,10 - Vg·. 6:20, 11 - Vg. 7, 
12 - Vg. 7:24, l:l -Vg. 8:22, 14 - Vg. 8:32, 15 - '\'g. 9, 16 - Vg. 10¡ 
17 - ·vg. 13, 18 - Vg. 13:l!l, J9 - Vg. 15:20; 20 - Vg. 16:1.0, 21 -
Vg. J·7:22, 22 - Vg. 23:6, 23 - Vg. 24:15_. 24 - Vg. 2,j, 2,3 - Vg. 26:22, 
26 (marcado por error treynta sey.~) - Vg. 28:11, 27 - Vg. 28:17, 28 -
Vg. :30:2, 29 - Vg. 30:15, 30 - Yg. 31::?, ,n - \'g. :n :1IJ; Cant. 2 -
Vg. 1:S, 3 -Vg. 1:H, ·1-Vg. 2:8, 5- Vg. 2:13, 6 - Vg. 3, übis -Vg. 
3:9, 7 - Vg. 5:2, !l - Yg. 6:3, 10 - Vg. 6:9, 11 - Vg. 8:5, 11 bis -

Vg. 8: 11; Ed. 2 - Vg. 1: 12, 9 empieza un poeo antes que Vg. 9; Sab. 
11 -- Vg. 12; 14 - Vg. 14:3; Edi. 11e-va números en los caps. 1, 7, 11, y 
desde el 15 en adelante, dejando f.'Spaeios en blanco para los demás. El cap. 
52, como en E1, está aiíadi<lo al texto de Ecli. habiéndose sacado de m lw 
8:22-30 parte de la oración de Salomón (me refiero n Vg. y no al roman­
ceamiento de E4, hebreo-castellano en los libros de Re); Dan.: 8 sin nu­
meración ni divhlión de párrafos. 

Ai!emás de la irrcgularidacl de la numeración, nótese la variedad en los 
números, que tan pronto son guarismos, como números romanos, como nú­
meros ese.ritos en todas sus letras, ora como cardinales, ora como ordinales, 
y arm aqui a veces en la forma castellana (trezeno, qiwtorzeno), ora en la 
culta latinizan te ( quinae0mo). 

En la nnmeraci6n de los salmos es significativo que la numeración erró­
nea obserl'ada en el l. m pasa. a la glosa, 
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menos el salterio 6. En cambio, podrían ser muy bien de manos 
de un judío las alaoonzas qúe se intercalan a modo de transición 
entre un libro y otro ( cfr. 1os excipit que transcribimos al final). 
Una y otra vez se ensalza al "Dios de Israel", "la. inmensa 
grandeza de nuestro Dios", "Al uno innumerable de sienpre Dios 
de Israel", "al infinito uno Dios de sienpre", engrandeciendo, 
como en los libros de oración judía, la Unidad de Dios, salvador 
del pueblo escogido, "infinito Ihesu Dios nuestro". A Salomón, 
introduciendo Prov., se le llama asimismo '' gloriosíssimo sabio, 
príncipe e rrey de Israel", y con términos nada velados se invoca 
el "quebranto'' de la mentira y una vuelta a la verdaé!- profe­
tizada en la.<i Escrituras ( h 179 r b). Si estas partes extra.bíblicas, 
corno parece, son de pluma de jm1ío 7, es significativo que una 
de ellas se dé también entre Sab. y Ecli. 

También son significativas algunas de las apostillas de '' nota 
bene", "actentio [ ?] " y manecillas indicadoras rtue señalan pa­
sajes estratégicos de las controversias entre cristianos y judíos 
como "ahe la virgen con(libir!Í ... " Is. 1:1-!-, h 3 r h, y otros npli-· 
cables a la condición de un pueblo perseguido, como "cada vno 
de su próximo vos guardad e en todo hermano no confiedes, ca 
todo hermano engañar engafiará, e todo próximo mesturcro an­
dará'' ,Jer. 9 :4, h 27 r b-, a: '' eayrán los c~labres de los omnPs 
como E-stiércol sobre la faz c1e1 campo" ibiclnn 22, h 27 v b; "ahé 
vif'ne f' grand temblor de tierra de setentrión para poner en 
Jas Gibdarles de Judá desiertas nidos de culebra<;'' ibirlem 10 :2·2. 
h 28 r h; '' e con sus fijos e fijas morrán'' ibiclem 11 :22, h 2F\ Y b'': 

6 Indico más abajo los que he podido identificar. Llc,an prólogo Is., 
.Ter., Ez., los profetas menores, Par., .Tob, Prov., Ecli., Dan. El prólogo <lo 
Ee.Ii. corresponde al de E4, el de Dan. al de .A.el. 

7 Por ser las fuentes bíblicas comunes es diffoil, por supuesto, discernir 
siempre oraciones de judíos y oraeiones el.e cristianos; con todo, la formula­
eión de las doxologías de nuestro códice me recuerdan m(Ul los libros de 
oración hebraicos: "Oye Israel . .A.. Nuestro D., A. uno", a saber, el inicio 
ele la semá_, para. citar· una de lru; oraciones más universalmente conoe,idas. 
Asimismo, la alusión a una vietoria sobre la mentira., por ser de inspiración 
bíblica, es universal; pero, en la formulación de nuestro texto, no deja de 
traer a la memoria, p. ej., las invocaciones de la amidá: "A., mamparo de 
Abraham. . . soltan. encareelados v afirman su verdad a dormidos de pol­
vo ... "· En las biblias latinas no" reeuerdo haber visto nunca unas doxolo­
gías u oraciones entremezcladas a los libros. 
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'' desamparé mi casa, dexé mi heredad, di el amor de mi alma 
en mano de sus enemigos della" íbidern, 12:7, ibidem; "Por tanto 
ahé días vernán, dize el Sefior, e non se dirá más: -Biue el Se­
ñor ... '' ib id em 23 :7, 11 33 r b ; '' A.sf comerán los fijos de ysrrael 
el su pan enconado en los gentíos" .Ez. 4 :13, h 51 v a; "E sabrán 
los gentíos que por su peceado f~eron captiuados la casa de 
Y srrael porque me falsaron'' 1ibidem 39 :23, h 68 v b ( en el margen 
"nota Ja causa del captiverio de Ysrracl"); y a la esperanza 
de redenci6n: "Ca faré final destruc<;ión en todos los gentíos" 
Is. 30 :11, h 37 r a; '' E morarán sobre la tierra que di a J aeob, 
en que morarán. nuestros padres e morarán sobre ella ellos e sus 
fijos e los fijos ne sus fijos para siempre e Dauid mi sicruo su 

prinqipe para siempre'' Ez. 37 :25, h 67 v b; '' E será que depués 
desto derramaré mi espíritu sobre toda carne e prophetizarán 
vuestros fijos e vuestras fijas, e vuestros viejos sueños soñnrán 

e vuestros mangebos visiones phophéticas verán. . . E porné seña­
les en el gielo e en la tierra de sangre e de fuego e de astiles 
de fumo'' ,Toel 2 :28, h 77 va 8• Así estas marcas, que no es aven­
turado atribuir a mano judía, o de quien se intere::-,ara por su suer­
te, trasladan la joya blbliográfic:a al ámbito de la Yida. 

Rl orden de los libros contenidos en el ms. 10.288 revela 
un cruce entre el canon judaico y el palestinense, ajustándose 
ora a uno ora a otro; Daniel, desprPll(1iclo de los demás Profetas, 
se halla al final, como c·n la Biblia hebrea; Lam., en cambio, 

s Generalmente, las lagunas son sin interés (Cfr., p. ej.: "manos [ de 
dios y no de los ombres] ea segun" Eeli. 2:22). Llama la atención la h 57v 
por contener dos en corresp. con Ez. 18: 25 y 29, donde se repite la pre, 
gllllta de Yahveh culpando a su pueblo. Una mano más cursiva posible­
mente posterior (.;S. XVI!) ha llenado los l1uecos con lo que fa!ta: "tPor 
ycntura mi camino no es justo'? No son antes los vuestros injustosf" y 
"Por \"entura mis ca.minos no son justos, casa de J sraeH ¿No son antes loa 
vuestros injustosf". En la hoja siguiente, acaso la misma mano ha trazado 
una manecilla que apunta al v. Jer. 20:29 donde .-stiin subra;vada~ palabras 
que aq111 transcribimos eu cursh-n: "E fizelo yo por mi uonbre por non, los 
adolorar delante los gentíos c1elaute los quales los saqué" (Vg·., traduciendo 
la forma nominal heb. ron "ut non violaretur ", refiere el ,·erbo al nombro 
du Dios, como hacen generalmente los intérpretes, ineluso los judíos; cfr. 
E4: "E fízelo por el mi nonbre, porque non fuese dañado a ojo de las 
_gentes, entre quien ellos estavan' '. 
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se ha puesto una vez tras Jer., donde lo coloca la Vulgata, y 
otra, entre los hagiógrafos; según el canon judaico. 

Todo esto podrá apreciarlo el' lector por la descripción deta­
llada del contenido, y por los materiales ilustrativos que pongo 
al final. 

Pero antes de concluir quisiera dar algunos datos adicionales. 
Como muchos otros msa. del S. XV y como casi todos los 
bíblicos, está escrito en dos columnas de unas 45 a 50 líneas, en 
tinta negra y colorada, con hu-ecos para las capitales, que no se 
han llegado a poner. Las hojas miden unos 275mm X 385mm. y la 
caja de la escritura unos 175 a 180mm X 255 a 264mm. Excepto 
por dos hojas de Lam. (:faltan 1 :4-5 :16 -entre la h 49 y la sig.), 
está completo con 225 h. Consta de veintinueve cuadernos, con 
reclamos horizontales t>n el margen inferior en correspondencia 
con el intercolumnio. Estos reclamos se iban poniendo a medida 
que se confeccionaba el códice: uno de ellos, en la h 92 v, ,está 
en letra colorada, por seguir a un epígrafe en este color. Los 
cuadernos son de ocho h., menos el primero con siete y el último 
con seis, si se cuentan las que están pegadas a las tapas. El sép­
timo también tiene seis por haberse pcrrlido, como ya indicamos, 
las dos del centro. 

No hay numeración, y las signaturas son esporádicas e in­
completas; algunas han quccludo recortadas al encuadernarse el 
tomo; pero el hecho de llevar el cuaderno dieciocho en su segunda 
h el número b x.viij indica que la transcripci6n empezó realmente 
con Is., a diferencia de Ac 1, en el cual el primer cuad€rno lleva 
el n<1 48 9• Se repite el mismo sistfima de signaturas en la h 152r b: 
.dxx., y 157 r b: .a.xxj ; desde el cuaderno veinticuatro las signa­
turas empiezan otra vez desde el principio, a saber: a-d; cua­
derno veinticinco: aij-dij; cuaderno veintiséis: aiij-diij (falta b) ; 
cuaderno veintisiet€: biiij, ciiij (falta a); cuaderno veintiocho: 
bv (solo) ; cuaderno veintinueve : e (solo) . 

En el margen superior se hallan, irregularmente también, 
los nombres de los libros bíblicos sin abreviar, repartidos algunos 

9 Cír. mi deseripción citada, p. 141 y n. l. 
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entre el reverso y el RIJ.Terso de las hojas, en la mi<mia letra 
que el texto. )Ie parece sjntom~tico que Sab. aparezca tanto co­
mo Sa.biiluría que como Sapfott{ia .. 

Los prólogos jeronimianos, donde los hay, están escritos en 
letra generalmente más pequeña, en los márgenes. En Dan. 3 
se lee en letra más cursiva, en correspondencia con el v. 91 
(h 219 r b ), donde vuelven a coincidir e1 texto de Vg. y el hebreo 
la nota sig.: "Ilie incipit textus vulgaris quare de illa parte 
aqueHos tres omues etc. [3 :23] fasta do comien,;a. enton¡_:e nabu­
codonosor [3 :91] fa«ta mucho del r~to segunt el latyn". 

La letra es gótica Ebraria, al parecer de la primera mitad 
del S. XV1 bastante redondeada e ieregular y de varios tamalios: 
de unos 3mm en el texto y de 1.5mm en los márgenes, menos en 
1-0s exordios de los in-cipit, que constan de una o dos palabras 
de altura equivalente a dos líneas, en letra más cntrelarga y ca­
ligráfica; las glosas de los salmos están escritas en letra más 
fina y recta.. 

Para las letras mayúsculas se han dejado vacíos de 50mm X 
50mm al principio de los libros, y de unos 20mm X 22mm en el 
interior. En los márgenes superiores y en los espacios dejados 
en blanco antes y después de. las. fórmulas de transición, sobre­
salen los palos altos de algunas letras, con adornos como de rú­
brica, único desahogo de la fantasía del copista; cfr., p. ej., h 70 r; 
v.q. el ado;rno de la primera linea en la h 86 r. 

Las omisiones bastarían por sí solas para demostrar que el 
t•:xto es una copia. Muchas pasan inadvertidas. A veces se 
subsanan sin más en el margen ( cfr., p. ej., las h 36 v b, 44 r a., 
72 va, 141 r b, 157 r b, 173 r b) .. En algunos casos a estas omisio­
nes, cuyo texto se suple también en el margen en letra del mismo 
tamaño (cfr. 103 r b) o más pequeña ( cfr. h 48 v b) , les corres­
ponde en el texto un espacio en blanco, que p}lede ser puramente 
simbólico ( cfr., p. ej., las h 45 v b y 56 v b, donde faltan partes de 
Jer. 48 :18 y Ez. 17 :5), o aproximadamente del tamaño que ocu­
paría el texto ( v .s. n.8). También hay huecos llenados posterior­
mente en otra letra, como ya indicamos, algunos en cast., otros 
con las palabras de V g. ( cfr. h 203 r b). Los espacios en blanco 
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caracterizan también a otras bibli~s de jmlíos, p. ej., la del ms. 
de la Biblioteca de ..Ajuda y el manuscrito escurialense I-I-3. 
Estos afiadidos en letra posterior tienen un interés muy acciden­
tal como contaminación de lectura entre la versión del heb. y 
Vg. Así en la h 181 rb en un prill1er hueco en Ecl. 2:13 se ha 
escrito ''ocupación'' y en otro del renglón siguiente '' que se ocu­
pen", evidentemente por Vg. "occupationem ... ut occuparen­
tur", ya que el texto heb., según la trad. literal de E4 reza: 
"para atormentar". Le.s raspaduras y C'Ol'l'eeciones interlineales 
a modo de glosa son raras. Las glosas de los salmos, en cambio, 
con sus muchas raspaduras -hechas evillentementc con intento 
expurgador- constituyen un caso aparte, y merecerían un estu­
dio detenido. 

El códice está escrito en pergamino; cu tinta negra, el texto; 
en tinta colorada, las cabeceras, los títulos de los salmos, los 
nombres de las letras hebreas que forman acróstico en Lam., y 
los capítulos con su numeración. También se ha empleado la tinta 
azul ( cfr. h 80 v a, 124 r a), a veces borrando le.s palabras escritas 
en tinta azul grisácea pa1·a volverlas a escribir en tinta colorada; 
así en las h 80 v b, 81 r a, 81 v b y 33 Y b, donde la cabecera borra­
da era más larga. Esta última borradura poch-ía ser significativa 
porque ocurre al principio de -Nah., que en el ms. escurialense 
I-j-5 (E5) está colocado al final de los Profetas menores, con­
trariamente al orden usual En la. h 80 v b no se ha dejado el es­
pacio acostumbrado y el incipit A.qwi comiem;a sobresale al final 
de la columna. 

La numeración, escrita en todas sus letras para cada capí­
tulo, generalmente en la línea final del que precede, la he rese­
ñado arribn, en la n. 6, tomando la Yulgata Sixto-Clementina 
como término de comparación (pido disculpa por el anacronis­
mo). Desde la h 88r hay una segunda numeración -irregula.r­
en el margen, de cifras romanas pequeñas, de la época. La del 
texto -va escrita en todas sus letras. 

De entre las características fonéticas del ms. señalaré espe­
cialmente la forma julgar ( atribuida al leonés en Orí gen-es 
§ 52.2) por jud.gar 'juzgar', que acompaña el texto de una punta 
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a otra del manuscrito. lle notado también el ni1garismo 1nuncho 
escrito a veces con la -n- -sin abreYiar, la :forma bag11.i-sco 
( cfr., p. ej., Is. 11 :8, h 4 v b) y otras más. Obsérvese tulle 
h 177 r a sin diptongar, como juga por ju,ega. 

El ms. 10.288 sirve para completar y puntualizar lo que 
ya sabemos de los romanceamientos bíblicos en su aspecto verbal 
y lingüístico. Si DGELC, p. ej., registra la forma alcorcle, del 
ár. clás. qur{ afirmando que "aparece según l\fartínez Ma¡rina 
en una traducción medieval castellana de la Biblia" (cfr. s.v. 
a.rracada), en nuestro texto podemos localizar una de las fuentes 
en Is. 3 :21, apéndice VI; v.q. Os. 2.13 h 74 r b. Si DCELC afir­
ma que a-lhaite 'sartal de joyas' aparece "solo en testamentos 
reales del S. XVI", aquí tenemos una doc. suplementaria del 
mismo interesante arabismo ( efr. Is. 3 :20, loe. cit.). De entre 
los muchos vocablos procedentes del ár. en que es rica nuestra 
Biblia -junto con las otras de judíos- citaré alaiza Jer. 19 :1, 

h 31 va, y albaq1lía, que nuestro romanceador emplea, p. ej., 
en Jer. 43 :5 y 44 :7, h 43 r b y 44 r a respectivamente, para tradu­
cir el resta de Israel. DCELO aduce baquía como arabismo, con 
este sentido ( con su valor literal), pero documentándolo para 
)1 1555. 

Otras palabras de tipo popular que me han llame.do la 
atención son escitm-na, 'tiniebla': "Ca ahe el escurana sobre 
la tierra" Is. 60 :2, h 20 v b (DCELC lo cita por Cuervo como 
propio dA Colorn bia), lambrusca pl. 'agrazones': "esperó que 
llenaría uuas e llenó lanbruscas" Is. 5 :2, h 2 va (DCELC no re­
gistra esta palabra tan difundida en las lenguas romances, y 
solo cita latnbrusco como mej. por 'goloso'): riga, que DCELC 

presenta bajo riza,r recordm1do (por mediación de J. Gillet) un 
pasaje poco perspicuo de Torres Naharro: "que se pullas a ba­
rrisco / mas de mil en una ri¡_:a" Adición al Diál.ogo d-el Nawi~ 

miento vs. 196-7; Gillet, interpretundo 'sarta', pensaba en un 
cruce con ristra. l\fe pregunto si no deberíamos pensar más bien 
en lat. rz'.xa., ital. ressa y rissa-. En nuestro texto, r-i~a corresp. 

a heb. 1\:1.SY 'botín, presa': "E sera su auer rri<ia" Sof. 1:13 

( v.i. apéndice III). También me parece interesante rfoomás 're-



EL :MS. 10.288 DE L.A. BIBL. NAC. DE MADRID 261 

cama.do', dicho de las prendas de vestir: "E vestite de ricomás" 
Ez. 16 :10, h 55 v b, "e tu vestimenta de lino e sirgo e ricomás" 
ibulem 13, '' E tomaste los paños de tu ricomás'' ibidem 18, 
h 56ra, pero también de la variedad de colores de la pluma del 
águila simbólica: "La á.gnila ... cuyo es el ricomás" 17:2, 
h 56 v b. Rn todos eRtos lugares corresp. a heb. RKl\::I. Una palabra 
que merece señalarse, no por lo insólita, sino por no estar regis­
trada en el DCELC, es tercio 'tercero', que el romanceador em­
plea ya como adj., ya como sust.: ''tu ter~io a fanbre morrán ... 
e la ten;ia parte a espada ca.yrán'' Ez. 5 :12, h 51 v b. 

Como todas las biblias traducidas por judíos, pero en pro­
porción menor que la de Alba y las que se a..,arupan con ésta, 
las partes hasta ahora desconocidas del romanceamiento de 10.288, 
ofrecen una buena coleceión de latinismos no documentados para 
antes de la última década del S. XV o después: adjs. como deli­
cado Is. 47:1, h 16 Y b (DCELC: 1490), grandioso Ps. 9:12, h125 
r (DCELC: 1599-1601), herético Ps. 9B :3, ibidem (DCELC: Ne­
brija, heretfrar), lícito Ez. 18 :29 (DCELO: 1492), o susts. como 
occ1tltavio11 Ps. !JB:9, b 125 -va (DCELO: Aut.; v.q. ocmipativa 
:'.\riq. 3 :6 h 82 v a), o terribilidad Ps. 9 :21, h 125 r b, o verbos co­
mo yclolatrizar l\Iiq. 8 :1, h 82 va, o vocifera,¡• Is. 16 :11, h 6 r b 
(DOELC: Aut.), advs. como 11,nifonncmente, Sof. 3:9, h 86 va, 
sin mencionar nn bnen 11úruero de Yoees eomo l10norifiJ)enüia Is. 
60 :19, h 21 r b, rnagnifü;;encia., [bidem, 63 ibiilem, pote:nte Ps. 23 :8, 
h 128 r ~1 y otras, que después de apt1.rccer en Berceo vivirían en el 
lenguaje de los clérigos medievales. 

Digna de nota es también la adaptación pal'cial de algunos 
cultismos. Así, nuestro romanceador no escribe .~ingularizantes 
(DCELC registra singular como de Berceo, singularizar como 
del ,S. XVII), sino s1~nglari,wntes Amos 6 :5 (v.i. apéndice III). 

Asimismo, llamaría la atención (si ya no estuviéramos acostum­
braclos a ello por otras versiones de judíos), la libertad con que 
se forman nuevas palabras. Así, en Is. 19 :3 el trad. no nos 
habla solo de 11igromántic.os, sino de augurimuínticos h 6 v b (Vg.: 
phytones). Tanto los vocablos patrimoniales como los préstamos 
de otras lenguas y el propio sistema de formación de nuevas 
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palabras, se doblegan en lo semántico a la necesidad de traducir 
el texto extraño. 

Por lo demás, el ...-ocabulario es el q_ue conocemos de otras 
versiones, con sus términos propios de los romanceadores juclíos, 
como angustiad.01· pl. Ps. 6 :8, h 124 v b o ensangust·iador, pl. Ps. 
9B :5, h 125 v b, dereclmmln-e o de1·echumbres Ps. 16 :1, h 126 r b, 
alternando con ju.~tieia, desfijame-nto Ts. 47 :9, h 17 r a, 'or:í:an­
dad ', len.pla6.ón Ps. 15 :4, h 126 r a, torticra Ps. 5 :7, h 124 v a, 
y otros muchos. 

Una simple descripción no pretend~ colocar a un manuscrito 
en el lugar que le corresponde entre los textos bíblicos roman­
ceados de la Edad ::\Iedia. Me limitaré por ahora a observar que las 
partes que tiene en común con .A.e 1 lo atraen hacia el ámbito 
de la Biblia de Alba; las que tiene en común con E4, hacia el de 
las biblias resueltamente puestas al servicio de cristianos. En lo 
que tiene de suyo, independientemente de estos dos manuscritos, 
10.288 revela parentesco con la Biblia de Ferrara, en cuanto 
busca un c:ompromiso entre las formas populares, de la lengua 
común, y una latinización a medias, aspiración dt! los judíos 
cultos 10, inclinándose aún más hacia aquellas, con mayor des­
precio por las formas literarias )- una literalidad a veces aun 
mayor, por la cual se acerca a E3 y sus congéneres. 

El P. Llamas, en su transcripción de E4 11 , --:_r O. H. Ilaupt­
mann, en su edición, mucho más cuidadosa, del Pentateuco por 
el mismo ms. 12, desco:nociendo la existencia del códice que aquí 
describimos, no pudieron aprovecharse <le él para establecer el 
texto del manuscrito esrnrialense. Para las parte.-. que tienen en 
común, el cotejo con el ms. 10.288 se impone. 

Véase Pro,. 22.22, incompleto en E4, y cuya laguna puede 
completarse por medio de nuestro ms. '' non robes al pobre [ que 

10 Este es un aspecto que he ilustrado en varios de mfa artículos sobre 
biblias traducidas por judíos; entre otros, en el ensayo titulado '' La Biblia 
de Ferrara_ y el Pentateuco de Constantinopla", Tesoro de loB judíos scfar­
ilfcs, Y (1962) LXXXV-XCI, tan maltratado por los impresores que apenas 
se puede leer. 

11 Biblia medie,¡;al romanceada ju-dio-cristiana, Madrid, 1950-55. 
12 F..~corial Rible 1.j.4. The Pentateuch, Philade1phia, 1953. 
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pobre esj '' (h 175 v b). A su vez E4 sirve para subsanar las erra­
tas del lllS. hermano: "dormimiento de tus palabras" Prov. 6 :4 
( h 169 Y b), escribe este por error; '' ... de tus párpados'', aquel, 
~orrectamente. Otras veces la diferencia revela una vuelta al 
texto original o una contaminación con otro texto ( cit.o primero 
nuestro ms.) : 

Las palabras del mesturero son como machucamientos, 
los qualcs des«;endieron a las partes entrannas del vientre ; 
plata de escorias engastonada en barro, b~os en<;endidos 
e mal cora(}Ón h 17'7 r a, Prov. 26 :22-23. 

Las palabras del mesturero son blandas e llegan a las 
entrannas del vientre; assi como plata metalada y enge.s­
tonada en barro, begos que son blandos e de mal cora~ón 
E413. 

Hasta el v. 27 :1+ exclusive los dos textos corren paralelos 
l'.0n algunas diferencias sustanciales. Las divergencias se dan has­
ta el final del libro. Lo cual no nos extraña, ya que hemos obser­
vaclo el lllIBmo fenómeno al comparar el ms. de Evora CXXIV 1- 2 

<·On el texto hermano eontenido en E5. 
Para con .A.e 1 las discrepancias que he notado hablan a 

yeees a favor de nuestro rns., otras a favor del de la Academia 
( cfr. apéndice II). 

Los errores en traducciones distintas son también significa­
iivos. Cfr. p. ej., en nuestro ms.: "quajado sobre sus fazes" 
Sof. 1 :12. h 85v b, -:;.· en E4: "aquellos que cayan sobre sus faz€6". 
Ambos presentarían una interpretación correcta de heb. SMR 
si se leyera feze-s por f azes. t Error común o poligénesis? 

h 1 r a : Profe~ia de ysayas fijo de amos / que profetizo sobre juda 
e iheru.salem En / tiempo de vzias jotan acaz ezechias / rre­
yes de juda. / Capit.1¿}0 p1-imero / [O]yd c;ielos / e escucha 
tierra ... 

En el margen superior derecho: Aqui comien<;a el prologo que 
fizo sant geronimo sobre el [libro de ysayas]. / [N]inguno 

13 V~a1ise al final, c11 la transcripción de textos, las diferencias que se­
i,alo también eon Ae l. 
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que vea los prophetas estar en ehrayco escriptos por ver­
sos... su eg1esia arguyendo/les de :falsedad delas sacras 
es/ eripturas 14• 

h 23 r b: ... e su fuego / non se apagara e seran abominagion a / 
toda carrnc. / .A.qui se acaba el libro de ysayas / :fijo de 
amos que pro/fetizo sobre juda / e jherusalem / Et comien­
~a el libro de geremi"/as fijo de hilchias gloria syn fin al 
yn-/ finito ihe.m dios nuestro .Amen. / desto conpuso gere­
mias los / trenos que se dizcn las. laménta(}i-/ones de ge­
remias e los comien / <sos delos versos estan en ebrayco / por 
1as letras de a.. b. e. / Capitulo primero de g~remias / [P] a­
labras / de geremias fijo de / hilchias delos sa(}er-/dotes que 
eran en a-/natot. .. 

En el margen dereeho: .Aqui comicn<;a el prologo / que fom sant 
gcronimo so-/bre el libro de geremias propheta. / [ G] ercmias 
en su fablar a / vn que paresca mas rrus-/tico que ysayas ... 
prouo-/eo cada dia contra mi la locura / delos cnbidiosos 1". 

h 49, b: El diadc / su muerte todos los dias de Su / vida. / Aquí 
se ncaba 1a profe(}ia de geremias / profeta que profectizo 
sobre iherusalem / gloria syn fyn a ihesu dios mte.~tro amen. 
/ Et comien<;an las lamenta<;ioncs que / lloro sobre jheru­
salem. / Capitulo pl'Ímero. / [E] fecho es desµucs / que 
ysrrael fue / traydo enel cati-/uerio. 

h fíO 1.· a : ... faz nos ton-h1ar sennor aty e torrnarrmos. rrenueua 
/ nuestros dies como deantes 16• / Aqui se acaban las lamen­
ta<::iones / de grremias gloria syn fin al dios de ys-/rrael 
amen. Et comien<;a eI libro de e-/zechicl profecta. / Capitulo 
primero. / [R] :fue que / en trr /ynta annos end / Quarto 
me-;; / Pn <;inco ilias / de1 mes ... 

14 Prólogo jeronimiano a Is.; <>fr. PL XXVIII, 771-774. E. Bergcr en 
i;u "Relevé des rubriques et des premiers mots des -préfaecs des livres de 
la. Biblc a 'apres les manuscribo de la Yulgate' ', en Mém-0ires presentés par 
,livers sarants il l'Acac1émie <les !'llseriptions et Beíles-Lettres, P• série, vol. 
XI (1901), lo registra eon el nQ 150, como de tradición española, y muy 
í1if'undido. 

rn Prólogo jeronimiano a Jer.; cfr. PL -ibülem S47-850. 
16 Se repite parte del , . 5; 21 después <le 5; 22 para que el libTO acabe 

con la plegnria qul' más cfic:u:mente resume fa aspiradón i!e los judíos. 
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En el margen. derecho: Aqui comiern;a el prologo que / fizo Sant 
gcronimo sobre el / libro de ezichiel propheta. / Ezichiel 
propheta fue traydo / cnptiuo en babilonia ... aquello que 
conmn mente / se suele dezir enel prouerbio vul-/gar en 
griego 17. 

h 73 v b: ... aclerredor diez e / oeho mill e el nonb:r1i dela gibdat 
des~/dc el dia el sennor ende. / .A.qui se acaba el libro de 

ezechi-/ el e comienga el libro de oseas pro-/ feta gloria syn 
fin al dios de ys-/rrael amen. 

h 74 r a: [P] alabra del / sennor que fue a / oseas fijo de be-/ eri ... 
En el margen. superior b y en el dPrecho: Aqui comien{la el pro­

logo que fizo sant geronimo sobre los dozc prophetas. / 
[D]iuersa orden es ~erca c1elos ebreos enlos doze prophe­

tas ... enel / qua.] propheturon los prophetas q11e / fueron 
ante que ellos 18• 

h 76 v b: ... e los justos andan / enella8 e los errados trom­
piP<;an cnellas. / Aqui se acaba la profe~ia. ele O-/seas pro­

foeta Et comien~a la profegia / de joel profeta gloria sin 
fin al infi-/nito ,Jhcsn dios nuestro. / [L] a palo.bra / del 
sennor que fue / ajoel fijo ele petuel / oyd aquesto los 
ue-/jos .. . 

h 78 r u : ... B / alimpim·e su sangre que non alimpie / e el 
sennor morara en syon. / Aqui se acaba la profc<:ia de joel 
profoc/ta. E comicDQfl la profeqia de amos pro-/fecta gloria 
syn fin [a] Ihesu dios nuestro .. / [P]alabras / de amos que 
fue / en los pastores de tecoa ... 

h 80 va; ... e non seran / arrancados mas ele sobre la tierra que 
/ les dy dixo el sennor dios. / Aqui se aeaba la profecía de 
amos / E comienca (sic) la pro:ffccia, de obadias / [A]si 
dizl' / el sennor dios / a edon oyda oy-/mos delante / el 
sl'nnor e men-/sajero enlos gen-/tios. 

h 80 v b; ... para jnlgar (sic, y u lo largo del texto) el monte / 
de ysau e sera del scnnor el urynado: aquí comiern;a la pro-

17 Prólogo jeronimiano a Ez.; cfr. PL ibidem 937-940. 
1s Prólogo jeronimiano a los Doce Profs.; cfr. PL ibídem 1013-1016; 

,.q. Berger, loe. cit., n. liO, uomle se da por muy común. 
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fe!;ia de jonas / 81 r a [E] fue: / capitulo primero / la pala­
bra del sennor / ajona.c;; fijo de amitay dizi-/ endo leuantate 
e Ye aniniue ... 

h 81 v b: ... que non cono-/s~en entre su manisquierda e su ma.n­
de-/recha e muchas bestias. / Aqui se acaba la profecia de­
jonas / profecta E comien~a la profc-/<;ia del profccta mica 
morasti. / Capitulo primero. / [P]alabra / del sennor que 
fu/e a mica morasti / en tiempo de jo-/tan acaz e eza-/ 
chias .. . 

h 83 v b: ... segund jura-,¡.tc a / nuestros padres delos dias anti-
guos. / .Aqui se acaba la profe<;ia de mica / Profe~ia de 
niniue libro de/ vysion de nahum el cor,:sy (sic)./ Capitulo 
primero. / [D] ios / <_:e loso e wn-/gante es el / sennor ... 

n 84 v b: ... quantos oyPron tn oyaa tannerou / palmas sobre ty 
que sobre quien no pa-/sso tu mal continua mente. / Aquí 
se acaba la proff~ia de nahum el Cossy. B eomien~a la pro­

ffe<;ia que / profectizo abacuc el propheta. .1 Capitulo pri­
mero. / [F]asta quando / scnnor / rrcclamo r non me/ oyes 
clamo aty / por la injusti<;ia ... 

h 85 r b: O'ra<;ion <le Abaeuc Profecta / Sobre los errores / 85 va 
Scnnol' oy tu oyda / e temy sennor la tu obra ... 19 

h 85, b: ... sobre mis al-/turas me fizo andar para me esfor~r 
en / mis cantares. la palabra del sennor que / fue aQefanias 
fijo de cusy fijo de gue-/dalias fijo de amarias fijo de czechi­
/as en dias de josias fijo de amon rrey / de juda. [Hasta 
aquí, desde "la palabra", rn tinta roja, como cabecera] / 
[TJajar tajare todo de / sobrela faz dela tierra ... 

h 86 , a: ... tor/nare vuestro eatiuerio a viwstros ojos dize el / 
sennor. / Aqui se acaba la profe0ia de cafani-_/as E comien­
t;a ]a Profeºia de ha-/cay profecta. Capit.ulo primero. 
[h 86vb] [E]n el anno srgun-/do ele dario el rrey enel mes 
ses-/to .. . 

h 87 r b: ... E ponPl' te he commo / anillo ca en ty escogy dize 
el sennor de las huestes. / Aqui se acába la profe0ia de/ 

19 En tinta roja, sirre de epígrafe, aunque en la Vg. corresponde a 
=-::1-2. 
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haeay / En <•l 1w~s ele ochano enel segun.-/d-0 anno de dario ffue 
]a palabra / del sen1ior azacarias fijo de berechi/as fijo de 
ydo el profecta diziendo / Capit1úo primero [Hasta aquí en 
tinta roja como cabecera] h 87 va: [Y]ro el sennor eon/tra 
,u,;sfros padres yra E / dezirles as ... 

n 9] Y a: ... mas / en casa del scnnor delas huestes /· eu aquesse 
día. / A.qui se acaba la profe<;ia / de zncarias loor sea dado 
al In/finito ihesu dios Nuestro. / Profe<;ia dela palabra 
del / Sennor a ysrrael mediante / Malaehy proffecta. / Ca­
pitulo primero / [A]me vos / dixo el sennor / et dixedes 
en / que nos nma-/ste ... 

h 92 Y b: ... ante que venga E / fiera la tierra con destrucc;ion. / 
Aqui se acaba la profegia de malaehi / profecta que fue de 
todos los profe/ etas postrimero e quasy sello al / nonbre 
de inmensa grandeza del / mw~tro dios Infinitos loores. / 
Aqui comien<;a -el libro del / paralipomenon que es el libro 
de/la coronica de los rreyes de luda / Capitulo prime1·0. / 

11 93ra: [.A]dam /setenos que-/nan mahala/lel jared a/noeh 
methu/saiem lamech ... [En el margen superior, en el de la 
derecha y en el inferior: l A qui comíen(}a el prologo que 
fizo sant geronjmo sobre el paralipomenon. / [S]i la trasla­
~ion que los setenta interpetres (sic·¡ f'izieron en. griego 
fuesse <_'.ierla e Yerdadera. . . a Yll q1u las orejas de los otros 

esten sorda.s 20• 

11 106 Y b: ... con to/do su rrcynado e su poten«;;ia e las boras / 
que pasaron sobre el e sobre ysrrael e / sobre todos los 
rreynados dela tierra. / Aqui se ftcaba el primero libro del 
para/lipornenon Et cornienc;a el segundo / Capitulo primero. 
/ [E] fortific:o-/sc salalllon :fi-/jo de dauid sob-/re su rreg­
nado / e el sennor su di-/os fue eonel. .. 

1i 123 v b: ... q u.ien es r11 YOS de · todo su pueblo sea el sennor 
su dios / eonel e suba. / Aqu.i se acaba el Segunrlo libro / 
del paralipomenon qne es lihro de / la coronica delos rreyes 
de jmla .se-/gund la orden latina. 

20 Prólogo jeronimiano a I Par.; cfr. PL XXIX 1323-1328. ,.q. Berger, 
jQe. cit., 36, donde se da por muy común. 



268 :llARGIIERITTA MORRE.\LE 

h. 124 r a: .A qui comieni¡a el psalterio del / gloriossimo (sic) pro­
feeta rrcy de yf:frra-/ el dau1d segund la orden judayca. / 
Libro primero Ca/pitulo primero / [B] ien a,e/ntu.-/rado 
es el Yaron / que non andudo. . . [En los márgenes al lado 
del principio de cada salmo empiezan unas glosas] Estt­
pi·imero psalrno fizo dauid la ley· de dios loando / e la con­
uers~ion delos mtilos hahnmimrndo ... 2 i 

h 131 v h: ... desde el / siglo fasta el siglo amen .. ' A.qui se acab;1_ 

el primero libro del psa-/lterio segund la orden cbrayca / e 
comienqa rl segundo libro. / fortificaGion de ent-endimient<, 
a / log fijos de core psalmo ¡wi'.mrro: [132ra] f A] si como / 
el qierno brama ... 

h 138 r a: e fin / cha l':11 gloria toda fa tierra Amen. / Acabaron 
se las ora~iones / del rrcy dan.id fijo de jasse. 

h 138 r b : ..1qni se acaba el segundo libro / del salterio segun<!. 
la orden ebrayca. / E eomienr,a el ter<;ero libro. / psa1mo c1 

asar primero. / [Olrruam / bueno es ... 
11 142 va: ... Yitupernron las l)issadas de / tu vngido. bendito el 

sennur por sien-/pre amen. / Aqu.i se aC'aba d libro ter<;erc 
del/ salterio segund la orden ebray-/ca E comien1;a el quar­
to libro. / Ora<;ion amoysen profeta de di-/os Capitulo pri­
mero. / Scnnor / nuestra morada fu/~te tu ... 

h 146 r b: ... e diga todo / el pueblo amen alabad a1 sennor. / 
Aqui se acaba el quarto libro clel salte-/rio segund la orde1, 
ebrayca e comi-en~a el quinto e postrenwrn / Psalmo pri­
mero / [.A]labad / al sennor que / es bueno ... 

li 153 v h: [ termina la !!losa] sson ;va eonplidas ' las intl'nt:ion(',-

21 Las glosas son literales, de tiJJO histórico y moral, sin alegorías y sin 
alusiones de carácter cristiano. Se refieren sin nombrarlos a los glosadore.; 
y a los sabios (cfr.: "dizon los sabios sser este psalmo marauilloso ") y 1t 

los glosad-ore.~ hebreos. Insisten ('u los sufrimientos y futura liberación del 
pueblo ele Israel. Van seguidas en un solo párrafo. mrnos la clel .l:'s. 5, i!ívi­
didas en XIII puntos. Se observan varias raspaduras, ¡,robablemcnte pam 
obliterar not.ss litúrgicas; cfr. la segunda glosa clel Ps. 5, h 124vfl, ,lespu~ 
de: "que ante tfo la ora<;ion por palabra se deue ally ... ;" asimismo pam 
del párrafo de la h 14ilr, ad Ps. 91, que empieza: "este sabno tcre.ero ,lei 
dia del sabado" "otros dizcn que este psalmo ". Otras raspaduras en la~ 
hh l44ra ad Ps. 98, ]47ra acl P~. 109, 153rh all Pii. 115. 
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delos psalmos segund lo ~mi possible a / dios gracias sea 
su nonbre bendito amen. 

h 154 r a: ... todo spiritu / alaba al sennor alabad al sennor. / 
Aqui se acaba el salterio segund / la orden ebrayca gloria 
syn fin / al Yno in numerable de sienpre / dios de ysrrael. 
/ . .áqui comien~a el libro dti job. / Cupitulo p·rimero / [V J n 
ombre / fue en tierra ele vs / cuyo nonbre era / job e fue 
arprrsc / ombre perfecto. . . [Entre las columnas a la altura 
del capítulo en la letra del prólog·o :] datilo es pie / de tres 
sila/bas, espon/dero (sic) de dos. [En el margen superior, 
lateral derecho e inferior: l [E] n cada vno delos libros dela 
diuina escriptura soy conpellido e forc;ado ... que de ebray­
co con gra,nd tra-./bajo saque en latín, escoja cada vno lo 
q1t-e querra e muestre se mas estudioso que malo :2:2_ 

h 165 v b: quatro genera~io / nes e murio job viejo e farto dedias. 
/ Aqui se acaba job grac~ias al infinito / dios <1e sienpre 
sea gloria sin fin. / Aquí comiern;a el libro delas / lamen­
t~iones del profeta gcre-/mias qucmdo profetizo sobre ihe/ 
rusaiem. / Capitulo primero. / 166ra: [C] omo esto-/uo so­
litaria la gib-/dad de mucho pue-/hlo... [No corresponde 
al texto de Lam. tr1mserito en las h 49vb-50ra]. 

h 168 r b: ... Ca ~ierta men-/tc aborrec,er nos aborres~iste yraste 
/ sobre nos mucho. / Aquí se acaba el libro de las lamen­
ta-/ giones de geremia,g al infinito vno / dios de sienpre loo­
res sean amen. / Aqui comien~a el libro delos pro-/uerbios 
del gloriosissimo sabio / prin~ipe e rrey de ysrrael salamon. 
/ Prolago. / [E]xemplos de sala-./mon / fijo de dauid rrey 
de ysrrael / para saber sabiduría e dot trina para / en­
tender ... 

fEn el margen superior y derecho:] A.qui comien~a el prologo 
que fizo sant geronimo sobre las pala bulas (sic) o prouer­
bios de salomon. / Junte la epistola alos que junta el sa<,ier­
do(,lio e la carta non parta a los que tiene en 'i'"IlO trauados 

22 Prólogo jeronimiano a ,Job; cfr. PL XX-VIII 1137-1142; v.q. Bergcr, 
ibi-dem, n. ·55, donde se da por muy común. 
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el amor de jhGsu _ ... puesta / en linpio yaso rreserua Et ¡ 
guarda su proprio sabor 23• 

h 179 r a: ... dalde del fruto ele sus manos / e alaben la enla~ 
plagas sus obras. 

h 179 r b: .A.qui se acaba el libro d-elos prouerbios de sala-/mon 
comencante (sic) en Yenlacl demediante en / amar de aque­
lla fene&::iente por la gloríossi-/sima notic;ia de aquella ala 
infinita inuariable / de sienpre \-erdad loores sin fin ala qiuú 
en nuestros di-/as en breue plega quebrantar la mentira e 
rre-/duzirla alo que primero el su spiritu sa-nto profctico / 
mediantes sus sieruos los verídicos profe-/tas ;' aqui comien­
ga el libro delos cantares del / rrey salamon. Cantar de 10:s 
cantares/ de salamon. / [B]essemc / dclo.s bessos de su / 
boca ca mejores / son tus amores / que el vino ... 

h 181 r a: ... o a !;eruato delos <;ieruos sobre los , montes <.lelos 
aromatizad-es (sic) / Aqui se aeaba el libro delos cantare.;,, 
/ del rreysolamon contcniente grandes / secretos e deale.,;; 
misterios alinfinito / dios de sienprc sin fin E comícnga 
el / libro de eelcsiastes del rrey salamon. / [P] al abras / de 
echisiastes fijo / de dauid rrey de ys/rrael. ,anidad / d<> 
vanidades ... 

h 185 r a: ... Ca toda la fechura de dios / traera rn juyzio sobre 
toda cosa oc-/ culta quier buena quier mala. / Aquí se acaba 
el libro del eelesy-/astes del gloriosissimo ssabio / rrey d,~ 

ysrrael saloman. / A.qui comien~a Pl libro de la/sabiduría 
del gloriossissimo sa¡'bio rrcy de ysrrael Snlomon. / Capitulo 
primero / [A lmad/justi~ia los / que jugda-/des la tierra 
/ Sentid del / sennor en bon/dad e en sinplic:idad de cora­
<;on lo / buscad ... 

h 194 r b: ... B no / lo menosprec;iaste E en todo lugar / eras 
presente aeUos. / A.qui acaba el libro dela snby-/duria de 
sa]amon al infinito dios / de sienpre sin fin gra~i.as amen. 
/ Aqui comieni;a el libro llamado eccle-/siastico libro deyher/ 
(sic) fijo de siraeh al / infinito dios de sien pre sin fin 

23 Prólogo jeronimiano a Prov.; cfr. PL ibiaem 1305-1308; v.q. Berger, 
ibiilem, 129; muy común. 
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grac,:ias / Amen. / C-apitulo primero. / [T]oda sgien~ia del 
/ sennor dios vi-/ene e con:el fn-/e siempre E / es antes del / 
siglo. El / arena dela mar ... 

[En el margen superior derecho :J Aquí comien:;a el prologo 
que fizo sant geronimo sobrel ecclesiastico. / [S]abidlll'ia 
110s es mostrada por la [boca E4) de muchos e grandes pro-/ 
fetas e por otros que los siguieron ... E tanta latinidad / por 
que elln ~sy sea conjunta. deo gra-/cias amen / Aqui se aca­
ba el prologo de sant geroni-/mo sobrel ecclesiastico 24 . 

h 216 r a: ... E oirlo has e apiadar te has / f>Y pecare el varon 
en ty 25• LEspacio en blanco sin cabecera] [E]nel nnno / 
ter~ero del / rreynado / de joachim / rrey de juda / veno 
nalme-/hodono.~or / rrey de babi/Jonia ... 

[En el margen Superior derecho:) A.qui comirni;a el prologo 
que fizo sant geronirno sobre daniel / muchos non leen a 
daniel segund la traslagion delos setenta interpetres mas la 
traslagion de theodo~ion ... e conue-/niesse a nonbre de ar­
bol asy /mesmo 26• LEn el ms. se han trastocado hojas. Las 
que numeramos con 216r y Y. contienen parte de Dan. y 
deberían ir tras la. 2171. 

h 22fi r a [.A mediados de 1a columna:] E tu vete al p1a./zo e aso­
segaras e leuantarte as a tu / suerte al plazo delos días. / 
~.\.í<1ui ac-aba d libro de da-]niel gloria [syn fin al vno in 
nume- J rahle de t'!i-e-npre dio, de ysrrael. [El expl-icit se 
adivina bajo las mchaduras]. 

1faRGHRRITTA MOR.REALE 

Universita di Pado\•a 

24 Pról. de E'eli.; cfr. Hugo de San Caro, Ope·ra (Venecia, 1703), 1172; 
se halla también en E4. · 

25 Este capítulo falta en algunos de los c61lices españoles más importan­
tes (entre ellos el Ca,ense) y en la Biblfa. Sixto-Clcmentina. Pero aparcoo 
en las versiones españofas medievales, p. ej., en E6 y en E4, Por ser idén­
tieo a Par. 1:i-:n (con Ulla ligera adaptación del último v., puede compararee­
con. la versión del mismo trozo del_heb. (en nuestro códiec en Pah.). 

26 Prólogo jeronimiano a Dan.; cfr. PL XVIII 1357-1358; muy común;, 
también se halla en .A.c. 1 183rb-184rb (por error ombre por nom.bre). 
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APÉ::-.'1)ICE. Transcripei.ón de algunos textos. 

I Los versos iniciales de los dos textos de Lam. 1 :1-4. 
II Cotejo con la traducción del S. XIII (E6) (y con Ac 1 

y .E4 en la nota): Dan. 2:20-37. 
III Con E4: II Par. 35 :20-27, .A.m. 6 :1-15, 9 :5-15, Sof. 1 :12--18 

( con alguna referencia a Ac 1 en las notas). 
IV Con el ms. CXXIV 1- 2 de Évora (Ev.): Job 2:1-10, Cant. 

2 :1-6, Ps. 1 :1-6. 
V Con la Biblia de Alba y la. de Ferrara: Is. 1 :1-9. 

VI Con la Biblia de Ferrara: Is. 3 :16-24, 9 :6-7, 10 :33--11 :10, 
40 :1-7, 42 :10-18, 45 :8-13, 61 :1-3. 
(N?ta: la trunscripeión es casi paleográfica, para que se 
aprecien mejor las earaeterísticas de los distintos mss.). 

!\IS_ 10.288 

Lam. 1:1-4 
1 [h 49v b] ¡ Como estouo sola 

la 1,ibdad mochiguada de pueblo! 
fue como biuda granda [sic] enlas 
gente,,, sennora en las t;ibdades, 
fue por rritidurn. 

2 Bet. Llorar lloraua en la no­
che e sus lagrimas sobre su quixa­
da; non aclla consolador de todos 
sus amigos: todos sus conpanncros 
faL<mron en ella. Fueron aella por 
enemigos. 

3 Gima!. Captiuose de probreza 
e de mucho serui~io; ella est.ouo en 
las gentes; non fallo folgnra; túdos 
sus perseguido1·es la alcani;aron 
entre las angosturas. 

4 Dalcd. Caminos de syou dolo­
Tiosos de que n01i uinien alas pas­
quas todas sus c;ibdades ... 

1 [h 166 1· a] ¡ Como estouo soli­
taria la c;ibdad de mucho pueblo! 
fue como biuda grande enlos gen­
tíos, scnnora enlas c;ibdades, fue 
fecha tributo. 

2 Llorar llorara · de 11oehe e la 
su lagrima sobre su mexilla; no 
ha eom;olador de todos sus ami­
gos e todos sus compannero.s le 
falsaron. Fueron le enemigos. 

3 Captiuo se juda de quebranto 
e de mucha seruiduubrc, la qual 
moro entre los gentíos e non fallo 
rreposo; todos qua.ntos la siguie­
ron la alcanc;aron ent.rc las an­
gustias. 

4 La vias de sion son luytosas 
por non auer quien venir ala 
pusqua ... 

Nota. El 11S. E4 [h 249r a]: gcnte.s 1 tributo om., ibi<lem 

Dan. 2 :20-37 
MS. 10.288 

2o [h 21.8 r a] Sea el nonbre de 
dios bendicho del siglo fasta el 

E6 
20 [h 143 v b] El nombre de 

dios sea benito del sieglo e fastal 
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siglo, que el saber e la pot~ia 
suya es. 

2 1 E el demuda las .sa:,:ones e los 
tiempos, quit.a rreyes elcuanta rrc­
ycs, da la sabiduria alos sabios e 
entendimient.o alos sabientes pru­
den!<ia. 

22 E el descubre las ('osas pro­
fundas e rmeuhiertas, sabe lo que 
es enla escuridad, e la lu [ n] brc 
conel mora. 

23 _4..ty dios de mis padres loo e 
alabo, que sabiduria e pote-,~ia me 
diste. E agora me notificaste lo que 
demandamos de ty, quela cosa del 
rrey nos feziste saber. 

24 Por lo qual daniel fue a 
arioth que cncomendo el rre:v para 
dcsperdic;iar los sabios de bauilo­
nia. [E dixole: Los sabios de ba­
bilonia] non los dcsperdi~ies; fa7.,. 

me svhir delante el rrcy, e la de­
elara¡¡ion •al rrcy notifie,are. 

25 Estom;e arioth con apresura­
mento subio adanicl delante el rrey, 
e asy le dixo: falle ombre delos 
fijos del catiuerio de juda que la 
dcclara<;ion al rrcy fara saber. 

26 Rrespondio el rrey e dixo a­
daniel, cuyo nonhre era beltasa<;ar: 
¡, si eres poderoso de me fazer saber 
el suen[n]o que vy e su decla­
ra~ión 7 

27 Rrespondio daniel delante el 
-rrey e dixo: el secreto quel rrey 
pide, non los sabios magicos nin 
nigromanticos nin astro logos pu­
dieron notificarlo al rrey; 

28 mas ay dios enlos Qielos des­
eubriente lo.s secretos e notifico al 
rrey nabuch donosor que es lo que 
ha de ser en fin delos dias. Tu 
suenno e las visiones de tu e2.beQa 
sobre t-u lecho esto es: 

29 tu, rrey, tus pensamiento[s] 
sobre tu lecho subieron que ha de 
ser despues dcsto, e el descubridor 

sieglo, ca saber e fortalcm del son, 

21 e el muda los tiempos e las 
edades, e trasmuda los regnos e los 
afirma. Da entendimiento a los 
sabio.s, e saber a los que entienden 
C'astigamiento. 

22 El muestra las cosas mui fon­
das e ascondudas, e sabe la;:i cosas 
que e.'ltan en tiniebra, e lumbre esta 
con el. 

23 A ti loo dios de nuestros pa­
dres e alabado, por que me dist 
saber e fortaleza, e nos mostrest 
agora lo que te rogamos, por que 
nos descobrist la palaura del rey./ 
144r a. 

24 Des hy entro danicl a arioth 
el que mandara el rey que mata.'>Se 
los sabios de babilonna e dixol u.ssi: 
No mates los sabios, mas metme ant 
el rey, e soluer le el suenno. 

2" Estonce arioc;h much ayrui 
metio a daniel ant el rey, e dixol: 
Falle un onibre de los fiios del tras­
mudamiento de iuda que soluera e.l 
rey so suenno. 

26 Reeudio el rey e dixo a danicl 
que auie nombre batasar: 1, Tienes 
que podras uerdadera mientre dezir 
a mi lo que sonne e lo que muestra 
el suenno, 

27 Recudio daniel e dixo al rey : 
Lo que el rey pregunta a los ade­
uinos e a los i;abios e a los magos, 
non gclo pueden iudgar; 

28 mas dios es en cielo que mues­
tra las cosas a ti rey que a.n de 
seer en los postremeros tiempos. 
El to suenno e la uision de tu 
cabeQa que uist. en to lecho <isto es: 

29 Tu, rey, compecest a pensar 
en to lecho que auie de seer en pos 
e~to dago1·a. E dios que mue,.;,tra las 
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. 
delos secretos te fizo saber que ha 
de s<'r; 

ao E yo non por saber que ay 
en mi mas [h 218 r b] que [en] 
todos los biuos, este secreto me 
fue <lescubierto, mas por causa que 
la declaragíon al rrey sea decla­
rada, e que los pensamentos de 
tu corai;on sepas. 

31 Tu, rrey, veyas, e abe "l"!l ydolo 
grande el qual ydoio tal su ncs­
plandor era muc.ho leuan.tado en 
frente, e su vista era terrible. Aquel 
ydolo 

32 su cabe!Ja era de buen oro; 
sus pechos e sus brai;os, de -plata; 
5U vientre e sus lados, de cobre; 

83 sus piernas eran de fic:ITo; e 
5US pies, dellos eran de fierro e 
dellos el'an de bano. 

34 Tu veyas esto fasta que se 
corto vmt piedra, e non con manos. 
E firio al ydolo sobre sus pies de 
fieno e de barro, e moliolos. 

35 Rst.onl:es se molieron en vno 
el fierro, el barro, el cobre, la 
plata e el oro. E fueron como el 
tamo delas eras del estio, e Jlcuo­
los el viento, e nenguna sennal non 
quedo dellos. E la piedra que firio 
al ydolo fizose vna grand siena e 
finc:ho atoda la tierra. 

116 Aqueste es el sucnno, e su 
declara¡;ion dezir la he ddante el 
rrey. 

37 Tu, rrey, el rrey delos reyes, 
que es el dios delos <;ielos, rreynado 
exgelente e fuerte e honorifico te 
dio. 

cosas mostro a ti lo que a de seer. 

30 :E] non por el saber qne es en 
mi sobre qiwntos uiuen fue a mi 
mostrada esta cosa, mas por que 
sopiessc el rey cierta mientre lo 
que muestra el suenno, e que so­
piesses los pensamientos de to co­
ra<;on. 

31 Tu, rey, ueyes assi como un:i. 
grand figura, e aquella figura era 
muy grand, e cstaua much alta es­
quantra ti, e d so catamicnto era 
cspauentable. 

a2 E la cabei;a dcsta figura era 
de muy buen oro; los pechos e los 
bra<;os eran de plata; el uientre e 
ios muslos eran de arambrc; 

33 lru. piernas, de fierro ; e la 
una parte de los pies era de fierro, 
e la otra, de barro. 

34 El ueyes lo assi fasta q~rns 
partio una piedra de la sierra sin 
manos, e firio a la figura/ [144 r b] 
en los pies de fierro e de barro, e 
qu-e brantolos . 

.ar; E cstonce fueron quebranta­
dos el fierro e el barro e el aram­
bre, el oro e la plata, e tornaron 
assi como el tamo del era dsgosto 
que lieua el uiento, assi qirn no fue 
fallado de tod esto ni migaia. Mar, 
la piedra que fuiera. en la figui-a 
tornos grand sierra e Iil1ebio toda 
la tic>rr:i.. 

36 Est es el suen n-0, e ilircmoste 
lo que muestra. 

87 Tu eres rey de los reye.,, e el 
dios del cielo dio a ti regno e for~ 
falcza e enperio e gloria. 

N<Jta: en .A.e 1 (fo. 187 r y v) faltan "e sus pies dellos eran d~ fierro" 
33, om. por homoyoteleuton (así también en E4), "la plata" y "non" 
35, "rreycs" 37. En lugar de hono1·ifi-eo 37, se lec "muy holllTado" (así 
también en E4) . .A.nte este intercala imperio. También lo que hemos 
suplido en el texto procede de dicho ms. Otras variantes menores son: 
bendito 20, experdz".ciar 24, "e díxol-c-" 25, bclttasa;r 26 (así también en 
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E4), "E respondio" 27, esto hm. 28, "ninguna sennal quedo" (así tam­
bién en E4) 35; E ante "!a pielra" om. [En E4, entre otras cosas se 
lee bientes 21 por sabientes, pnu:lengía por pr,tengia 23, fruente 31, 
espa11,table ibidcm]. 

II Par. 35 :20-27 
MS. 10.288 

2o [h 123 r b] Despues de todo 
esto, que aparejo josias la casa, 
subio nebo rrey de egipto abatallar 
en carcamis sobre eafrates; e salio 
asu encuentro josias; 

21 e en-viole mensajeros diziendo : 
¿ que as comigo, rrey de juda '! Non 
vengo contra ty oy, ca ala casa de 
mi batalla; e dios mando que me 
espanta.~es; i,:esate de dios que es 
comigo, e no te danmi. 

22 E non voluio josias su cara 
del, ca pa batallar contra el se 
armo, e non escucho las palabras 
de nebo de boca de dios, e venc 
a.batallar conel enel val de mc­
guido. 

23 E tiraron los ballesteros al 
rrey josias; e di..xo el rrey asu., :üc­
ruos : fazed me pasar, ca soy muy 
adolorido. 

24 E pasaron sus sicrno;; del 
carro e fizieronlo caualgar sobre 
el carro scgundario suyo; e leua­
ronlo ajherusalcm, e murio, e so­
terraronlo enlas sepulturas de sus 
padres; e t.oda juda e jhcn1,.0;ulem 
se enluytes<,:ieron por josias. 

20 Fln endecho jeremias por jo­
sías; e dixr,ron todos los caualleros 
e las duennas sus endechas por jo­
sias fo.,ta oy, e pusieronlo por 
fuero sobre ysrracl; e helas escritas 
sobre las endechas. 

26 Ji~ lo que quedo delas palabras 
de josia.s e sus mer~edes segnrn]d 
lo cscricto enla ley del sennor, 

27 sus palabras primeras e pos­
trimeras helas eserita.~ enel libro 
delos 1-rcyes de ysrrael e j uda. 

E4 
20 [ fo. 21 v b J Después de todo 

esto, que conpuso Josias [la casa], 
subio nabo rrey de Egipto a pelear 
con carcamis sobre para; e subio 
asu encuentro josyas; 

21 e enbio ael enhaxadores, di­
riendo : ¡, que has comigo, rrey de 
Juda 1 ca non por ty esre día, mas 
ala casa de mi pelea; e el sennor 
mando ame csp:mtar; guardatc del 
dios, que es comigo, que non te 
destruya. 

:!2 E non torno josyas su cara 
del, mas a pelear con el ;,e agrado, 
e non escucho alas palabrns de 
nabo de la boca del sennor, e vino 
apelear al ·rnUe de migdo. 

23 R tiraTOn los ballesteros al 
rrcy josias; e dixo el rrc,y asus 
sioruos : leuad me, que mucho me 
enferme. 

24 E pasaron lo sus scruiclores 
del carro al cauallo de su estado 
que ay tenia; e llenaron lo 
aiherusalem, e murio, e soterraron 
lo en el rnterramicnto de sus pa­
drc.'l ; e t.odo juda e ihcrusalcm se 
euluytescieron por josya.~. 

25 E fizo endecha gercmfris sobre 
josyas; e endecharon todos los 
prini,:ipes e prin<;esas con sus la­
menta<;iones fasta el dia, e dieron 
las por fuero a ysrrael ; e las e 
e.scriptas enel libro delas endechas. 

26 E la sobra delas palabras de 
josyas, e sus mer~edes son escrip­
tas enla ley del sennor. 

27 }<~ sus pa [ fo. 222 r a] labras 
primeras e postrimeras, hellls es­
criptas enla coronica delos rreyes 
de ysrrael e de juda. 
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Am. 6:1-15 
MS. 10.288 

1 [79 va] ¡ [G]uay delos asose­
gados en sion, e dcios confiantes 
enel monte ele samaria, nonbrados 
por p:rin~ipio de los gentíos, e vi­
nieron aellos la casa de ysrrael ! 

2 Passad a calue e ved, e yd 
dende a arnat la grande; e dcs(lcn­
ded alo., filísteos; mejores que estos 
rreynados ¡, si es mns su tennino 
que viwstro termino 7 

3 Los vagant-cs al dia del mal e 
allegaste.s ,os a estar en in justi~ia. 

4 Los ya.1.entes en camas de mar­
fil, sobrmites sobre sus lechos, co­
mientes ca1Tneros del ganndo e be­
zerros de meytad de ma.rbce. 

r. Los singlarizantes se al tanner 
del laud, como <lauid engannaron 
para sy estrumente_-; de canto. 

6 Los beuientcs en vasos vino e 
conlos mejores vnguentos se vntan, 
e non se adolesc;ieron dd quebranto 
de josep. 

7 Por tanto, agora seran cap­
tinados en cabe~a delo..~ que se 
catiuaran, e quítllr sea el horma­
mento de los superfluos. 

s Juro el sennor dios en sy mes­
mo, dize el sennor dios de las hues­
tes: yo abominare la altiuez de 
jacob e sus palac;ios aborresc;i; e 
entregare la ~ibdat e su finchi­
miento; 

9 e sera, si quedaren diez orones 
en vna casa, morran ; 

10 e lcuar lo ,ha su tio e el que 
Jo quemare, para sacar huesos dela 
ca-<;a, e dira al que r.stnuicl'e en los 
rrincones dela casa: ¿si tienes avn 
contigo mas 9 [79 v b J. 

E4 
1 [430 r a] ¡ Guay que yaz.en 

quedos en syon, e delos qc1c est.an 
afiu7.ados en el monte de samaria, 
aquello., que rrnq-uiebrnn del co­
mien~o delos gentio.s, e van a ellos 
la casa de ysrrael ! 

2 Pasad a caluc e ved, e yd den­
de !1- amnd arreba; dc,1<,:cndet al 
val delos filisteos: lo mejor destos 
rregnados, ¿ es mayor su termino 
que el vuestro'! 

3 Los auales vos conr,;ertacle:; al 
dia malo ; vos allegaredes en asen­
tamiento de perjuiúo. 

4 Los que vos echades sobre los 
lechos <le marfil, e se esperezan en 
somo delas sus camas, e comen lo.~ 
mas gordos delos ganados e los car­
neros que son de cngor:ladero. 

5 Los que sn dclectan con el son 
del estrumente, asi commo dauid 
se prc,;ian de las joyas can.:;iosas. 

6 .Aquellos que bcuen con las 
tacas del vino e con las grosuras se 
vntan, nunca ouieron dolor del que­
branto de joscf. 

7 Por tanto, agora sernn catiua.­
dos en los ¡>rimeros que fuesen 
catiuos, e seran desuiados de todos 
sus apartamientos. 

8 E jura el sennor por si mesmo, 
dicho es del sennor dios de sabaoth: 
que yo quite el alteza de jacob e 
las sus signagogas aborres.:;i; e her­
mare las c;ibdadcs e los pueblos 
dellas; 

9 e si por auentura quedaren 
diez personas en vna c-.asa, todos 
morran; 

10 leuar los han sus amigos e 
quemar los han, por sacar los hue­
sos de aquella casa, e diran a los· 
que estudieren a los rrinconfs de 
aquella casa: 6 ay aqui alguno con­
tigo? 
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11 e dira: non; e dezir k ha: 
calla, ca non es de mentar el non­
bre del sennor. 

12 Ca ahe el sennor mandara, e 
seran ferina.-; las grande.~ cnsas con 
gotas e las pequennas con fende­
dura.s; 

13 6.,:i corren por las penna.s 
cauallos '! ! si aran cnlas manmmas? 
que trastornastes a pon~onna el 
juyzio e el fructo dela justic;ia eon 
amargor. 

14 Los que se alegran de non co­
sa, los que dizen: <}ierta ment.e: con 
1meslra fortaleza ¿ e tomamos para 
nos cuernos '1 

15 Que ahemc, que leuanto con­
tra vos, ca.-;a de ysrrael, dize el sen~ 
nor dios de las huestes, gentío, e 
apremiar vos han de la wnida de 
amat fasta el arroyo del desierto. 

Arn. 9: 5-15 
MS. 10.288 

5 [80 r b] E el sennor dios delas 
huestes es d que t.oC'.a enlu tierra e 
se rregde.o<,;e e se enluyt<',:c;e todos 
los moradores della; e suhira asy 
<'orno el n;lo toda, e. anegar ¡;e ha 
como el nilo de cgipto; 

6 el que edifico enlos ~ielos su:;: 
gracfa.o; e su mano sobre la tierra 
Jo :>c;crnento. El llamrntc ah=; ngnas 
dela mar e derramala ::obre la faz 
dela tierra; adonay es su nonbre; 

7 <:ierla mente como fijos dr in­
diano., soys ami, fi,ios de ysrracl, 
dize el sennor, sy non aysrrael so­
hid atierra de egipto, e a los filí.s­
teos de castor, e aran, de qidr ... 

11 Enesc dia leuantare la caba­
mm de dauid, la cayda, [80 v a] 
e aparedare sus portillos, e sus 
derroeamentos Ileuantare e hedifi-

11 e dira: sy, ay; e dira: calla, 
que non es de nonbrar el nonbre 
del sennor. 

12 Catad que d ¡.,ennor manda 
que sea estryda la casa mayor con 
engennos e la casa menor con t.ra­
bueos; 

13 ¡, quedan eorrer por Ja.q pennas 
los cauallosf o 6si pueden arar eon 
bueyes 'I así rresistes vos, qMe tras­
tomastes él derecho en menoseabo 
e la justi~ia por maldi!)ion. 

14 Los que se alegran eon la syn 
rrazon, son aquellos que dizen; syn 
por que: con la nuestra fortaleza 
¿ non ganaremos para no.3 rn•gna­
dos 'l 

15 Ca heme aqui, yo leuantaro 
sobre vos, casa ysrrael, dicho es del 
sennor dios de sabaoth, gente que 
vos apretaran, desde la entrada de 
amad fasta las corl'ientes de la 
vega. 

E4 
á [ 430 v b] E el sennor dios de 

sabaoth, aquel que tannc en la tie­
rra e la :faze tremir e espantarse 
todos los poblai!ores della; e faze­
la cresi:er commo el annil e dél 
menguar eommo el annil de cgipto; 

6 aquel que conpuso en los cielos 
la su altura e la su acopila!)ion so­
bre la tierra la a<}irncnto. Aquel 
que ayunta las llb'1:rns del mar e las 
derrama sobre la faz dela tierra 
toda; el .scnnor es el su nonlire; 

7 a.si commo los fijos delos ne­
gros fue,tcs contra mi, fijos de 
ysrrncl, dicho es de] sennor, rna­
guer que el pueblo de ys1Tael sube 
de tierra de egipto, e los filisteos 
de captor, e de armenia e de 
queyr ... 

11 Ca en aquel dia fare leuant.ar 
la cahanna de dauid, que esta cay­
da, f rreparare los sus ~stillos; 
e lo que esta dellos derribado en-
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carla he como los dias de sienpre, 

12 por que ercdan lo que quedo 
de edom e to<los lo., gentíos, que 
se llamo mi nonhre sobre ello;;, dize 
el SC'nnor, f:17,edor de aquesto. 

13 .A.he que dias verrnan, dizc el 
sennor, que se allegara el arar con 
el segar, e el pisante las vuas con 
el que siembra la simiente. }<j go­
tearan la;; sierras mosto, e t.odas 
J as cuestas se rregalcs!:eran; 

14 e tornrnre el catiuerio de mi 
pueblo ysrracl, e edificaran <:ibda­
des asoladas, e poblaran e planta­
ran vinnas, e beueran su vino; e 
faran huert~.s e comeran su frneto; 

15 e plantar los he sobre su tie-
1·ra, e non seran arrancados mas de 
sobre la tierra que les dy, dixo el 
sennor dios. 

_ festare. E labrar ,os he segunt los 
días de sien pre; 

12 por que hereden los que que­
daren de edon e de todas las otra., 
gentes, que fuere nonbrado el mi 
nonbrc sobre ellos, dicho es del 
sennor, fazedor d<i esto. 

13 Catad que clim; ,eruan, dicho 
es dP1 sennor, e eneontrari!e han 
el que fuere a ha.mechar en el 
que [431 r a] viene a segar, e el 
que viene de pisar la huua con el 
que fuere a scnbrar. E correran los 
monfais miel, e todas las sierras se­
ran allanadas; 

14 e tornare la tornan<;a del mi 
pueblo ysrrael, e seran las !,ibdade;; 
yermas e Rcran pohl:J.das e planta­
das vmna.<;;, e bcueran el vino de­
llas; e faran huertas e comcran el 
frueto dellas; 

15 e plantar los he sobre las sus 
tierras, e non scran eeha<loR de 
:=ns tierras, las quales di a ellos, 
dize el scnnor dios. 

N"ota: el texto <1el ms. 10.288 aparece también en Ac 1 235 r b y 
237 v b, con ligeras d.iforencias; a saber: prin~ipio 6 :l] prin1;ipíos; 
los yaze11tes 4] e los yazent.es; estrumentes 5] instrumentes; vna casa 
9] en v:na casa; pen-nas 13] pequennas; v.s. 12; con amargor 13] en 
amargor; lo a<:emento 9:6] ac;emento (además de algunos cambios en 
la. grafía: hornamientos 6 :7, latiuez 8, · huessos 10, hcdifico 9 :6, esse 
11). Sof. 1:12-18. 

Sof. 1:12-18 
MS. 10.288 

12 [85 v b] E sera que enesse dia 
escmdrinnare en iherusa1em, con 
candelas, e [86r a] demandare con­
tralos omncs qnajac1os sohr,! Rns 
fazes dizientes en su cora~on : nm 
faze el scnnor bien nin mal. 

13 F, sera su aucr rri1;a. e sus 
casas asolai,:ion. E hedifü,aran ea­
sas e non moraran, e pla[n]taran 
vinnas e non beueran su vino; 

E4 
12 [ 435 r b] E sera, en aquel 

ticnpo que escarnare a iherusalem 
C'.011 candelas e demandare contra 
los varones e aquellos que r:~yan 
sobre las sus fazes e aqudlo2 qn:• 
dizcn en sus cora!:ones: non fazC' el 
scnnor bien nin mal. 

13 E ;:;eran los sus algos pnra fo. 
lladeros e sus casas para h,•nna~io11. 
1!J edificaran casas e non las po­
blaran, e plantaran Yirnms e non 
beueran el vino dellas; 
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14 c_:ereano es el ilia del sennor 
grande, oercano e ayna muclio; la 
boz del dia del sennor: 

i.; amarga, vo!)iferan'.te ende po­
tente; dia de yra ese dia, dia de 
angustia e de aprieto, dia de ITU­

gido e estruendo, ilia de e,;rnrana 
e lobregura, dia ele nublado e es­
pesura; 

10 dia de bozina e tanncr de es­
truendo sobre las c_:ibdadcs enforta­
lescidas e sobre los rrinconcs altm;. 

17 E angustiare alos omnes, e 
andaran como c_:iego.s que contra el 
sennor peccaron; e sera derramada 
su sangre commo poluo, e su vyan­
da cummo egestiones. 

18 E avn su plata e oro non 
podra escaparlos enel clia dela yra 
<lcl sennor; e conel fuego de su 
c_:elo se quemara toda la iierra, ca 
destruyc;ion e turba~ion fara con 
todos los moradores de la tierra. 

14 e ~erca es el ilia grande del 
sennor, e !:erca e muy ayua la boz 
del dia del sennor. 

ir. El dia del sennor es amargoso 
e tribulado, el que allí fuere barra­
gan, dia de sauna es aqu~l dia, de 
apretamiento e de angustfa, dia de 
miedo e de .rre(,lclo, dia de tiuiebra 
e de foseura, dia [435 v n] de nu­
blo e de espesura; 

16 dia de tronpa e de alarido 
sobre las c;ibdades fuerte.~ e sobre 
las almenas altas. 

11 E yo apretare a los omnes, e 
andaran commo c;iegos e aquellos 
que al scnnor pecaron; e seran de­
rramadas las sus sangres commo 
poluo, e las su;; carnes commo los 
bonnigos. 

1s .A;;i la su plata. commo el su 
oro non les podra valer el dia de 
la san-na <lel sennor; e con el fuego 
del su !,lelo quemara toda la tierra, 
ca fin e turbamiento ha de fazcr en 
todos los pobladores de la tierra .. 

Nota: El te2..i:o del ms. 10.288 se repite en .A.e 1 254 r b, con ligeros 
cambios, a saber: en esse dia 12] esse día; andaran 17] yran; plata e 
oro 18] plantan oro; destruygion ioidem] estruy~ion. 

Job. 2:1-10 
MS. 10.288 

1 [h 154 v a] Fue que vn dia vi­
nieron los angclcs de dios para 
estar delante el scnnor e veno avn 
el diablo entre ellos para estar de­
lante el sennor. 

2 E dixo el senmrr aldiablo: 
¿ donde ,ienes? E rrP~'ipondio el 
diablo al sennor: de discurrir la 
tierra e andar enella. 

3 E dixo el sen-nor al diablo : ¡, si 
posistc tu coral!,on en mi sicrtlO .Job, 
que non ay tal comm-0 el cnla 
tierra: onbre perfecto e dereche­
ro e temiente adios e quito de mal f 
E avn tiene en su per.fe~ion, e son-

Ev. 
3 (fo. 379 v] 5 fue asy vn dia 

e vinieron los angcles del scnn-or 
para e.;;tar delante el scnnor e veno 
eso mesmo el diablo entre ellos pa­
ra estar ante el sennor. 

:? E dixo el scmnor al diablo: ¡,de 
donde ,·ienes? E rrespondio el dia­
blo al sennor e dixo: de conquerir 
la tierra e de andar por ella. 

3 E ilixo el sennor al diablo: 
¡, as puesto tu eora!;On contra. el mi 
syeruo job, que non lo ay tal 
commo el en la tierra: vs.ron sano 
e derechero, temedor a dios e apar­
tado de mal? E avn se esta firme 
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baystemc contra el para lo c;;tra­
gar, en balde. 

4 E rrespondio el diablo al sen­
nor e <lixo : cuero por cuero, e todo 
quanto orne tiene dara por su alma. 

ú Ma..<; enria agora tu mano e 
toca en su huesso e en su e.arme, 
ca cierta mente en tu presencia 
blasfemara de tv. 

6 E dixo el sennor al diablo: 
helo en tu mano, mas su alma 
guarda. 

7 E salio el diablo delante la 
prcseneia del sennor e firio aJob 
con mala sarrna dela planta de lotl 

pie fasta su eolodrillo. 
8 R tomo parasi vn tiesto para 

se rraer conel; e el c.;;trindo asen­
tado en meytad dela !)eniza. 

9 E dixole su muger: ¡, avn tie­
nes en tu perfee~ion ! Blasfema de 
dios e muere. 

10 E dixo a ella : como fabla 
qual quier delas viles, fablas tu; 
el bien rre.sc:ebimos de dios ¿ e el 
mal no rresi:;ibiremus 'Y En todo esto 
non peeo Job con sus bec:os. 

Cant. 2:1-6 
}.[S, 10.288 

1 [h 179 va] Yo so commo el 
albahaca dela llaneza, como el lirio 
de lo::; valles. 

2 Como el lirio entre las !'!-pinas, 
asy es mi amiga entre las fijas. 

a Como mancano entre los arbo­
les dela selua,· usy es mi amigo 
cntrelos fiios. Asu sonbra cobdic:ie 
estar e estoue, e el :ou fructo dul!";e 
es ami paladar. 

4 Metiomc cnla casa del vino e 
su pendon sobre mi es amor. 

¡¡ Sostened me eon rrcdoma.s; es­
for<;ad me con las man<;anas, que 
doliente de amor so yo. 

enla su bondat, e sonbaystemc cncl 
alo desfazer, en balde. 

4 E respondio el diablo ul sennor 
e di'!:O : el cuero por el cuero, e 
q1umto tiene omne darle por su 
alma. 

5 Synon enbia agora el tu pode­
rio e llagalc el su cuerpo e la su 
earrnc e synon por tu vida luego 
te denegara. 

6 E dixo el sen-nor al diablo : 
eatalo en la tu mano, mas la su 
alma guarda. 

7E salio el diablo delante el sen­
nor " firio a job de malas bucas 
desdela planta del su pie fasta su 
eoloclrillo. 

8 E tomaua para. sy vn tif'sto 
conque se estregaua; e el asentaua­
se entre la ceni7.a. 

9 E <leziale su mugier: i,avn 
estas firme enla tu bondat '1 Denie­
ga del sen1i-0r e mucre. 

10 E dixo aella: asy commo fabla 
vna enconada as fablado; rorn-mo 
el bien resc;ebimos del sennor, ¡ e 
al mal non res<;ebi>:emos? Con todo 
esto non peco job eonla su boca. 

Ev. 
1 [ fo. 409 v] lo alhabaca del 

llano, rro.sa delos valles. 
2 Asy eonuno la rosa entrelas 

espinas, tal es la mi eonpanncra 
entre las mugerr..s. 

3 Asy commo el manc;ano entre­
los arboles del monte, tal es el mi 
amado entre los fijos. Enla su son­
bra cobdi!)íe estar, e el su frueto 
es dul¡.e al mi paladar. 

4 Traxome ala casa del vino e el 
su pendon es, sobre mi, grande 
amor. 

¡¡ Ssostened me con redomas; 
asofridme con man<;anas oliosas, 
ca enferma soy de amores. 
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$ Su ginistra del sera so mi ca be­
sa, e su diestra me abrace. 

Ps. 1:1-6 
MS. 10.288 

t [h 124r a] [B]ienavcnturado 
es el varon que non anduúu enel 
consejo delos malos, e encl camino 
delos peccadores non cstouo, e cnel 
asiento delos escarrnidorcs non se 
asento. 

2 E saluo enla ley del sennor es 
la su uoluntad e enla su ley piensa 
denoche e de dia. 

8 E sera como arbol plantado 
sobre pielagos de agua, que su fruc­
to da asu sazon, e su foja no cae, 
e todo qitanto :faze prospera. 

4 Non son asy los malos, saluo 
c.omo el tamo que lo desecha el 
viento. 

5 Por esto non se leu.antaran las 
malos enel juyzio, e los peccadores 
enla conpana delos justos. 

6 Ca conosi:e el scnnor la via 
delos justos, e la via delos malos 
perc.sºcra. 

Is. 1 :l-9 
Biblia de Alba 

1 [266 r a] Vision de ysayas, :fi.io 
de amos, que vido sobre iuda e 
ierusalem, en dias de ozias, iotham, 
acaz e ezcchias, reyes de iuda. 

2 0yd, los Qielos, e escucha, la 
tierra, q1ie el sennor fabla: los fiios 
que crie e enaltesl,li, los quales erra­
ron en mi. 

3 Cognos!le el buey el su possee­
dor, e el asno el pesebre de su 
dnenno, e israel non me cognos!)io, 
nin el my pueblo non entendio. 

4 ¡ Guay de la gente pecadora, 
pueblo cargado de pecado, semen 
de malos, fiios dan.nadores; dexa-

6 Lo. su syniestra fondon dela mi 
cab~a, e su diestra me abra~a. 

Ev. 
1 [fo. 1] Bienaventurado es el 

varon que non andudo en conseio 
delos malos, y en carrera delos pe­
cadores non se paro, e en asen­
tamiento de escarrnidores non se 
asento. 

2 Y non ey enla ley del sennor 
escojo e enla su ley estudia de dia 
e de noche. 

3 E sera comm-0 el aruol planta­
do c_:erca piela~os de agua qiui su 
fructo da en su tienpo e su foja 
non se ca?, e todo lo que faze 
ap-rouec_:e. 

4 Non son asy los malos. Synon 
commo el thamo qu-e lo enpuza el 
viento. 

5 Por tanto no1t se leuantaran 
los malos en juyzio, e los pecadores 
en quadrilla delos justos. 

6 Ca apiadara el scnnor la ca­
rrera delos iustos, e la carrera delos 
malos peres~era. 

MS. 10.288 
1 [h 1 r a] Profe~ia de ysayas, 

fijo de amos, que profetizo sobre 
juda e iberusalem, en tiempo de 
vsias, jotan, acaz, ezechias, reyes 
de juda. 

2 0yd, c_:iclos, e escucha, tierra, 
ca el sennor fablo; fijos engran­
desc_:i e en.salc_:e, e ellos falsaron me. 

8 ConosQio el buey a su compra­
dor, e el asno peseure de su duen­
no; ysrael non sopo, et mi pueblo 
non entendio. 

4 Guay gente pecadora, pueblo 
de pesado peceado, linaje de mali­
ciosos, fijos dañados; desmanpara-

Biblia de Ferrara 
1 [ fo. 277 v a] Bienaventurado 

el varon que no anduvo en con­
sejo de malos, y en su carrera de 
los pe('.adores no estuuo, y en 
asiento de cscarnidores no se 
asento. 

2 Mas solo en ley de .A. su vo­
luntad, y en su ley fablara de dia 
y de noche. 

3 Y sera como el arbol planta­
do sobre pielagos de aguas que 
su :fruto daa [sic] en sn hora y 
su hoja no cae, y todo lo que 
fare fara pr03pcrax. 

,1; No assi los malos, sino como 
tamo que los empuxa viento. 

5 Por tanto no se alevantaran 
malos en juizio, ni pecadores en 
conpaña de justos. 

6 Por que sabe . .A.. carrera de 
justos, y carrera de malos se per­
dera. 

Biblia de Ferrara 
1 [ fo. 184 r a] Prophecya de Ye­

sahia.hu, hijo de .Amoz, que p.ro­
phetizo sobre Yehudah y Yerusa­
laim, en dias de Huzziyahu, Yot­
ham, .Ahaz, Yehizkiahu, reyes de 
Yehudah. 

2 0yd, cielos, y escucha, tierra, 
por que .A. fablo: hijos engrandes­
ci y enaltecí, y ellos rebellaron 
contra mi. 

3 Conoscio buey su comprador, 
y asno pesebre de su dueño; Ysrael 
no conosció, mi pueblo no entendio. 

4 O gente pecadora, pueblo pe­
sado de delito, simiente de malinos, 
hijos dañadores; dexaron a .A., fi-
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ron al sennor, blasfemaron del san-­
to de· isracl, retrogaron se a c;aga! 

ú ¡, Sobre que mienbro vos feri­
ran sy mas tornaredes a rrebellar, 
que ya todas las cabei;as tenedes 
enfermas e todos los cora¡;:ones con 
dolorf 

6 Dclde la planta del pie fasta la 
calieta non es end sa.nídat; pecil­
gos e liuores, e las llagas estan 
tit>111as, que non fueron curadas 
nín tan sola mente apretadas, nin 
menos enternes1:idas con olio. 

7 La vuestra tierra es desierta; 
las vuc.stras ~ibdades son quemadas 
de fuego ; las vuestras regiones en 
vuestra presen1:ia los iigenos las 
gastan e comen, e dessoladas son 
asy commo trastornamientos de 
agenos. 

8 E remanesgera la fiia de syon 
asy commo cabana (sic) de vi.nia, 
e <~ommo cspa.ntaio en cogonvral e 
asy como i;ibdat deserta. 

9 Saluo por que el sennor de las 
caualle1·ias nos dexo e fizo rema­
nes~er algun semen, poco fuera 
qu.e commo sodoma fucramos e a los 
de Go/[266 r b] mora semeiara,. 
mo.s. 

Is. 3:16-24 
MS. 10.288 

16 E dixo el se[h 2 r b]nnor: 
por q-iumt-0 se ensal~aron las fijas 
de sion, e anduuieron con los cue­
llos e.stendidos, e alcoholados los 
ojos andando, e tannendo andauan-, 
e con los .pies estruendo fazian, 

11 pelara el scnnor el colodrillo 
<leilas fijas de sion, e el sennor su 
verguen~a descubrira. 

18 Ene.se dia quitara el sennor la 
ex<;elengi.a delas calgaduras, e delas 
trenas, e de los espejos, 

19 e las sartas, e las sortijas, e 
las almexias, e las cofias, 
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ron al sennor, desdennaron al san­
to de ysrrael, tornaron atras. 

5 Quanto mas soys fcridos, mas 
añadides corrnp1;ion; toda cabe~a 
ala dolcngia e todo cora~on dolo­
rioso. 

6 Dela planta del pie fasta la 
caue~a non es ende cosa sana; fcn­
dedura e llaga e fcrida reziente 
non fueron apretadas nin atadas ni 
enblandesc:ida.s con vnguento. 

7 Vuestra tierra /[h 1 r b] sera 
asolada; vuestras gibdades quema­
das con fuego; v·ucstra tierra en 
v1w.~tra 1>rescn¡;:ia los cstrannos la 
comeran e sera asolada, como tras­
to1Tnada por estrannos. 

8 E quedara la villa de sion MY 
•como cadahalso en vinna, como 
manida en cohombrar e como ~ib­
dad disipada. 

9 Si non por el señor dios delas 
huestes, que nos dexo vn poco de 
escapa.mento, ya como sodoma fue­
ramos e a. gomorra nos asemeja­
ramos. 

Ferr. 
16 [fo. 185 ra] Y dixo .A.: Por 

que que se enaltecieron hijas de 
Zion, y anduuieron tendidas de gar­
ganta, guiñantes de ojos andando, 
y aduflando andauan, y con sus 
pies cascaucleauan, 

17 y abostillara .A. meollera de 
hijas de Zion, y .A. sus vcrgucnr:as 
descubrira. 

18 Encl dia essc apartara .A. a 
fermosura. de los casca.ueles y las 
listas, 

10 y los lunares, y las almfacle­
ras, y las manillas, y los (velos) 
temblantes, las cofias, 

zieron ensañar a santo de Ysrael, 
boluieronsc atras. 

11 ¿ Sobre que sodes fcridos aun 
añadides rcbello Y Toda cabc~a a 
enfermedad y todo cora(!on dolo­
noso. 

6 De planta de pie y fasta. cabc­
,;:a no enel sanidad; ferida y to­
londro y llaga tierna no fueron me­
lezinadas y no fueron ligadas y no 
fue molificada con azeyte. 

7 Uuestra tierra desolada; vues­
tras ciudades ardidas en fuego ; 
vuestra ti~a. a escuentra vos cs­
traños asmantes a ella y desoladu­
ra como souertimiento de estraños. 

8 Y sera remanescida hija de 
Zíon como cabaña en viña, como 
choga en cogombral, como ciudad 
yerma. 

9 Sino .A. Zebaoth fiziera. rema­
nescer a nos resto poco, como Se­
dom fueramos; a Hamorah nos 
asemejaramos. 
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2 0 e las argolla.e;, e los alhaytes, 
e las bronchas, e las arracadas, 

21 e los anillos, e los akorcles 
delas narizes, 

22 e las i;intas, e los manto:;, e 
los mantillos, e la_<.; bohms, 

23 e las muy delgadas camisas, 
e las s::tuana.~, e los suarios, e las 
borrles, 

24 e en lugar de balsamo desley­
mento sera; e en lugar de <;intura, 
cortadura; e en lugar de egual 
nfeyte, mr.samiento; e en lugar de 
i;enimento (sic), ºintura de xerga; 
quemadura, en lugar de fcrmosura. 

Is. 9 :6-7 
MS. 10.288 

6 [h 4 r a] Ca ninno es n~ido 
anos, fijo es dado ano.~, e sera el 
prenQipado sobre su ombro, e llamo 
el su nonbre marauilloso, conseje­
ro, dios, fuerte, padre de siempre, 
prirn;ipe de paz. 

7 .A.l multiplican~ el prencipa­
do, e ha paz Rin fin, sobre la ca­
thedra de dauid, e sobre su rrcyna­
do, para lo aderes<;er, e lo prospe­
rar ron jnyzio e ron justii;ia de 
agora fasta en siempre; el celo del 
scnnor dios delas huestes fara esto. 

Is. 10 :33-11 ;10 
33 [h 4 v b] Ahe el sennor dios 

de las huestes ramificara lagar con 
quebranto, e los altos de estatua 
seran quebrantados, e los altos 
sera.n abaxados, 

34 e scran corlados los cnrreda­
mentos dela selua con fierro, e el 
libano con fortaleza eayra. 

1 [h 4 v b J [E] saldra verga dela 
rrayz de jasse, e rramo de las sus 
rrayze.s flores<;era. 

20 y a las axorcas, y los tran~a­
dos, y joyeles de pecho, y los ore­
jale.s, 

21 los anillos y añazmes de la 
nariz, 

22 las mudaderas, y los velos, y 
las touajas, y las bolsas, 

23 los espejos, y las sauanas, y 
los tocados, y los mantos, 

24 y sera, en lugar de especia 
desleydura sera; y en lugar de 
cinta, tajadura; y en lugar de 
obra ygual, messadura; y en lugar 
de texillo, ce [ fo. 185 r b] ñidero de 
saco; quemadura, en lugar de fer­
mosura. 

Fen·. 
6 [ fo. 187 r a] Que niño fue nas­

f·ido a nos, hijo fue dado a nos, y 
fue el señorio sobre su omhro, y 
llamo su nombre el marauilloso, el 
consejero, el Dio, barragan, el pa­
dre eterno, Sar Salom. 

7 La muchedumbre del señorio y 
la paz no sera fin, Robre silla de 
Dauid e sobre su reyno, por com­
poner a ella, para sustentarla en 
juizio y en justicia de agora y fas­
ta siempre. Zelo de .A. Zcbaot.b 
fara esta. 

33 [fo. J87vb] He el Sennor 
.A. Zebaoth dt:--srrama ramo con 
forlcza y altos de la estatura ta­
jados: y los altos se ~ba:xaran. 

34 y tajr1ra ramas de la :xara con 
fierro, y el Lebanon con (fierro) 
:fuerte cacra. 

1 [ fo. 187 v b] Y saldra vara de 
tronco de Y say, y ramo de sus ray­
zes florceera. 
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2 e rrepossnra 1:obre el el spirítu 
del scnno.r, espiritu de sahcr e es­
piritu de prudem;ia, c.spiritu de 
consejo, espiritu de seso e de tcmor 
del scnnor. 

3 E guarrnci;erlo ha conel temor 
del sennor, e nou julg-ara a vist.a 
de sus ojos, nin ala oyda de sus 
orejas rrl'darguyra. 

4 E julgara. wn ju;;ti¡;ia alos 
pobres, e rredarguyra con dereclic­
dumbre alos omildcs dela tierra, 
e ferira ala tierra conla verga de 
su boca, e conel espíritu de '>'lS 

be<;os matara al iniquo. 
5 E sera la justic,:ia <_:inta de sus 

CJ1d1':r:1s, e la fieldad c,:intura tk su;; 
lomos. 

6 E morara el lobo conel carr­
nern, e la on<;a conel cabrit-0 arro­
dillara, e d bezeno e el Icon e el 
carrnero <;euado estaran juncta 
mente, ·e Yn ninno pequenno lo:S 
aguijara. 

7 E la vaea e el leoi~ pnsc:cran, 
junc.ta mente arroilillar:w, sus fijos, 
e el leon como las vacas comer.a 
paja. 

8 E trebejara el nin-110 cnla fo­
ranbrcra del aspid, e enla cauerna 
del bagilisco el moguelo cstendera 
su mano. 

9 :Non mnluaran nin dannaran en 
todo el monte de mi sa.ntidad. Ca 
se finchira la tierra de saber al 
sennor, como las aguas que cubren 
ala mar. 

1o E sera ene.se dia la rravz de 
jesse que estara por senna -a los 
pueblos, que los gentios lo deman­
daran, e sera su rreposo honorifico. 

Is. 40:1-7 
1 [h 13 v b] [C]onortad ,os, 

conortad vos, mi pueblo, dira vues­
tro dios; 

2 fablad a la voluntad de iheru­
salem e 11:imad la, ea se cumplio 

2 Y posara sobre el esprito de 
.A .. cBprito de sciencia v l'niendi­
mí¿nt.o, esprito de ronsej';, y lm.rra­
g-allla, esprito de sabidurü y temor 
de .A. 

3 Y fazcrloha olér en temor d1i 
.A., y no a nsta de sus ojo.s juzga­
ra, y no a oydn. de sus oreja.;; re­
prehendera. 

4 Y juzgara con justeJad men­
digos, y reprehend<'ra c.on dereche­
dad por humildes de tierra, y :fc­
rira tierra eon wrdugo de su boca, 
y eon esprito de su.s labrios matara 
malo. 

ó Y sera justedad einkro de sus 
lomos, y la ,erdad cintero de sus 
riñones. 

6 Y morara lol>o con can1rro, y 
íigrc con cabrito yazera, y bezcrro 
y cadillo y bufano avna y moi:o 
pequeño guian enellos. 

7 Y vaca y ossa pasceran, a vna 
yazeran sus niños, y leon como 
vaca cornera paja. 

8 Y solazarsea alechan sobre :fo­
rado de biuora, y sobre gruLa de 
basilisc.o destetado su mano metcra. 

9 No enmalc)seeran v no daña­
ran en todo monte de ~ santidad; 
que se hinchio la tierra de sabidu• 
ria de .~.\., como aguas a la mar cu­
briente,;. 

16 Y sera enel dia esse rnyz de 
Y,;ay, que estara por pendon de 
pueblos; a el gentes requeriran y 
.sera su :folganr,¡a honrra. 

1 [ fo. 197 r a] Consolad, conso­
lad, mi pueblo, diz.e vuestro Dio; 

2 fablad sobre corat;on de Yero• 
salaim y llamad a ella, que se cum.• 



EL MS. 10.288 DE LA BIBL. NAC. DE MADRID 285 

el su plazo, e fue quisto el su pec­
cado. Ca tomo de mano del sennor 
munch,·1s fh 14 r a] vczes mas que 
todos sus errores. 

S Boz llam.antc enel desierto : 
acaneacl al camino del scnnor, en­
dere~ad por el paramo, por la cal­
cada de nuestro dios. 
- 4 Todo valle se a1\'iara, e toda 
sien-a e collado se abaxara, e sera 
lo fragoso llanura, e lo altoc:ano, 
valle. 

5 E descobrir se ha el honor el<! 
dios, e vera toda carrne junta men­
te q1rn la hoc;1 clcl sen1101· fab]o. 

0 Yoz diziente: llama, e <lixo: 
¿ que llamare 1 Toda carrne es co­
mo !wno; e toda su mel'~cd, como 
la flor del canpo. 

7 Secase el fono, e cae la flor, 
c,a el espíritu dd sennor rreposo 
<mella. 

Is. 42:10-18 
10 [h 15 r a] Cantad al sennor 

de cantar nucuo, su loor desde 
el estremo dela tierra. Desc:cndien­
ks cnla mar e en sn fcnchimiento, 
las yslas e su.'l mora<lorr.,. 

11 Alcen 81.1 voz el de;,ierto e sus 
~ihdadc;, e los barrios enqnc mora 
quedar. Canten los moradores dela 
prn-na, de cabe~a delas sierras cla­
men. 

12 Den al semmr honor, e su ala­
bang:.l, cnlas yslas notcfiquen. 

1 :.1 El SC'nnor eomo potente sali­
ra, asy como ombrc de batalla.s 
despertara crlo; tannera de cs­
frnc'l1clo <' ,ogifcmra, e .,obre sus 
enemigos se e11se1111oreara. 

14 Callr de siempre; e.scuc11e su 
fi1·me, 1•omo la 111' parto rrc•dam<•. 
m:1rmüileme, e inspire juncta 
mi?ate. 

15 Asolare laa; sien:1s e los colla-
110~, e tou.a.~ stL'\ yurzws desN:arc, e 
:í>.n• los rrios ysla;;, e los vi elagos 

. plio su tirmpo, que se atemo su 
delito; que tomo de mano de .A. 
doblado por todos .sus pecados. 

3 Boz damante en desierto: es­
combrad [fo. 197 r b] carrera de 
.A.; aderegad en llanura cali:ada 
para nuestro Dio. 

4 Todo valle sera enxalgado, y 
todo monte y collado se abaxaran, 
y sera el tuerto por derechura, y 
las ·altura.e; por vega. 

5 Y desc·ubrirsea honrra de .A., 
y veera toda criatura avna que bo­
ea de .A. fabla. 

6 Boz diúen : clama, y _dixo : 
¿ que clamare'] '!'oda criatura como 
yerua; y toda su merced, como 
hermollo del canpo. 

7 Secase ycrna, cae hermollo, 
por que viento de .A. asopla en el. 

10 [ fo. 198 r b] Cantad a .A. 
ca-11-tico nucuo, su loor de cabo de 
la tierra. Descendientes a la mar 
y su hinehimiento, yslas y sus mo­
radore.~. 

11 .,\J.l:ara (,boz) desierto y sus 
c.iudadcs, aldeas (que) habitara Ke­
dar. Cantaran moradores de forta­
leza, de oabel:-O de montes clama­
ran. 

12 Den a .A. honrra, y su loor 
en yslas denunciaran. 

13 .A. como barragan saldra, 
c•omo varon ele prlcas despertara 
zelo; ,aublara trunbien gritara, so­
bre .su., enPmigos se mayorgara. 

14 Callcme de siempre, callare, 
Tefrenarmee. Como parturien es­
damaree, dessolarc y englutire 
avna. 

15 Fare destruyr montes y colla­
dos, y toda su yerua fare .seear, y 
pomee rios por yslas, y lagunas 
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desecare. 
16 E lleuare alos c;iegos por er 

eamino que non sabc;n, por las pí­
ssadas que non saben los enemnina­
rc. Porrne la eseuridat delante ello.~ 
porlu7., e los torrc;imcntos por lla­
neza. Estas e.osas fazer las he e non 
las dcxare. 

17 Tornaron atra;;, e avergonc;:i.r 
se han atras de verguen\)a los con­
fomtcs enel ydolo, los dizicntes ala 
cosa hendedíza: tu eres nuestro 
dios. 

18 O sordos, oyd; o ~irgo;::, 
acatad. 

Is. 45:S-13 
8 [ h 16 r b] O c;ielos, gotead de 

arriha, e los firmamentos destellen 
justic;ia. ii. bra.sc la ticn-a e florcsea 
la saluac;ion e justi~ia que nasea 
junett>.mentc. Yo so el sennor que 
lo crie. 

9 Guay del que barajo. con su 
afigurndor, scycndo tiesto wn los 
ti€h-tos dela tierra. ¡, Si dir(I, el barro 
a su ollero: z, que fa7.es f e la tu 
obra: ¡, non ha manos'! 

10 Guay del que dize ii.l paclre: 
¡, para que engendras'! e ala. mugl'r: 
¿ pll'ra que te adoloras 1 

11 Asy dize el sennor, santo de 
ysrrael e su afigurador: las letra.;; 
me preguntaron si por mis fijos e 
por la obra de mis manos me cneo­
mendades. 

12 Y o fize la tierra e alos orones 
sobre ella crie yo: soy aquel eoyas 
manos estcndicron los 1,ielos; e ato­
das sus huestes mande. 

13 Y o lo despcrte con justilja e 
todos sus caminos adcresi;e: el edi­
ficara mi c;ibdad, mi catiuerio cn­
bia.r-.i. nin por pre~io nin por pecho, 
a.sy lo dixo el sennor dcbs huestc.0 • 

fare secar. 
16 Y fare anclar ciegos por ca­

rrera (que) non. supieron, por sen­
deros (que) no supieron los fare 
pisar. Pornec cscuridad delante 
ellos por luz, y toreedurns por lla­
nura: estas cosas füzerlashe y no 
los dexare. 

17 Tornarsean. atras, arregi.star­
sean registi·o los confiantes en do­
ladizo, los diriente., a la. fundicion: 
vos nuestro Dios. 

1s Los sordos, oyd; y los ciegos, 
catad para ,eer. 

8 [ fo. 199 v a] Gotead, ciclos, de 
arriba, y ciclos destillcn ju.,tedad. 
Abrase tierra y fruchiguen salua­
cion, y justedad faga hermolleeer a 
vna. Yo, .A., la erie. 

9 Guay barajan con su formador, 
tiesto <'.On tiestos de tierra. ¡, Si dira 
harro a su ollero: f que fazes '1 y 
tu obra: ¿ no manos a ella Y 

1o Guay dizien al padre: & qn(! 
engendras 'l y a muger: ¿ que te 
adolorias 'l 

11 .Assi dixo .A .. santo de Ysrael 
v su formador: Ías venideras me 
~leman<lacl sobre mi.~ hi,jos y sobre 
obras de mis manos me enco­
mendad. 

12 Yo fize tierra v hombre sobre 
ella trie vo: mis m'"anos tendieron 
cielos y t~do su excrtito encomen­
dce. 

13 Yo lo desperle con jm;tedad y 
todas sus carreras aderc:-"{JaTe: el 
fraguara mi ciudad y mi captiuerio 
enbiara 110 con precio, no con co­
hecho, dixo .A. Zebaoth. 
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R 61:1-3 
1 [h 21 r b] [E]l e.;;piritu del 

sennor sobre mi, por q,wnto me 
vngio el sen·nor, para arbrii;:iar alo;; 
homildes; enbio me para rreparar 
los quebrantados de eora<;on, para 
aprrgonar alos catiuos alhorria e 
alos pre.sos soltura, 

2 para. llamar anno d<} agrada­
gion al sennor e dia de venganc;a a 
nuestro dios, para consolar atodos 
los luyi:osos, 

3 para poner alos luytosos de 
syon e para les dar magnifii;:e~ia 
en lugar de c;cniza ... e vnguento 
de alegria en lugar de éspiri/u 
quebrantado. 

1 [fo. 204 v a] Espirito de .A. 
Tiio sobre mi, por que TI1gio .A. a 
mi, para albriciar a humildes, em­
biome para soldar a quebrantados 
de eorac;on, para apregonar a cap­
tiuos alforria y a atados abrimien­
to de carcel. 

2 Para llamar año do voluntad 
a .A. y dia de vengan~a a nuestro 
Dio.s, para consolar todo.s lutosos, 

3 para poner a lutosos de Zion, 
para dar a ellos formosura. por ce­
niza, olio de gozo por luto, manto 
de loor por esprito majado. 



OBSERVACIO~""ES .AL TEXTO DE LA TRAGICOJIEDIA 

DE DON DUARDOS 

(A propósito de una representaci6n reciente) 

La representación. El conjunto experimental "Pro teatro 
antiguo español" de Buenos .A.ir-es presentó en dos ocasiones, en 
1967, el .Auto pa.sto1·il castellanO' de Gil Vicente y este uño, 1:a 
Tragicomedia de clon Duardos. En ambos casos, la primera pues­
ta en escena se realizó contando únicamente con un estrado de 
15 metros. Para el .Auto pa.yfori1 castella-no los actores representa­
ron al nÍ\"el do la sala, muy cerca de los espectadores y subieron al 
estrado solo para la .,idoración. La Copüai;ain. de 1562 no trae 
inclicucioncs de cómo se figuraría el pesebre pero el texto exige 
la presencia por lo menos de la Virgen en adoración, frente al 
Niño. La..<: alusiones son personales y directas ("A vos, Virgen, 
digo yo", v. 297; "Señora, con estos hielos / el niño se está 
temblando", vs. 311-312). La representación moderna contó con 
una joven que, muela y estática, sobre un pequeño estrado, apa­
recía adorando como en un cuadro del primer Renacimiento. 
La segunda presentación del A1,to pastoril se hizo en el crucero 
de una capilla g6tica; el .Angel cumplió su anuncio descle el 
altar y para la Virgen se preparó una plataforma elevada a lii 
derecha del altar. 

La Tragicomedia de don Duardos fue montada sobre el 
ancho estrado en tres ámbitos sin tra.nsición. De izquierda a de­
recha: el trono del Emperador Palmerin, el estrado de Flérida 
y el huerto con acceso por el extremo derecho. La escena simul­
tánea y continua en el espacio facilitó la representación, a pesar 
de las dificultades que la sucesión de escenas pareciera crear. 
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Bu una segunda presentación se contabn con un escenario mo­
derno dotado de telones y maquinaria completa. La !'€presenta­
ción resultaba cleslucida por 1a limitación que implicaba la boCB 
del escenario y fue necesario romper con esa convención. Se 
montó el trono de Palmerín fuera de escenario, a la izquierda 
y el estrado <le Flérida al pie del proscenio; un' acceso visible a 
la derecha permitía la vinculación de1 palacio y estrado con el 
huerto que se figuraba en el escenario. La continuidad de esce­
nas recobró fluide7., pero la boca del escenario restó ámbito a 
lns escenas del huerto, plenamente logradas antes sobre el estrado 
libre. 

El motivo de estas observaciones, que quizás pequen de pro­
lijas, es la conclusión que podemos sacar de esta experiencia: el 
tratro de Gil Vicente debió de ser concebido para un estrado 
amplio, o sala espaciosa o escena al aire libre que permitía pre­
sentar libremente los varios momentos de la representación; los 

diversos escenarios debieron de estar insinuados por un mueble, 
un tapiz y por ciertos versos (y la música), que siempre dan la 
acotación de ambiente y lugar (Auto pastoril, vs. 1-4 "Aquí está 

:fuerte majada. / Quiero repastm- aquí / mi ganado, veislo allí, 

/ soncas, n'aquella abrigada". Dmi Dua·rdos, v. 1 "Famosisimo 

señor ... " ; v. 13 "V cngo .señor a pedir ... " ; vs. 163-165 "A Cons­
tantinopla vamos, / señora, al emperador / Palmeirín''; vs. 421-

423 '' Sí doy, y allá quiero ir / ver el campo y el loor / y 1a 
sentencia"; vs. 524-525 " ... que esta huerta / me tiene la vida 

muerta''; vs. 548-550 '' Jl.lirad, mi alma, el rosal / cómo está tan 

coraea1 / y el peral tan loGano"; v. G75 '' Catad, señor, que! esta 

entrada ... "; vs. 602-603 "¡ Huerta bienaventurada / jardín de 
mi sepultura!"; v. 826 "¡ Oh, palacio consagrado ... ! "; vs. 946--

948 "¡Jesús!, ¿ qué cosa es ésta T / ¡ No hazen hoy labor / ni 
ayer!"; v. 1079 "¡Oh, :floresta de dolores ... "; vs. 1637-1638 
"¡ Quán alegres y contentos / estos árboles están!". 

Las referencias a la hora y al tiempo son tan frecuentes 

como las del espacio o mareo; recordemos solo algunos ejemplos: 

v. 886 "Esto es ya claro día ... "; v. 1115 "Alborada, a ti ad.o-
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ro"; vs. 1976-1978 "PartaJ vuesa señoría, / pues la noche haze 
escura / y es hora". 

Los apa-rle& El texto de la Oopila<;am .. de 1562 trae acota­
ciones más o menos extensas que sitúan las escenas y aclaran las 
transiciones ; debe reconocerse que son úiiles, pero el texto dra­
matizado se basta por sí y un auditorio atento no necesita de 
más explicación que la que surge de los parlamentos. Los editores 
modernos de la Trag-icomedia de don Diiarrlos (Dámaso Alonso, 
l\ladrid, 1942 y Thomas R. Hart, ~'I~drid, 1962) han traducido 
y a11IDentado las acotaciones portuguesas y han incluido otras 
necesarias; entre ellas se indican cuatro apartes: Plérida a .Ar­
tada, vs. 1218-1220; don Duardos, vs. 1384-1393; Artada a don 
Duardos, vs. 1798-1803 y .A.rtada a Flérida, YS. 1852-1857. Los 
últimos dos casos no son apartes que puedan señalarse sin obje­
ción, porque corresponden a inten-eneiones de Artada en un diá­
logo en el que esta ya participaba y donde lo que se dice puede 
ser escuchado por los otros interlocutores. El aparte objetado de 
los vs. 1798-1803 es la exhortación a don Duardos para que mude 
su traje y, a la vez, un modo de cortar el diálogo apasionado 
de los enamorados para llamar a Flérida a la cordura, si ello es 
posible. Artada interviene para detener una situación y no para 
exhortar secretamente. Los versos 1852-1856 no constituyen apar­
te. Artada señala a su señora la hora de la cita a través de la 
descripción del cielo nocturno ; sus palabras, dichas para ser oídas 
por todas las doncellas del estrado, llevan la alusión que solo 
Flérida puede interpretar. El discurso se inicia por un inten­
cionado" Acuérdeseos, señora ... "; la respuesta de Flérida mani­
fiesta claramente a Artada que su advertencia ha, sido interpr~. 
tada: '' En esso estaba, Artada, pensando. . . / Dexadnos, vos­
otras, rezar aquí solas". 

De los cuatro apal'tcs que indican las ediciones modernas 

solo deben mantener.se dos, los de los vs. 1218-1220 y 1384-1393. 

Es necesario, en próxima edición, acotar cuatro apartes más, con 

lo que se llegaría a seis apartes en total. 
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Primer aparte (vs. 602-607). Es el saludo de don Duardos 
a la huerta de Flérida: ("Huerta bienaventurada, / jardín de 
mi sepultura / dolorida, / yo adoro la entrada ... "). 

Segundo aparte (vs. 658-671). Don Duardos se presenta por 
primera vez ante Plérida vestido de labrador: ("¡Mas diesa / 
que todos alabarán ! / ¿ Quál corazón osu ahora, / en tan disfor­
me visage / y vil figura, / ir delante una señora / tan altísima 
en linage / y hermosura?/ Y vos, mis ojos indignos ... "). 

Tercer aparte (vs. 1218-1220). Ya señalado en ediciones. 

Cuarto aparte (vs. 1384-1393). Ya mencionado. 

Quinto aparte (vs. 1660-1671). Don Duardos ve venir a Flé­
rida sola y hablando : (''No sé qué viene hablando / la mayor 
diesa del cielo / entre sí. .. "). 

Sexto aparte ( vs. 1892-1895). Don Duardos, vestido de prín­
cipe, de rodillas ante Flérida le ha ofrecido ya la guirnalda de 
Maimonda; la princesa se vuelve a Artada y cambian cuatro 
versos, a contjnuación de los cuales, don Duardos sigue su par­
lamento: ("Fl . .Arte.da, ¡,qué le diréf / Art. Que viene muy gen­
til hombre. / Fl. ¡ Oh, quién supiese su nombre! / ¡ Oh Dios! 
¿Por qué no lo sé~''). 

La rnúsica y la 1:nterven&ión de 1tn gmpo poliíónico. Tanto 
en la representación del .A.1do pastor'i1 castellano como en la Tra­
gicomedia, la música y el canto polifónico fueron el marco y la 
materis conjuntiva y articulatoria de la representación. La dra­
matización del texto impone estas intervenciones; pero además 
creo que, sin ellas, la acción entera se derrumba; es eomo si el 
autor las hubiera concebido sobre una urdimbre musical que hoy 
debemos restituir. 

El romance de Flérida: '' En el mes era de abril ... '' - Sa­
bemos que el romance final de la Tragicomeclia gozó de fama 
duradera pues aparece en el Cuncionero de romances s.a., en el 
Cancionero a~ romances de 1550, y, por lo menos, en dos pliE•gos 
sueltos citados por Durán (Romanoero general, I, pp. LXXVIII 
b y LXXIX a), en el primero con glosa de .Antonio López y en 
el segundo sin glosa, impreso en Valladolid en 1572. Las versio-
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nes difieren ligera.mente 1, pero aquí nos ocupa.remos solo de dos 
lugares del texto. La versión de la Coptla~am comprende 56 octo­
sílabos, la versión del CancionerO' de roúumces s.a.., fo. 253v-254v, 
tiene 58 octosílabos; es decir, dos más incluidos entre el 33 y 
34 de la Tragicomedia. Es evidente que la lecdón del Cancionero 
s.a. es más completa y que el texto de la Copilagam tiene allí un 
salto en su sentido. Creemos aconsejable incorporar los versos 
en una futura edición de la Tragícomed-ía con lo que el romance 
"En el mes era de abril. .. " mejoraría su texto de esta manera: 

de plata son los palacios 
para vue.•sa señorÍ<t ; 
d'esmeraldas y jacintos 
toda la tapece-ria, 
la..~ oámaras ladrilladas 
d'oro fino de Turquía, 
con letreros esmaltados 
que cuentan la vida núa, 

En la Copi1agam se cierra el texto de la Tragic&media de don 
Duardos con la acotación: "esse romance se disse representado 
e depois tornado a cantar por despedida". Y así se reparte el 
romance entre Arta.da, Plérida y don Duardos. El romance sie 
adapta perfectamente a la dramatización en escena, excepto en 
el v. 23 ("Art. Allí habla don Duardos") que destruye el encan­
to de la situación e interrumpe con la fórmula narrativa la an­
dadura dramática de los parlamentos. Los vs. 21 y 22, que son las 
últimas palabra.'! de Flérida, "¡ Triste, no sé adó vo / ni nadie me 
lo de-,da ! ", tienen su respuesta dramática en la intervención final 
de don Duardos en los vs. 24: ss. : ''No llore is, mi alegría, / que 
en los reynos d 'Ingluterra / más claras aguas auía ... " Sería 
muy difícil sostener que en la representación tal como la pensó 
Gil Vicente el verso narrativo de .Artacla se omitía; más aún, es 
posible que el romance '' se representara'' eon el texto completo 

1 Cfr. RAMÓN M1::K1brm:z PIDAL, "Introducción" a la edición :facsímil 
de1 Cancionero de Romances s.a .. Madrid, 194/i, pp. XLI-XLII. No he pod:do 
consultar el trabajo de I. S. RÉ\'AH, '' Edítion critique du romance dP. Don 
Duardos et Flerida", BIITP, III (1952), 107-139. 
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según lo exige la alternancia de octosílabos libres y asonantados, 
pero en el hecho concreto de la· representación moderna, el ,. 22 
se suprimió y se cubrió el tiempo del octosílabo con un sileneio 
equivalente que permitía la irrupción del parlamento de don 
Duardos: "Ko lloreis, mi alegría ... " Experimentada la repre­
sentación de las dos formas, el texto que omitía arbitrariamente 
el v. 22 (y por lo tanto la intervención de .Artada) resultaba 
dramáticamente eficaz y perfecto. 

Jn.,;;ísto en que no podría sostener filológieamentl' que deba 
suprimirse del texto de la 'l'ragicomedia, (v. 2016) el v. 22 del 
romance y que creo que juega estilística y estructuralmente en 
la concepción del final de la obra relacionado con la función del 
personuje de Artada; pero quiero aq1ú señalar el hecho curioso 
de que la supresión sea beneficiosa y obligada cuando el texto 
"se representa". 



I\LTEV AS PRECISIONES SOBRE LA INFLUENCIA 

DE VERLAII\TE EN AN""TONIO MACHADO 

En un artículo publicado en 1957 en CHA 1, intenté una 
jndagación que a primera vista no parecía muy fácil ni muy 
prometedora: la de determinar con toda la precisión que cabía 
la huella que dejó el poeta simbolista francés Paul Verlaine en 
el joven .Antonio :\fachado. Contra lo que se había creído corrien­
temente, la búsqueda resultó inesperadamente fructífera, y ahora, 
al revisar dicho artículo para incorporarlo en 1111 libro 2 , he po­
dido añadir algunos ejemplos más. Huelga decir que este influjo 
no va de ningim modo en numoscabo de la originalidad de l\Ia­
chado. Todo lo contrario : en un momento de la más intensa 
renovación poética europea :Machado supo penetrar por su cuenta 
en una de las fuentes más ricas y sugestivas de la poesía mo­
derna. Xo quiero poner en duda el magnífico _papel de renovador 
del tronco hispano que corresponde a Rubén Darío, pero es evi­
dente que l\Iachado no recibió de segunda mano esta inspiración 
sino que bebió por sí mismo en el re,italizador manantial ver­
lainiano. Al mismo tiempo asociaba_, como es natural, al gran 
poeta de Prosas profanas con Verlainc: 

F.,st.c noble porta, que ha escuchado 
los ecos de la tarde y los- violíncs 
del otoñ-o en V erlaine . .. 

(Poesías completas, CXLVII) 

1 "La influoneia. do Verlaine en Antonio l\fachauo", C:HA, XXXI, 
n•• 91-92 (1957), 180-201. 

2 En Nieb'f,a y soledad: aspectos de Unamuno y Machado, u.e pró:\,ima 
aparición en la Editorial Gredos, Madrid. 
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poniendo así de manifiesto_ dos de las vetas más ricas de su ins­
piración. Pero fuera de toda duda quedan desde un principio la 
independencia de criterio, la acentuada capacidad de selección, 
el creciente y determinado afán de emanciparse de todo lo que 
no fuere propiamente suyo que caracterizó a 1\fachado. La in­
fluencia de Verlaine, fuerte en un momento determinado, viene 
a constituir una etapa del lento y constante madurar de nuestro 
poeta, y marca, además, un hito de suma importancia dentro de 
su evolución. En el referido estudio, resumí como sigue las in­

fluencias que había percibido: 

De Verlaine procede, con toda probabilidad, e.ierta ten­
dencia 'parnasiana' en el joven ~fachado; la tendencia más 
floja, tal vez, de toda su obra, tendencia que, rechazada pos­
teriormente casi por completo, podremos sugerir, sin grsn ries­
go de equivocación, que es muy temprana. Deriva también de 
Vcrlaine la notoria interpreta<:ión dr. la naturaleza c,omo esta­
do de alma; las eoineideneia.5 entre los dos poetas son murha.s 
y a vece.s muy estrechas. Este paisaje interior está de~arrolla­
do en diversos temas, bien enlazados directamente con el poeta 
francés ( el jardín con una fu¡,nt<', d crepú.scu lo, d otoño), o 
bien distintos, aunque parecidos, como el de Abril, pronto su­
perado, indicando una voluntad de independizarse de los tópi­
cos del maestro. 

Un interés especial lo ofrece el tema de la. fatalidad, ex­
prc,sada con el estribillo adverbi,11 y kmvora! Net'ermore de 
Poe, el que dejó huella permanente en la poética de Madmdo, 
dando lugar a una extraordinaria sobre:,,--tima de 1'he Raven. 
La noción, que podrá proceder diredamente de Bauddaire, 
está. probablemente relacionada también con las dos poesías 
verlainíanas de ese título, pero el desarrollo que le da Macha­
do no es todavía, en las pom,ías estudiadas, exclusivamente 
temporal ... 

La figura femenina simbólica, tan arraigada en el Mae.hado 
de aquellos años, tiene al menos paralelos en Le reve f amilier, 
etc., de Vcrlaine. Pero <'S casi tan interesante lo que Machado 
rechaza de Verlaine como lo que acoge; el tono ligero, el matiz 
ambiguo, la frivolidad buscada, expresado todo ello en una 
métrica alada, todo lo que t.anto atrajo a su hermano :Manuel, 
no dejó huella alguna en la obra de Antonio. Y al afirmar 
el peso de su propia grave pe.rilonalidad y su íntimo eaudal 
espiritual, reaccionó fuerlr.mente contra este concepto de poP­
sía impresionista y sensorial 3• 

s Cito de la "rcrsión revisada. 
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Ahora, siguiendo unas indicaciones brindadas por Juan Ra­
món Jiménez en las interesantísimas Conversaciones cariñosamen­
te recopiladas por Ricardo Gullón 4, creo tener resuelta, esen­
cialmente, la cuestión de cómo le llegó a Machado esta influencia. 
En varias de estas reveladoras pláticas, J mm Ramón habla de 
Verlaine con referencia a Antonio Machado. En una conversa­
ción, dice: 

Nosotros leímos a Vcrlaine antes de que lo leyera Darío. 
Le conoe.imos directamente, en los originales. . . En no:cotros, 
en los Machado y en mí, los simbolistas influyeron antes que 
en Darío. Los Miae.hado los leveron cuando su estancia en Pa-
rís... (p. 56). • 

En otra ocasión vuelve al tema : 

Todos nosotro.s leíamos a parnasianos y a simbolistas. De 
estos, el primero Verlaine. Por cierto que Antonio Machado 
tenía el hábito de marcar los bordes del papel en los libros 
que leíamos y yo tengo mi Choix de poemes verlninianos con 
los bordes <'-Omidos por él. Cuando conocí a Rubén Darfo éste 
aún no había leído a Baudelaire; en realidad, hasta Cantos de 
vida y esperanza no se ad,ierle que lo conociera bien (p. 94). 

y unas páginas más adelante, se lee lo siguiente: 

El Choix de poemes de Verlainn lo sabía yo ~Y lo sabía 
Antonio Machado- de memoria (p. 100). 

En cuanto a Baudelaire, dicho sea de paso, es cierto que 
1\Iachado le leyó en el original; como he señalado ya en el men­
cionado estudio, hay varios casos de indudable influjo, si bien 
resulte. difícil a veces -sobre todo con referencia al tópico Ne­
vernwre- saber si la deuda corresponde a Baudelaire o a 
Verlaine. Pero limitémonos en esta ocasión al poeta de Petes 
gala.nte.<:. 

El libro a que se refiere Juan Ramón Jiménez es induda­
blemente el Choix de poésies (no poe-mes) publicado en 1891, en 
una edición de 1500 ejemplarr_c;, por la Bibliotheque Charpentier 
(Editorial Fasquelle). Tuvo un éxito comercial rotundo y conti­
nuo, pues siguió reimprimiéndose durante medio siglo al menos 5• 

4 Conver.~acion1m con Juan Ramón Jimíin.ez, Madrid, Taurus, 1958. 
5 Véase KEN:!<"ETH ÜOR]).,;u,, The Sy1nboli.st lrfovement, Ya~r, 1957, p. 103. 

He v;.sto ejemplares de 1891, de 1900 y de 1933. La primera edición (ejem-
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La selección, es verdad, podrá antojárscnos un poco desequili­
brada; es mucho más generosa c-on las colecciones tardías, arre­
pentidas y respetables, después de la primera conversión reflejada 
en Sagesse, que con los versos desenfadados y bohemios -desde 
luego de un valor literario incomparablemente superior- de su 
desordenado apogeo. .A. pesar de esto, lo primero que se nota 
cuando se abre este tomo teniendo presentes las Soledades ma­
chadianas es que nos halle.mos desde las primeras páginas frente 
a una tremenda concentración de lo que en Verlaine hay de más 
significativo para nuestro estudio. Encabeza la primera sección 
l1felanchol-ia-, de Poernes saturniens, después de los versos intro­
ductorios, el poema "Nevcrmore", que tan honda huella dejó en 
Machado: en euatro de sus poesías aparece esta palabra, como 
título o en el cuerpo del poema 6, y en muchísimas otras se aborda 
el mismo tema fatídico 7 • A '' .NeYcrmore'' sigue '' .A.pres trois 
ans ", que también representa una influencia importante: com­
párense las siguientes estrofas con "La tarde" machadiana (VI 
de Poesías cornpletas), en que se trata de unas circunstancias muy 
parecidas: una segunda vista a un parque conocido, la puerta, 
la fuente, el tono nostálgico, etc. 

Ayant poussé la porte étroite qui chancelle, 
Je me suis promcné dans le petit jardin 
Qu'éelairaít doucement. le soleil du matin 
Pailletant ehaque flcur d'une humide étincelle. 

R.ien n'a changé. J'ai tout revu: !'hum.ble tonnelle 
De vigne folle avcc les ehaises de rotin ... 
Le jet d'eau fait toujours son murmure argent.in 
Et le vicux trcmble sa plaintc scmpiternelle. 

plar del British Museum, adquirido el 12 de octubre de 1891) no tiene una 
introducción de Fran!,ois Coppée ni se menciona, después de 'Bibliothequc­
Charpentier ', a 'Fasquelle Editeurs'. En todo lo demás, el contenido es idén­
tico a las ediciones citadas (1900: Liverpool Uni,crsity Library y 1933: 
gentileza de la Sra. Elizabeth Ilall). 

8 Son "Nevennore", Soledades (1903), luego suprimido, "Mai piú", 
Soledades (1903), re-risado después de 1903, cuando pierde su título (Poe-Si.as 
completas, XLIII), LXXXV (llamado "Ne,ermore" en Páginas escogidas, 
1917) y "Consejos", i (LVII), cuyo último .-erso es 'Ayer es Nunca Ja­
más'. 

7 Véase mi articulo '' .Antonio Mael1ado 's Soledades (] 903): a critical 
study", HR, XXX (1962), 194-215; versión rerisada en Niebla y soledad. 
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Rechinó en la vieja cancela mi llave; 
con agrio ruido abrióse la puerta 
de hierro mohoso y, al cerrarse, grave 
golpeó el silencio de la tarde muerta. 

En el solitario parque, la sonora 
copla borbollante del agua cantora 
me guió a la fuente. La fuente vertía 
sobre el blanco mármol su monotonía. 
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En la misma sección está (n9 V) "l\fon reve familier", cuya 
mujer soñada y desconocida 8 parece anticipar las numerosas qui­
meras e ilusiones que pueblan las Soledades. 

La segunda sección de Poernes saturniens va encabezada por 
"Effet de nuit", que tiene notable parecido con algunos intentos 
parnasianistns del primer ~fachado, ''Invierno'' especialmente 9 ; 

el otro poema de la selección, "Grotesques ", quizá contribuyera 
a la predilección de )fachado por este tema. 

:Más importante es la sección siguiente Paysa-ge:; tristes, tan 
influyentes en las muchas descripciones emocionales y delicues­
centes de principios de siglo. Las dos primeras composiciones 
incluidas son "Soleils couchants" y "Crépuscüle du soir mysti­
que' ', altamente significativas las dos para nuestra pesquisa, pues 
ejercen una indudable influencia sobre uno de los poemas supri­
midos de Soledades (1903), "Crepúsculo": 

Caminé ha(',ia la tarde de verano 
para quemar, tras el azul del monte, 
la mirra amarga de un amor lejano 
en el a-ncllo f!am-ígero horizonte. 
Roja nostalgia el corazón sentía, 
stteños bermejos, que en el alma brotan 
de lo inmenso inconsciente, 

8 Je fais souvent ce rcve étrange et pi"nétrant 
D'unc fe=c inconnuc, et que j'aimc, et qui m-aime, 
Et qui n 'est, chaque fois, ni tout a fait la mi"mc 
Ni tout a fait une autre, et m 'aime et me comprcnd 

(p.11). 
9 Hoy la carne aterida 

el :rojo hogar en el rincón oscuro 
busca medrosa. El huracán frenétieo 
ruge y silba, y el árbol esquelético 
se abate eu el jardín y azota el muro. 
Llueve. {Obras: POe$Ía y prosa, cd. A. DE ALBORNOZ y G. DE TORRE, 

Buenos .Aires, Losada, 1964, pp. 32-33). 
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cual de región caótica y sombría 
donde ígneos astros; como nubes, flotan 
informes, en un cielo lactescente iu_ 

También se contienen en esta sección la célebre "Chanson d'au­
tomme", que encuentra ceo en el "Otoño" ma.chadiano, y "Le 
rossignol ", cuyos dos últimos ,ersos cita Machado como lema a 
"Nocturno". Estas dos poesías pertenecen también a las "olvi­
dadas'' recogidas por Dámaso Alonso en 1949 11 . 

La sección Caprfoes y los demás poemas seleccionados de 
Poem.es sa.turniens -"Qavitrí", "Sérénadc", "Nocturnc parí­
sien ", "César Borgia "- tienen menos importancia para nuestro 
propósito: con ellos termina la seleeci6n de la primera obra poé­
tica de V €rlaine, la más parnasiana e indudablemente la que dejó 
más profunda huella en }fachado. 

Péte.~ galantes no infhlye tanto en Antonio Machado como 
en su hermano l\Ianuel y en ,Juan Ramón Jiménez. Pese a ello, 
el primer poema de la colección "Clair de lune", uno de los más 
célebres, no deja de ser pertinente también para Antonio, desde 
el primer verso 

Votre ame est un paysage choi.si ... 

hasta la última estrofa en que se reúnen ]os tópicos de la luna 
y el manantial: 

Au calme clair de ]une triste et. beau, 
Qui fait rever des oiseau.x clans les arbres 
Rt sangloter d'extase les jcts d'eau, 
Les grands jets d'eau sveltes panni les marbres. 

Es un poema que dejó significativa huella tanto en Rubén 
Darío como en Juan Ramón Jiméncz 12• Pero los demás poemas 

10 Obras . .. , pp. 34-35. Lns expresiones subrayaoas proee,kn de los 
poemas citados: fant6mes vermeils, l'ardent horizon- / De Z'Espfrance e,i. 

flamme. 
n Véase Poetas e11pa1ioles contemporáneos, Madrid, Gredos, 3• ed. revi­

sada, 196/í, pp. 116 y 120-21; Obras ... , pp. 35 y 38-39. 
12 Véase el artículo publicado en Helios, VI (oetubre de 1903), "Pablo 

Verlaine y su novia la luna" y mi estudio citado. En su reseña de las A.~ 
tristes juanramonianas, Rubén Darío se refiere a "uno que otro acorde de 
fiesta galante -íntima, sin decoración ni preciosismo-- y se 9.lzan, bajo la 
claridad lunar, los chorros de agua de Lélian, sveltcs parmi les marbres'' 
("La tristeza ll.Ildaluza", ITelios, XIII [abril de 1904]). 
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de Fétes galantes pert~necen sobre todo al mundo frágil e impre­
sionista que tanto hechizo tuvo para Manuel l\fachado. 

Tampoco hay mucho que nos interese en La bonne chan.~on, 
aparte de alguno que otro paisaje del alma, como el estímulo que 
ofrece la luna en "La lune blanche": 

Revons: c'est l'heure. 
Un vaste et tendre 
Ap~isement 
Semble descendre 
Du firma.ment 
Que l'astre irise ... 
C'est l'heure exquise. 

Parecido es el efecto emocional que la puesta del sol pro­
duce en ·Machado: 'la hora/ de una ilusión se acerca' (Poesías 
completas,, XXV) y 'las blancas sombras de las horas santas' 
(Poesías cornp'tetas, XXXI). 

Algo más abundantes, en cambio, son los puntos de contacto 
entre la poesía de l\Iachado y las Ariettes ou.bliées, que se en­
cuentran en llomances sans paroles, especialmente en los dos últi­
mos poemas de la selección. En los primeros versos del n9 VIII, 
'Dans }'interminable / Ennui de la plaine ... ' aparece aquella 
sensación de aburrimiento, de pesadez, de hastío -he aquí le. 

palabra más adecuada- que "'Machado encuentra en sus paisajes 
crcpuseulares. El n<:> IX, por otra parte, anticipa el efecto de 
difuminación de las sombras del anochecer tan caro a Machado 13• 

L'ombre des arbrcs dans la riviere cmbruméc 
Meurt eomme de la fu.mée, 

Tandi.'3 qu'en l'air, parmi les ramures réclles 
Se plaignent les tourlerefüs. 

Finalmente, en la sección Pa.ysages bel,qes,, se encuentra el 
poema "Chevaux de bois", que :Machado cita en "Cab-aUitos" 34, 

13 Las aECuas morte<·inas 
del horizonte humean (XXV) 

... las hojas de sus copas 
son humo ,cr<le que a lo lejos sueña (XX2,,.."'Vl) 

de Poe-,ias compJetas (1917). 
14 Poesías completas, XCII. Pierde su título de,;pués de la primera 

!'<lición, ,liase _.\.ntonio Machado, Poe.~ie, ed. critica ele ÜRESTE MAcR.f (Lerici, 
2• ed. completa, 1961), p. 1137. Machado cita solo TOU,ffle::f, tournez, CM· 
t·aux de bois. 
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en que evoca un recuerdo de infancia profundamente sentido: 
esta vez Yerlaine no pasa de ser un estímulo puramente literario. 
Del resto, muy considerable 15, de la selección -Sagesse, Jadis 
et Naguere, ParaUf?lement, etc.- no hay apenas rastro percep­
tible en el joven )fachado. ''L'¿·ht poétique", que naturalmente 
va incluido, es citado por }.fachado algunas veces años más 
tarde 16 • 

.Ahora bien, hay dos o tres poemas -todos de Poemcs satur­
niens- que no están en Choix de poésies y que ofrecen todos los 
indicios de hnber influido más o menos poderosamentr en 1Iacha­
clo. Son "Nevermore" (el de Caprices), "L'Angoisse" y "l\Iari­
ne ". Resulta evidente, pues, que ttparte de este libro, l\Iachado 
había leído en otra parte algunas poesías de Verlaine. Es posible 
que conociese estas poesías a través de alguna re-vista, bien en fran­
cés o bien en traduceión españolo., pero es mucho más probable que 
hubiese manejado alguna vez ~n París tal vez-- una edición 
de Poernes satitrni.ens. Por otra parte, eso no quita que In selec­
ción que hemos comentado constituyera sin duda la fuente prin­
cipal de sus conocimientos verlainianos; y en apoyo de ello tene­
mos el precioso testimonio de Juan Ramón Jiménez de que sabia 
de memoria las poesías incluidas y que había llenado con notas 
los bordes del ejemplar que él poseía; de lo citado por Gullón, 
por lo demás, se desprende el fastidio del exquisito Juan Ramón 
ante este acto de desfiguración. Interesaría extraordinariamente 
saber dónde ha ido n · parar t>ste libro tan manoseado: indudable­
mente aelararía muchos puntos oscuros sobre la impronta -verlai­
niana en nuestro poeta. Dcsrle luego el libro tiene importancia 
también respecto a Jiménez y tal vez también respecto a 1fannel 
1\fachado, en quien el encanto del "panvre Lelian" caló mucho 
más hondo. Lo cierto es que las poesías que Juan Ramón tradujo 
para Helios, en 1903 proceden todas de esta recopilación n_ Al 

15 Las colceeioncs que siguen Ro11wnces .~ans paro/es llenan más de la 
mitad del libro. 

10 Véase, por ejemplo, Reflexiones sobre la lfrica, Obras •.. , p. 830. 
11 Son "Clair de lune", "Mandoline" (Fetes galantes), "L'llcure du 

her gel"" (Paysages tristes: Poemes saturniens) y "Le piano que baise une 
ma.in frelc ... " (Romances sans paro!es). 
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mismo ti<~mpo es más que probable que ,Juan Ramón leyese otras 
ediciones de Verlaine, mientras quí: Manuel evidentemente cono­
cía a fondo los principales libros verlainianos mucho antes de 
que tradujera las Petes galantes enteras en prosa rítmica en 1910. 
Para Antonio Machado, en cambio, el Choix de poésies marca un 
momento importante y definible de sus hondas y bien aprovecha­
das lecturas del más accesible de- los grandes simbolistas fronce­
ses. Cuando paulatinamente, tras larga reflexión, empezó a :for­
jarse otro criterio poético, abandonó decididamente una influen­
cia que entonces le purecía de tipo inconstante, impresionista y 
frívola 18. Pero en un momento dado esta influencia no dejó de 
ser profunda y por eso me ha urgi<lo adarar de una vez esta 
huella, deleznable pero harto perceptible, del Choi'.x de poésies 
verlainiano en el joven l\Iachado. 

University of Li,crpool 

18 Véase mi estudio "Unamuno and Antonio Machado", BHS, XXXIV 
(1957), 10-28, incorporado, muy revisado, en Niebla. y aoledo.d. 



LAS "POESiAS DE AUTORES ANDALUCES" 

(l\:lA.:NtrSCRITO DEL SIGLO XVII) 

I. NOTICIA. 

Uno de loo manuscritos poéticos que tengo en mayor estima 
entre los que figuran en mi colección, es, sin duda, el que ha de ser 
objeto de esta reseña. Por su accidentada historia y por el valor 
de su.<s textos, algunos autógrafos de los más importantes poetas 
sevillanos, c:reo que se hace merecedor de que se dé a conocer, 
siquiera rnmariamen1e, el contenido, para que llegue a noticia 
de los estudilx,os. 

Poco es lo que se ha conse.rvado de lo que existió primitiva­
mente, si juzgamos por lo que ralta en la numeración, que llega 
hasta 1136 y no se sabe si continuaba después. Lo que ahora 
existe ocupa los iolios 623, 624, 630, 631, 642, 643, 654 a 660, 
680 a 683, 688 a 692, 70ü a 722, '725, 728 a 730, 7-68 a 821, 830 
a 836, 843 a 866, 895 a 898, 925, 926, 930 a 936, 942 a 950, 979, 
980, 1088 a 1090, 1134 a 1136. 

Es muy probable que de lo que está ausente permanezca al­
guna parte en bibliotecas públicas o en 'Pode;r de particulares y 
para que se pueda completar en lo posible un rico tesoro poético, 
damos detallada lista de lo que harta ahora hemos conseguido 
ver. J,a identificación es fácil porque los núm.ero.q son todos de 
a.na letra. 

Veamos ahora la curiosa historia de lo que queda. 

Siendo yo un muchacho aUá por 1930, compré un legajo de 
papefoq de Gallardo al librero del Pasadizo de San Ginés, los 
cuales, al parecer, procedían de Toledo o .Alcalá y entre ci1Ios 
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Vlllleron, metidos en c.arpetillas de papel y elasificadas por au­
t01rcs o como anónimas, bastantes hojas sueltas de poesía, resto 
de lo que debió ser un cancionero de varias letras, escrito en el 
siglo XVII. 

Como el Yolumen era exiguo no me preocupé de organizar 
los escasos folios y en sus camisas de papel de hilo continuaron 
durante muchos años. Gallardo había puesto en tinta roja los 
nombres de los poetas, a vece.s en los propios originales, o había 
simplemente subrayado con ella los que ya constaban escritos, Y. 

gr. en los fos. 710 (Q·iiev¡,do), 714 (Ba,rtoZomé Leona.rdo de Ar~ 
1 

gm1Sola), 925 ( Góngor.a) o 1134 (Poetas sevillanos, XVI). 

Treinta y dos aií.os después en un legajito de papeles que 
adquirí en la Librería madirileña de E. y R. Montero, me sor­
prendió encontrar las hojas numeradas entre la 799 y la 864: 
que rpor sus ~r.acterísticas eorrespondían al mismo conjunto. Es­
to sirvió de aliciente para moverme a separar de sus carpetas lo 
que tenía y unirlo a lo nuevamente ingresado. Desconfiando de 
hallar nuevos fr~"lllentos, ordené el conjuunto y lo entregué al 
encuadernador madrileño D. Benito Vera para que lo revistiese 
de piel marroquí sencilla. En este nuevo grupo, también en los 
núm.eiros 728 ( Queved-0) y 818 ( Qu-&vedo) había puesto los nom­
bres don Bartolomé José Gallardo. 

Pero en 1963 encontré en Nueva York, entre los fondos de 
Tihe Hispanic Society of America, siete hojas numeradas 731 a 
737 que contienen cinco poesías de Francisco de Rioja y son 
indudaJblemente de este volumen: tamaño, foliación y contenido 
lo están acreditando. 

Finalmente, en el Ve!rano de 1968 adquirí en 1a li:brería ma­
drileña de don Cayo de l\fi,,,O"llel varios legajos de papeles proce­
dentes de la bÍlblioteca de don José María de .Asensio, y entre 
otras curiosidades vino un folio 728 con una poesía autó,,,OTafa de 
don Juan de Arguijo. También aquí la garra de Gallardo ha­
bía puesto arriba .A Já.wregid y aibajo Don J. de Arguijo. Trá­
tase, en efecto, de las dos décimas de este autor que figuran en 
los preliminares de las Rimas de aquel. 

Esto es lo que, de cuatro procedencias distint.a.s, he podido 
localizar hasta ahora. De las casi 2300 páginas que, por lo me-
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nos, tuvo, a¡penas algo más ele 300. ¿ Dónde habrá ido a parar el 
resto? Posiblemente se trata de, un voluminoso cancionero que 
poseyó Gallardo y que acaso fue de los perdidos y destrozados en 
1823, salvándose esas :pocas hojas para testimonio de su extra­
ordinaria imtportancia. 

Parece indudaJble que fue formado en Sevilla y quizá en 1m 
Colegio de ,Tesuitas, puesto que son frecuentes las alusiones a per­
sonas y casas de la Compañía: A la devoción de un hijo de Se­
villa a Sa11, Ignacfo de Loyola se dirige la priIDera de las poesías 
y con la indfoación en el título de Nue.stro Padre San Ignr.wio 
hay no menos de nueve (58, 59, 63, 65, 67, 69, 80, &1 y 115), 
otra canta la traslación de S. Eutiquio a S. Isid0:ro del Campo 
de Sevilla, umi se dedica a D. Juan de ::\Iendoza y Luna, :Marqués 
de 1\fonteselaros, Asistente de Sevilla ''viniendo a ver nuestras 
Escuelas'' hecho que solo pU.:dO' tener lugar entre setiembre de 
l 600 y enero de 1603 y hay lllla canción a '' la venida del Car­
denal de Guevara a nuestro Collcjio de S. Hermenejildo". 

Un plie,gu.ccillo autógrafo del poeta D. Juan de Salinas, con 
copia de varias composiciones suyas, está dirigido en el sobres­
e-rito '' Al pe Diego Melendez de la Compañía de J esus en la Casa 
Profesa". Muchos de los nombres que figuran son de escritores 
andaluces: Jáuregui, Argu.ijo, Salinas, Góngora, !baso Malagón, 
Vicente Espinel, Herrera, Roibles, etc. Bartolomé Leonardo de 
Argensola, Quevedo y pocos m{is no lo son. 

El manuscrito es de los formados por acumulación, no copia 
de un escriba . .Alguien, muy bien relacionado, fue recogiendo ori­
ginales y traslados de cuanto le pareció interesante. No hay 
solo poc-sías castellanas sino que iiguran también dos cuadernos 
de composiciones latinas, muy del gusto de lo-, Colegios de la 
Com'pañía, sin nombre de autor el primero, del P. Iliárquez el 
segundo. 

Hubiera deseado puntualiw.r las páginas autógrafas que exis­
ten en el volumen, pero, eareciendo como carecemos de una colec­
ción de facs.ímiles de la letra de escritores de los siglos de oro, 
la labor no es de las que pueden realizrurse sin una búsqueda a 
fondo por il.os archivos. El qulc la baga podrá, sin duda, identi­
fiear algunas curiosas muestras. 
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Para mi objeto hoy bastará indicar q_ne hay dos sonetos au­
tógrafos de Hernando de Herrera (nº" 2 y 3) estudiados y pu­
blicados por el Prof. David Kossoff, y en otros lugares se hallan 
compO\Üciones de puño y letra de don Juan de .A.rguijo, Fran­
cisco Pac.heco, el famoso doo Juan de Salinas -:_, don Francisco de 
Medrano. 

Por 1o que respecta al interés literario, entre bastanfo que 
paree-e inédito, hay muy iprim.itivas versiones del Pdiifemo y pal.'­
tc de las Soledades gongorinas, probablemente las eOI_Pias que cir­
cularon entre los aficionados sevillanos ante<; de las correccciones 
que don Luis introdujo por consejo de Pedro de Vale!ncia o de 
otros comentaristas y amigos. 

Con objeto de que los estudiosos tengan a su disposición es­
tos ricos materiales he preparado una relación del contenido del 
volumen siguiendo el orden topográfico, un índiee alfabético de 
los primeros versos castellanos en el enal indico entre eorehetes 
las adseripc.iones precisadas, advirtiendo que 110 be hecho labor 

. de investigación alguna, y otro índice de las autorías compro­
badas o atribuidas en el manuscrito. 

Ha sido utiliZ!a.<lo para. algunos de s11s trabajos por los in­
vestigadores Dra. fürut.é Ciplijauskaité (sonetos de Góngora), 
Dr. ,José Manuel Blecna (poesías de Quevedo) y Prof. David 
Ko.<;soff (autógra.foo de Herrera). 

TT. RELACIÓX DEL CONTE~7DO 

1 A la deuocion de \"n hijo de Seuilla a San Ignacio de LoyOJla. 
Silva, l. 

Plectro deuoto aunque deshecho y rudo 
como negarse pudo. 

2 [Soneto], 5. 

No basto al fin aquel estrago fiero 
del fuerte muro i del Sidonio keho. 

3 [Soneto], 7. 

Despnes q. Mitridates rindio al Godo 
el fiero pecho, i Asia sacudida. 
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. 
4 En vna pendencia en que el doctor figneroa medico tiro vna 
piedra a. don Fran.00 de l\forveli, 9. 

No sacudida en vano 
de ierlo esc-ollo piedra fue sin mano. 

5 En vna pendencia en que YD religioso corto la cara a otro por 
vn bofeton recibido, 11. 

Con vn cuchillo jifero 
a fra'i Vera el caballero. 

6 Don pablo mm-tir rizio dixo de Don Juan de Robles poeta de 
:Ma¡r,bella [ '?] que era poota de roble y en su satisfaciori dix:o 
don Juan, 11. 

Es en el lina.je roble 
palma en santa theologia. 

7 [ Sin tít.ulo], 12. 
O cargas rle n1 preln,{1o religioso 

Si alivia es fazil y si no pesado. 

8 Doctrinal de loo priuados, que fi<,;o el Marques do S.tillana 
en persona de el maestre de Stiago. Conde estable de Castilla, 13. 

Yi tesoros aiuntatlos 
por gran daño de su dueño. 

9 .Al Jauali que mato su alter.a de la señol'a Infanta particndole 
el cora(}on con vna nla. Silba del Ma1·qs. do Alcani~as, 658. 
[Nota,:] Este papel juzgue q era para mi antes de ver a la 
vuelta el nombre de V. pd. a quien suplico perdone, 19. 

[De otra l.etra.:] Echeme luego V. m. sus dos firmas en 
essos dos pa.pe10s. Lea v .m. esta silva, i sino la entendiere como 
yo, diga lo mismo que yo digo (no te entiendo pues tampoco· te 
ent.endio quien te compuso) N1mea la infanta hubiera muerto 
el Javali, y huvieramos aho:rrado de que e1 autor desta. silva 
nos le aya resus~itado, para qun de mil navajadas a quantos la 
leyeren con tantos colmillos como verzos. V alga.te Judas por gTa, 
cia, de estilo, paílabras i conceptos. esta alga.ravia de al:lende se 
ha ya introduzido de manera, que el que no escrivierc en ella 
sera teniclo po1r ton.to. 

[De la pri'.mera:] lo q Juzgo de estos papeles. es, que la 
Süva parece Bosque de ,Jabalíes. donde para salir con vida es 



310 ANTONIO RODRÍGt7EZ-)10~INO 

necessario entrar con paciencia. caudal mui para gastar en cosas 
de pro,echo. temi su oscuridad i rodee para passarle. El Hi­
meneo ~ en todo fostiw. i siento q estas dos obras es fuer~a q 
anden jllllta.5. para q en una se cobre el aliento, q sea perdido 
en la otra. 

De los bosques. blason. y ya memoria 
tu muerte fue y en ella. 

10 A la S. D. :ri,p Coutiño, 26v. 

Mudo sea el pensar ciego el disclu·so 
a zelestial rejion llega el sujeto. 

11 De Don Luis de Gougora. Soneto, 27. 

En este ocidental, en este, O Licio 
climat.erioo Lustro de tu vida. 

12 Al Coloso de Rodas destruido. [Soneto], 28. 

Este vulto que mil·as C'8minante 
o monte en proporcion h1nnana vnido. 

13 Del mismo [Don Luis ele Góngora]. Soneto, 29. 

Menos solicito wloz sálta 
destina.da señal que mordio aguda. 

14 Al Lino, 31. 

Este que ucs a~nl i ,ercle Lino 
impelido del uíento. 

15 Don Fran."-0 ele quebedo, y Villega.s. Silua. Roma antigua, y 
mod~rna, 35. 

Esta que mil·as grande Roma aora 
Huesped, fue, yerua vn tiempo, fue collado. 

16 + En mano de el sr. F-r.°º Vidon a quien gu. 8 n.sr. fo. [esto 
en una hoja en blanco, a modo de sobrescrito; sello en seco con 
e-seudo y letrería, de la cual se percibe- solamente: I-van Bap. de 
fos .•. ], 43. 

Es Ignacio y digo pooo = loco 
y para mejor dezillo = loquillo. 

lí' [Sin título], 49. 

Al angel Gabriel condena. 
V n adttfe graduado. 
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18 A la Concepdon. Glossa, 51. 

Del que os negare Maria 
lo que os ooncedo, jo se ... 
AUI1que aja lie.eneia igual 
o Virgen para que os den. 

19 Soneto, 52. 
Quien onrra (o Vixgen) tu edificio esferico 

perfueto, i sin error, es fiero oraculo. 

20 [Soneto], 53. 

Crece de presto poderosa ycrva 
que medras con la injuria, si dispones. 

21 [Soneto J, 53. 

En que verc que tu a mi vos agora 
padre piadoso a.plicas los caydos. 

22 [Soneto] , 54. 

Galla, no aleges a platon, alega 
algo mas corporal lo que alegares. 

23 [Soneto], 54. 

Quita Lais ese afeite que se a.zeda 
y el mismo en el color su fraud;e. acusa. 

24 Sii}va de don Fran.00 de Qnewdo, 57. 

Diste ci·edito a un pino, 
a quien d'el oeio rudo avara mano. 
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2.5 A la muerte del conde de Gelbes. A el Conde de Lemos su 
her.n° EJegia, 61. 

Cayo Señor rendido a el accidente 
Que anticipo los forminos del hado. 

26 De Bme. Leonardo de Argensola en la muerte de la Reina 
ntr. S.ra :Margarita de Austria, 65. 

Con feliz parto puso al heredero 
setimo, en los eonfines de la Vida. 

27 Elegia en la muerte de D. Fernando de Cash·o Conde de 
Gelues, escrita á D. P. 0 ele Castro su hermano, conde de Lemos 
y Presidente de Indias, 77. 

Parti.6 la noche de su albergue ocoulto 
y ya las alas gran<k>s estendia. 
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27 bi.<?. [Sin título], 81 bis. 
Den otros a tus pinzeles 

lo q sin lisonja pueden. 

28 Silua del [ tachacfo: Conde de Palma] quevedo a la sober­
via, 83. 

Esta que veis delante 
fulminada de Dios, y fulminante. 

29 A TI1.a A1IBencia. [Soneto], 87. 

Filis, tu en mi tormento yo en tu ausencia~ 
y ay Dioses 7 como juzgan los mortales. 

30 · De,plorationes Deorum Gentium in natalitijs Do:mini. Prima 
deploratio Vuleaui, 89. 

Tartarei lugete chori, lugcte maligni 
inferni caetus, flete, sclelesti homines. 

31 Secunda deploratfo Vulcani, 90. 

Quid facitis furiae infernales, quid chorus omnis 
quid legio inf;,1'nis, quid faciunt fameli ?. 

32 3~ dcplorati.o Vulcani, 91. 

Ne magis hinc frater mittat mihi nuntia caelo 
nuntia remittat Iuppit1er ulla núhi. 

33 4 alia deploratio Yulcani, 92. 

Si prínceps cecidit V ulcanus et omnia regna 
qnal sunt confetim subdita mtlla j acent. 

34 Deploratio A.ppollinis, 93. 

Non jam dicendus medicinae inventor, ~ auctor, 
pellere qui neqneo vulnera fac-ta mihi. 

35 Secunda deplora tio .&pollin:is, 94. 

Qui solitus fueram depromere mille sagittas 
ex pharetra nostm fortis Apollo cado. 

36 Tertia deploratio ejusdem, 95. 

Quicl faeis ineurrus solitas oonscendere claros! 
Quid faeis aurieomis phoebe niten,~ radijs'!. 

37 Quarta deploratio A[)ollinis, 96. 

O caput aurieomum, clan1m diademate quondam­
Oeun'lls solitus scandere apollo tuos. 
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88 Epigramma in Venerem, 97. 

Cacde nef.anda Venus procul hine. falda ,oluptas, 
iprocul E teeum Pithius au fugiat. 

39 Luetu.s proserpinae, 98. 

Ex titulis claris, clarisque insignibus illud, 
est sat conveniens quod mihi forte datur. 

40 Luctus Lunae, 99. 

Luna ferebar ergo quod caeli tecta superna 
noct.c colens ten-is lumina clara ferant. 

41 Luctus Dianae, 100. 

En modo quae appellata fui per pulchra Diana, 
.asuevi la..,;tn.m qual pera grara nemu.o.. 

42 Luctus veneris, 101. 

Quae venus obseaena eaptata libidine corda 
igne inflammata ieeit adima Erebi. 

43 Luctus l\fartis, 102. 

Quas solitus fuera.m genbes captare superbas 
quas urbes elaras qttae opida magna nimis. 

44 Luet.us cjusdem 3:Iartis, 103. 

Mars invictetius, quondam apellate relinque 
tella manu gladi'ls exue ~ arma forox. 

45 Deiplorat .A.pollo miseriam suam, 104. 

Carm.ina nulla canam, quibus antea gesta vi.rorum 
grandiloquo .a.ssue vi dicere faeta sono. 

46 Alia deploratio Appollinis, 105. 

V enerat in mentem nunquam, nec posse putabam 
hoc fieri, acciperem tot. per acerba mala. 

47 Tertia deploratio .A.pollinis, 106. 

Non vil'i.di cingam Phoebus mea tempora lauro 
non sextis cingam dictus .A.pollo comas. 

48 .Alia deploratio Apollinis, 107. 

Non fas et mu.s.a.s dulcissima carmina fern~ 
non fas deleto sic genitorc sacro. 
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49 Alía deplora.tio ~lpollinis, 108. 

Mnsae quae summo Parnassi evertia cla.ri 
vos estis soliti fundere ab ore melos. 

50 Alia deploratio Apollinis, 109. 

Pulsabo Cytharae suav.issima plectra sonorae, 
srui.via pulsabo, plectra sonora lirae. 

51 Alia deploratio .A.pollinis, 110. 

Non jam Virgilius, non Naso Ovidius unquam 
nullus ab hoc vates, nwnina nostra petet. 

52 .A.lía deploratio Apollinis, 111. 

In nihilum. Masarum gloria versa 
gloria E in nibilum quando redacta ja.cet. 

53 Deploratio Baehi, 112. 

Bache bibe large pleni...,;ima pocula vini 
Bache jecur cuius avitur igne gravi. 

54 Deploratio Cy'bdes, 113; 

O mea progenies caelo dejecta Tonanti 
Osoboles manis gloria summa sne. 

55 Deploratio Innonis, 114. 

Si ceciilit frater [Solo estas tres palabra¡¡] 

56 Soneto al marmol donde se conserba la memoria de san euti­
chio martir, 114. 

Sagrada. piedra en quien reserba el cielo 
el triumpho alegre de un martirio y lloro. 

57 Soneto a S. Eutfohio martyr, 114. 

Vn tiempo eclipso el tiempo a la mem-0ria 
del grande eutiehio mas el sacro cielo. 

58 Soneto a. nro. p.• ignatio-, 115. 

La tierra que de cuentas alca.nsada 
sedienta se llamaba a las esferas. 

59 Soneto a nro. p.• super illud .psalm. educent nubes ab ex­
tremo terrae ... , 115. 

Hiende el cielo con luz la nube obscuxa 
de fuego y rayos haze largo entriego. [Solo estos dos versos]. 
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60 [Esdrújulos], 116. 

A.qui donde el rigor del hado misero 
me conduz.e a vivir entre los arboles. 

61 Soneto glosando el ultimo pie, 122. 

Pasa el dorado sol el cristal puro 
y en las sereanas parles pren~ el fuego. 

-02 Soneto, 122. 

Sube la :fama y esparciendo el huelo 
por los ayres siguiendo su costumbre. 

63 Soneto. A Ja muerte de lll'O. P.e ignacio, 128. 

El Phenix solo que la Arabia habita 
la duke vida a su quere1· dispone. 

64 Soneto, 124. 

Por un yerro de cuenta no pensado 
el vic:xo A.dan quebro y quedo perdido. 

65 Soneto .... t-i.. nro. p." ignacio, 124. 

Sagrado padre si en tu honor sonara 
la resonante Qythara de Qrpheo. 

66 Soneto, 125. 

El sol que en otro tiempo su luz pma 
cubrio de nubes desplegando el velo. 

67 Soneto a nro. p_e ignacio, 125. 

Sagrado padre si en tu honor sonar~ 
la resonante cithara de Orpheo [Solo un cuarteto, tachado]. 

68 Soneto, 126. 

En las tinieblas de la noche obscura 
memorias dulces entre sueños toco. 

69 Soneto · a nro. pe. ignacio, 126. 

Luciente estrella aunque del recio Eolo 
pruebe la nave la iieroz costumbre. 

7ü Soneto, 127. 

Flores de chipTe cuyo olor suspenda 
de Palestina balsa.mo que vaya. 
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71 [Dos cuartetos para sustituir los del soneto anterior; que 
han sido borrados], 127. 

La fertil Sarno su fragancia estienda 
Chipre sus flores, el olor Pancaya. 

72 Soneto, 127. 

Vertientes turbias que tan paso a paso 
os deslisais y humedeseis el suelo. 

73 Soneto, 128. 
En caITo de marfil tirado al huello 

rle la fama inmortal presa la muerte. 

74 Soneto a la muerte de Anibal, 129. 
Mientras postraba de Sagunto el muro 

hallaba senda en el frances Pirene. 

75 Soneto, 129. 
Discurso ciego cuyo largo hilo 

tarcle de la razon la aguja enhebra. 

76 Soneto, 130. 

Lebante el huelo mi sonora trompa 
c1amores tales por los ayres cierna. 

7i Super illud Regum 3 ° e 19 Non in commotione Dominus et 
post commotionem igni.s ñ in igM Dominus et post ignem Sibillae 
aurae tcrrnís translatum. ad Nativitatem. Soneto, 130. 

No en proceloso torbellino l'mbuelt-0 
con quien el Austro, o Aquilon esgrime. 

78 Soneto, 131. 
Ya corta el hado a su discurso el hilo 

no haeen ya sus inclemencia...'> hebra. 

79 Soneto, 131. 
Mientras la sombra do la noche obscura 

tendida triumpha de la faz del ciielo. 

80 Soneto a nro. P.ª ignacio, 132. 
Con grave estilo tu memoria impresa 

en duro bronze y vividor diamante. 

81 Soneto a nro. P.e ignacio, 133. 
Templo gentil que en sus grandezas muestra 

c1espoxos sacros de immortal renombre. 
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. 82 Soneto, 133. 

Al levantar la rigurosa mano 
en vengatfra f'.holcra encendido. 

83 Soneto. A Bctlen, 134. 

Famoso templo cuya ruta alienta 
al que en tus aras el fabor implora. 

3lí 

84 Caucion a la navidad. Adonde se da ra~on por que Dios na­
do denoehe, 134. 

Mientras en torno con doradas bueltas 
rebuelbe el cxe de su moble sphera. 

85 Soneto al Sanctiss.º Sacramento, 135. 

Llama a su mesa Dios en vn combite 
donde eeha ele su amor ereeido el rest-0. 

86 Soneto al sanctiss.º Sacramento, 136. 

De un blanco natural hermoso velo 
viste piadoso Dios su inmensa lumbre. 

87 Soneto, 136. 

Mientras avivas la atrevida. llama 
Phcbo luciente de 1·igor vestido. 

88 Chansonetas a la Cruz, 137. 

Ilaoocl del arbol estima 
qt1e oy ,a enrriquee.eros viene. 

89 Otras, 137. 

Crus sois altai· a do lleva 
ya Dios pagado el escote. 

90 Code:s: Carminum ~ Ligatae oroms. Epygram mata in Lau­
dem Diei Natalis Xqi composita ab erudito fratre Marqz. Pri­
mum, 139. 

Cum fera deposito bellona quiesceret ense 
bifr·ontis Tani templaqz elaussa forent. 

91 Aliud, 139. 

Ü<',Culerat terris per secula plurima vulturu 
nstrorum prineeps luminie a.tqz dato!'. 
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92 Aliud, 140. 
V nde hoc, hoc vnde est media sub note diescit 

~ medio absoluit tempore phoebns iter. 

93 .A.liud, 140. 

En medius mediator .adest hominisqz deiqz 
cum medium medins nox habet exoritnr, 

94 Aliud, 141. 
llinxere duo media in caliginc soles 

cursibus ac varijs summit vterqz 'ciam. 

95 .Aliud, 141. 

Omnipotens verbum patris ore profussus ab alto 
quomodo si verbum verba taeendo premis, 

96 Aliud, 142. 
Funde disscrte pucr sacrae facundia mentis 

dulce melos, dulce fundito sermo sonos. 

97 Aliud, 142. 

Quod pater ementis verbum penetralibus edit 
cst factum verbum. virgine matre e.aro. 

98 Aliud, 142. 
Labitur interras solium sublimme ,:elinquens. 

Sublimem tronum qui super astra tenet. 

99 A..liud, 143. 
Eequis adest? bellator adest dilapsus olimpo 

quem video sermo est lapsus ab ore patris. 

100 Aliud, 143. 
Pa:x venit in terras qua bella minantia sistent 

La.bitur E bellum non erit orbe quies. 

101 .Aliud, 144. 
Lucifer in Dominum Lethalia eoncitat arn1a 

dma. in luciferum nune Dcus arma parat. 

102 Aliud, 144. 
Caedite terra.rum clarissima robora Christo 

caedita e~lm-1ti :regna superha. dufi. 

103 Aliud, 145. 
Claudito belligeri Iane c.oneeps [ 7] limina templi 

tu bellona furens arma cruenta sine. 
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]04 .A.liud., 145. 

Pro vili praeda duo pugnanere gigantes 
Interquos longo tempore pugna fuit. 

105 .Aliud, 145. 

Est ouis atqz leo pacem bellumqz daturus 
pacem praebet ouis praelia d1ll'a leo. 

106 Aliud, 146 . 

.A.spie-e contectum. Lunae velamine solem 
cernito in augusto sydere vtrumqz premi. 

107 Aliud, 146. 

Regia lucentis stellante ardore pyropi 
clara mi eante auro ne mihi apollo vchat. 

108 Saphyca carmina, 147. 

Qlie'm vides paruo stabulo iacentem 
Molle quem ciernis pucrum pussillum. 
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[Al fin- advierte itna nota-:] Vsqz adhuc posita a sapientis­
simo f:ratre l\Iarqz. in nata1itij~. Dñi armo 1581 composita fuere 
a me vº scripta. 1. februarij. 

109 [Sin título: quince versos latinoo], 148. 

Ter geminus canis venis sucincta fragello 
P.aJJ.ida Thesiphone sacuit furibunda cohortes. 

110 In Iaudem. Ihoanis battae., 148. 

Te baptista. sacer, miror, de sanguine sanguis 
martir, vox, lumen, uirgo profeta Dei. 

111 Epigrammata in laudem D. bernardi. Dialogis mus, 149. 

Mira loquar sed digna fide bernarde quid hoc cst1 
viuis ad huc! (uiuo) non ergo est martuus? (imo). 

112 Aliud de codem. [Sow el primer verso], 149. 

• 

113 

Clara.e sunt valles, sed claris -vallibus abbas. 
[Fra,,,"1Tlcnto moral, en prosa], 150 . 

Cansion en la muerte del Rei D. Philippe, 151. 

La grave tumba., el funebre apparato 
los retenidos paños, inclinadas. 
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114 Cancion. en la transla<::ion de. S. Eutychio ::\fartir de roma 
a. 8. isidro del Campo de Scbilla, 158. 

De nucbas luces :revestido el cielo 
rasga las nubes de!'iencaxa estrellas. 

115 Cancion en a1abanca de nro. P.e ignacio super illud Osaiae 
~ic 15. attendite ad petram vndc excisiestis, 161. 

Si acaso pensamiento cudisioso 
quereis hacer algun glorioso :empleo. 

116 Cancion a don Juan de 1-Iendosa y Luna :Marques de Mon­
tesclaros asistente de SibiUa viniendo a ver nra<::. escuelas, 164. 

El sacro Bet-his que suspenso mira 
su 1·ibera de blancos sisnes Urna. 

117 .Arl eundem, 165. 

Excelso monte en quien sus hebras !le oro 
A.polo cspar~e y enriquese el suelo. 

118 Cancion a 1a navidad, 166. 

Levanta o Betis 1a caveca en tanto 
que de tm1 Nimphas el gallardo choro. 

119 Cancion a la venida de el Cardenal de Guebara a nuestro 
collegio de S. Hermenejildo, 171. 

Llcgose el iicmpo y la sason dichosa 
en que el piadoso cielo en nuestros claustros. 

120 Egloga a la. na.Yidad interlocutores Silbano y thi:rsis, 173. 

Entre Ynos ,erdes arboles do suena 
de un Aroyuelo el soS<>gado paso. 

121 Cancion a la navidad, 176. 

Las tarclas ondas presuroso aviv.a, 
no ya en su sesga. orilla reeostado. 

122 Cancion; 180. 

llinstrissimo principe en quien pone 
como en erario proprio el sacro ciclo. 

123 Cancion a Ja Navidad, 181. 

}Iicntras en torno eon doradas vueltas 
revuelve el exe de su moble spb'.era. 



124 A un reloxito mostrador.de Pecho. [Soneto], 187. 

O quanto desengaño experimento 
Bronee .animado en tu veloz latido. 

125 A un relox de arena, 189. 

Que tienes q contar · relo:x molesto 
en un soplo de vida desdir.hada. 

126 A una .fuente, 189. 

Que alegre q reeiues 
eon toda tu corriente. 

127 Al sneño, 190. 

Con q culpa tan grane 
(imeño blando y snaue). 

128 A una naue q la echaua al agua, 191. 

Donde uas ignorante nauecilla 
q oluidada q fuiste un tiempo haia. 

129 Al inuentor de la picea de .Artillería, 192. 

En carcel de metal ( o atreuimiento 
q d cielo si es posible la cuidado). 

130 A un rey muerto, 193. 

Estas q ves aqui pob1·es y oscuras 
ruinas deseonocidas. 

131 Sátira contra el gobierno del Duque de Lenna, 19'7 . 

.Abra bucstra magd. 
los ojos de la rai,:on. 

132 Cancion, 201. 

Ya la Corona y Lauro generoso 
previene el <;ielo a tu caber.a y mano. 

133 Cancion a San Ilde:fonso, 206. 

P1,esaga del onor que la segi.úa 
apresuro la nor.he el diestro buelo. 

134 Cancion. a la natividad, 211. 

Las fardas ondas presuroso abuia 
no ya en su sesga orilla recostado. 

321 



322 AX'TO?.""IO RODRÍGUEZ-MO.ÑINO 

135 Cancion a la Nandad, 21,7. 

Mientras en torno eon doradas bueltas 
rebuel,e el arco de su rnoble esfera. 

136 Quexose una Señora a don Juan de Xauregui que cierto 
cavallero se avia jatado de que avia dexado voluntaria mente su 
amistad, siendo favorecido della don Jn." salio a la defensa 
con estas tres decimas, 223. 

Albania, si aborre<;ido 
como incapaz de favor. 

137 A don Nuño de Mendoga, 227. 

Dice,,-me Nuno que a La Corte quieres 
traer í1ll! dulces hijos persuadido. 

138 Poli.femo de D. Luis de Gongora [Las 4 últimas palabras 
fuertemente borradas], 235. 

Donde espumoso el mar siciliano 
el pie argenta de plata al Lilibeo. 

139 [Soledad primera, por Don Luis de Góngora], 243. 

Era del año Ja estación florida 
en que en luciente robador die Europa. 

140 Decima en dialogo entre Velanio y fileno, 255. 

El Conde bajo el bellon 
pooo y tarde, pero ha sido. 

141 Interlocut-0res Vato y Coridon, 255. 

Vato, que te JJU1.ranllas 
de ver tantas maravillas. 

[Memorial de la Horca de la Villa de l\Iadrid, en prosa]. 

La horca desta villa de :i\fadrid dice que a muchos años ... , 257. 

142 Cancion a la muerte de el Rey de portugal, Don sebastian. 
Duarte frias1 259. 

Poderoso señor que desde el ciclo 
ynfla.mado de amor puro y ardiente. 

143 [Soneto], 267. 

Ayer deidad humana oy poca tierra. 
ar.as ayer oi tumulo. O mortales. 
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144 [Soneto], 268. 

Lirio siempre rreal naci en medina 
del cielo con rrazon pues naci en ella. 

145 [Soneto], 269. 

Llegue a ualladolid Registre luego 
desde el bonete al elauo de la mula. 
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146 Glosa [ del verso:] Dos ¡planetas dos Soles, en dos Cielos. 
[Soneto] , 271. 

Del .A.merico Reino, i nuestro Mundo 
regiones uuo miseras, profanas. 

147 [ Copla glosada en el número siguiente] , 272. 

Hazen a Dios Compañia 
Guipuzooa i Navarra i dan. 

148 Glosa [de Ja copfa anterior], 272. 

Viendo que un raro valor 
Gu.ipuzcoa i Navarra encierra. 

149 Octavas, 275. 

El ingenio mayor el plectro o pluma 
mover rezele a tu alabanºª el labio. 

150 Cancion, 280. 

Ignacio invicto, i tu Xavier valient.e 
que ya en defensa de la Iglesia fuistes. 

151 [Décimas burlescas], 285. 

Aora quiero llorar 
las desdichas de mis duelos. 

152 Cancion [al Amor, fuertemente borrad-as esfos dos pawhras 
así como el ootor], 287. 

Die los campos y mares se apodera 
Zefiro tu ministro a su alvedrio. 

153 Cancion a las bodas de la infanta Doña Catalina con don 
Carlos Filibcrto duque de Saboya, 292. 

Quando la clara refulgente aurora 
·· por las doradas puertas del Oriente. 
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154 Caneion en loor de el glorioso s. Raymundo de Peña forte, 
297. 

Soeorre, o gran Raymundo, a mi osadia. 

155 Por Don P 0 Gmo. Galt<·ro en la muerte de el Dr. ,Juan 
Pere:z de :Montalvan poeta i.ru~ne. l\!Iens et Gloria ñ querit hu.­
mari, 303. 

Batio el vuelo el mantuano 
fenix, en el sacro Busto. 

156 De el mesmo a el mesmo sugeto. Fama q post gincres maior 
venit etc. [Soneto], 305. 

Regiones transl:endiendo superiores 
mas que el Olimpo erguido el Monte Albano. 

15'7 Spinel. A Doña Anna de Suazo de la Camara de 1a Reyna 
Nuest¡ra Señora, 307. 

Ya el clestemplado Otubre 
Con pardo ceño arreb01;ado y frio. 

158 .Al P.• Dit>..go :i\feledez de la Comp.11 de Ihs. en la Casa pro­
fes..'i<:1. g. • N·. S. [ esta dirección, con un se1lo, como sobrescrito de 
dos hojitas en las cuales, y de la misma letra se eopian los si­
guientes dos sonetos y cuatro octavas], 309-312. 

Que son confuso? que rumor tremendo 
de armas francesas oigo, en coyuntura. 

159 Otro [soneto], 310. 

Tosigo ardiente, Adultem sin freno 
al celoso, infeliz consorte apresta. 

160 [Décima], 311 . 

.Aunque 'CS tanta Magcstad 
La. del sto. Erm.enegildo. 

161 Respuesta [en otra], 311. 

De si, i de no rcspondeis 
A quien el terno os pidio. 

162 RepJica [en otra], 311. 

El Ter me negabis, hallo 
que de molde me viniera. 
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163 Respuesta [en otra], 31-1. 
Quien viere la emulae,ion 

Do citar text.os cliuersos. 
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164 Relacion de varios presentes que la Congreg~ion llevo a 
el niño Ths., 313. 

Oy muestra amor el poder 
que en su fuerte pecho enQierra. 

III. ÍXDICE ALPAiliTICO DE LAS POESÍAS C.A.STELI,A;,.'s'AS 

Abra buesh·a mag<l. Conde de Villa-mediana, 131. 
* .Ahora quittro llorar. Véase: .A.ora 
Al angel Gabriel c-0ndena, 17 . 
.Albania, si aborr~ido. D. Juan de Jáuregui, 136. 
Al levantar la rigurosa mano, 82. 
A<0ra quiero llorar, 151. 
Aqui donde el rigor rlel hado misero. D. Juan de .Arguijo, 60 . 
.Aunque es tanta l\Iagest.ad. D·r. Juan de Sal-inas, 160. 
Ayer deidad humana oy poca tierra, D. Luis de Góngora, 143. 
Ba.tio el vuelo el mantuano. Pedro Gerónimo Galtero, 155. 
Cayo Señor rendido a el accidente. Bartolomé Leonardo de Á·r­

gensola, 2fi. 
Con feliz parto puso al he-redero. Battolomé Leonardo de Argen-

sola, 26. 
Con grave est.ilo tu memoria impresa: 80. 
Con q culpa tan grane. n. Francisco de Quevedo, ]27. 
Con vn cuchillo jifero, 5. 
Crece de presto poderosa yerva. Bartolomé Leonardo de Argen-

sola, 20. 
Crus sois altar a do lleva, 89. 
Cuando la clara refulgente au.r()1·a. Véa-se: Quan<lo. 
Del Amerioo Reino, i nuestro Mundo, 146. 
De los bosques. blason. y ya memoria. Marqués de Alcañices, 9. 
De los campos y mares se apodera. Bm-tolomé Leonardo de Ar~n-

sola, 152. 
Del que os negare Maria, 18. 
Den otros a tus pinzeles. D. Juan ile Arguijo, 27 bis. 
De nuebas luces revestido el eielo, 114. 
De si, i do no respondeis. Juar~ de Ibaso JJfalagón~ 161. 
Despues. q. Mitridal.es rindio al Godo. Hernando de Herrera, 3. 
De un blanco natural hermoso velo, 86. 
Dier.sme Nuno que a La Corte q,ricres. Bartolomé LeQ11XJ,r<l,0 rlc 

Argensola, 137. 
Discurso ciego cuyo largo hilo, 75. 
Diste crcclito a un pino. D. Francisco de Quevedo, 24. 
Donde espumO'ilo el mar siciliano. D. Luis de G,m,gora, 138. 
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Donde uas ígnorante naueeilla. D. F-rancisco de Queve<lo, 128. 
El Conde bajo el bellon, 140. 
El Fénix solo que la Arabia habita. V éa.~e: El Phenix. 
El ingenio mayor el pleetro o pluma, 149. 
El Phenix solo que la .A.rabia habita, 63. 
El sacro Bethls que suspenso mira, ll6. 
El sol que en otro tiempo su luz pura., 66. 
El Ter me negabis, hallo. Ju,a,n de Iba.so JJ[ala_qón, 162. 
En careel de metal (o atreuimiento). D. Franci.~co de Quevedo, 129. 
En eru.To de marfil tirado al huello, 73. 
En este ocidental, en e,ie, ó Licio. JJ. Lzás de Gúngora, 11. 
En las tinieblas de la noche obscura, 68. 
En que vere que i u a mi ,os agora. Bartolomé L-eon-ardo de Ar-

gensola'> 21. 
Entre ,-nos verdes arboles do suena, 120. 
Era del año la estación florida. D. Luis de Góngora, 139. 
Es en el linaje roble. D. Juan de &1bles, 6. 
Es Ignacio y digo poto = loco, 16. 
Esta que miras grande Roma aora. D. Francisco de Qiieve<lo, 15. 
Esta que veis dJe.lante, D. Francisco iJ,e Quevedo, 2S. 
J<.;stas q ves aqlÚ pobres y oscuras. D. F·ra-ncisco de Que-i,edo, 130. 
" Este bulto que miras caminante. Yéase: &tic vullo. 
Este que ues a~nl i verde Lino. 14. 
Este vulto que miras camínante, 12. 
Excelso monte en quien sus hebras de oro, 117. 
Famoso templo cuya vista alienta., 83. 
Filis, tu en mi tormento yo en tu ausencia'!, 29. 
Flores de chipre cuyo olor suspenda, 70, 71. 
Galla no alegcs a. platon, alega. Bartolomé Leonardo de A-rgen-

sola, 22. 
Haced del arbol estima, 88. 
Hazen a Dios Compañia, 147. 
Hiende el cielo oon luz la nube obselln½ 59. 
Hoy muestra amor el podrr. Vfose: Oy nme~trn. 
Ignacio ínvict-0, i tu Xaner ,aliente, 150. 
Illustrissimo prineipe en quien pone, 12'l. 
La grave tumba, el funebre apparato, 113. 
Las tardas ondas preslll'oso anva, 121, 134. 
La tien-a que de cuentas alcansada, 58. 
Lebante el huelo mi sonora trompa, 76. 
Levanta o Rrtis la caver.a en tanto, 118. 
* Levante el vuelo mí sonora trompa. V éa.se : Lebante. 
Lírio siempre rreal naci en medina. D. Luis d-e Góngora, 144. 
Luciente estrella aunque del recio Eolo, 69. 
Llama a su me,sa Dios en vn combite, 85. 
Llegose el tiempo y la sa.50n dichosa, 119. 
Llegue a ualladolid Rcgíst.re luego. D. Luis de Góngora, 145. 
Menos solicito veloz salta. D. Luis i/,e Gángora, 13. 
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Mientras avivas la atrevida llama, 87. 
Mientras en torno con dorad-as buielta..<J, 84, 123, 135. 
Mientras la sombra de la noche obscura, 79. 
Mientras postraba de Sagnnto el muro, 74. 
Mudo sea el pensar ciego el dis(mrso, 10. 
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No basto al fin aqll€l esh:ago fiero. Hernando de He-rrera, 2. 
No en proceloso torbellino embuelto, 77. 
No sacudida en ,ano, 4. 
O cargas de vn prelado religioso. Dr. Juan de Salfrias, 7. 
O quant.o desengaño experimento) 124. 
Oy muestra amor el poder, 164. 
Partió la noche de su albergue oceulto. D. Juan a..e Jáwregui, ?:l. 
Pasa el dorado sol el cristal puro, 61. 
Plectro denoto aunque deshecho y rudo, l. 
Poderoso señor que desde el cielo. Duarte Frías, 142. 
Por rm yerro de cuent.a no pensado, 64. 
Presaga del onor que. la seguia. D. Juan de Arguijo, 133. 
Quando la clara refulgente aurora, 153. 
Que .ale-.gre q reeiues, 126. 
Que son oonfuso'! que rumor tremendo. Dr. Juan de 8a1,inas, 158. 
Que tienes q contai: relox molesto. D. Francisco de Quevedo, 125. 
Quien onrra. ( o Virgen) tu edificio esferico, 19. 
Quien ,·iere ln emulacion. J·1um de Iba.so Jt[al-ngón, 163. 
Quiia Lais ese afeite que se azeda. Bartolomé Leonwrdo de A.r-

gensola, 23. 
Regiones h-=si;endiendo superiores. Pedro Geróninw Galtero, 156. 
Sagrada piedTa en quien reserba el cielo, 56. 
Sa.:,<>Tado padre si en tu honor sonam, 65, 67. 
Si acaso pensamiento eudisioso, 115. 
Socorre, o gran Raymundo, a mi osadia, 154. 
Sube la fama y €spareiendo el huelo, 62. 
Templo gentil que en sus grande7,ag muie--stra, 81. 
Tosigo ardiente, .Adultera sin f1·eno. ¿Dr. Juan de Sa7,inas1, 159. 
Vn tiempo eclipso el tiiempo a la memoria, 57. 
Vato, que te maravillas, 141. 
Vertientes turbias que tan paso a p360, 72. 
Viendo que un raro valor, 148. 
Vi icsoros aiuntados. Marqués de Santffla-na, 8. 
Ya corta €1 hado a su discurso el hilo, 78. 
Ya el destemplado Otubre. Vicente Espi,nel, 157. 
Ya la Col'ona y Lauro generoso. D. Juan de Jáuregui, 132. 
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Alcañices, Marqués de, 9. 
Arguijo, D. Juan ék, '2:7 bis, 60, 133. 
Espinel, Vicente, 157. 
Frías, Duarte, 142. 
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Gaitero, Pedro Jerónimo, 155, 156. 
Góngora, D. Luis de, 11, 13; 138, 139, 143, 144, 145. 
HeITera, Remando de, 2, 3. · 
Ibaso Malagón, Juan d<!, 161, 162, 163. 
,Táuregui, Juan de, 27, 132, 136. 
Leonardo de .Argensola, Bartolomé, 20, 21, 22, 23, 25, 26, 137, 152. 
Quevedo, D. Francisco de, 15, 24, 28, 125, 127, 128, 129, 130. 
Robles, D. Juan de, 6. 
Salinas, Dr. Juan de, 7, ]58, 159, 160. 
Sa.ntill.ana, }Iarqués de, 8. 
Villamediana, Conde de, 131. 
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LA llARSA DE LA FORTUNA O IIADO DE DIEGO 

SÁ...1•WHEZ DE BADAJOZ Y SU SENTIDO 

TRASCENDENTE 

Ltt breve Farsa de la f nrluna o hado (290 versos) de Diego 
Sánchez de Badajoz 1 desconcierta por la dificultad de encua­
drarla en alguna de las posibles clasificaciones de las obras de 
este autor. No es ni alegórico-teológica, ni profana, ni sacramen­
tal; no hay en ella alusión a1gtma a la fesfo·idad (~avidad, 
Pascua, Corpus) para la que pudo ser escrita o en que tal v!ez 
se representó; no co11ti!'nc elementos historiales (ni del .Antiguo 
ni del Nuevo '!'estamento) ni hagio6rráficos. Participa, en eambio, 
de la más sostenida característica del teatro de Diego Sánchez: 
es eminentemente doctrino.ria -:,0 su objetivo es puramente di­
<láctico. 

Su factura dramática, semejante por su simplicidad a la de 
la Farsa de la salutadón, €S casi primitiva: un diálogo entre un 
Caballero y un Pastor, precedido de un introito. La intervención 
del !\egro, con su jerga característica, y su reyerta con el Pastor, 
es reducida; su presencia introduce d aporte cómico indispen­
sable en estas piezas, pero no significa nada en la marcha de la 
acción ( casi inexistente, por otra parte), ni en el desarrollo de 
las ideas; es, sencillamentB, un medio de entretener y aliviar el 
planteo puramente ideológico, conceptual. de esta estática obrita. 

1 Esta. Farsa integra la Recopilación en metro (Se,illa, 1554), obra 
única y póstuma de este autor. Las citas se hacen por la edición realizada 
en el Instituto de Filología y Literaturas Hispánicas, Pacultad de Filosofía 
y Letras, Universidad de Buenos Aires, por un grupo de egresados bajo la 
dirección de la Sra. Profesora FRIDA WEBER- DE Kl:RLAT (Buenos Aires, 1968). 
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El Pastor, extrañamente, es en todo momento un personaje 
exento de comicidad ; desde el comienzo nos lo anuncia : 

Vos euydaréys, a la he, 
que vengo a heros reyr : 
yo vengo más a groñir ... 

vs. 5-7 

Y por cierto que tiene un papel de gra,c responsabilidad en el 
planteo y exposición de la problemática que le atañe. 

DescartRda la intervención del Negro, la Farsa queda redu­
cida, como se ha dicho, a un diálogo precedido del introito carac­
terístico, en el cual el Pastor plantea el problema desde el punto 
de vista del desheredado. Son dos las ideas claves en que se 
centra este "introito: l) ¿ Por qué, si todos somos hijos de Dios, 
este colma a unos de bienes y R otros de desdichas? : 

De Dios estov e.,man-ido: 
pues quÉl no~ rige, a la erara, 
no trntarnos a la yguala 
siendo tan alto y sabido. 

vs. 29-32 

2) i Por qué los malos son colmados de beneficios y los buenos 
de lacería?: 

Y lo que peor me abucha 
que auarientos y vellacos 
tienen más llenos los sacos 
de hazienda más que mucha, 
y r1 triste que siempre lm!ha 
por no dcxar de her bien 
,éolo luchar también 
con lazeria muy sonc1ucha. 

,s. 49-56 

Estas dos ideas son planteada..,;; varias veces por el Pastor a 
lo largo de la pieza: la primera se da en los vs. 13-48, reaparece 
en 110-112 y en 145-149, esta vez en boca del Negro. La segunda 
se desarrolla en los vs. 49-56, 165-168 y 187-192. No. es esta la 
única farsa en que Sánchez de Badajoz pone de manifiesto esta..<; 
ide9S 2, pero en ninguna otra se presentan en forma tan siste­
mática. 

2 Cfr. Farsa ileZ molinero, Ts. 285-288; J?. de Daidd, J 58-160; y muy 
eFpecialmente el episodio de Job en la F. moral. 
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A los argumentos del Pastor responde el Caballero: 1) En 
esta vida todos sufren, ricos y pobres (vs. 129-136). 2) Nadie 
puede juzgar a sus semejantes: sólo Dios discierne quién es bue­
no y quién es malo (vs. 170-184) 3 • 

El Pastor ha mencionado varias veces el hado (vs. 9, 39, 
] 60) e11ando el Caballero replica : 

Deso que dizes del hado 
yo quiero desengañarte, 
que Dios es el que reparte 
el ser y vida y estado. 

vs. 161-164 

Y como el autor habla aquí por boca del Cabaliero, Diego Sán­
ehez ha dado nsí su respuesta categóricamente cristiana y tradi­
cionalmente medieval con respecto a la distribución de los bienes: 
el hado no existe; Dios es único dador. En la Farsa moral mani­
fiesta la misma idea por boca de la Prudencia: 

En su mano [ en la de Dios] está la rrueda, 
sube y -baxa a quien le plazc. 

vs. 1226-1227 

Aquí, es evidente, se alude a la idea pagana de Fortuna, que el 
nutor desecha, para reemplazarla eon la de Providencia. Tia ver­
sátil diosa es sustituida por la voluntad divina, motor único . 

. Falta aún un paso para justificar la aparentemente arbi­
traria repartición de los liienes terrenos. Esta despareja distri­
bución, arguye el Caballero, procura nuestro bien. Dios da en 
el mundo a cada cual lo que conviene a su salvación: ul bueno 
se 1o castiga a veces para que así merezca mayor bien\ y al malo 
se lo beneficia paro que se enmiende, pues Dios busca la reden­
ción de los pecadores y la pe1·scverancia de los justos (vs. 193-
200); y como médico experto administra a cada enfermo la me­
dicina que su temperamento precisa, ya dulce, ya amarga 
(vs. 201-208 y 241-248). De esta marn'!ra. trata Diego Sánchez 

:.i Cfr. la misma idea en la F. del Santís.~imo Sacramento: "Tú mira y 
juzga tu estado, / no tomes agena guerra, / quo de quien aeic:rta o yerra / 
sólo Dios tiene el juzgado" (,s. 373-376). 

4 Cfr. en la F. moral la misma idea, ,s. 909-919; id. F. theologal, 577-
584 y F. de la muerte, 89-104. También F. de la Natiuiilad, 289-293. 
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de conciliar la voluntad di-vina con la existencia del mal en el 
mundo. 

La Farsa se centra ahora en lo que es la gran preocupación 
de Sánchez de Badajoz y la idea rectora de su teatro: !a salva­
ción del hombre ; en general su producción dramática procura 
mostrar las armas que se han de usar contra el pecado para 
lograr la vida eterna. En la Farsa de la fo-rtzina o hado se rei­
tera en forma subrayada que el bien t•ivir (las buenas obras) y 
el b•ien morir (la muerte cristiana que asegurará el nacimiento 
a la vida verdadera) procurarán al hombre la conquista del 
c:ielo 5 ; la carencia o posesión de los bienes del mundo es sola­
mente un medio de que Dios se ,ale para redimirnos (vs. 187-
190). Por esto el Pastor, conYencido al fin por los argumentos 
del Caballero, exclama: 

Ya yo entiendo bien la hystoria: 
que no ay bueno ni ay mal hado, 
son yr perdido o ganado 
all infierno o a lla gloria. 

vs. 253-256 

Y es en fa vida a la que se nace con la muerte corporal en la 
que cada cual recibirá, ya eternamente, el premio o el castigo : 

... y entonces se da la suerte 
a cada qual como ha hecho ... 6 

vs. 261-262 

No valdrán en ese momento los privilegios del mundo ni las 
diferencias establ€cidas por los hombres. Esta idea predominan­
temente cristiana en cuanto al valor de lu conducta individual, 
corona la obra y se desarrolla desde el verso 249 hasta el último 

;¡ Se ha aludido con frecuencia a la. falta de alusio11es al luteranismo 
en la obra de Sánehez de Badajoz, y suele mencionarse como única muestra 
de ello la adición a la F. müitar, ys. 1456'-1525', con motivo de la -.ictoria 
de Carlos V en Mühlberg. Esto es válido en euanto a referencias históricas; 
pero la insistencia de Sánchez de Badajoz sobre el valor de las obras para 
la conquista de la vida eterna, es una clara toma de posición en la <>ontro­
r-ersia .teológica más importante entre ortodoxos y cismátic.os. 

6 Cfr. F. milita,·, vs. 1559'-1560': "de alloí. se guía y se da/ el ~e 
a quien lo merece''; itl. }'ray .Alonso de la Monja: ' 'Dios es Fortuna e El 
tiene el pesso, / Él da a catla uno lo que le rueresc;e" ( Canci.onero de Bacna, 
n• ~-!fi). 
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(290); los tres personajes la reiteran al final, j11Iltos, entonando 
el villancico y la copla en que se resumen los móviles del juicio 
<le Dios: 

... nadie fauor allí tien, 
sino solo en biuir bien 7• 

La pieza, en su €:xtrema sencillez, está perfectamente arqui­
tecturada desde el punto de vista del desarrollo polémico de las 
ideas: a la exposición d~ las razones en controversia, sigue una 
progresión de matizudos argumentos que lleva a la tesis final, 
por todos admitida. Esta tesis es, si~plemente, el consuelo que 
el cristianismo ofrece a los desheredados. El autor está firme­
mente ubicado en esta actitud, y su Farsa se adscribe, por su 
contenido y por su planteo expositivo, a 1a literatura de conso-
1-ae.ión, rama de la didáctica. 

En la trama principal de la pieza que consiste, como se ha 
visto, en oponer el concepto judea-cristiano (Dios, único hacedor 
y único dador) al pagano (la Fortuna) en lo que respecta a la 
d:istribución de los bienes terreno.<,, se han entretejido otras mo­
tivaciones eomunes al teatro de Sánchez de Badajoz, pero secun­
darias siempre desde Pl punto de vista de la intención última 
del autor: la crítiea social, la armonía de clases dentro de la 
sociedad, los deberes de los cristianos para con el prójimo, la 
exteriorización en las prácticas religiosas, la crítica u la gente 
tle clerecía, muy restri11gida en esta pieza ( apenas cuatro versos 
en boca del Negro [269-2·721, que promete el infierno para "aba­
res y sacritán / si hibe bida beyacos''). La virulencia con que 
el autor se expresa al tratar algunos de estos temas ha llevado a 
los críticos en general a interpretaeioms no del todo justas. 

,7 El tema del -vivir bimi ( obrar bien) como llave para la salvación eter­
na, es de larga tradieion y se da aUD. hoy en la poesía popular y anónima 
ele la Argentina. Cfr. JuAN" .ALroxso CAR.RIZO, Cancionero pop1tlar de La Rio­
ja, Buenoi, Air.es, 1!)4-2, n• 239 y Juan ..ilvarcz <':rato, CanciQ11,P,ro casteU.ano del 
siglo XV, ed. FoULcHÉ-DELBOSC, tomo I, n~ 124. La Farsa del Mwndo y moral 
de Fernán López de Yanguas, que se ha preten<lido emparenta_r con la Jl. 
morai <le Sánchcz de Badajoz, dice en su copla final: '' Ganemos en este 
suelo, / con arte de bien vivir, / eómo podamos subir / i,iu impedimento al 
{::ielo.' ', vs. 860-863, Clás. Cast., p. 73. 
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.T. Lópe:,; Prudencio no ha comprendido el alcancA de la piezu, 
a la que considera un paso en que los personajes debaten sobre 
la cuestión de ricos y pobres, y agrega que el título no parece 
justificado, pues no se habla de tales hados en el curso de la 
obra y algo apenas en el introito (p. 212) 8• López Prudencio ha 
dirigido su atención a la. crítica social, secundaria. como hemos 
dicho, aclarando que Sánchez de Badajoz no se muestra "un re­
belde a la moderna" sino un juez imparcial. También D. ,. 
Barrantes alude solamente ul tono de agria crítica social en la 
que el Pastor •'sustenta la parte democrática, asomándose tal 
vez con tendencia erasmiana a las honduras teológicas" 9• Para 
.Américo Castro la pieza trasunta el desalentado vivir de los judeo­
españoles que "ho.bían esta.do sostenidos, en muchas ocasiones, 
por los vatieinios astrológicos o bíblicos de quienes 1es auguraban 
mejoras para su situación, que comenzaba. a ser desesperada en 
el siglo Xv" 10• 

a) Una f1tente i11.1nediata: Boecio. 

El conocimiento de la fuente directa de esta Farsa ayudará 
a aclarar la intención de nuestro autor. Esta fuente es La conso­
lación de la Fiiosofía de Boecio, especialmente la prosa 6 del 
Libro IV. No es posible afirmar con absoluta certeza si Sánchez 
de Badajoz manejó el original latino o alguna traducción espa­
ñola. De las traducciones en romance castellano debió de tener 
a mano la de Fray Alberto de .A.guayo (Sevilla, 1518), la más 
leída en su tiempo, aunque hubo otras anteriores, pero de difu­
sión mucho más restringida. La de Agi:rn.;vo, a la que }Iaría Rosa 
Lida de l\falkiel califica de '' ('xquisita versión'' y donde, consi­
dera, "la huella de la lengua de Mena es notoria" 11, tn-vo gran 
éxito y alcanzó en pocos años varins reediciones. 

S Diego Sánchez de Badajoz. Est·udio crítico, biográfico v bibliográfico, 
l\fadrid, Tipografía de la Revista de Archivos, 1915. Para 1a F. de la fortuna 
o hado, pp. 209-212. 

9 En su edición de la Recopilación en metro, Libros de antaño, vols. XI 
y XII, Madrid, 1882-1886, tomo II, p. 400. 

10 "Perspectiva de la no,ela picaresca", en su Hacia Cervantes, 2• ed., 
Madrid, 1960, p. 130. 

11 Juan de Jlena poeta del prerrenacimien"lo es-pañol., México, 1950, p. 28. 
n. ]8 y p. 281, n, 61, respectivamente. 
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Siendo el tema de Fortuna el predominante en la obra de 
Boecio, las palabras hado y fortuna, que tanto desconcertaban a 
López Prudencio, están prodig-adas en el original y por ende en 
la traducción mencionada. La pareja de vocablos hado y fortuna 
no se encuentra como tal en Boecio, pero sí en el título puesto 
por Aguayo al metro 4 del Libro I, que reza : '' Qué sea hado y 
fortuna dícese en el cuarto y quinto libro". 

Si bien para Boecio ha.do y f ortiww, ( csbt en su significación 
trascendente de Providencia) son cosas perfectamente diferen­
ciadas, '' ... nam providentia cst ipsa illa divina ratio in summo 
omnium principe constituta: quae cuneta disponit ; fatum vero 
jnhaerens rebus mobilib1L5 dispositio, quam providcntia suis quae­
que nectit ordinibus'' 12, para Sánchez de Badajoz, como en ge­
neral para los escritores medievales, la diferencia no parece ser 
tan clara; si en el título de Ja Farsa se presentan los términos 
como sinónimos (fortuna o hado), el uso de la conjunción nega­
tiva ni pareciera establrcer ciertas diferencias en los siguientes 
yersos: 

... que no es fortuna ni es hado 
ventura ni desuenturas 13• 

vs. 39-40 

Lo que hay que dejar claramente establecido es que en Sán­
chcz de Badajoz no aparece la idea de Fortuna con Ja connota­
ción de divinidad dispensadora de bilmes y males, excepto en los 
vs. 1226-27 de la Parsa moral- ya citados, en los que la mención 
de la rueda rememora el origen pagano de la iüca; pero fuera de 
este caso: la palabra está desprovista siempre de connotación 
grecolatina. Pese a la vacilación semántica que la conjunción ni, 
como hemos dicho, pareciera establecer, no surge en. ningún mo­
mento una neta diferencia de acepción. Pareciera más bien que 

12 Se cita por la edición bilingüe de Classiques Garnier, con introduc­
ción y nolas de Ari.stidc Bocogmmo, París, s/f. La cita corresponde al 
Libro IV, prosa 6, p. 190. 

13 Cfr. Gaspar de Ba~a, traducción de Elo,qios o ,¡,-idas bn:·ves de Paulo 
J ovio (Granada, 1568): "liado y fortuna son palabras que se usan sin que 
el que las di.za dexe de entender que no ay fortUD.a ni hado, sino que todo se 
gouiema por la infinita prouidcncia y voluntad de Dios nuestro señor.'' To­
mamos la cita de M. ROMERA NAVARRO, HR, XV (1947), 398. 
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hado y jortmz~t- son para Diego Sánchcz sinónimos 14• Solo do.<; 

veces menciona la forhma; el hado es mencionado seis veces, 
con la indudable connotación de 'suerte', 'acaecimientos más o 
menos inevitables por imposición de una causa oculta'. Santo 
Tomás de Aquino, igual que Boecio y los filósofos cristianos, 
acepta el ha.do con este mismo sentido, reconociendo que la causa 
oculta PS la Providencia 15, pero señala que los santos doctores 
rehúsan u&J.r esa. palabra para no favorecer a los que abusan 
de ella queriendo significar cierta virj:url de los astros según su 
posición . .A corregir esta falsa interpretación va dirigida también 
la Pari;a de la forfona. o haif.o, pues el Pa<;tor dice: 

Porque reñego del hado, 
de pranetorios y sino.", 
matemat.os y adeninos 
que me han puesto en tal estado. 

vs. 9-12 

Diego Sánchez a.-.ume, de esta manera, el papel de lns moralistas 
d11 su tiempo con respecto al forna astrológico del hado. 

En Boecio, la Filosofía consuela al autor de las arbitrarie­
dades de Fortuna, instn1yéndolo en la noción de una. Providencia 
ordenadora, capaz de conciliarse con el libre albedrío. Aun cuan­
do en Boeeio no hay alusión. alguna a los dogmas cristianos, su 
síntesis es aceptada por el cristianismo. Santo Tomás cita a Boe­
cio desde el artículo l 9 de la cuestión 116, ya mencionada, y 
repite, sometiéndolos a la rigidez escolástica, sus argumentos. De 
esta manera, el tratamiento boecian.o del tema de Fortuna entra 
en el campo teológico y se convierte en un lugar eomún que 

14 Cfr. FRA.'\CIS<'O LóPE-Z ESTRADA, '' Sobre la Fortnna Y el Ifado en 
la literatura pastoril", BRAP:, XXVI (1947), 431-1-12, donde ·se señalan los 
distintos contenidos semánticos que las palabras hado y fortuna tienen en 
algunos escritores del siglo XVI. Cfr. también A-Mfuuco CASTRO, El pen.sa­
·niiento de Cerva-ntes, pp. 337-342; y para un estudio amplio del tema desde 
la lit.era.tura medieval hasta Calderón véase ÜTIS II. G1usEN, Spaitn. and the 
We.~tei-n Tradition, ,ol. II, Wisconsin, 19fi4, cap. VIT "Fortune ruJ. Fate", 
pp. 279-337. Como nUC',Stro propósito no es el tnitamiento del tema de Fortuna 
en la literatura e8])año12., no relacionaremos la P. ile la fortu.na. o liado con 
otras obras españolas sobre el tema. 

u; Summa, cuestión 116 de la PTimera parte, De. fato, ed. de la B~4.C, 
Madrid, 1959, tomo 3, pp. 1010 ss.; "Sic ergo est ma.nifestum quod fatum est 
in ipRis causis creatis, fa quantum sunt ordinatae a Deo ad effectns pro­
duccndos" (Respuesta al articulo 2•). 
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trasciende el plano exclusivamente religioso y filosófico para 
verterse en el literario rn. De donde resulta que Sánchcz de Ba­
dajoz, al escogerlo, no se. ha salido del terreno de sus predilec­
ciones, el teológico, aunque esta vez no haya recurrido a la ale­
goría, como acostumbra ; quizá la sencillez del asunto y la fami­
liaridad de las ideas expuestas, fáciles de captar por si mismas, 
hacían innecesaria su corporización para presentarlas de manera 
inteligible y eficaz desde el punto de vista catequístico. 

Aun cuando las ideas de Boecio hubiesen trascendido el 
plano filosófico para converfrrse en lugares comunes, Sánchez de 
Badajoz ha seguido directamente la Consolación tanto en el plan­
teo como en la exposición del problema. A nalizarcmos ahora la 
ftwnte con d fin de establecer las evidencias del indudable pn­
rentesco. 

La fuente de nuestra Farsa es, como hemos dicho, el libro IV, 
prosa<; 5 y 6 ( Pspecialmente esta última). En el título puesto 
por .A.guayo al libro IV se lPe, entre otras cosas: "Da causa por 
qué ~Uestro Señor. da indiferentemente bienes y males a malos 
y buenos''. Y en la prosa 1 de dicho libro dic'.e Boecio: '' Sed ea 
ipsa est. vel maxima nostri causa maerori;;, quod, cum rerum 
borrns rector exsfatat, vel esse omnino mala possint vel irnpunita 
praetereant. .. .At huic ,aliud rnaius atliungitur: nam imperante 
florenteque 11equitia virtus non solum praemiis carct, et in lo­
cum facinorum supplicia luit" 17• Aguayo traduce: "Y es la 
causa principal de la tristeza que tengo que. siPndo Dios sumo 
bien que rige todas las cosas, t, por qué sufre tantos males? E 
puesto que los permita, ¿ por qué pasan sin castigo?. . . E aun 
otra cosa peor veo que pasa en el mundo. Veo que son poderosos 
los maios y prosperados y veo a los virtuosos, no solo sin galar~ 
dón, mas subjetos y hollados de los que son criminoso.s, y recibir 

rn Las ideas de Boecio al respecto tampoe.o son originales. Casi toilas 
son lugares comunes; su ~sfue.rzo personal debe cifrarse en la síntesis pagano­
cri'ltiana· 'y en las modificaciones impresas al pensamiento antiguo. Está en 
el límite entre antigüedad y cristianismo; por ello sus críticos le han consi­
derado "el último romano" o "el primer escolástico". En su obrii, se es­
cuchan las ,occs de Plotino y Epicuro, Aristóteles y Séneca; pero su gran 
inspirador es Platón. 

17 Op. cit., p. 154. 
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los trabajos que solamente se deben a las personas malvadas" 18. 

En la tan dúctil traducción resalta, además del sentido dra­
mátieo y más convencional que le imprimen las interrogaciones, 
la sustitución de bo-nus rector por Dfos 19• La misma idea está 
expresada en la Farsa que 110s ocupa, por boca del Pastor: 

Y más adelante : 

Y lo peor que me abucha 
que auarientos y vellacos 
tienen más llenos los ss.eos 
de ha.zienda m.:ís que mu!'.ha, 
y el triste que siempre lucha 
por no dexar de her bien 
véolo luchar también 
con lazcria muy .oonducha. 

vs. 49-56 

No, que diez mil hemos visto 
bien morir y bien viuir 
y jamás poder salir 
de cien mil persecuciones, 
y otros, vellacos ladrones, 
ricachos hasta morir. 

vs. 187-192 

En la prosa 5 del Libro lV se vuelve al asunto, haciendo 
hincapié en el hecho de que este trastrueque no lo provocan los 
casos fortuitos ( el hado) sino Dios. Dice Boeeio a la Filosofía: 
'' Cur haec igitu-r versa vice mutentur scclerumque su.pp1icia 
bonos premant, praemia virtutum mali rapia.nt, vehementer ammi­
ror, quaequc tam jniustae confusionis ratio videatur, ex te scire 
desidero. 1\finus ctenim mirarer, si misceri omnia fortlútis ca.<:;i­
bus credercm. Nunc stuporem meum deus rector exaggerat" 20• Y 
Diego Sánchez: 

18 P. 131 do la tradueción de Agnayo en la edición del Padre Lms G. 
ALONSO GRTINO, Buenos Aires, Austral, 2i ed., 1946. Se cita siempre por esta 
edición. 

19 · Agua yo, en el '' Argumento en todo el libro'' justifica la elastic~dad 
de su versión: "Helo vuelto de latín en e.astellano, no palabra de palabra, 
mas sentencia de sentencia; no tirando alguna suya ni poniendo cosa mia; 
porque en trasladar los libros no sa han de dar las palabra.'! por cuenta, 
mas las sentencias por peso" (pp. 43-44). 'l'ambifo traduce por Dios las 
expresiones coniUtor y .~ator. 

:20 Op. cit., p. 186 . .A.guayo traduce; "Pues esto, fpor qué se trueca y 
sufren los virtuosos las penas de los malvados, y los criminosos llevan el 
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De Dios estoy esmarrido : 
pues qu:f;l nos rige, a la erara, 
no tratarnos a la yguala 
siendo tan alto y sabido. 

Siendo todos Sll.'l c1riaturas 
ay mil hombres y mugercs 
que rebientan de prazeres 
y otros de mil amarguraH, ... 

YS. 29-36 
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Dios es, pues, quien distribuye bienes y males sin tener en cuente. 
los merecimientos de los hombres; y en verdad, a causa de nues­
tra ignorancia, este orden nos causa estupor. Dice la Filosofía 
a Boecio: '' ... setl tu quamvis causara tan tac dispositioni.s igno. 
res, tamen, quoniam bonus nrnndu.m rector temperat, recte fieri 
cuneta ne dubites." 21 Aguayo traduce: " ... pues aunque igno­
res la causa de tan gran disposición como es la del universo, no 
dubdcs todas las cosas andar muy bien ordenadas, pues sabes que 
quien las rige es perfectamente bueno. 2'J Y Diego Sánchez: 

... y después las Escrituras 
dizen que es bien ordenado ... 

vs. 37-38 

Aunque el testimonio aducido es la Biblia, no la Consolacióra, ía 
idea es, evidentemente, la misma. Obsérvese de paso que el autor 
adopta la expresión bien ordenadas del traductor. 

Tanto Boeeio como el Pm;tor reiteran muchas veecs esta 
misma cuestión: 

Pues, ¡, cómo es Dios desc.uydado, 
que si tiene pan y palos 
el pan reparte a los malos 
y a los buenos el cuydado? 

"VS. 165-168 

La rcspup,sta es en ambos casos la misma, ya en boea de la Filo­
sofía, ya en boca del Caballero: 

galardón de los buenos i Pues clcsto me maravillo y ,deseo que me digas qué 
causa puede causar tan injusta confusión. Muy menos me espantarla si fuese 
regido el mundo de los casos contingentes. E acreciéntase mi espanto viendo 
que el gobernador de las cosas <leste- mundo es Dios todopoderoso" (p. 148). 

2t Op. cit., p. 186. Las palabras rector y condictor con que :frecuentemente 
Boecio nombra a Dios, procuran la imagen de un Ser organizador, ordl'nador. 

22 Op. cit., p. 148. 
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Filosofía: ''Num igitur ea mcntis integritr1te homincs degunt, 
ut, quos probos improbosve -ccnsueru11t, eos quoquc, uti existi­
mant, esse necesse sit? Atqui in -hoc holllinwn indicia depngnant 
et, qnos a1ii praemio, a1ii supplicio dignos arbitrantur." '.!:l 

Cauallero ••• ¿ tú ,no ves que nu s~b;nms 
quales son malos m onenos 
para ,er lo que mcr~,:C'n ·~ 

Pero, ¿ qué sabes, hrrma110, 
si el que agora está doliente 
la diuina ciencia siente 
c1ue ha de fo111ar a ser sano? 
¿ Y el que agora e:s muy christiano, 
ya que supie.s-,,es quién C's, 
si foneseen, al reués 1 : 
sábelo Dios soberano. 

vs. 170-184 

De inmediato, el símil del médico q11c ad@nistra la medicina 
según la complexión del enfermo, de la mi:,m1a manera que Dios 
da a cada uno Jo que m~ccsita para su salvación. 

Filosofía: "Non enim dissimilc est miracuJum ncscienti, cur 
sanis corporibus his quidem du.lcia, illis vero amara convcníunt, 
cur acgTi etialll qtúdarn lenibus, qnidam vero acribus adi.u,entur . 
.At hoe mcdicus, qui sanitatis ipsius atquc aegritudinis modnm 
ternperamentmnque dinoscit, minimc miratur. Quid vero aliud 
animornm salus videtur esse quarn probi.tas, quid aegritudo quam 
vitia, quis autem alius vel scrvator bonorum vcl malorum depul~ 
sor quam rector ae mediaetor mentiurn deus? Qui cmn ex alta 
providcntiac specula respe::s:it, quid unicniqne conveniat, agnoscit 
et, quod convenire nont, accomodat. '' 24 

23 Op. cit., Libro IV, prosa 6, pp. HH-]OG .• -\gna~·o tracluee: "¡Tienen 
todos los que juzgan tan exeelcnt<! juicio que los qne ellos sentenciaron por 
bueno!! o erimmosos de necesidad se siga ~cr así como lo piensan~ Pues por 
esto contr:ülicen rmos juicios a otro$, porque los que dicen unos que merecen 
ga!arclón, otros afirman que no, sino que merecen pena" (p. 1,'5!':). 

24 Op. cit., LilJrO 1\., pro~a 13, p. J!lfi, • .\..guayo tradufe: ":..\fucho se 
suele espsnfar la persona que no sabe, ··.iendo que a unas personas condenen 
eosas amargas, a otras co~as sabrosas; e viendo que a unos ení'!rmos le 
aproveeha lo dulce, a otros las cosas agras. Mas el médico, que sabe ccmoccr­
la enfermedad y ealidad y remedio, no se maravilla ilesto. iHay otra salud 
ilel alma sino sola la virtud f ; Tiene otra enfermc>dad, sino los propios pe­
cados? ¡ Quién restaura las virtudes y- de~echa los pecados sino solo Dios~ 
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El médico, quando eura, 
porque cntienile los humores, 
vnos cura con dulc;ores 
y otros con gnm amargura: 
Dios sabe nuestra natura, 
y para sanar a todos 
cura por diurrsos modos 
con amargura y d.nl<.tH'a. 

vs. 201-208 
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¿Y qué es lo-que conviene a cada cual según "nuestra natura"?: 
'' Aliis m.i.·da quaeclam pro animoruru qualitate distribuit, quos­
dam remorclet, ne longa felicite.te lu.xurient, alios duris sinit 
agitari, ut virtntes animi patienliae usu atquc c:s:ereitatione con­
íírmcut.'' 25 Y a los malos: '' In qua re illud ctiam dispensari­
crPdo, quod e.!>i forsitan alicui.ns tam praceeps atquc importuna 
natura, ut emn in scPlcra potius e:s:acerbarc possit rei familia1·is 
inopia.; lrnius morbo providentia eolla_tae pecunia e remedio mcde­
ttu·. Ilic foe<latam probris conscientiam spectans et se' e:11111 for. 
tuna sua cornparans forsitan pertimcscit, ne, cuius ei iucundns 
usus est, sit. tristis amissio; mutabit jgitur mores ac, dnm fortu­
nam metuit amittere, nrr¡uitiam derelinquit." 26 Y Sánehez ele 
Badajoz: 

Hermano, dene.s sahPr 
qnc al bueno que tien lr.zeri.a 
cliíscle pam materia 
de mRyor bien mcre.~ccr, 
y al malo ;;e da, a mi ver, 

que es médico ~- gobernador de las almas que crló? Que corno mira a los 
hombres clesile la torre infinitn de su alta. providencia, conoce sin enga­
ñarse lo que eo:atlcne a cualquiera, y después de couo,,i<lo r1ale lo más pro­
ve(·hoso '' {pp. 153-154). 

25 Op. eit ., p. 198. Traducci{;n ele ~\.gu:ayo: '' .A. otros 11a mal y lJien, 
uno con otro mezclado, sl.'¡,rún cono(:e que cumple a la calidad ilel alma; .a 
otro~ suele moru.er por que la larga abonanza no los haga descuidarlos; a 
otros aguijonea por que el uso y ejercicio del sufrimiento presente los con· 
fine en las virturl es" (p. 154). 

26 Op. cit., p. 200. Traduc,ción: "'ramb1én creo que se ordenan los bic­
ll<JS da<los al 111alo por estorbal1e más males; porque puede ser alguno ele 
tan mala condición y tales inclinaciones, que si tu-riese pobreza, cometería 
mil mafos por deseehalht de si. Pues la suma Pro,·idcncia sana esta enfer­
medad con remedio 1fo dinero. Otro siente la conciencia estar llena de peca­
dos, y mira por otra parte los m11chos bienes que tiene y teme perder con 
pena lo que con gozo posee; este enmendnr:í la ncla, e, temienclo de perder 
la prospcridacl que tiene, dejará las malas obras" (p. 155). 
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el bie11 para que se emicrn1c, 
porque sólo Dios entiende 
la ,ena que ha de romper. 

"'VS. 193-200 

Todo queda, pues, uclarado a la luz del plan divino: Dios busca 
indefediblementc nuestro bien; aun Ja des-ventura es prueba de 
su amor: '' Hoc tantum perspexisse siifficiat, quod naturarum 
omnium proditor dens idem ad bonum dirigens cuneta disponat 
dumque ea, quae protulit in sui similitudinem retinerc festinat, 
malum omne de rei pub1icae suac tcrminis per fütalis sericm 
necessi tatis eliminet. '' 2 i En Diego Sánehez: 

... que, pues nos tiP.n tanto amor, 
al hidalgo ni al villano 
no puede dar de su mano 
son lo que le está mejor¡ 
quien tien trabajo y dolor, 
pues sabe que Dios lo da, 
sepa que mejor le está 
que ser rico y gran señc,r. 

vs. 241-248 

San Pablo había c1iciho: "Nos gloriamos hasta en las tribu­
laciones, sabiendo que la tribulaci6n engendra. la paciencia; la 
paciencia, virtud probada; la virtud probada, esperanza; y la 
esperanza no falla, porque el amor de Dios ha sido derramado 
en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido 
dado." 28 

La Farsa-, como hemos dicho, se corona con la idea de la jus­
ticia Yerdadcra más allá de la vid.a terrena, concepto que no 
aparece en Boecio, y qnc constituye la esperanza, la consolación 
que el cristianismo ofrece a los pobres y desheredados. 

b) Una reminiscencia. bíbli'.ca-. 

:Muy raramente Diego Sánehez menciona las fuentes de su 
pensamiento. En esta Farsa-, sin embªrgo, da 1m testimonio: 

2í Op. eit., p. 20'.l. Traducción: '' ... pues bástctc haber oído_ que Dios, 
de quien procedió toda la naturaleza, dispone todas las cosas enderezadas al 
bien. E queriendo eonserrar en su propria semejanza todo aquello que crió, 
destierra de toc1o el munuo, que es su reino do preside, todos lo.~ males que 
hay, con la gran. necesidad y orclcn que el baclo tiene ... " (p. 156). 

28 Romanos, 5, :l-5. 
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... y después las E~crituras 
iliz.en que es bien ordenado ... 

vs. 37-38 

Creemos que alude al Libro de Job, fuente también de un episodio 
de la Farsa moral; de Job derivan. probablemente las quejas dd 
Pastor contra Dios, ausentes en Boecio. 

La idea bíblica de que Dios premia tcrrcnalmente a los bue­
nos y castiga a Jos malos, presente en la historia del pueblo de 
Israel y en sus sucesivas cautividades, y canta.da tantas veces 
por el Salmista 29, da lugar, tardíamente, a otra tesis: Dios admi­
nistra, según su plan di\'ino, los bienes y los males; esta distri­
bución no tiene relación directa con la conducta de los hombres. 
Esta tesis está presente en los Libro.~ sa-pienc:íales, especialmente 
en el Libro de Job, en d que se advierte la concepción anterior en 
los discursos de Elifaz, Baldad y Sofar, y la nueva en las impre­
oo.cioncs y afirmaciones de inocencia del patriarca, en el discurso 
de Elihu y, finalmente, en la restitución por Yahvéh de los bienes 
perdidos. 

Job se qurja amargamente ante Dios a quien acusa de regir 
el mundo de la injustieia: 

Abundant tabernacula praedonum, 
et audackr provoeant Deum, 
cum ipse dcdcrit omnia in manus eorum. 

Quis ignorat quod omnia hace man11s 
Domine fecerit '? 

12, 6-9 

Es este el mÍ.<imo c::;píritu que anima las palabras del Pastor~ 

De Dios estoy e=arrido : 
pu~;; quf.;l nos rige, a la erara, 
no tratarnos a la yguala 
siendo tan alto y sabido. 

Siendo todos sus criaturas 
ay mil hombres y mugercs 
que rebicntan de prazeres 
y otros de mil amarguras ... 

vs. 29-36 

29 Cfr. también como ejemplos, Deuteronomio, 28 y Levítico, 26. 
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La idea de la igualdad de_ los hombres ante Dios, aquí VlSl· 

ble, no en Job, es, por cierto, un aporte de nuestro autor. Siempre 
que el Pa~-tor alude a la distribución de los bienes, aparece esa 
consideración cuyos alcances van más allá o más acá de la mera 
alusión a la condición de hi,jos de Dios, y pareciera desahogarse 
en ella una íntima angustia 30 ; pero lejos de ofrecer rcbe1días y 
soluciones, trata de encuadrar esa i.ujusticia en un orden dh-ino 
que se sobrepone, obno es decirlo, al social. 

.En las imprecaciones de Job, la idea prepondernnte es: ¿ Por 
qué sufre el justo? Y tarn bién : t, Pol" qué, si Dios es justo, ha 
ordenado el infortunio del justo? Por supuesto cp1e está total­
mente ausente el concepto pagano de Jrnclo o fortuna. Sánchcz 
de Badajoz piensa exactamente lo mi§mo, como se ve a través ele 
los versos tantas veces citados (37-40). En el discurso del jo\·en 
Blihú, además de acnstu· a ,Job de presunción y soberbia al pre­
tender escrutar los designios divinos, se sienta una tesis impor­
tante: el dolor no es castigo sino purificación, una manera de 
hacerse acepto a Dios: 

El'ipiet de angnstia sua pauperem 
et revelabit in t.ribulaüoue amHn eius. 

36, ]:i 

Yahn~h, "desde el seno de la tempestad", dará a ,Job lt1 
suprema lección: Dios es jnfinitamentc sabio y omnipotente; 
t quién se a trewrá a escrutar sus designio;; y a juzgar sus obras? 
Y ante el acto de humildad de Job ("Tc1circo ipse me reprehendo 
/ et ago rpocnitentiam in favilla. et cinere", 4~, 6) lo restituye a 
su estado dichoso. 

El Libi·o ele Job funda su grandeza en este 1rnevo concepto: 
los males que el hombre sufre en el mundo no tienen valor puni­
tivo sino purificador; Dios es qufrn los administra de acuerdo 
con srn, impenetrables designios. Pero <·s <·n el Nueyo Testamento 
donde ha11arcmos la justificación del sufrimiento h1mrnnc\ y la 

so Cfr. en la misma Farsa ,s. 20, 45-48, 117-112, y en 1Joca del Kegro 
145-149. También en la F. ele Moysi-n, 255-268; F. thcologal, 1025-1021; 
F. de la salutaC'i6n, 84-89; F. de Ysaac, 3íl-380. 
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tesis de que el premio y el castigo merecidos se hallarán después 
de la muerte, en la vida eterna. -

e) Conclur,iones. 

Si bien el Libro de Job aporta la amarga queja contra Dios 
que varias wces acude a los labios del Pastor, parece evidente 
que De con.solatione Philasophiae es la fuente del pensamiento 
de nuestro autor sobre hado y 1Jrovidencia. Lo prueban las coin. 
cidencias en el planteo de los problemas contingentes, la :forma 
dialogada, en la que d Pastor asume siempre los argumentos de 
Boecio prisionero y el Caballero los de la Filosofía; la finalidad 
de la pieza, que la adscribe a la literatura ele consolación. Diego 
Sánchez intensifica fer"l'"orosamente la tesis esbozada en Boecio, 
y aceptada por todos los personajes: el buen v-i-'i'ir aseg·ura la 
biena,;cntn rm1za; nada importan los bicnrs terrenos, '' porque, 
en fin, todo es escoria" ( i:. 252). 

A la luz de es1 e Rllálisis parece Jisiparse 1a idea de un 
Diego Sánchez defem;or de la justicia social y preocupado prin­
cipalmente por la cuestión de pobres y ricos, aun cuando no 
deba ignorarse qllE', en ,·ierta. medida, esta pieza puede adscri. 
birse también a la literatura de protesta. Si bien las quejas de 
los desheredados son frecuentes en su teatro (espeeialmente en 
esta Far set), nada nos aut01·iza a pensar que el autor habla por 
boca de esos personajes, cuyos argumtmtos se brinda a reprodu­
cir, a wces con ardor, pero no a defender. Lo que Sánchez de 
Badajoz defiende es el estatismo i!e la sociedad, la existencia 
de los diversos ni,;eles tanto sociales como económicos. En la 
Farsa ele la fortuna o hado es evidente que el autor, al asumir 
el papel de la Filosofía consoladora, hnhla por boca del Caba­
llero. Para él, en una soeiedad b:ien constituida "ay cabe~a y 
cuerpo -:,.0 pies / y el menor sirue al mayor" (vs. 103-104), como 
dice el Caballero. En la Farsa. ele la mue1'le es aún más terminan­
te; dice el Pastor: 

Haz el diábro lla prP8a 
en grande.;; porque ;;e eiPgnn 
y en chil'.os porque TCÚC'gan 
ele uerse lied1os su mesa. 

YS. 61-fi-± 
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Es decir, la disconformidad_ con el Jugar que la Providencia ha 
asignado a cada uno en el rígido status social es una trampa 
del demonio. El concepto del "soy quien soy'', en cuya obser­
vancia el español de entonces encuentra su lugar en la sociedad 31 

no tiene excepción en Diego Sánchez. Lo que sí se resiste a 
admitir es la hipocresía de sus hermnnos de fe que han olvidado 
los deberes para con Dios y el prójimo. Pero en ningún momento 
ha pasado por su cabeza la idea de la igualdad de los hombres 
en este mísero mundo; solo serán iguales ante Dios, en el su­
premo tribunal que ha de ju7..garlos; porque como dice la e.opla 
que cierra la Farsa: 

En el fin d1> los mortales 
el pobre y el abundoso, 
el chico y el poderoso 
al juzgar quedan yguales ... 

vs. 284-287 

Y en esto estriba el supremo y único consuelo. 
Es digno de notar que es esta la única farsa de este auto1· 

en que aparece el personaje prototípico del Caballero. i Por qué 
no un clérigo o un fraile por cuya cuenta corriese, como de eos­
tumbre, la parte doctrinal? ¿ Qué última intención se oculta 
tras el hecho, al parecer insignificante, de poner en boca de un 
miembro de determinada clase social y económica una serie de 
argumentos 1 Volvamos a los v~rsos 103-104 en boca del Caballero: 

... que ay c.abc~a y cuerpo y pies 
y el menor sirue al mayor. 

No podemos dejar de recordar el viejo apólogo del cuerpo y 
los miembros, con el que, según testimonio de Pisón82, l\:Ienenio 
Agripa redujo a los plebeyos su11levados en el monte Sacro seis 
siglos antes de Cristo. Y viene a nuestra memoria que :B1 ray An­
tonio de Guevara. alude al mismo upólogo, en defensa justamente 
de la clase de los caballeros, en carta dirigida al jefe de los 

31 Cfr. Lr,0 SPITzrn, "Soy quien soy", KRFH, I (1947), 113-127. En 
realidad la ex-presión atañe a todos los miembros d<l la sociedad y alude a 
lo~ derechos y obligaeiones inherentes a eada estado. Cfr. Calderón de la 
:Barca, El alcalde do Zalamea, I, vs. 869-871. 

32 T1•ro Lmo, Dtcadas, II, 32,3. 
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comuneros, don Juan de Padilla: "_También, señor, os dixe que 
me parescía gran villlidad y no pequeña. liviandad lo qnc se pla­
tica-va en aquella Junta, y lo que pedían los plebeyos ele la re­
pública, es a saber, que en Castilla todos contribuyesen, todos 
fuesen jguales, todos pechasen, y que a manera ele señorías de 
Italia se gobernasen; lo cual es escándalo oírlo y blasfemia el 
decirlo, porque así como es imposible governarsc el cuerpo sin 
brazos, así es imposible sustentarse Castilla sin caballeros." 33 

Si pensamos que Badajoz fue zona comunera, t, no será esta 
Farsa una toma de posición de Sáncbez de Badajoz a favor de 
los intereses del poder real Y Pero intentar dilucidar este proble­
ma nos nevaría muy lejos de los objetivos de este trabajo. 

C.F:LINA SABOR DE CORTAZA.R 

3J Cfr. Libro primero de las Epístolas familiares, Madrid, Real 1~.eadc­
JllÍa Española, 1950, torno 1, p. 305. Las Epístolas farnilia-rcs se edit~ron por 
primera vez en Valladolid, 154-2. San Pablo rcelll'rió varias veces al mismo 
símil pa.ra referirse a la. armonía y jcrarquización del cuerpo místico. Cfr. 
especialmente Primera Ep-ístola a los Corintios, 12, 12-30. 



SOBRE EL PORTrG1.7ESIS::.\IO DE DIEGO S_Á_;_'WIIEZ DE 

B.AD.A,JOZ. EL PORTCGT:'ÉS HABLADO EN F~\RSAS 

ESPASOLAS DBL SIClLO XVI ,x, 

La lengua en que se expresan los portuguese,i de estas e,<;­

cent1s crea un nuevo orüen de problemas, que no se corresponden 
con los planteados por los otros aspectos analizados en el estudio 
indieado en riota. A medida que a-..anza el sig]o y las escenas se 
hacen rnás compkjas el portugués en que se expresan los perso­
najes si· ,a dl•stiííendo: parec<'ría que los autores se desentendie­
ran de la posibilidad de matizar, cnriquci~er y obtener nuevos re­
cursos de la lengua, y se interesan en cambio por elementos 
signi.tieatfros de la personalidad y la psicología del personaje que 
permiten el despliegue de una comicidad más accesible, pero ello 
puede ser tambión eonsecuenciu de otro rasgo de ese tipo de esce­
nas, que analizaremos a continuación. 

Indudablemente Torre;; Naharro dio la pauta de la lengua 
hablada por el portugués, pue.sto qur ciertas Yoces y expresiones 
que en rl aparecen se van repitiendo a lo largo del siglo: pan-

* La primera parte de este trabajo "Portugueses en farsas f'spañolas 
<lcl siglo XVI" se publica en el Homenaje dt1 los amigos y discípulos del prof. 
,villiam Ffrhter, Brown Uni,crsity, ]970. Se tolllan en cuenta las siguient.es 
obras: Bartolomé de Torres Naharro, Tinellaria; Diego Sánchcz de Badajoz, 
Farsa c1e lJauiá; Diego ele Nrgueruela, Arclamisa; lvffracl de Carrnljal y Luis 
Hurtarlo de 'Tolello, Las cortes 11f' la -nmerte: Antonio ,le Salaya, Farsa; 
..d11to de Bmi Cristóbal, A11/o (]el hi;io pród·igo, Farsa d(! los frng-11.ajes; Alon­
so de la. Vega, Comedia tle la d-uquesa del-a Eo.~a; Comedia Ff•ni,sa; ,Tuan de 
'l'imonec1a, Farsas Pal·iana y RosaZina, Comedia Aurelia. Para el problema 
de cronología y las eclieioncs eitallas, cfr. dicho artículo. El presente tra­
bajo forma parte de los estudios que so realizan C'll el Instituto de '.filo­
logía y Lite1·atur:,s Hisp:ínicas "Dr. Amaclo Alo11so" con subsidio del 
Fondo Espceial para la Investigación Científica (Universidad de Buenos 
Aires). 



FRID.\. WEHER DE RCRLAT 

ca<la, ollar (sobre todo en la formad~ imperatirn ollay), brincar, 
zumbar, cabrón, marraons, vorco, un par de términos escatológicos 
y el juramento voto a, o cor']_Jo de Deu.<;, Es <'Íerto que estas voces 
forman parte del vocabulario corriente del portugués hablado 
en la época pero hay que kner en cuenta tanto exclusiones como 
inclusiones. En los pocos versos de cacla una dc> las escenas d~ 

portugués 1 aparecen ~-iemp-re unas mismas palabras que encon­
trarnos en cualquier obra portuguesa, pero no con tal frecuencia 
que no se puedan decir unas docenas de yersos sin incluirlas. 
Por otra. parte, en la lengua. de los negros, que en algunos autores 
ofrece indudables vestigios portugueses 2 también apare¡;en pala­
bras '' <'aracterizadoras'' ,3, pero las coincidencias son mínimas : 
no hay imitador de los negros de Rodrigo de Reinosa que no use 
deitar '<'<'har, arrojar, lanzar', que en cambio no aparece ni una 
sola vez en las escenas ele• portugués. Lo que in.teresa. -es dar 
impresión de portugués: .no preocupa la fidelidad o la precisión 
o el hacer gala del conocimiento de una lengua. extranjera, sino 
la presencia, tampoco sistemática, de unos pocos rasgos muy 
característicos. 

En la Ardami.~a de Diego de Ncguerucla reaparecen ollay, 
panca-da, porco, marrano, raboso (inspirado en ele longo rabo) 
apliC'ados en las dos obras a los castc>llimos; aparecen fi-dalgo, 
ratiño; se repiten los términos excrementicios, a veces con ligeras 
vtJ.riantes; "voto a o corpo de Deus" se descompone en corpo 
de Deus y vOito a Deiis, y a.parece do- a o demo, fórmulas que 
se repiten en la ParM de Sala.ya, en las Corles de la, muerte, en 
la Comedia ... de Alonso de la Vega; la Parsct de Sala.ya repite 
ollay, pancada-, cabrón, ra-tiño; en las Cortes, el vocabulario tipi­
fieador se limita a ollay, fidalgo, zumbar y se nota también el 

1 En general las escC'nas son breves: Tfnl'llaria, '28 n.; Far.va de Da1--id, 
65; Coloquio de Fenisa, 48; _¿foto de S. Cristóbal, 5-l-; Farsa dlJ los Lengua­
je¡¡, 28; Auto del hijo pródigo, M; la Árdamisa, más de 100 n. y solo las 
Cortes de, /<,¡ muerte llega a los 230 vs. 

2 Cfr. '' Sobre el negro como tipo eómko en el teatro espafiol del siglo 
XVI", RPh, X-VII (1963), 380-391, esp. 387 s. 

3 Para la utilización prefcrcnei:tl de eiertas ,oces en (lt'kmúnados per­
sonajes, cfr. Pl..UT, TEYSSH.:R1 La lan91ie de Gil- Vfoente, Par:s, 1959, pp. 209 
ss., especialmente el cuadro estauístico de la p. 219. 
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comiEmzo de limitaeión en el lenguaje, por la utilización de -voto 
a Dw.~ (repetido 5 veces en pocos versos) y do a- demo. En estas 
tre:,; obras como en la Fan;a de David, de Diego Sánchcz de Ba­
dajoz pero no en Tinellaria, seboso 1• De las tres obras del Có­
dice de Autos Viejos, A1do de Sa.n, Cri,stóbal, Parsct de los le-n­

gua.jes y Auto del hi.io JJródigo solo este ofrece en su lengua., 
por lo demás tan descolorida como la de los otros dos, porno, 
ollar, do a o demo, en meclio de formas tan castellanizada.s como 
perrada, a.rreos ( el portugués sería arre-io), m.ia vida, etc. 

La deformación del castellano para darle un barniz o a.<J­

pceto portugués es también característica de las obras compues­
tas más bien hacia 1560: en la Comedia de la- diiquesa de la 
Rosa, el portugués que se usa es del tipo '' Chamay, non scja 
el demo' ', y similar pero con los portuguesismos caracterizadores, 
en las tres de Timoneda: zu.m-bar, oll.a.r, fidalgo, pa-1·vo; con boto 
a Deus, boto a cl.emo en la Aure!ia y este último también en la 
Rosarina .. Desde Torres Xaharro la nota excrementicia, aunque 
con variantes, recurre, en casi todos los que la emplean, a una 
misma palabra y sus derivados. Nada mejor_. como señal de la 
existencia de un vocabulario convencional del portugués, para­
lelo a una tópica con,encional, surgido todo ello de las farsas 
del siglo XVI, que la Letrilla IV de Góngora 5 . Se trata de un 
n.llancico de .Navidad en el que la fanfarronería y pretensiones 
de nobleza del personaje se manifiestan en el deseo de dar ca­
ráetc,1• portugués al nacimiento cfo ,Jesús. :Este "Afonso Correa" 
usa castejao (con la misma grafía de la Farsa- ... de Antonio de 
Salaya, entre otras), zurnbar, pancada y cam como Torres Na­
harro y varios de sus imitadores; do a o demo; quein con graña 
similar a fa de Diego Sánc11ez; fiafcte como el entremés al final 
<le la Fenisa y la Corneclia de la duquesa de la Rosa, y presume 
del portuguesismo de Jesús como el de Torres Saharro. 

4 Quizá seboRO pro,enga de Diego S:í.nehrz y haya ll<'gaclo a la Farsa de 
Salava v las Cortes a través de la L!rdamisa, cuvo modo de introducc:ón del 
past~r también puede implic:u· en Negn~m~la ~onoc,imi.ento de Diego Sán­
ch<'z (cfr. a1t. cit., especialmente el cuadro final y la. nota n• 2'8). 

5 Obras en 1:erso dd IJomr:ro f'spañol que recogió Juan López de Vicu­
ña, Clásicos Ilispánicos, C.S.I.C., 1963, :fo. í1 v., "Lotri11a IV. Portugués, 
castellano". · 
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Nanm zumbé:; 
qne Iucfa,; foí eordoués 
e mnyto brn se uo;; prona; 
e Dcus .foi portogués 
de meo da Rua Nona 

Tinellaria, II, YS. 110 :5..,. 

Deus nacen en Portogal 
e da mula de portal 
proc:-cdem os machos romos 
que tcim o;; frades Geromos 
no ::\fostci.ro de Bdcm. 

Góngora, Ltf rilla. 

Góngora conocería llli par de farsas del siglo XVI: eon bas­
tante probabilidad la Tinelforia y luego la Fenisa, o la Comedi(L 
de la duquEsa de la Bosli o tal wz alguna farsa o entremés per­
dido que le habría facilitado los elementos analizados. Lo que nos 
intt•resa, desde el punto de vista dn la lengua, es el uso repetido 
de cierto grupo de palabras portuguesas, caracterizadoras en el 
sentido apuntado. 

Dentro de ese g-rupo de obras que solo presenta variacioucs 
mínimas en un eon_jmito uniforme, el único uso verdaderamente 
IlC'rsonal es el de Diego Sánehez, y esa originalidad deriva, :rn·i­
mordialmcnte, del eouocimiento direrto de Portugal debido a la 
cercanía gcográíica, y consecuentemente humana, que determinó 
en nuestro autor una posición inclepcndiente, pues sin duda 
había conoci<1o pL~rsonalmente a muchos portugueses, algunos c1e 
paso por Badajoz, otros avecindados allí, y él, a su vcz, quizá 
se il1ternara en más de una ocasión del otro laclo de la frontera 6, 
habiendo poc1il1o Jlcgar a E-rnra, a. menos de cíen mi11as de Ba­
dajoz. Existfa ullí una residencia real en 1a que Jo.s reyes pasa­
ban 1.emporauas, que en nrnchos casos coineidieron con represen­
taciones de obras de C:il Yicente 7 ele las que nuestro autor pudo 

6 No puedo, c,on los medios con q11e cucnlo en Burnos Aires, reCrC'ar lo 
qrie pudo ser 1a Ti.da hi~r>ano-poi-tugucsa ele los puehíos de la ra3·a de Por-
1 llgal. El lcetor puede teuer una iüea <le lo que ncnrrió en el pasada, con­
sultando el ])lanleo p:na la época, adual de l[,\RÜ JOSÉ DE :Mo1;RA S..l.NTOS, 
''Os fal:ues fronteiri~os de Tr,ts·os-Montes, RFP, XII (196:?-19rl3), 509-
5G5; XIV (lf!fiG-1 D!.ii:,), 213-·Hi'i, e~p. pp. 550 ss. Cfr. tb. ARC.\010 G1iE!IP.á 7 

""El Badajoz riel lliglo XVI", REE,X:S.. (1964), 320 y 328, donrle se mcn­
cio"an rc~pectivamenie una huerta de '' Diego de Aee,edo, Regi<lor y di! 
,Juan Ilrrn:'.mdcz, portugu,<s'' y una escritura '' contra Lope Yaz, portu­
gu~s". Yfase ib. la nota Ji del nrt. cit. 

7 Cfr. A. BRA.cL,C'.l.:úl' F1n:mE, G-il Vicente, troraüor mestrc ,?a balan9a, 
Lisboa, Re,. Oc<>idcntc, 194-4, pp. 89, 101, 13i, 181, 185, 191, 283, 287, 305, 
:rns, eu las que se señalan distintas estadas <1e la corte en Ernra en 1513, 
lñ20, 1523, 15~4, 1525, lu31, 1533, 1:i34, 1535, y en llluchas de el'as fechas 
representaciones vieentinas. El propio Gil Vicente murió allí, a fines de 1536 
o en la. primera mitad ele 1537 (p. 325). 
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te~er noticia, y así en su entremés de portugués se unieron la 
tradición literaria y 111 vida inmediata t1ue lo rodeaba. 

Si analizamos los 65 versos que dice el personaje del portu­
gués, se nos revela conocimiento amP,lio y directo de la lengua, 
nada de aquella "jerga caprichosa,, clifícü de interpretar de la 
que hablaba López Prudencio 8• Hay, naturalmente, anomalías, 
ya sean fra1wos castellanismos, cruces ele formas emparentadas 
portugnc1-;as y castellanas, y aun leoncsisrnos y dialectalismos 
portugueses, perfectamente explicables por el tipo de lengua ha­
bla.da en lugares fronterizos. Este carácter se manifiesta en las 
grafías, la mor.fo1ogía y el vocabulario. 

Como P1 siglo XVI marca el .fin del portugués a1·eaieo y 
el portugués mellio se extiende a partir de entonces, dadas las 
condiciones señaladas, Diego Sánchez tie11de a coloearse en una 
situación marginal, equivalente en ci~rto modo a una época an­
terior, o por lo menos no en situación inn0Yado1·a: 811 portugués 
será pues, mús bien arcaizante. Las grafías, por ejemplo, son de 
tipo fonético 9 y eongruentrs con el sistema que el autor usa 
para su propia len~'1.la 10• Así se e:xplic1m formas de doble grafía 
como yrmano (v. 466) que aHemaba con irmao y que en Diego 
Sánchez se cruzaría con el eastcllano, o.freeienao lwnnmt (v. 399). 
También al sistema ele grafías de Diego Sánchez, resultRdo de 
la inseguridad ele 1os Yalores ck g en el español, sr debrrún Ro­
clriguo (v. 399), comiguo (v. 396) o garda (v. 534) por ,-guarda!, 
qne como exelanmción con reduplicac'.ión aparece en el Dicciona­
rio de ::\Ioraes Sil..-a 11• Pero es el castellani:;mo el rasgo más 
caracterizador de la grafía, que si no es precisamente Ja nomm1 
del portugués, es en cambio sistemática y paree,' indicar, Rl igual 

s .J. LóPEZ Pr:-t:DDiCIO, Diego Scfoc71a de Badajoz. Estudio cr,lico, bio­
gráfico y bíbliogrlifico, Mailrid, l!Jl5, p. 53. 

!l EDWIX B. Í\'ILLL\:.J.S, From Latín "lo Portuguese, Uni.ver~-i.ty of Penn­
syh-allia Prcss, 1938, § § 24, 21l,; PILAN v.tZQCT.Z Ct:ES"l'..l.. y :'.\tARf.\ AL!lEP.· 
TIKA MRNDES D:, Luz, GramlÍlica portuguesa, Madrid, Gredos, 19ül, pp. 271-
9-~ _,.). 

10 Cfr. "Introilucc.ión" a la 11ecopilaei6n en 1nefro, crliei6n del lnsti­
t.uto lle Filología y Literaturas Hispáuicas, lJuiver~idau de Buenos .Aires, 
19(iS, p. 23. 

11 ~'\.X'N'J;,;ro DR MORAES Sn:v.1, Diccionario da füigua portuguesa ,·ecopi­
lailo do8 ·roca1rnlarius -impressos ate' agora •.• 2• c<l., Lisboa, 1"813. 
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que la fonética, un buen conocimiento del portugués, con mayor 
frecuentación del portugués hablado o atención a sus caracterís­
ticas diferenciales en cuanto a lo formal. Todo ello debe incluirse 
quizás en el hecho de una aparente tradición escrita -del portu­
gués en la península, que se extiende a las distintas escenas en 
que intervienen estos personajes y totalmente independiente de 
las formas utilizadas por la imprenta portuguesa en la misma 
época. La más constunte es el uso de ll por lh ·Y ñ por nh 12• En 
escenas de portugués de farsas castellanas siempre ollos, miño, 
veño, enollos, teño, ratiño, etc., en tanto que en las buenas edi­
ciones de textos portugueses de la épo.ea de que dispongo, la 
Corneclia Eitfrosina de Jorge Ferreira de Vasconcellos hecha. por 
Eugenio Asensio (O.S.I.C., Madrid, 1951) o la :facsimilar de 
los A 1ttos portuguese.~ de (J,¡7, Vicente y <le la esc·itela ·vicentina 
de Carolina l\Echaelis de Vasconcellos, 1\Iadrid, 1922, la grafía 
es sin vacilaciones lh, nh. 

La sustitución de -n final por m para indicar nasalización 
de ]a ,ocal final se llevó a cabo a lo largo del siglo xnr 13, pero 
D. Sánchez todavía indiea S't'.empre este tipo de sonido cuando la 
voeal precedente es e con el grupo -eyn: veyn 'bem' vs. 411, 507; 
veyn 've111' (3a. pers. sing. ptc. ind. de vir), YS. 413-470; ta.nbeyri 
'tambem', v. 516; teyn 'tcm' .. v. 414 y qu.eyn 'quem', vs. 396, 
414, 418 14• Esta grafía representa el diptongo (ai" 15, o sea un 
intento de reproducir fünéticame1Jte el sonido que ya por enton­
ces la grafía portuguesa había fijado en -em. En eambio, el 
diptongo (~~) que se rrprPsrnta en portugués por am o por ao, 
en la Farsa. de David se trascribe como -aun ( clamz-, v. 408; paun, 

12 T'ara el origen y cronología de las grafías lh, nh, cfr. Wl'LLIA.1,,{s, op. 
cit., § 276• 

J3 WILLIAMS, op. cit.§ 261 E remite a A.rchfro Historico Portugucz, IV, 
l 918, que no he JJoilirlo consultar. 

14 Que11n se repite en el estribillo portugués de la íolía de la FarRa del 
,1uego de cmia-s (cfr. infra). Esta giafía no es la úuica entre los españoles 
que introducen en eseena personajes portugueses: chen, en la A.rdamisa, quen, 
en las Cortes <le la 1nuerte, pero en la l'arsa hecha por Antonio de Salaya 
queyn., bcyn, como en Diego Sánchcz. 

lli V..I.SQDEZ Ci:-ESTA y ME~DES Dá. L1;z, op, cit., p. 240; \Vll,LIA.NS, op. 
cit., § 3410, explica la pronunciación de quem, bem, tem-, recurriendo al 
inglés: a cerrada nasa1izada seguida de yod, equivalente al inglés yet. 
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v. 406; i·aun, v. 409), -on (abenzon, v. 398), -oim (laclroun, v. 
502; nwtoun, v. 452, v. · infra vocabulario). Para la negación, 
las formas son: na1t, v. 520; nao, v. 525; na1m, Y. 412; non 
,s. 414, 423, 467, 521, 536, 554, o sea, todas las posibilidades 
exceptuada la forma castellana. Sin embargo la simple -o final 
se da en bo~ v. 525, cuyas formas normnles son boa, bmn 16

• 

Se puede decir que las dos tendencias que explican el ca­
rácter del portugués de Diego Sánchez son el castellanismo y el 
oralismo de su aprendizaje, y distintos fenómenos y particularis­
mos se explican por uno u otro o por la confluencia de ambos. 
Aparecen en nuestro autor consoay (v. 414), desconsoaclu (v. 410) 
a las q11e extiende un rasgo diferenciador del portugués frente 
al castellano, o sea la formación de un grupo vocálico por caída 
de la consonante velar: como de .mfotare se formó sa·udar dife­
rente del cast. sa.ludar y ele -¡,oofo.re, -i·oar_, se extiende el proceso 
a otras palabras 17• También son fruto del oralismo formas como 
doy por clon, Y. 562, poysada por pousada., v. 490, que revelan 
en un trozo literario formas propias de la lengua oral, surgidas 
de la confusión y trueque de los grupos oy, o·u, y apoyadas pnr 
semejanzas y diferencias con el eastellano 18. Hay vacilación en 
-el pronombre de la. pers. del sing. en que aparece como eo 
(vs. 467, 469, 560, 565), o como ey (Ys. 403, 451, 518, 521, 
564) 19 : se trata de la ,acilación propia de quien escucha vocales 
de matización distinta de las de la propia lengua, pues el portu­
gués a diferencia del castellano tiene vocnles relajadas, pronun­
-ciadas con tensión muscular escasa, que llegan a perder su tim-

16 En otras escenas de portugués eJH\Ontramos razoun, aorazo-un (Arda­
•misa); prisaon, aontragaon, nam 'no' (Farsa ... de Sala.ya); fayga-un, CJO· 

-ragazm (Pal-iana), naun (Tinellaria). 
17 Wn,LL\)fS, op. cit., § 10,C; § 4310 ; § 75. Los diccionarios portugueses 

recogen ~onsoada, que MORAES SILVA. define como 'a refci~ao parva, que nos 
días de jeju:m se toma a noite'. 

IR Cfr. WILLllM E)."TWJSTLE, Tlle Spanish I,anguage togelher with I'or­
tuguese, C(ltalan ana Basque, Oxford, 19:l9, pp. 299-300. Al hecho a11í i;eña­
lado por Entwistle de que las formas literarias emplean oii y las coloquiales 
oi hay que agregar que en este caso habría eontribuido a la confusión el que 
al port. do-u, vou., sou corresponden en castellano doy, soy, VO!/, 

19 No se pueden descartar totnlmente malas leeturas del manuscrito ori­
ginal, pero parecerían haber existido dos grafías diferentes. 
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bre y haceTSe neutras 20 : la i y la ii se relajan, la a y ln e átonas 
se neutralizan y así, para el que no las relaciona con una precisa 
y aprendida grafía, existe la posibilidad de variaciones, oscila­
ciones y dudas como las que acabamos de señalar. 

Otro especto de heterodoxia y vacilación es el de las vocales 
finales átonas. La -a final de los sustantivos femeninos y la -o 
de los masculinos no ofrecen problemas por su similitud con el 
castellano, pero como existen sustantivos y adjetivos masculinos 
en -eu (europeu, judeu, rew., lebreu) nuestro autor escribe otros 
con u final no precedida de e: desconsoailii, sagradi(,, cuantus, 
todii, risu, parisg (v. 415: con doble alejamiento del español ya 
que la forma portuguesa normal es para'iso) ; sanden en cambio 
se -vuelve sandeo (v. 469) y el pose-sivo €S meo en lugar de meu 
(v. 466). Y aunque el artfoulo masculino singular es correcta­
mente o (cfr. vs. 415, 469, 558, etc.) una -vez parecería ser u 
(v. 440, "paruo, langayme acá u dedo"), a menos que no se trate 
del artículo indeterminado, masculino y singular wni. 

A oralismo parecería responder un caso de fonética sintác­
tica, correcta en términos generales pero de grafía heterodoxa: 
€n el v. 413, "estano que fome veyn", en el que estano 'este año' 
lleva a su extremo tendencias de la pronunciación portuguesa 
normal en la cual, si una palabra termina en vocal átona y la 
que sigue empieza también en vocal átona de timbre igual o 
parecido, ambas se :funden en una sola vocal larga. En otros 
casos el castellano produce formas anómalas por una conciencia 
vaga y no siempre exacta de semejanzas y diferencias, determi­
nando una palabra de aspecto portugués en la. que se ha bus::ado 
al mi,;;mo tiempo marcar la diferencia con el castellano : así como 
en el pat-isu ya citado ocurre también en de veyro (v. 508) for­
mado para huir de ve1·0, en que castellano y portugués eoinei­
den, y por la existencia en portugués de forma.'3 diptongadas 
inexistentes en castellano como primeiro, linweiro, etc. Al mismo 
tipo de confusiones responde la forma fíciera, v. 560; la corres­
pondiente portuguesa -ficera,- carece de diptongo. 

20 Cfr. V1SQUEZ CUESTá. y l'J:ID.'DES DA Lt'Z, op. cit., pp. 219-220. 
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. 
.A. pesar de estas anomalías, en dos aspectos se manifiesta 

el dominio de Diego Sánchez del portugués: en la morfología 
correctísima de tiempos verbales, artículos, contracciones, adver­
bios, conjunciones y pronombres manejados con seguridad, sin 
más vacilaciones y cruces con los análogos castellanos que los 
ocasionales ya señalados y, sobre todo, en la riqueza del voca­
bulario que contrasta con la limitación y repeticiones de las 
escenas de portugués en aquellas farsas cuyos auh>res se ceñían 
únicamente a una tradición litemria. En cambio Diego Sánchez, 
que inserta esa tradición en una circunstancia personal y geo­
gráfica familiarizada con el portugués como lengua de {'omuni­
cación humana, ofrece un vocabulario amplio, espontáneo, ade­
cuado al contenido corno se puede ver en la siguiente lista de 
algunas palabras usadas en la escena de la Farsa de David, 
de la que se excluyen las palabras usadas por todos como demo, 
oUay, cit:idar, miiyto, parva, etc., verbos como fu.gi-r, fazer, etc., 
o palabras similares a las castellanas que no ofrecen especial 
interés. 

abenzon 

achar 
baruzar 

benzer 
carapu~a 
chao 
dependurado 
espereger 
fome 
logo 

v. 398 'bendición'. La forma que registran 
los diccionarios es ben9ao pero otras formas· 
emparentadas se presentan con prefijo: aben­

,;adeira, abengoa.do, abe-ngoador, a-bengoar 'de­
sejar e pedir bens, e prosperidades para al­
guem ', etc. (:Thforaes Silva) ; abenzon podría 
ser forma arcaica o dialectal. 
v. 406 'hallar' 
v. 490. Quizá, por equivalencia fonética, grafía 
anóma.la castellanizada de bantlhar 'embrollar, 
enredar'. 
v. 397 'bendecir' 
v. 550 'caperuza' 
v. 565 'suelo', 'piso' 
v. 510 'colgado' 
v. 40:3 'perecer' 
v. 413 'hambre' 
v. 510 'luego' 
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risu 
sagradu 
san.deo 
traze 
vilao 

FR!Dá WEBER DE KL"RLAT 

v. 413 'el acto de reir', 'risa' 
,. 407 'consagrado' 
v. 469 'insano', 'mentecato' 
Y. 418 'trae' 
Y. 562 'villauo' 

Algunos usos resultan especialmente jutcresantes: 
matoun (v. 452) equivalente de matón, no figura en los diccio­
narios portugueses, y sería un castellanismo al que Diego Sán­
chcz adaptó en forma portuguesa. Pero figura en el Dicciona­
rio de Autoriclacles sin ejemplificación, por lo cual Corominas, 
DCELC, s." v. mafa.r le asigna la fecha de 1734, o sea la del tomo 
correspondiente de A·utori-dacfos. Será quizá un regionalismo ex­
tremeño, o portugués. 
soiirn, soun, \"S. 490, 539, son, casi cQn seguridad cquirnlentes de 
'sino', cuya forma portuguesa normal es senao; pero la resul­
tante en Diego Sánchez parecería ser cruce con .~on 'sino', 'I)ro­
pia del sayagués, y aportuguesada en la forma. 
limoeiro (v. 509). 

No he vcyn ser ladroun probado 
que láy, en Portugal, de veyro, 
sacanou do limoeiro 
e logo he dependurado. 

Según 1Ioraes Silva, 'Em Lisboa é o nome da Cadeya, ou 
Prisao major'. t, Cómo llegó al vocabulario de Diego Sánchez este 
término, posiblemente originat'io de la germanía lisboeta? Su 
presencia en Ia· Barca d-0' Inferno de Gil Vicente en la que tam­
bién aparece depMidiu-ado, quizá indique que habría llegado a 
manos de nuestro autor algún ejemplar de la edición suelta im­
presa entre 1517 y 1519 21 : 

Enf oreado - sou sancto eanonizado 
pois rnorri dependmc1do 
como tordo na buiz 

E no passo derradeyro 
ma disse nos meus ouuidos 

21 Cfr. art. cit., n. 14. 
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que o lugar dos cscolhido.,; 
era a fon°a e o limoeyro 22• 
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Bl recuerdo de dos palabras aisladas puede suponer una lectura 
muy antigua, de la que, por algún motivo fortuito se retuvieron 
esas dos palabras, o bien, aun después de una lectura reciente, 
una originalidad muy grande de Diego Sánchez, lo cual es jndu­
dable. Si conoció algo de la obra de Gil Vicente sólo reeordó pun­
tos aislados y secundarios sin dejarse i,nfluir básicamente por una 
experiencia de hombre de teatro excepcional para la época. Pero 
también pudo haber conocido esas dos palabras por contactos con 
portugueses que dejarían oír en Badajoz o en la raya ele Portugal 
términos en uso en la capital. 

Alguna. palabra J1a quedado sin aclaraeión: clesborrifar, v. 
539. 

Pastor - ¡ tente, tente, 110 me liieras ! 
Portuguh - ¿ Poy.s cómo mcy de hczar 

soum frrir, desborrifar ·1 

En portugués existe borrifar 'mojar con gotas menudas', 'hume­
decer', y d prefijo de,q- además del valor negativo tiene, más 
raramente, sentido de refuerzo 23 . .Desborrífar podría suponer 
una metáfora aplicada a la sangre derramada, y quizá pertene­
ciera al aceITo de hipfrboles üel fanfarrón portugués. 

FRIDA WEBER DE Kl"RLI.T 

22 Ed. de P.ffJ..!() Ql"L,TELA, Coinlbra, 1946, p. 102, v. 755. Son palabras 
que no ¡,asaron a la aclaptación ca~tellana de 1539, pues todo el trozo se 
modificó profundamente. 

23 Fr:.A....,crsco D..I. Srr,VEIRA B1;F:xo, A _formai;ao historir.a <fo lin_qoa por­
tuguesa, 2• ed., l{io de Janeiro, 1958, p. 193. Mis escasas fuentes de fofor­
rnaeión de lexicografía portuguesa en Buenos Aires me- permiten si1poner 
que eon medios más adecuados no Herá imposible llegar a solución más 
satisfactoria. 
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DE LAS CA.J.~CIOl\""ES DEL CANCIONERO GENERAL 

DE 1511 

El Cancionero Ge-nera.l (Valencia, 1511) contiene 220 can­
ciones, distribuidas de la siguiente manera: 155 1 en la parte 
dedieada totalmente a fas canciones (folios 122r-13lr) ; 41 en la 
parte de "glosas de motes" (143v-146v): los motes están comen­
tados solamente por canciones; 25 glosados por varios poetas, y 

editados con la glosa y el remanente de la obra de poetas q_ue 
glosan en las sce.cioncs correspondientes 2, aunque del número 
de 25 debemos restar cinco, por una canción no citada en su 
totalidad (2llr), una citada y glosada por dos poetas, Rodrigo 
Dávalos (95v) y Pinar (187r), y tres que también figuran en 
la seceiún de las canciones; y, finalmente, otras cuatro que apa­
recen en contextos varios: una en las obras de devoción (17r), 
una citada por Francisco Vaca para atacarla (75v), y do.s usa-

1 El indico reza "ciento y cinqucnta y seys ", pero la déc.imoquinta, 
fo. 122v, contiene solamente los cuatro primeros ,ersos de la canción de Car­
tagena, reproducida en su totalidad en 130... "(;sé, por supuesto, el facsímil 
del Cancionero general (Valencia, 1511) con introducción e índices de Axro­
NlO ltoDRfcTiz-Mo~rxo, lfai!Tid, 1958. Con respeeto a las particnlare3 difi­
cultades de clas;fiear con c>.xactitud tanto a poetas como a poemas en el 
Can. gen., cfr. R-OB,:RTO DE So-r:-zA, "Desineneuis verbales correspondientes a 
la persona 1:os/11osotros en el Cancionero general (Valencia, 1511) ", FH, X 
(1964), 1-95, especialmente 7-8. 

2 Las glosas, e inclusirn algunas canciones glosadas, son de Rodrigo 
Dávalos (o do ,halos), 9i5v (2 canciones) y 96r; 'fapia, 178v; Pinar y Flo­
rencia Pinar, 1S5r, 185v, 1S6,, 18,r, lSív, y 18Sr; lllonso de Cardona, 193r 
y J94r; :Francés Carroz Parao, 195v y 19Gv; Mosén Crespí de Valdaura, 
198r y 198v; Francisco Fcnollete, 199r y 199v (2); Mosén Narcís Yinyoles, 
iWlr; .Juan Fernández de Here<lia, 202r; Mosén Gazull, 203r; Gerónimo do 
Artés, 206r; Quirós, 2llr; y el Comendador Bstúñlga, 215r. Los autores de 
las canciones glosad.as quedan por lo general sin. identificar. 
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das como conclusiones para poemas más extensos ("Haze fin 
con esta canción", 172r, y "Acaba con esta canción", 1741·), 
que por e~m no están indicadas separadame1:1te por Hernando del 
Castillo o Rodríguez-Moñino. 

En el Cancfonero ge,neral la canción es Ulla forma :fija que 
permite un número reducido de variaciones dentro de límites 
muy estrechos. Tenemos un detallado estudio de Pierre Le Gentil 
acerca de la versificación de la canción en la Península en el 
siglo XV 3 ; pero las variaciones de la forma a fines del siglo XV 
y comienzos del XVI son mucho más restri11gidas que las regis­
tradas por Le Gentil, que destacó en su estudio ( especialmente 
pp. 275-277, y cuadro, p. 276) la tendencia a reducir en la can­
ción (a diferencia del villancico) el número de estrofas; y en el 
Can. gen. hay de heeho un solo poema con el epígrafe "canción" 
que tiene estrofas adicionales 4 • Pero Le Gentil no advierte la 
correspondiente reducción del número de otras variaciones posi~ 
bles. Tampoco Xavarro Tomás examina este aspecto del desarro­
llo de la canción°. Algunos números puer!en scrrir de aclaración. 
t,as 220 canciones del Can. gen. presentan los siguientes modelos 
métricos: 

Canciones en redondillas (444): total L52 
Regular: 139 

abba cddc abba 57 
abab cdcd ubab 37 
abba cdcd abba 23 
abab cddc abab 22 

Irregular : 13 
abba cdcd baba 2 
abab cddc baab 2 
nbba cddc baba 1 

3 PIRRRE LE Gf:XTIL, La poé.~ie lyrique CHpagnole et portugaise a la 
f-iii du mayen age: Deuxieme partir, les forme.•, Reunes, 1953, pp. 263-290. 

4 De Mosén Fcnollar, 205r. Excluí esta ,atlante atípica ile la enume­
ración precedente. 

5 To11r.{s NAVARRO, Jlétrica e.~paiíola, Syracusc, :N°C'W York, 1956: "Can­
ción trovadoresea", pp. 117-120. Otriis obras sobre ,crsificación española 
tienen aún menos detalles sobre la canción. 
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Con rimas in,ersas en el dístico final 
abab cdcd baba 5 
abab cded abba 1 
abab cddc baba 1 
abba ccldc abab 1 

Cf.tnciones en quintillas y sextillas: total 68 
555 33 
545 2!) 

544 1 
556 1 
565 1 
666 2 
656 1 

Partiendo de las posibles ,ariacioncs en la forma de la can­
ción, como están catalogadas por Le Gentil, podemos deducir, 
para el Can. gen., algunas licencias importantes: 

1) En ]a YUelto hay una repetición ini:ariable de las rimas 
del "pie de la canción", la redondilla o quintiUa iniciales (con­
traponer los ejemplos del J\farqués de Santillana, Juan de Mena, 
y otros poetas primitivos {·ilados por Le Gentil, pp. 266-268). 

2) Nunca se dan más de cuatro rimas en toda la canción 
(nuevamente cotejar con los ejemplos de Le Gentil, loe. cit.). 

3) Los casos en los cuales la vuelta dc;ja 1le reproducir las 
rimas en el mismo orden que en la estrofa inicial (una ,ariación 
que Le Gentil no cxamiim: "Laissons de coté les pieccs ou 
l'ordre des rimes est inverti, ce qui a peu d'irnportance", p. 266) 
son bastante más raros que en Jos poetas prirniti,os, pero todavía. 
lo suficientemente frecuentes .rolllo para caer dentro del concep­
to ele "Yariación lícita". En el cuadro anterior las he llame.do 
''irregulares' ' 6• 

6 Es necesario tener en cuenta l1asta qné punto las inversiones en el 
orden de las rimas son simplemente errores de cajistas o resultado de errores 
de copia de manuscritos anteriores. La candón "Desconsolado de mí" tal 
como está citaua por Hodrigo Dá,alos (95v) füine lm esquema ele rim:l.R re­
gular abba cddc abba, pero citada por Pinar (18ir) tiene los dos últimos 
,ersos de la vuelta invertidos, llegando igualmente :t un signifieallO similar, 
y utiliza el esquema métrico abab. TamMén DoRO'rHY CLOTF.LLE CL.\RKE, en 
"lmperfect consonance· and acoustfo equirnlence in canc-ionero verse", PJJILA, 
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4) Las cinco canciones con sextillas son de tipo bastante 
exc€pcional y por lo menos dos ·de ellas pertenecen a otras tradi­
ciones: la 565 ( quintilkt, sextilla, quintilla), que también tiene -
pies quebrados, es un poema religioso de Juan Rodríguez del 
Padrón (1 ir), y una de 666, también con pies quebradoo aab, 
etc.) es de .luan }Ianucl (122r), que es, casi con seguridad, Joao 
l\fanuel, el Portugués 7• 

5) Las caudones est-án escritas in,arinblemente en octosíla­
bos, y la frecuencia de quebrados es casi insignificante. A_partc 
de las canciones de Rodríguez del Padrón y Joao ::\1anuel que he 
mencionado se pueden J1allar solamente en otras dos oportlmi­
dades: im nna canción de Tapia de tres quintillas (123v), y en 
una que usa 1mo de los esquemas de rima más frecuente, pero 
también de un portugués, Juan Joáo de )lene.ses (125-v). 

Es evidente que los poetas de la época de los Reyes Cató­
licos no solo han aceptado voluntariamente las restricciones de 
la forma de la ,canción, sino que han ignorado ciertas licencias 
tradicionalmente permitidu.s; evidencian una. clara preferencia 
por la forma más corta, de doce versos, con restricción en el 
número de rimas. Y la limitación métrica se desarrolla paral-e­
lamente al culto del concepto. 

En las canciones del Can. gen., pero no, por ejemplo, en 
las del Cancionero de Baen.a, hay invariablemrnte repetición de 
las rimas del pie de la canción en la vuelta. Pero los casos en los 
cuales solo se cncuen tra la repetición de las rimas son minoría: 
alrededor de un caso sobre ocho. En la mayoría de los casos se 
repiten las palabras de la rima y versos completos. Las frecuen-

L:x:IV (1949), 1114-1122, advirticí irregularidades en la rima que, al menos 
en el caso de Fray lñigo de Mendoza, el examen de los manuscritos y las 
primeras ediciones impresas demur:,iran que son meros errores de copia. 

7 :!\.:b:Nfü'i'DEZ Pr,;r,.1.yo, Antolog·ía de poetas l-iricos, Santander, Ecl. Nac., 
1944-45, III, p. lül, da a entender que el Juan Manuel del Can. gen. es 
"más probablemente el caballero castellano favorito de Felipe el Hermoso", 
pero hay un poeta portugués del mismo nombre que escribe en castellano 
(con lusismos que pueden ser del copista) en el Canci<meiro de Rescn<le. R.o­
BERTO DE Sm:u., art. cit., p. 37, lo elasifiea como "iPortngnés1 ". 
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. 
eias dE! los diferentes tipos de estribillo pueden ser analizadas 
de la siguiente manera, interpretando· así los símbolos: r, repe­
tición de la palabra-rima solamente; rr, repetición de la palabra­
rima más algunas otras palabras del mismo verso (por ejemplo 
"que ser solo el pensamiento / el testigo de mi mal", "porque 
solo el pensamiento/ es testigo da mi mal"); R, repetición exac­
ta, palabra por palabra, de todo el verso 8• 

Sin repetición, excepto de rimas: 26 canciones. 
Repetición de palabras-rima. y otras palabras: 194 ,canciones. 

Número de versos 
af?ctados 

1 
2 R + rr: 29 R 
3 3R + rr: 5 2R 

4 3R. + rr: J 3R 
5 4R + rr: 1 

R: 10 

+ r: 8 2R: 53 
...l.. r: 11 3R: 9 
+ r: 1 

Totales 

rr: !) r: "' ~-. 4:3 
2rr: 10 2r: 16 116 

2rr + r; 2 3rr: 1 28 
2rr-j- 2r: 1 4rr: 1 4r: 2 6 

1 

194 

F,l esquema más frecuente (2R), que corresponde casi a una 
cuarta parte de todos los casos, es un simple replanteo al final 
del poema de los dos wrsos finales de la redondilla o quintilla 
iniciales (la repetición completa de tres ,ersos o rnás aparece 
con más frecuencia en canciones en las que se emplean quintillllB 
o sextillas) . 

El esquema que le sigue en frecuencia (R-rr) es casi jgual, 
pero el dístico se acomoda a la sintaxis por un pequ~ño ajuste 
de los 2 versos, modificándose una o dos palabras ( por ejem­
plo, en ima C'aneión de Diego de San Pedro, 122'\", "que después 
de muerto yo / niestr 'alma dará la cuenta''. . . '' mas temo que 
umerto yo / vuestr'alma dará la cuenta"). Ha.y que advPrtir 
que, aunqn:: no hay manera de demostrarlo, en este tipo de 

s Esto no puede ser matemáticamente exnct.o. IIe contado como rimas 
solamente las del lipo "contento/descontento" y no la repetici611 de UDa 
palabra que rima. También nos encontramos con numc,rosos rasoA de erratas 
de imprenta; así por ejemplo, en una cii.nción de Carasa, 126r-126v, encon­
trarnos "los casos de amor", en la estrofa inicial, y "las cosas de amor" 
t'n la vuelta. 
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análisis, virtualmente en todos los easos, la repetición es una 
simple repetición del esquema inicial, élesarrollado y aclarado 
por la glosa intercalada: pero lns escasas peculiaridades wrbalcs 
que aparecen no producen ningún tipo de cambio. 

También el vocabulurio empleado en estas canciones es muy 
restringido. Para cualquier tipo de standard el vocabulario es 
numéricamente pequeño, y l11l recuento de los sustantivos en la 
parte dedicada a las canciones ( excluyendo la última., por razo­
nes que explicaré) revela qne de mi total de 297 sustantivos 
diferentes, 25 dan razón de más de la mitad del número total 
de sustantivos: espceíficamentr, 882 casos sobre 1630. Los sus­
tantiYos de más alta íreem)11cia son: 

vida (98); mal (SO); dolor (74); muerte (58); amor (52); 
pena ( 52) ; razón ( 4-3) ; passión ( 41) ; gloria ( 41 ) ; espe­
ran(!a (40); cora(}ón (35); fe (29); ventura (26); alma 
(23); dcsseo (20); plazer (20); tormento (19); bien (18); 
remedio (18); memoria (17); temor (17); tristura, tristeza 
(16); morir (16); causa (15); pensamirnto (14). 
Esta lista. ya sugiere otra restricción: la mayoría del voca­

bulario restante se refiere también, de hecho, a estados emocio­
nales y facultades de la mente 0 • Esta poesía está limitada con­
ceptualmente a abstracciones y en especial hay pocos términos 
eoncrctos. 'l'oda ella es poesía amorosa pero no del tipo '' tus 
bellos ojos". Aunque teóricamente es la belleza de la mujer la 
que despierta el deseo del poeh1 y la causa primera del amor, 
el "mérito" de la dama (merescirniento o mer.escer) se menciona 
con mayor frecueu<'ia que su belleza (bP1<1acl: 1, belleza: 1, her-

9 Puesto que la sección de canciones constitu;I"<' un co1·pus muy restrin­
g-iclo, no hay razón para pre5ent:n un anúlisis completo; pero los que se 
interesen en la poesíu r1d raneionero pueden querer sab<'r cómo sigue la listn: 
dessear, Dios, i:ncr~a, galardó11/gualardón ( cada una J :l) ; euidado, <ksamor 
(12); merescimicnto, mudam;a, querer, scñorn, vidoria. (11); ausencia, he\"ir/ 
bh-ir (10); hora, merced, pedectión / perfieiún, peligro, tiempo (9); cuer­
po, culpa, condición, ruunrlo, ojos, pertli<.~lón, se~o, sospiros (8). 51 sustanti­
vos, por lo tanto, expliean 1142 de las lG:lO frecuencias ,Je sustanth·os; 12-! 
sustantivos apare<>en solo una vez. 
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mosura: 3). La última canción de ]a sección ( que omití del re­
cuento del ,ocabulario) es pa.Tticu larmente excepcional por esta 
razón: canción de ::\Iosén Crespí de Yaldaura a Doña )faría de 
.Aragón (131r), en Ja. que alaba su virtud, lindeza y real sangre, 
usando términos que no son empleados en ninguna otra en 
esta sección. 

Igualmente excepcional, aunque incluida con frecuencia en 
antologías, es la canción de Florencia Pinar, '' .A unas perdizes 
que le embiaron bi,as" ( 125,-126r). Es claro que la moderna 
sensibilidad tiende a destacar, precisamente de entre esta poesía 
de abstracciones, los ejemplos menos típicos -aquellas piezas que 
ofrecen imágenes concretas 10. Inclusi\'e la muy citada "Yen 
muerte tan escondida" del comendador Escrivá (128v) contiene, 
de manera muy original, urr símil concreto: '' ven como rayo que 
hiere'', etc. Es digno de mencionar, sin embargo, que aun en 
una canción con una :frecuencia extraordinariamente alta de tér­
minos concretos :frente a términos abstractos, como la canción de 
Nicolás Núiiez "porque su amiga le dio mia rosa" (124,·), se 
repite el mismo ,ocabulario abst1·acto ( dolor, muerte, gloria, egpe-
1·anga, cora¡;ón, alma, tenwr), y la conclusión se expresa en abs­
tracciones conceptuales. 

Las ele,adas frecuencias de un número restringido <le pala­
bras abstractas debe indicar escaso contenido semántico. Volveré 
sobre este punto. 

Pocos críticos modernos que hayan hecho algún trabajo serio 
sobre la poesía de cancionero estarán de acuerdo con los puntos 
de vista de nfonéndez Pela;ro sobre el particular 11 : 

10 Ya en otra parte di cuenta de mis du11as sobre el posible prejuicio in­
consciente de la crítica moderna: Bpan,ish Literar;11 H-istoriography: Thrcc 
Form-~ of Distortion-, Exctcr, 1968, esp. pp. 12 y 15. 

11 .Antología, ed. cit., X, p. 209. Estrictamente, los epí[;ctos despectivos 
de don :Marcelino fueron pensados para la poesía tradicional <le Bos<lán, pero 
las logradas observaciones, '' estos versos lo mismo pueden ser <le Boscán 
que de cualquier otro caballero galante y discreto de la corte del lfoy Ca­
tólico", justifican la intención que les di. Pueden compararse a través rle 
todo el capítulo dedicado al Can. gen. (Antología, III, pp. 125-220), ~i bien 
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... coplas fútiles, cop1tis de cancionei·o., versos sin ningún 
género de pasión, devaneos insulsos que parecen imaginarios. 
conceptos sutiles y alambicados, agudezas de sarao palaciego 
tan pront-0 dichas como olvjdadas, burlas y motejos que no 
sacan sangre: algo, en suma, que recrea agradablemente el 
oído sin dejar ninguna impresión en el almo. 
Pero la renuencia de los críticos modernos e. retomar estos 

epítetos despectivos parecería deberse a una muy adecuada vaci­
lación en conclena-r lo que solo les resulta estéticamente ajeno, 
más bien que al hecho de que se haya. formulado una refutación 
positiva. y detallada de estos cargos. En el curso de los últimos 
veinte años, estudiosos de la poesía de ]as postrimerías del si­
glo XV han presentado constantemente argumentos en favor de 
su mérito e importancia; pero no hemos hecho sino comenzar a 
clespPjar el camino para una conveniente apreciación de un con­
siderable corpus de poesía. El profesor Otis Green, en su análisis 
del contenido ·conceptual de los cancioneros 12, registró su des­
acuerdo con la aseveración de don l\farcelino, expresó la opinjón 
de que la poesía de cancionero ha sido '' condemnecl to m1just 
neglcct'' y justificó profusamente su proposición de que '' this 
poetry is not a mere jumble of far-fctched supcr:fieialities ''; pero 
él mismo no intentó una re-valuación de esta poesía en términos 
estéticos. De modo semejante, Pierre Le Gentil, en su detenido 
examen de los temas y formas de la poesía lírica del siglo XV, 
sostuvo que el verso de la baja Edad 1Icdia ha sido menospre­
ciado -pero lo hizo en términos bastante tibios 13 : 

J;"ant-il allcr jusqu 'a dire que leu.rs vers conservent en­
care aujourd 'hui une pleine cffieacité? Personnellement nous. 

menos coherentemente: "una pasión tan falsa como todos los a.mores del 
Cancionero" ( p. 135), "insípida y artificial galantería" (p. 13 7), "con­
vtmeionalismo" (p. lií3), "poesía artificiosa y amanerada" (p. 159), "una. 
afectaci6n pueril y a.:ambieada de pl'nsamientos q11e de puro sutiles se quie­
bran" (p. lílO), cte., ete. Los historiauores de la liter:itura tienden a repe­
tir estos juicios. Así .Ji:Ax Lns ALBORG, TTi,;toria de la literatura e-~pa11ola, 
:Madrid, l!J66, ,ol. I, p. 183, escribe al respecto: "una poesía. artif:ciosa y 
convencional, basada en sutilezas y habilidade;i de ingenio'' ... 

12 ''Courtly lo,e in thc Spanish cancioneros", PJfLA, LXIV (1949), 
247-301. 

is Loe. cit., 476-477. 
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ne sommcs pas éloigné de le croirc. 
Pero admitió (p. 491)" que aunque había compilado una 

"gramática" de esta poesfaJ quedaba por averiguar en qué medi­
da su empleo había sido un éxito. 

}Ie he limitado aquí, al examinar las canciones del Can. gen. 
de 1511, a un área muy estrecha pero substancial de la poesía 
medieval tarclía. (Cilfftamente por el número hay más poemas 
en forma de canciones que en cualquier otra forma poética.) 
Obviamente la colección de Hernando del Castillo es conveniente; 
mús aún representa, con algunas excepciones, lm período restrin­
gido y -coherente y el auge del desarrollo de la canción antes de 
la revolución italianizante. Además, como se sabe, IIernando del 
Castillo parece haber empleado escasa selectividad personal, y 
haber tratado de coleccionar y publicar todo el material lfrico 
que cayó en sus manos: la. poesía de los aficionados aristocráti­
cos tanto como la de poetas semiprofesionalcs (Lope advirtió 
que el Can. gen. se formó '' a bulto'' y Rodríguez-}foñino lo 
llama "biblioteca en pequeño") ; y es posible que podamos acer­
carnos a una aprecia-ción más exacta de los ideales estéticos 
imperantes en las postrimerías del siglo XV si nuestros testi­
monios literarios no han pasado pre,iamcntc a través del tamiz 
del juicio personal de un individuo. 

He propuesto, implícitamente, un método de aproximación 
a esta poesía : uno en el cual se pospone el ejercicio de aprecia­
ción eslétfoa a la determinación estadfatica del ideal estético 
contemporáneo. Yo sugeriría que es inútil para el lector moderno 
atenerse a su moderna sensibilidad: se atendrá, en lo que a él 
le parece un desierto de abstracciones (-como Mcnénde:;,; Pclayo y 
otros críticos mucho menos perceptivos), a una pieza que le 
ofrece una imagen concreta a la que puede asirse: perdi0cs, una 
rosa, o un limón 14• En cambio preferiríamos conocer cuáles eran 
las canciones m{1s populares en el período, vasta tarea que ha 

14 ::,1:e refiero a la canción de Nicolás Nú.ñcz, "porque pidió a su amiga 
un lin16n ", incluida, junto con las perdices rlc Florencia Pinar, entre la. 
selección de Hei!l eancioncs de :.\TF.XÉ'..,DEZ P.1:.'LAYO (Antolo,qfa, voL V). Una 
crítica mí1s sofisticada pucrle r.legir la. in~eniosa y dive>rtida canción de Lope 
ele Sosa, '' Quien me recibió por suyo'', 124r, pero solo porque es ''diferente''. 
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emprendido el Profesor Brian Dutton. Pero, mientras esperamos 
la inestimable informac.ióil. que proveerá, el análisis en computa­
dora de más de 20.000 tarjetas, sugeriría que la "buena" candón 
española de fines del siglo XV tiene un esquema métrico seve­
ramente restringido (sobre todo octosílabos que riman abba cddc 
abba), repite en ]a yuelta los dos últimos versos de la estrofa 
inicial ( algunas veces con modificaciones menores), y emplea un 
muy restringido YOcalmlario de términos abstractos, entre los 
cuales se dest~ean perdices, rosas y limones como anomalías lla­
mativas. El problema estriba en educarnos a nosotros mismos 
para responder a la canción típica. 

Señalé 57 canciones que tienen el esquema más frecuente 
ele rima, y 53 q1w repiten, palabra por palabra, los dos últimos 
,ersos del pie de la canción. Ahora bien, si buscamos canciones 
que llenen ambos requisitos, encontramos que tenemos tan solo 
ll canciones "típicas" de Diego de San Pedro (" Quien se viere 
cual me veo", 123r), Nicolás Núñez ("Lle,o un mal qu'está sin 
medio", 124v), Juan Fernández de Rc~redia ("Puso tanto sen­
timiento", 128v) , Yarg-as (" Quien alegre no se vid o", 128,-) y 
un autor anónimo glosado por Rodrigo Dá-valos ("Desconsolado 
de mí", 95v); dos de Soria ("BiYo porque YUestro vi,o", 129r, 
y "Xunca m'olvida dolor", 129v); y cuatro de Quirós (sobre 
el que Yolveré más tarde). Hay <:uatro eanciones más que se 
acercan mucho a este esquema. En tres de los casos podemos 
suponer que estamos frente a errores de tipógrafos puesto que 
no hay razón para el cambio en los versos que se repiten. .Así 
como he mencionado en una canción de C-arasa (126r), "los ca­
sos de amor" que se transforma en la ,uelta en "las cosas de 
amor", en una de Qnirós (12Sr) "ni yo quiero" se transforma, 
repetido, en "no quiero yo", y en otra del mismo poeta (129r) 
"mis ojos que me perdieron" se transforma en "mis ojos que 
me prendieron"_ Y es interesante señalar que la equivocación mí­
nima de la repetición dentro de este esquema métrico particu1ar, 
-fórmula 2R + rr- es otra canción de Quirós (''Porque razón 
lo desprecia " 1 145v). Indudablemente este método es arbitrario, 
y el procedimiento escasamente justificable. Pero sí sostenemos, 
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solo para oo.lrnr el argumento, la hipótesis de que Quirós IG es 
el autor más característico de canciones, que cuatro de sus com­
posiciones representan perfectamente el ideal estético del período, 
y otras tres se acercan estrechamente a él, debemos ver adónde 
uos condttte este razonamiento. Las cuatro caneiones "perfectas" 
son estas: "Enojaros no es ·razón", 128r; "Bien fue bien dt! mi 
ventura", 129r; "no bivo sin esperall<;a", 129r; y una glosa 
sobre el mote de Gabriel el músico (" no hay lugar teniendo 
vida"), y "La fe de amor encendida", 145v. L-0s textos son 
los siguientes 10 : 

1) Enojaros 110 es razón 
y e.q gran peligro esperaros 
y por no dc.~contentaro;, 
nunca os IJiclo gala!'c1ón. 
Tenésme vos sojuzgado 
yo muero por mi, serviros 
sin merced voy a pediros 
en vero.~ torno espantado. 
:N'o aprovecha la razón 
en PI mudio dcssearos 
y por no deseontentaros 
mmca o;; pido gal:u·dón. 

3) Xo birn sin esperan<:,l.. 
ni muero dese.sperado 
quci enanto Dios ha <criado 
lo hiw sobre mudan!lª· 
Mudarse puede ventura 
con el e~pera del ciclo 
mas en tal buelta recelo 
que no re<·iba tristura. 
Ni bivo sin esperanga 
por no morir en pe0ado 
que cuanto Dios ha criado 
lo hizo ;;obre mudam;a.. 

2) Bien :fue bien de mi ventura 
eon h'lles penas penarnie 
amores que quiPren uarme 
por su gloria mi tristura. 
Y fue tanto bien ser vuestro 
que 110 sé cuál me consuele 
no mere.s<·eros que duele 
o merescer lo que muestro. 
.A:;;;Í que por mi ventura 
comien<.'an en acabarme 
amores· que quieren dmme 
pol' SLL gloria mi tristura. 

4) Otro mote de Granel. 
X o hay lugar teniendo vida. 
La fe de amor encendida 
me tiene tan encendido 
que al rPmedio que ;;e ha vido 
no hay lugar teniendo ,ida. 
Pues ved agora si quiera 
que tan mal por vos me quiPro 
que ni eon morir espero 
lo qu'en ,ida no s'espera. 
Assí que con tal herida 
me tenéis tan mal herido 
que al remedio que se ha Yido 
no hay lugar teniendo vida. 

11'.í De Quirós nada se sabe. R{)BER'l'O DE SouzA., art. cit., lo clasifica como 
".;valencianof", fundándose posiblemente en el nombre. Los Quii-ós eran 
una conocida familia asturiana (señores de Qudrós, cerea de Lena, en 
Ü"t"iedo) que dio poetas en los siglos XVI y XVIT, y no sería descabellado 
suponer que nuestro poeta haya pertenecido a ella. 

rn En todas las citas clel Can-. gen., he mantenido los contra3tcs foné­
micos modernizando al mismo tiempo algunas eon"t"enciones ortográficas (u/\', 
h, y/i) y supliendo la acentuación. 
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El lector acostumbrado R este tipo ele y¿irso se dará cuenta 
inmediatamente de que cshÍs canciones, además ele adecuarse a 
la norma métrica, son también e11teramcntP típicas en el lcugnaje, 
en d empleo de recursos retóricos1 en el terna y el contenido. 
Y son, en un primer momento, decepcionantes. Se justifique o 
no el empleo de udjetivos como '·imíp1do" e ''insulso", lo 
primero que hay que tener en cuenta c.-; que la mente -la mente 
moderna- tiende a deslizarse por estos poemas sin d(•stacar nada 
de interés. Leyendo toda la sección de las canc.iones en el Can, 
gen. es un descanso encontrarse con uno. perdiz o un limón, algo 
quP se destaca con concreta claridad y que se retiene fácilmente 
en la memoria. Esta es la conseeuencia directa del empleo de 
un vocabulario predominantemente abstracto y que aoorca un 
rec1ucino número de ítems utilizarlos con freeuern·ia. La constante 
repetición de un pnfiaclo de palabras (lo que ,ale para los sus­
tantivos se extiende también al resto del vocabulario) diluye su 
contenido semántico; o, en términos de la teoría de Ja informa­
ción, la frecuencia estadística de la señal disminnye el conjunto 
de fo información en el mern;ajc. Se puede conduir -prematu­
ramente- que el poeta "no tiene nadn que decir", que estos 
poemas no tienen gran signifieación, que todos son iguales, y 

que son en sumo grado pasibles de olvido (''tan pronto dichas 
como ol,idadas"). Pero esto es sorprendente, puesto que es ob,io 
que los poetas dPl caneionero se han preocupado mud10 por limar 
sus versos, como conceden incluso las críticas más hostiles. Como 
ad,ierte l\fonéndez Pe]ayo (loe. cit., III, 219): "_.\un en los 
poetas más triviales de la colección í el Can. gen.], en los que no 
lucen más que un artificio hueco y una mera .facilidad de versi­
ficar, hay por lo menos condiciones técnicas muy estimables: 
casi todos versifican bien, y en los metros cortos quizá no han 
sido superados nunca". ¿ Concluiremos simplemente que Ulla ge­
neración de hombres cultos e inteligentes ha despilfarrado su 
talento tratando de alcanzar una perfección formal a expensas 
dd contenido de su poesía. Y Es el juicio tradicional. 

Pero el problrma puede ser presentado ele otra manera: 
¿ renunciaremos a percibir algo en esta poesía 1 En este artículo, 
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tengo que hacer solo una sugestión en cuanto a ]a interprett1.ción 
ele esta poesía. Estudiemos ':más atentamente la cuarta de las 
canciones de Quirós, sobre el mote de Gabriel, cantor de la capilla 
del rey, que usa ]os términos de vida y muerte, particularmente 
frecuentes en el vocabulario de las canciones en conjunto 17 • El 
poeta. está enamorado, y dice que no hay remedio para su heri­
da mientras viva. La asociación de amor y munte es un viejo-
1.ema 18 -:,· por cierto muy familiar. Pero esa asociación se da de 
varias maneras: (1) El amor no correspondido puede llevar a 
unn graYe enfermedad, a la locura, y, en casos extremos, a la 
muerte. Hubo varios escépticos de la edad de oro que comentaron 
cínicamente que nadie mtu·ió jamás de amor; pero merece insis­
tirse nuevamente, frente a las repetidas aserciones de que esta 
poesía adolece de falsas exageraciones, en que la opinión médica 
autorizada acepta que la enfermedad mental ele estar enamorado 
puede ocasionalmente producir la muerte 19• (El mismo Qnirós 
tiene un extenso poema, "Es una muy linda torre", 206v-207v, 
a una dama que ''se burlava de los que dizen que se rnúeren 
ele amores''.) (2) El amor no· correspondido es por sí mismo 
un estado de sufrimiento y desesperación tan penoso como para 
ser designaclo, hiperbólicamente, eomo "muerte". (3) Estar 
enamorado implica "morir" para todo lo demás, :figurativamen­
te ha blando. ( 4) Para los moralistas o los tunantes qur, cantan 
la palinodia, el amor es, figurativamente, 1m estado de muerte 
moral. (Para una combinación ele 3 y 4 ver Boscán, Canción X, 

17 Si se combina 'm-uerfo y eZ morir (sin tener en cue11ta el verbo morir 
o el parti<'ipio -nuierto), la iJca de muerte toma el tercer lngar entre los sus­
tantivos; mientraij i:icla, que tin1e el primer lugar, algunas veces :induye, 
<'omo en esta ea11ciún, la idea de muerte, en frases como perder la vi<la, 1w 
tener 1:úla, cte. 

18 Ilay un eapítulo muy instruetirn ( el rlécimo), en EDGAR WCTD, Pagan 
Jfysteries in the Eenaissanee, New Ha,cn, Hl5S, "Amor as a ¡::od of death". 
Si bien Wind cstñ. preocupado por varias nociones exótfoas de las que 
nuestros poetas del cancionero ilif'ícilment~ estarían entcl'ados, el hecho es 
que una. asociación así sería sorprendcnt<'. 

rn Se puede consultar, como reeopilación de información iD1portante, ya 
que los textos originales no siempre son accesibles, JOH:;r L. LOWES, "The 
lovercs maladye of hereos", MP71, XI (1913/1914), 491·54G, o a BRUNO 
NARDI, "L 'amore e i medici medievali ", Sf.1tdi in onore di Angelo Monte­
verdi, Modena, 1959. 
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"amor ... aquella muerte".) 20 (5 ) El poeta enamorado puede 
sostener, úrdrtiendo simplemente las proposiciones tercera y 
cuarta., que una rida sin amor es muerte ("Ben es mortz qui 
d'amor no sen / al cor calque dousa sabor") :n. O, finalmente, 
(6) la cópula 'Puede ser considerada como una manera de morir. 

Las primeras cinco proposiciones no requieren comentario 
ulterior, pero el último punto sí lo necesita, puesto que en todo 
eserito hispánico sobre el "amor cortés" se busca. en Yano nna 
interpretación. Xo necesito, sin embargo, insistir en el asunto, 
que en todo caso adelanto solo como posibilidad. Que morire e-s 
un eufemismo para el acto sexual en el madrigal italiano con­
temporáneo ha siclo demostrado por .álfrcd Einstein 22 . Quizás, 
es más importante el hecho de que la imagen se 11ne en el latín 
meilieYal, acerca de lo cual basta mencionar solo un ejemplo, 
del ms. Escurialense O-TII-2, fo. 10lr22 del siglo XIV. 

Alternant animas, laqucataque corpus in unmn 
corpora spiritihus perna corda parant. 

Corpora spirituuru transfusio languida. reddit, 
dumque sibi moritur .int uterque parí. 

Hay otros po!Sibles ejemplos, pero no hallé ninguno en el que 
la interprctaeión de mori fuera tan inequfroca 24• 

Teniendo esto presente, debemos ach·ertir q_ue otros ítems 
de nuestra lista de sustantfros fambién tienen, en ciertos con-

20 Para las asociaciones de los tipos 2, 3 y 4 <:onsultar las numerosas 
referencias (catalogadas ba,io "Dcath") dadas por Qns H. GREEX, Fípain 
and the Western TraaUion, "1'01. I, Madison, Wis.C-ODsill. 1963, o PE:n:.R DROX· 
KE, Meclieval Latín and the JUse of European Love·L_¡¡ric, Oxford, H'6G. 

21 Borna.l'd de Yentadour, en Bernart ·ron J'entad-orm, Seíne LiedM, mit 
Einleitun_q 1md Gl-os¡¡ar, cd. de Carl Appel, Halle, 19li5, p. 18\i. 

22 T1'e ltalian MadrigCll, Princeton, 1949, ,ol. II, pp. 541-543. 
23 El poema es probablemente de comienzos del siglo XII y también se 

lo puede eMontrar sin ,ariantcs rn el ms. del Yati <'ano Heg. lat. 5S5, fo. 5v, 
del que debe haber sido copiado. lla sido editado por Pete, Dronke, op. cit., 
n, p. 449. 

2-1 Olniamcntc "sibi, moritur" tiene también las connotaciones de (3); 
pero en este caso él '' dying to oncself'' está ilil'ectamente relacionado con 
el acto amoroso más que con el amor, y en el contexto resulta el climax de 
ycrsos como los siguíenteB; "Kec radii vultus paciuntur lumin.a figi / nec 
glacies carnis lubrica stare ruanus. / Hec annos si ducta magis quam clocta 
sequatur / et quo ducit amor ncc docct usus eat, / unius si lateri latus 
unaque membra reforman.s / ducat in alternas ab,que labore "rices ... '', etc. 
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textos, connotaciones sexuales. Deseo es siempre en este contexto 
deseo físico; pero volun.tad puede signifü!ar, tanto libre albedrío, 
como <1.eseo y delectación 25• En varios textos, gloria es un eufe­
mismo por acto sexual 26 y, casi llegaría a sugerir que cubre el 
mismo margen de significados que el provenzal joi 27• Aunque 
servir pueda tener connotaciones similares es menos claro ; pero 
a la vista de su uso con un matiz sexual en inglés, latín me­
dic,a1 y provenzal, la sospecha no carecería de fundamentos 28• 

6 Es posible pues que podamos afirmar de las canciones del Can­
cionero general lo que :;.\Ioshé Lazar dice de la poesía de Proven­
za: "E,·idemment, le troubadour n 'exprime pas toujours ses 
désirs charne1s a voix haute et d 'une maniere transparente, mais 
s 'abrite derriere dPs périphrases, derricre des métaphorcs voi­
lées... Bien des assoc.-iations d 'imagcs, qui 'pourraicnt passer 
ponr des formules usées, sont en réalité l'expression d'un bru.-

2;; Cfr. JonN l\L IIILL, "Cnit'er.ml Vocabulario" <le .J.lfonso de Palen­
cia, Registro <1e i·oN:s e.spaiíolas internas, llfadrill, 1957, p. 199ab. 

20 .El Ieetor sin duela apuntará a la utilización que hace Cafu:to del 
término en el acto XIY de La Celestina ;- a la de Juan Ruiz en el Libro de 
buen amor (ver el comentario de Orn; {-l:RF.EX, "On J. R. 's parolly of the 
eauoni<'al ho11rs ", HR, X:.\'"VI (1958 j, J 2-34), pero hay muchos otros ejem­
plos, en la Come<Iia Thebaida., etc. 

27 ~l significado del térmil10 estudia .A.. ,T. DF:xo:-r,, junto con un re· 
sumen de los trabajos anteriores sobre el tema, " '.Tois' among the early 
troubadours, its mcaning and possible sourcc ", .llST, XllI (1951), 177-217; 
pE>ro como Mosm l.dZA!l rlestaca, en .dmour courtoi., et fin 'amors dans la 
lit.Uratm·e iln Xllc si<:de, P,1ris, 196-!, p. 117: "Toutes les explications 
données du Joi 01!t s.rstématiqucmcnt tcndu a effacer l '(>lémcnt de Jouissancc 
frotique .•. son scns prelllier". El capítulo de L.,Z,\R, "'Joi': joie u'amour 
et jouissance", loe. cit., pp. 10::1-118, cstablc·ee, con ejemplos totalmente con­
vintentcs tomados ele la 1ioesía, que mi<'utras :ioi tiene usos metafóricamente 
extendidos de 'amol·' e inclusive ,lo 'el amado', sus significados prima­
rios son ·c1) la sensacióu de fclicitfad que pro,icne de la aceptaeión de la 
mujer por parte dd amante (par11fraseo), y (2) el placer erótico de la 
posesión se;;;ual. Gloria pm·ecc tenrr estos significados primarios, sumando, 
a n:ces, el ele 'glorioso marth-io '. 

28 En inglés sen:e está restringido al aparcnmiento de animales domés­
ticos (como en español c11-bri·r) y parece no haber ningún testimonio de que 
scnir lmbie1·a tenido este significaelo particular en español. Hay nn número 
de casos ambiguos en latín mcdie,·al (ambiguo en el scmti<lo de que un 
crítico obstinado pueda insi,tir en que snrv-ire no tiene más que un signifi­
cado primario en el contexto) y el easo más claro que encontré (DnoNKE, 
p. 41!l), inforhmadamente, depende de la correcta solución de una oscura 
abreviatura. En pro,enzal, hay muehos ejemplos inequívocos: ch.· Peire de 
Yakira, '' a Deu prcc que mi don tlda / per servil· son bel cors gen'', cte. 
(ed. Martín de Riquer, La lírica de los trorndores, Barcelona, 104:8, p. 128). 
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lant clésir de la possession physiq ue" ~ ¿ Xos hallamos frente a 
un tipo de trubar clus con vocabulario ambiguo 1 

Hay riesgo en esto :w, y antes de averiguar si se aplica tal 
interpretación a alguna poesía española del siglo XV, hay que 
hacerse <los preguntas preliminares: ;; Hay justificación de sufi­
ciente peso para hacer a lUl lado el punto de vista tradicional 
de la poesía española del siglo XV como "platónica" ( en el 
significado secundario del término) ? ; y, J tenemos derecho a bus­
car interpretaeioues escondidas en nn texto medieval~ En cuanto 
a lo primero, poüemos afirmar que cada ,e;,; es más evidente 
que durante mucho tiempo esttn-imos equivocados (a), como lo 
señaló O"tis Green, al no percibir que la poesía española del 
siglo XV debe ser imorporada a la llamada tradición del "amor 
cort(>.;; "; (b) al considerar el tratado del capellán Andrés como 
algo más que la declaración de Rus propios, personales y pecu­
liares puntos de vi<Jta, y (e) finallllcnlP, por una serie de críticos 
puritanos que ge han negado a pereibir la ,oC'inglera 8ensuali­
dacl del verso provenzal, y si se me permite la obser,ación, que 
parecen parti¡;ularrnente ingenuos e inexpertos en lo que al amor 
concierne :m_ Y con respecto a la otra pregunta, hay un amplio 
precedente en la teoría retórica medieval (por medio de recursos 
tales como ambiguiías, metaphora, ,aricclacles de Pnfemismo, 
allegorw y figum) para un texto de doble interpretación. 

29 Sentimos <>irrta resL~trneia a aceptar la tr~is de Pierre Gu¡raud de 
los tres nh-elrs ae significado ( el tercero rn extremo obsceno) en el TestC1-
1nento de Villon, si no en Ballades de la Coquille. ( consultar Le jargon <le 
V-ilion ou la. gal sai·oir de la Coqi!il-le, Paris, UlüS), pero si el francés se 
extralimitó delllasbdo, en algunos casos, quizá los hi~p:mistas no se han 
atrcd<lo lo sufic.icnte. 

::io llahlé sobre esto en la h1trodurción a La Come<1ia Thebaicla, C'd, G. 
D. TROTTER y K. Wnrxxo~r, Lonclon, 1969, esp. pp. X...XV-:XXVII, ai,í romo 
.también en Spanish Literary IIistoriography, pp. 19-23. A. Jeanroy y el Padre 
Denomy, que han contribuiclo tanto al estudio del así llamatlo "amor cor­
tés'', están entre los que han traducido mal o han suprimido el tcstilllonio 
en textos que tenían a la ,ista. A tra,·és do la literatura crítica se encuen· 
tran juicios corno '' [ amor cortés J es un amor dh-orciado ele la posesión 
físiea'' (D1,:XOMY, '' Fin 'a-mors: rl a!llor puro do los tro,allorcs, s•.1 amo­
ralidad y posible causa", J[ST, YII [19-!G], 139-207, esp. p. 147); "el 
deseo de uni6n carnal está sublimado" (A, }', 2,I. Go.--x, The Jlirror of 
Love: A Rein/erpre/ation. of "Thc Romance of tlit Bose ", Luhbock, Texas, 
19G2, p. 429); "platónico era el amor" (Francisca Vendrcll ele Millás, ed. 
El cancionero de l'alacio, Barcelona, 1945, p, Sí), et<>. 
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El extenso poema de Quirós al cual me referí, '' Es UI1.a muy 
linda torre", emplea la imagen de una ciudadela conquistada 

. para referirse a una. dama, y es easi imposible, erco, que alguien 
pueda llegar a leerlo sin hallarle el sugesfrrn simbolismo. La 
"puerta escondida" por la que el p1eta "quiere entrar" puede 
lc>ersc ( debe leerse) en dos planos: como una imagen militar y 
como una expresión figuratirn. del deseo del poeta de conquistar 
los sentimientos de la clama. Pero es difícil f:reer que este con­
junto ele imágPnes ("guardas el portillo", etc.) no estaba dedi­
cado a pro,ocar y evocar una tercera posibilidad de interpre­
tación en tfrminos sexuales concretos. 

Si volvernos ahora a. la cuarta de las canciones de Quirós. 
wmos que hay yarias inll'rpretaciones que se pueden leer entre 
líneas. En tm plano surwr.fü:ial el poeta. parece querer deeir que 
solo la muerte puede cortar la angustia que se supone provocada 
por el amor no correspondido. Pero "remedio" nos da un indi­
do. Evidentelllente la muerte es la curación de todos los males, 
pero hay otros medios para e,itar h1 enfermedad de amor, entre 
los cmales la ·primera y Plenwntal es "quod cktur sibi illa quam 
diligit" 31 . En la Comedia Thebaida \ eturia dice a Claudia que 
hacer el amor es "el médico y (}urujano que tú has menester'' 
( cu. eit., línea 6858). De este modo, Pl poeta también está expre­
sando su desesperación por la posesión eterna del objeto amado. 
Rsto se enlaza con una declaración aún más Yelada acerca de la 
naturalrza del remrdio, que implicará su "muerte" ("no hay 
lugai· teniPndo vida") y parece hab!'r ;illí mm sugestión adieio­
nal de que ni siquiera esto alfriará su pena. Quizás este ejemplo 
no sea el más conYincente. Si remedio y morir contienen las 
interpretaciones que he sugerirlo, este es l'l modo rorreeto de 
leerlo; pero el que pueda leerse -así no es un test adecuado de la 
hipótfrlis. 

La segunda de las canciones es un poco más clara. En el 
plano más superficial, el poeta está hablando del júbilo mezclado 

31 Este es el primer remNlio sugc>rido por Yaleseus de Tarantii. en su 
Pltilonium. Cfr. LowEs, op. cit., y mi introducción a la Comedia Thebaida, 
p.x"L. 
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(gloria) de pena de amor. Pero si gl&ria tiene el doble signifi­
cado del provenzal joi, nuevruncnte está repitiendo el tema de la. 
cuarta canción : la afirmación paradojal de que inclusive la últi­
ma gloria está acompañada de tristura, provocada en este cru;o 
por su desmerecimiento. '' Ser vuestro'' es ambiguo, pero puede 
daramente ser interpretado como un eufemismo. La canción 
"típica" de Vargas trata, en términos aún más clnros, del mismo 
tema (128v): 

Quien alegre no se Yido 
lexos está de SC>r triste 
porqu'd dolor no consiste 
;,ino en llorar lo perdido. 
Y de aquesta conclusión 
nos queda determinado 
qu'el perder Je lo ganado 
es lo que nos da passión. 
Que lo que no es pos.~eído 
no dexa el caraton triste 
porqu'cl dolor no consiste 
sino en llorar lo perdido. 

Poca duda puede quedar de que Vargas se está refiriendo al 
hecho de que el amunte que no haya conocido la verdadera ale­
gría ("quien alegre no se Yido") de poseer a la amada ("pos­
seído "), no puede tampoco saber lo que rea lmentc es la desdicha. 

De hecho es más fácil estar seguro de le. presencia de "mé­
tapbores voilées" en algunos de los poemas de otros poetas. Los 
encabezamientos de la '' Canción que hizo un gentilhombre a una 
dama que le prometió si la hallasse virgen ele casarse con ella y 
él después de huvcrla a su plazcr gclo negó" (126v) o de la 
esparsa de Gucvara, '' A su amiga estando con ella en la cama'' 
(105r) aseguran que no se trata aquí de amor "platónico", y 
tampoco hoy posibilidad de interpretar mal la "Justa que hizo 
Tristiín de Stúñiga a unas monjas porque 110 le quisieron por 
servidor ninguna dellas" (222r-v). En muchos otros ejem­
plos, se -eonstata que el poeta no está escribiendo acerca de un 
amor espiritual, "platónico", "pnro" sino acerca de un deseo 
físieo, abrumador e insoportable. Así don Diego López de Haro 
( utilizando gloria con dos significa el os, como "consumación se-
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xual" y como un tipo de "martirio" semi-religioso escribe lo 
siguiente ( 130r) : 

Quando acierta el d<'&'-ear 
donde gloria no ,;'espera 
aquesta pue<len llamar 
la gloria más verdadera. 
Qu'el mal .con buena e.speran,;;a 
da clolor mas no mortal 
y mal que consuelo nlcan~a 
no .se puede dezir mal. 
Assí que más lastimera 
es la pena del pesnr 
do e.spernrn_:a desespera 
siendo bivo el dcssear. 

La gloria que ·'no s 'espera'' con seguridad significa tan solo 
la posesión física del objeto amado. 

Si se tiene sensibilidad para las posibles connotaciones se­
xuales e inferencias de esperanQa·, remedio, galardón, desseo, 
·volunta.cl, gloria, servicio, morir, etc., difícilmente se pueda dejar 
de recibir la .impresión de que las canciones del Can. gen. están 
como la poesía. de ]os trovadores, impregnadas de sensualidad. 
El Profesor Otis Green aunque destaca que la poesía de los can­
cioneros se basa en un deseo físico, escribe que "is not a loYe 
of consummation". ¿ Y qué hay entonces, acerca ele Guevara en 
la cama, o Vargas, que poseyó a su amante, o el gentilhombre 
que rehusó casarse con la dama? i: Qué, acerea del Amaclís y Lct 
Celestina? b Es realmente admisible c1istingLlir entre "amor ca­
balleresco" y "amor cortés" ( término creado por J eauroy sobre 
Ja oose de un solo caso medieval)? Ciertamente a veces hay que 
admitir que no -siempre se puede encontrar una interpretación 
Kcxual "secundaria" clara para términos como gloria. Cuanclo 
Quirós escribe (en la canción citada en primer término) "yo 
muero por más serviros" interpretar P1 verso en un sentido se­
:xu\11 es ignorar el verdadero eontcxto. Al mismo tiempo estos 
ambivalentes eufemismos ( de cuya ambirnlencia los lectores con­
temporáneos deben de haber sido conscientes) Íllipr<'gnan e1 
contexto, de modo que el ambiguo ga.larclón referido a 1a recom­
pensa -que puede oscilar desde nna sonrisa de aprobaeión a la 
entrega total- tiene en esta canción más claramente 1a sugestiva 
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posibilidad de tener su significado completo. Bien puede ser 
verdad que las canciones no· sean una poesía de entrega total. 
Así como Lope dr. Estúñiga se queja ( -19r) : "bondad / no te 
consiente lrnzer / mi ,oluntad. . . honestidad / te hace palacio 
ser/ de castidad". Esta poesía por lo general no celebra la com­
placencia de Ja amada, y se supone que quizá algunos poetas 
hayan descubicrt-0 los penersos placeres de la perpetua frustra­
ción. Pero lo que sí puede afirmarse easi con seguridad es que 
los poetas del cm1cionero están más obsesionados por el deseo 
físico y la tentadora posibilida~l de su consumación que por las 
nebulosidades de las ideas neo-platónicas semi-místicas. 

Creo que los hechos indiscutibles son estos : ( 1) la experien­
cia técnica de los autores de canciones es considerable; (2) los 
poetas de fines del siglo XV aceptan en la canción una serie 
de restricciones técnicas que la tornan más exacta y concisa; 
( 3) al mi<;mo tiempo restringen su ,oeubulario a un número muy 
limitado de términos abstractos; ( 4) la mayoría de los críticos 
modernos quci se han interesado en esta poesía, o la han dese­
chado corno ,acua e insípida o han escogido con entusiasta apro­
bación poemas que por su forma y contenido son completamente 
atípicos y no pueden ser tomados como representati,os del ideal 
e.stétiro del período ; ( 5) algunos de estos poemas son de hc'eho 
nmy difíciles de parafrasear o lograr de ellos una correcta in­
tPrpretación ( cfr. "El mayor bien de quereros" de San Pedro, 
124v) ; ( 6) en otros textos contemporáneos y en lite1·atura simi­
lar latina, ·proYenzal, francesa, italiana e inglesa, el mismo o 
parecido vocabulario abstracto (cfr, "will", etc. en Shakcspca­
rc 32 ) sirve de vocabulario eufemístico relacionado con la actiYi­
dad sexual; (7) muchos de estos mismos poetas (cfr. ")Iás 
hermosa que cortés" de San Pedro, 226v) componen abierta­
mente también poesía obscena.; (8) los intérpretes de la poesía 
pro,enztü y española se han basado en la distinción hecha por 
el capellán Andrés entre amor zmrus y anwr mixtus, distinción 
de la que con muy buena razón se puede suponer que era igno­
rada por los tro.-adores de Proyenza; (9) la aceptación tradi-

32 Cfr. Eme P.!IlTRIDGF., Slia1.:cspeai·c 's Bawdy, London, 19·1i. 
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cional del verso provenzal como poesía de amor "puro" ( ex­
cluyendo la posibilidad tanto de consumación sexual como de 
matrimonio) ha siclo refutada con argumentos muy convincentes 
durante los últimos diez años. 

Yo he sugerido que tratando ele llegar a una justa valora­
ción de la poesía de cancionero, la crítica moderna no puede 
apoyarse simplemente en sn moderna sensibilidad, que la induce 
a escoger a Florenda Pinar y hacer a 1m lado a Quirós; que 
hay algo extraño en la rC'stricción métrica acompañada ele una 
restricción del vocabulario, que parece conducir a la dispersión del 
eontenido semántico; y, en consecuencia, no sería injustificado 
sospechar la presencia c1e eufemismos en esta poesía. Se puede 
sostener que sería. extraño qnA fo po<'sía espaií.ola del siglo XV 
y la tradición que cC'lebra el amor puro fueran únicas en ese 
Jwríodo. Pero Ja naturaleza del eufemismo es tal que difícilmente 
se pueda estar seguro por completo de que el segundo signifi­
cado esté prcst>nte: no sería imposible insistir en el hecho de 
que "estando en la cama" tenga una interpretación totalmente 
i11g-l'nna y no en conflieto con el punto de vista ele Dcnomy acer­
ca del "amor cortés". Y ha?- contextos en los cuales posible­
mente este vocabulurio eufemístico deba ser tomado con su valor 
real :Necesitamos un detallado estudio de la incidencia y de los 
contextos de términos como gloria n traYPS de la poesía de can­
cionero de ese periodo. Mientras tanto, knemos una hipótesis 
que pue(le llegar a explicar la supuesta "vagueclad" de cierta 
poesía amorosa, el uso e.scesiYo ele un limitado núrnero de tér­
minos abstractos y la dificultad ele interpretar algunos poemas, 
una hipótPsis que torna esta poesía "insípida" mucho mfü, viva. 

KF.TTH WIIINN0-1\l 

1,rni,~rsity o:1' Exeter 
(tracl. de E'lena Huber) 



TRAS LAS HUELLAS DE ALEJA~DRO SAWA 

(NOTAS A LUCES DE BOIIEMIA) 

La rebusca de datos en periódicos, revistas, recuerdos de los 
contemporáneos nvos, etc., a .fin de doeumentar lo más posible 
la angustiosa realidt1d que se refleja en Luces ele bohemia, me 
ha llevado a pistas a wces sin salida, pero a veces fructíferas. 
rna de las más ricas ha sido el podc~r em:ontrar en )fadrid al 
único descendiente vi,·o ele Alejandro Sawa, el exquisito escritor 
bohemio desperdigado, que no supo trasladar a flor de página 
su azacaneado vivir. Este descendiente es su nieto, don Fernando 
López Sa,rn, hijo de la nifí.e. que en Luces de bohemia aparece 
bajo el nombre de Claudinita, muerta ya hace algunos años 
(agosto 1941) ; Clauclinita, que en la realidad se llamaba Elena, 
se casó con el escritor teatral Fernando López }fortín 1 ( descen­
diente a su vez del ilustre pintor Vicente López). J canne Poirier 
de Sawa, la viuda ~Iaclama Collet, contrajo matrimonio, años 
después de muerto Sawa, con otro espuñol, en Francia, donde 
ha muerto hace poco tiempo (setiembre, 1960). 

Doña ,Juana Poirier guardaba consigo multitud de papeles, 
fotografías, ete., etc., ele .Alejandro Sawa. Las incidcndas de la 
última guerra mundial, que le hicieron aba11clonar su casa de los 
alrededores de París, para refugiarse en la Borgoña, de donde 

1 Ji'erna11do López )fartin fue premio Píqucr de la Real Academia Es­
pañola en 1919, por su obra Blasco Jimeno. Colaboró en numerosos periódi­
cos. Escribió, entre otras cosas, El rebaño (1921), Lo.~ 1.•illanos de Olmedo 
(1923), Oraciones pagana8 (1918). Su nombre figura en la lirc.e lista de 
personas que asisten al entierro de Alejandro Sawa, lista que he encontrado 
entre los papeles de su hija. Bien podía ser, pues, otro de los "epígonos del 
Parnaso rnodernista ". Colaboraciones de F. López Martín se encuentran en 
Mundo Gráfico, N·uevo Mundo, La esfera, etc. 
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era oriunda, han malfrataclo sus papel<·s 2• Eshwieron sufriendo 
durante su ausencia humedades, malos tre.tos, etc. Terminada la 
guerra, de\"olvió a su nieto en :;.\fadricl todo cuanto le quedaba 
o logró reunir. De ese montón de recuerdos familiares o perso­
nales, he entresacado, gracias a la bondad y generosidad de don 
Fernando López Sawa, unos pequeños datos que hoy puedo dar 
a la publicidad. 

Lo yerc1acleramentc fascinador en el revuelo de papel<'s, car­
tas, docunwntos y anecdotario que el nieto recuerda, es Ycr, una 
wz más y estrechamente confirmada, la suposición que me lleYÓ 
a estudiar la realidad reflejada en Luca ele bohemia. Xo se trata 
ya de simples anales ele política, de sucesos que por su graYe 
dimensión ridícula podían ser pu<'stos en solfa por Valle Tnclán, 
sino que en pequeños detalles ,.,_wke a estar patente esta ,"OZ 

de todos los dfas, esta complicidacl alarmante de todos cuantos 
vivieron aquellos momf'lltos. Valga un par de botones de muestra. 

Leemos en Luces ele boh,emfr&, escena IX, la llegada de :Uax 
Estrella y don Latino al eafé Colón, donde se encuentran con 
Rubén Daría : 

Jlax: 
Don Latino: 
Jlax: 
Don Latino: 

¡ Qué tierra pisamos? 
El café Colón. 
).Era si <'~iá Ruhéu. Suele pouer:;e entre los múécos. 
Allá está como un cerdo triste. 

Bs una frase nud~ halagadora que HC colllpagina bien con 
el aire total que Rubén despliega en Luces de bohemia, ese papel 
fantasmal, de pasado Yivicnte, puesto en pie en la nostalgia y 
en la desazón. Pues bien, incluso este pPqueño detalle, el llame.r 
así a Rubén, se me crece ahora en realidad hiriente, sangrante, 
voz de la tertulia y la calle, ~uanclo puedo leerlo escrito en una 
carta-tarjeta dirigida a Juana Poirier. Se trata de una tarjeta 

2 Juana Poirier era borgoñona. Estudiaba en París cuando conoció allí 
a .Alejandro Sawa. Se casaron y allí naeió Elena, la hija. Según reza la 
fontaeión de boda, que he visto, Juana Poirier había nacido en Fouteney­
sous-Fouronnes (Yonne). El segundo mariao tfo Juana se llam6 Enrique 
López. La familia no recuerda el año de la, boda, pero lo loca1izan hacia 
los '' ,cintitantos' '. 
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cu la que aparece reproducic1a una portacla de la traducción 
:francesa de "Mérnoires amables -du JJlarquis de Bradomin, par 
Ramón del Valle Inclán. Traduits de l'Espagnol par Charles 
Barthez. Couwrture du Tome I' '. La tarjeta lleva un grabado 
lateral, algo más de ]a mitad, y está escrita por 8U cara anterior, 
aprovechando el amplio blanco restante. Ahí, una letra feme­
nina (,Josefina Blanco, la mujer de Valle Iuclán) ha escrito lo 
siguiente: 

"Saint<! amie: 11 faut at.tendrc cncorc quelqucs jour,;. '.Pout 
,a bien ... [un ángulo de la tarjeta está comido] maintenant. 
L'adre.asse dn e . .. tri.ste . .. ,ien de la eonai.tirr. La voici.: Clau. 
dio Cuello: 60. 

Je YOtLS embrnssé t.ewlrcmcnt. .T. <le Yallc" 

La carta I"e,ela un mcdioere conocimiento ilcl .l'rancés escrito. 
Parece ser persona que puede hablarlo, pero que tiene una gran 
inseguridad al escribir-lo 3 . Pero lo que nos interesa hoy es que 
ese e. . . triste, con domicilio en la madrileña calle de Claudio 
Coello, era tratado en el medio familiar y amistoso de la mh,-ma 
manera -exactamente de ht misma- que es tratado en el pri­
mer esperpento. He ahí una. vez más eonfirrnada mi sospecl1a de 
que todo cuanto se dice en Luces ele bohemi<i se dijo en la rea­
lidad, como armónico inexcusable a una coyuntura humana y a 
una co11vfrcncia. entremezclada de alegrfas y de pesadumbres. 

Aún es más escalofriante el encabezamiento: Hainfo amie. 
El Sr. Lópcz Sawa recuerda cómo todo el mundo allegado a la 
familia Sawa-Poirier llamaba a ,Juana "Santa Juana", "una 
mujer santa", cte. Este encabezamiento nos demuestra. que po. 
día ser basta dirigido directamente a la interesada. Lo confirman 
otras cartas y papeles de Prudencio Iglesias Hcrmida, que uhora 
no reproduzco 4• Según don Fernando López Sawa, este llamar 

3 En fa foto q111za no pueda apredarRe bien cómo ;J. ck Valle ha 
superpuesto b y 11 en vifn, pe-ro se aprecia con clarídarl la falta de la s 
final de 'l!ien.~; en connaitre la ortografía ha bailado suprimiendo una. n y 
aííadiendo un11. t. Tgualmente hay cqui,.ocación en el acento superíluo que 
lleni embra.~.~e. 

4 Bastará con este. -de más fáeil acceso. En un artículo sobre Ruhén 
Darío, Iglesias Rernúd·a recae sobre la tan traída y lle-va<la petición de 
Sawa a Rubén pllra que le pagase las eolaboracioncs de T,a Nación de Bue­
nos Aires, que él escribía y aparecían firmadas por Rub€n. En ese artículo, 
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sanfo a su abuela, Juana Po_irier, era lo más general. Existe la 
tradición familiar de que ta1 apelatiyo le fue impuesto a Juana 
por el propio Yerlainc ( llel que, por cierto, eonscr·Ya 1-a familia 
López Sawa 1m impresionante retrato, decli:-aclo a Alejandro 
Sawa), quien dio en ]]amarla Santa G{no1·eua. Durante los años 
de ceguera de Alejandro Sawa, Jnana Poirier tenía que eseribir 
lo que su marido le dictaba. Su pésimo l'Spaíiol obligó a Sawa 
a buscarse un secretario, don José ?l"faría Ga,wón, quien se en­
cargó de escribirle los artírnlos, etc. Esto nos lleva de nue""o a 
verificar otro aserto de L1tces de bohemia. En la eserna VIII, en 
el diálogo con d ministro, leemos : 

... Dicto y mi mujer escribe, yicro no es posible. 
Rl .Jlinistro: t Tu mujer es .frnnce,a 1 
JJiax: Una 1-anta del cielo, eon una orlograúa dt~l infi<'rno. 

Tengo que dictarle letra por leh-a ... 

He aquí una de esas verdades escurridizas, deslizadas eomo 
al pasar, pero que, seguramente, en el oído de los inmediatos 
contemporáneos trnían una resonancia efil'az, vivísimn, de cer­
canía casi angustiosa. 

Entre esos papeles numerosos, he encontrado dos carta.<; de 
Ramón del Valle Inclán a Juana Poirier, ya muerto Akjandro 
Sa,va. Xo tienen fecha, pero aluden claramente a la angustiosa 
situación en que se quedaron las dos mujeres tras le. muerte del 
escritor. Algunas cartas de Prudencia Iglesias Hermida tocan el 
problema claramente, e incluso una de ellas habla de que, sin 
consultar con Juana, ha puesto un anuncio en el periódieo -¡ lo¡;: 

Iglesias diee que llega a casa de Sawa en un momento ele cscánclalo intimo 
contra el secretario Sr. Gascón, y dke: 

"En uno de los días último~ más tristes y más negros de Alejandro 
Sawa, llegué yo a casa del liohemio genial. Don Alejandro gritaba destem­
pladamente cont?a un dibujante, tartamudo y medio imbécil que le serna 
de secretario. La esposa del gran artista a.sistía a la rociada sonriendo tris­
temente, con su rostro bello de Santa Gcno,e,a" (La palabra libre. Ferió­
ruco repnoneano de cultura popular. órgano de la liga anticlerical espa­
ñola, año III, n9 63, 10 de marzo de 1912). 

El mismo Sawa llama a su mujer la santa en Ilmninaciones en la sombra, 
pp. 202,203. 
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anuncfos por seccjones, que tanto divertían a Valle!- en el que 
Juana se ofrece para dar clases de francés. Con e8te tema están 
relacionadas las curtas de Valle, que transcribo a continuación. 

".Amiga ,J uann: 
Mañana salgo para Valene.ia y no ;;é si podré verla, aun 

c.uando haré todo lo posible. De todas suel'tes el viaje será 
corto. 

Hoy me tiene a sus órdenes donde mejor le venga a ma­
no, según sus oeupacionPs. Bn .su casa, o en esta que también 
es suya, o donde me indique. 

Sabe que e.s siempre su mejor amigo 
Valle Inclán." 

La otra dice así : 

"Amiga .Juana: 
Le mando esta carta como exploracióu, pues no sé con 

ceTtez.'l sus señas. 
1,fo han pedido noticia de una pwfesora de francés para 

una i!<,íiorita americana y me he acordado de usted. 
Creo que pagarían rcgula1mente. 
Siempre su buen amigo 

Valle Inclán." 

La falta de datación me impide dar un comentario a<lecuado a 
la primera de estas cartas. Sin embargo, y dados los apuros eco­
nómicos de Juana al morir Sawa, no parece descabcl1ado pensar 
que se trata de una contestaeión a una petición de socorro". 

¡; Las peticiones de ayuda por pmtc ele .Jnana Poiricr de S:nrn debie­
ron ser, nat.uralmente, ah'ibular1as y frecuentes. El espect.ro de la pobreza 
más alarmante era la herencia que le legó Alejandro Sawa. ía conocemos 
las cartas que dirigió a lfobén, pidiéndole el prólogo para llmnina.cion.es en 
la sombra y ayuda económica (DIC.-l'INO ÁLY.,\REZ, Cartas de Ru-bin Daría, 
l\fadrid, Tamus, 196:J, pp. 71-73). Como significatim noticia, pueélo añadir 
aún alguna más, que nos redondea fa trágica mojiganga retratada en L·uces 
de bohemia. Con moth-o de la muerte ele Sa:wa los periódico~ de ).fadrid 
publicaron oportunas palabras, con sus ribetes de altiEonancia o de frialdad, 
o de pura ocasionalidad momentánea. Entre los papeles de la familia López 
Sawa be visto unas cuantas. Ec-ctraigo un dalo curioso de la necrologfa de 
El Globo, correspondiente al ilia 3 de marzo de 190!): '' Ciego hace años, 
dictaba SllS compobiciones, siempre bellas... Ha muerto con la sola y 
amante compañia de su esposa y de su hija. Los amigos no abundan en los 
hogares humildes y menos en los dias de prueba. Sawn. hizo escribir una 
carta de despedida dirigida a un célebre clramaturgo, presintienélo su fin, 
queriendo decirle :rdiós, y ha muerto sin esta satisfacción que le sonreía en 
sus horas últimas •.. " 

Ile encontraclo la carta al '' cGlebre dramaturgo'', que quedó sin con­
testar. Se trata de una carta escrita con letra muy cuidada, quizá del se-
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IIe aquí, pues, unos datos más que nos ponen nntc los ojos 
la realidad del l\ladricl "absurdo, brillante y hambriento", en 
el que Luces il.e bohemia se desenvuelve. Es realmente asombrosa 
la cualidad trasmutadora de Yalle Inclán, que ha sabido poner 
en esas páginas los más diminutos acaeceres, las más pequeñas 
alusiones de la vida cotidiana. La realidad esperpéntica se nos 
pre1:,euta así como una verdad desnuda, donde d dese11ca11to y 

crctario, copia hecha eon alguna intención, ya que, aparte de las :1.elara­
eioncs prceisas que lle.a, ro11tie11e, de añadiclura, una lista de las personas 
que asistieron al entierro de _.\lejanclro Sawa, el fantasmal entierro con 
.fü,lJén y Brallomín en el cernen ferio del Este. He aquí la ca1ta; 

"·mtirna. earta que dictó y firmó Alejanüro Sawa. A 1 seiior don ,Ta cinto 
Benm·cnte. Mi ilustre y querido ailligo: Me 1~stO;¡' muriendo. Y me estoy 
muriendo como en mitad de un camino, camino ele Pasión qne no condu,iera 
a ninguna parte. Estoy so!o y perseguido por goces que me anuncian el 
infiemo. Yo sé que es usted un hombre ele <'orazón y lo llamo. ¡Quiere usted, 
urgcnt.omrntc y ;;in pérdirla rlc momr-1ito, vrnir a verme1 Es un:1 voz de la 
Eternidad la que lo llama a V. ; Verrlarl que no me he cqui.ocado, penEando 
que su eorazó11 de V. está en relación de igualdad <'0n su talento? -Un abrazo, 
que tiene la pretensión de ser eterno; y la expresión de mi iumortal agrade­
cimiento. :-\.lr_jandro Sawa. Es copia. Xota: Esta tarta no llevaha focha. Fuo 
firmada el 18 de febrero do 190!J. Se entregó el 1nismo día, sin que ~e dignara 
<'ontestar al llamamiento aquel a, quien fue dirig·ida." 

R1•almente, estas cartas (P.sta y las publfradas por D . ..11,arez) encie­
rran una respetahlc <losis üe literatura, de ese nvir en libro de que hablaba 
Rubén. l:'or otra parte, si crau mu.v frecuentes, como poikmos "ospcchar, la 
mayor parte de los requeric1os sr encogería de hombro~ con cierta facilidacl. 
Xo nos debemos exf-rañar. F.'n este caso, lo importani+a es la. eoincidcneia con 
la notir,ia del periódfoo El Olobo, Jo que nos delata ele nuevo el ambiente 
general de chismorrería y ele tertulia charlatana que se clcspliegu en Luces 
d<J bohemia. La copia a que aluclo sigue diciendo así: 

'' Alejandro Sawa falleció el 3 de marzo, trece (lfas después rle haber 
escrito la earta a Rcnavente, a .la una menos ('.Uarlo ele h ruad1·ugada [el 
dato de la hor:t predstt también lo registra la necrología de El Globo j, entc­
rrá.n<losc el dfa. 4 a l:is t1os v ruedia de 1a tarcle, 

Fueron al entierro: S:;l,ador Rueda, Roberto Castrovido, Ramón del 
Valle Indán, .Ángel Salaverrfa, Ricanlo Fuentes, Andrés Gonzále7. Blanco, 
Domingo Blítnco, ,José NHkcnH, Enrique Guijo, Emflio Prieto y Villarreal, 
Ernesto Bark, Rodrigo Varcla -representarlo-, Víctor Ge1·Jlla<l'a, Pruilen­
<·io Ig!esias, Fernando López, Otclo 13ark, ,José María Gascón, Manuel Pelúez, 
Francisco Ginesta!. ' ' 

Hasta aquí la e:ntu-copia. En esta relación, ya tenemos algunos viejos 
amigos: Bra<lomin-Valle, Iglesias TTermida, y, sobre todo, Ernesto Rark, el 
Soulinakc del CSJJcrpC'nto, d empeñado en sostener que Sawa no estaba 
muerto. Y no figura Hubén Darlo. Ya lejano el tiempo de esa tarde, a las 
dos y media, no nos es difícil suponernos todtt esa teoría de fantoches en 
hilera, ele que Valle nos habla. (Luces, escena XIII). (Ver para todo esto, 
.A.. Z.uroRJ. VICE.."\'TF., La realidad tsperpéntica, liadrit1, Grerlos, 1969). 
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la premura de los sucesos quedan defiuitirnmente aunados al 
servicio de 1llla depuración artística de primer orden. 

Seminario de Lr:dcografía 
Real .Ac.adcm.ia.. Española 

ALOXSO ZAl\IORA VICENTE 



LA J,ITERATCRA XACIOXAL E);" LAS POÉTICAS 

ESP ~-L~OLAS 

"En reali<fad, la Poét.ica de Martíncz de fa Rosa 
es la lla,e que cierra el 11críorlo abierto por la Poé­
tica de Luzán" l. 

Dentro del período inclicado por don }Iarcdino Jienéndez 
Pelayo -La. Poética de Luzán aparece en 17:17 y la Poética ele 
l\Iurtínez de la Rosa, en 1827- se publican una. scJ·ie de poéti­
cas, precepti-rns y retóricas, eseritas cuando ya el concepto del 
arte basado rn la imitación de modelos prestigiosos y en la su­
jeción a reglas, estaba siendo socavado por la formulación de las 
doctrinas estéticas ---orgmiicistas primero y plenamente román­
ticas después-, que definían la creación artística eomo un pro­
ceso ele autorrewlación 2• Este viraje, que engendró tan profun­
das modificaciones en otros conceptos deriYados o anejos de 
aquella idea central, dejó escasas Jmellas en las poéticas españo­
las, presididas por un clasieisrno a ultrnnza. 

Es esta, además, una etapa ele revisión ele valores de la lite­
ratura nacional, cumplida con diferentes intcucionrs, no solo ele 
signo rstético, sino político e ideológico. Qué rf'lación hay entre 
estas Poéticas y la literatura nacional, más 11rccisarnente, qué 
actitud adopta.ron sus autores en la utilización ele! ejemplos espa­
ñoles; cuáles fueron sus criterios sobre los grandes períodos de 

1 )[F_,f:..'\"DEZ PEr..n:o, M., Historia ae los ideat1 estffica8 en España, 
SantaI11ler, C.S.l.C., 1947, tomo IIl, p. 4íj. So ocupa también <1cl mismo 
autor en "Don Francisco Martínez de la .Hosa", E.~tuai<>s v discursos de 
crítica 71-iRt6rica 1f literaria, Santander, C.S.I.C., 1942, tomo IV, pp. 263-288. 

2 .ABRAMS, M. II., Rl espejo y la lrí·mpara, Buonos Aires, No,a, 19ü2; 
WELLEK, R., Historia de la critica moderna, l,Imlrid, Gredos, 1959 (en publ.), 
especialmente tomo I. 
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la historia literaria; cuáles fueron las autoridades más frecuen­
tem:·nte ilrrncatlas; cuál fue, en suma, Ju ,aloración de la lite­
ratura nac:ional a la hora de postular modelos ejemplares de 
educación literaria: tal es la pregunta central que nos hemos 
planteado en nuestra indagación sobre esta etapa. 

I. C.\R...\CTER G~~ERAL DEL PERÍODO AR\RCAIJO 

Se trata, c-vidcntemente de un período muy amplio, casi cien 
años, durante los cual<'s se suceden dnco reinados, desde l<'elipe V 
a Fernando YIT; es po1· ello natural que, en un lapso tan pro­
longado, se hayan manifestado diferentes preocupaciones y en 
campos distintos. En las primeras décadas del siglo prima el afán 
normativo de que son buena muestra las fundaeiones de Felipe Y, 
la Real Academia ck la Lengua (1714) y ele la Historia (1738), 
y la. publicación dd primer Diccionario de Autoridades. Con la 
creaeión de la Academia de la Lengua y este primer Diccionario, 
entra en su propio cauC'e dieciochesco d creciente y serio interés 
por los problemas lingüísticos, rn general, y por la lengua espa­
ñola, en particular, que tenía amplios antecedentes en España. 

La lengna rsJJañola es objeto ele los más entusiastas elogios, 
encabezados por el que aparece en el Discurso proeminl .. ~obre el 
origen ,de la lengua castellanct del Diccionario de Ai1torüladf!S, 
y reiterados p01· otros de eontcnido y tono semejante de Gregorio 
-:\Iayáns y Sj1-,car y, sobre todo, de ,Juan Pablo Forner, en las 
Exequias ele la lengua. ccrntellan({.. 

Pese al grado de per.freción que esos elogios reconocen, casi 
todas estas obras son concrhidas como verdaderas defensas de] 
lenguaje, emprendidas c:-on el mismo ánimo de revisión y el mis­
mo espíritu crítico qne preside otras aetfric1aclrs de la época. 
Dos graYcs ataques ha sufrido la lengua española; el primero, 
el culteranismo del siglo XVII y sus sc>cuelas Pn la primera mitad 
del siglo XVIII ~', luego, la invasión de barbari.-,mos y, particu­
larmente, de galicismos, en la seb11.mda mitad de ese siglo. De 
ahí la misión depuradora que compete n la Academia, definid.a 
por Jfadramant corno signe': '' Y así pocos se Pximieron de los 
vicios del estilo, que se propagaron hasta principios de rste siglo, 
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en que la Real .Academia Española, proyectada y felizmente es­
tablecida por el Señor Felipe V, ha trabajado sin cesar, y se 
desvela continuamente en restablecer y perfeccionar la magestad 
y grandeza de la lengua castellana, procurando detener también 
el rápido torrente de abusos que se introducen de nuevo" 3 • 

La revisión emprendida en la lengua se impone también en 
la literatura, y adopta cuatro manifestaciones principales: las 
polémicas literarias y las formulaciones doctrinarias de ellas de­
riYadas, los estudios de historia literaria, las ediciones de textos 
y la publicación de Poéticas y Retóricas originales y traducidas. 

Las polémicf:ls literarias corresponden a la segunda mitad 
del siglo y han sido prolijamente historiadas, primero por Mar­
celino )Ienéndez Pelayo y luego por varios ilwcstigadores ,con­
temporáneos como E. Allison Peers y G. C. Rossi 4

• En dichas 
polémicas, según ha sido demostrado, pugnan la persistencia de 
la tradición literaria española y el espíritu innovador de quienes 
protagonizan lo que Castro ha denominado "un intento de in­
corporarnos a las formas universales de culturan:;_ Si en algunos 
casos -los menos- prima la detracción sistemática del pasado 
literario, justo es decir que las inteligencias más esclarecidas 
optan por la revisión crítica de la literatura nacional española 
y, más particularmente, del teatro, quizás por ser la forma lite­
raria con mayor trascendencia y proyección social. 

Sobre una doble base de objeciones morales y formales, se 
emprende la larga serie de artículos y foUetos polémicos que se 
Yan centrando en la crítiea a Lopc y Calderón y que culminan 
con un resultado práctico, la prohibición de los Autos, en 1765. 
La discusión se prolonga hasta fin de siglo, sin embargo, y 
recrudece luego bajo 1m signo distinto, el del romanticismo schle­
gcliano, en la polémica entre Xicolás Bi:ilh de Faber y ,T osé 

3 ;\f.A.DRAMA..."l'r, MARIL"'o, Tratado de la docución o del perfecto len· 
guaje y buen estilo respecto al castellano, Valencia, Orga, 1795, p. XV. 

4 PEERS, E, A., Historia del 1not:üniento romántico e-~panol, M,.-,_drid, 
Gredos, 1954, tomo I, cap. I; Uossr, G. C., Estudios sobre las letras en eZ 
si,glo XVIIT, Madrid, Gredos, 1967, caps. I-IV. 

6 CAS'l'RO, AMÉRICO, Lengua, enseñanza y literatura, Madrid, V. Suárez, 
1924, pp. 2S2-2S3 .. 
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Joaquín de :llore., desarrollada en dos momentos sucesivos, 1814 
y 1818-1819 8• 

El segundo aspecto de la revisión del pasado se rnmple a 
través de los primeros estudios de historia literaria, los cuales 
comienzan abarcando aspectos parciales. Nos referimos a los Dis­
cursos sobre las tragedias españolas (1750 y 1753), de ..Agustín 
:\[ontiano y Luyando, el más importante antecedente de los pos­
teriores estudios de }\foratín sobre el teatro. En cuanto a la poe­
sía, colT(·spondc citar los estudios de Luis José Velázquez, Orí­
genes ele la poesía castellama (1754), y del P. :.\Iartin Sarmiento, 
,liemorias va-ra la historia de la poesía y poetas españoles, escrito 
antes de 1748 y publicado en 1775; ambos bien conocidos y cita­
dos por los autores de las Poéticas que examinaremos. 

Contemporáneamente, se realizan los primeros esfuerzos por 
organizar colecciones de textos de amplio alcance, tales como el 
Parnaso español, de ,Juan ,José López dn Sedano ( 1768-1779), en 
nueve volúmenes, y la Colección de poesías castellana.~ anteriores 
al siglo XV (1779-1790), preparada por Tomás Antonio Sánchez . 
.A partir de 1786 comienza a publicarse la Colección. de Obms 
pofticas, de Ramón Fernándcz, seudónimo del Padre Pedro Es­
tula. Dentro de esta Colección, habrán de aparecer, en 1796, las 
Poesías e.'lcogidas ele nuestros Cancioneros y Romanceros anti­
guos, de }ía.nuel José Quintana, precedida de una Introdiwcivn 
hi.~lórica; en 1807 publica sus Poe;-:ías selecfafJ castellan(i.~ desde 
el tiempo de J·uan de Mena. hasta nuestros días, que ampliará en 
sucesivas ediciones de 18~9-30 y 1833. Quintana fue censurado 
por Bartolomé J. Gallardo quien lo acusó de haber utilizado un 
solo Romancero, el General de 1604, para hacer su selección. En 
otra oportunidad, en un Rrtícu1o sobre Bolh de Faber, dice que 
Quintana ha formndo un ramillete "de los ramilletes heehos 
y mm1oseados por el Caballero López-Sedano y el Escolapio 
Estala" 7• 

6 PEBRS, E. A., op. cit., tomo I, cap. II. 
7 GAT.L.A.RDO, B. :\f., E! criticún, n9 4 y n9 6, en Obras escogidas, Madrid, 

NBAE, 1928, tomo II, p. S y pp. 92 y 93. 
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Nicolás Bolh de Faber edita su Floresta de rimas antiguas 
castellanas en 1821; y en 1828, Agustín Durán el famoso docu­
mento que precede inmediatamente a la eclosión romántica, su 
Discurso sobre el influ.io que ha t&nido la ,i•rítica rnoderna en la 
decadencia ,del teatro antiguo español y sobre el modo cómo debe 
ser consiclerada para juzgar de su, mérito particidar. El mismo 
Durán prepara por estas fechas su Ooiecc:,ión de rommices cas­
tellanos anteriores al siglo XVIII (1828-1832). Estos últimos 
estudios y colecciones perienecen a una etapa más avnuzada, en 
la cual el interés por las literaturas nacionales, derivado del ro­
manticismo, y el auge de los estudios históricos, van enriqueciendo 
d panorama de la erudkión literaria española. 

Pero la preucupadón reformadora y crítica del siglo XVIII 
encuentra su manifestación más característica en las Poética.~, y 
en ellas se prolonga hasta bien entrado el siglo XTX el afán 
normativú y preceptivo. La primera edición de La Poética. o 
reglas (le la poesía de Jgnado de Luzán aparece en 1737, la se­
gunda en 1789; en 1801, el .Arle poética fácil, de Juan Fran­
ciseo ::.\fosdeu; en 1805 los Principios cl,e retórica y poética., de 
Francisco Sánchez Barbero; en 1826, el Arte ele hablar en vtosa 
y ·ve·rso de José Gómcz Hermosilla; en 1827, la Poética de Fran­
cisco ::.\Iartínez de la Rosa. Son eRtas las cinco poéticas elegidas 
para nuestro examen como les más representativas dentro de una 
etapa muy rica en estudios y tratados ele índole similar. 

JI. LAS "POÉTICA~" Y LA LITF.RA.'l'l.1U ESPAÑOLA 

1. La Poética o reglas ele la poesía, de Ignacio ne Luzán. 

Para Ignacio de Luzán la historia literaria entra en la poé­
tica con un carácter meramente funcional, o sea que debe servir 
a los efectos del esquema histórico básico que ilustra ]a teoría 
y la preceptiva. En el capítulo III del libro I, al tratar Del ori­
gen ele la poesía vulgar, lo histórico es un mero esbozo eon refe­
rencias a Sicilia y a Provenza y, al encarar la poesía nacional, 
un rápido trazado de las líneas fundamentales, en lo cual sigue 
a Fernando de Herrera en su .Annotae a Garcilaso. Santillaua y 
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Boscán aparecen como fundadores de 1a poesía vu1gar en España, 
con lo eual resultan ignorados casi tres siglos de historia lite­
raria. Garcilaso es el "príncipe de la lírica española"; luego se 
introducen la hinchazón y el artificio, primero por obra de Lope 
de Y ega y Oóngora. Luego, Gracián '' acredita tan depravado 
estilo", en su Agud-eza- JI arte de ingenio. Se abandonan las can­
ciones y demás composiciones líricas y se conservan solo los so­
netos, según l'l modelo de Góngora. El resto son coplas y décimas 
escritas con singular ingenio y agudeza extremada; pero, en opi­
nión de Luzán, la buena poesía no puede eaber en tan pequeños 

límites y solo luce en los grandes poemas, en los dramas y en 
las poesías 1írieas de mayor extensión que una redondilla o unas 
décimas. En síníe'sis, en la perspectiva de Luzán la poesía espa­
ñola es, ante todo, poesía lírica culta que surge en el siglo XV, 
se desarrolla en un breve período introductorio; uno más breve 
aún -reducido casi a un solo autor, Garcilaso-, de culmina­
ción; y una etapa de decadencia que aparentemente llega casi 
hasta el momento en que escribe el autor. Tal vez lo más original 

de este aspecto de La Poética de Luzán sea su rotunda defensa 
de la rima asonante, a la cual califica de "versificación exce­
lente", aunque los extranjeros no la aprecien; así como su elo­
gio de los -versos sueltos, los euales, de haberse perfeccionado, 
pudieron constituir '' una yersificación casi comparable a los exá­
metros latinos" 8• 

En su segundo esbozo histórico, De la poesía dramática es­

paií.ola, su v,incip-io, progresos y estarlo actual, capítulo I del 

libro tercero ( en las variantes de la edición de 1789), Luzán 
adopta un esquema original, la distinción entre dos clases fun­
damentales de dramática, una popular y una culta: "La dramá­

tica española se debe diddir en dos clases: una popular, libre, 

.sin sujeción a las reglas de los antiguos, que nació, echó raíces, 

creció y se propagó increíblemente entre nosotros; y otra que se 

s Luz.L,, IGNACIO DE, La Poética o reglas de la poesía, Barcelona, Edi­
ciones Bibliófilas, 1956, tomo II, pp. 2i6-277. 
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puede llamar <'ruclita, porque solo tuvo aceptación entre hombres 
instruidos" 9 • 

Puesto a caracterizar la primera clase, señala. cuatro épocas: 
hasta el siglo XV, obras cantadas y representadas por los pro­
pios poetas y juglares; hasta el siglo XVI, escenas pastoriles y 
toloquios; hasta el .fin del XVI, el teatro que corresponde a las 
obras de Torres Naharro, Cueva y Cervantes; luego, Lope y la 

perfección en Calderón, y finalmente, la decadencia hasta el si­
glo XVHl. Con un ritmo semejante al señalado para la lírica, 
se periodiza la historia del teatro: un movimiento preparatorio, 
un ápice de perfceción y una inmediata y prolongada decaden­
cia . .Al tratar la historia de la que él llama la dramática erudita, 
Luzán examina los orígenes desde la época de los Reyes Cató­
lieos y Carlos V, en que los españoles viajaron u Italia y a 
otros lugares de Europa, aprendieron a los griegos y latinos y 
difundieron ese gusto por la Península. Puesto a hacer el balance 
de esa dramática. en la época moderna, Luzán llega a una deso­
lada conclusión: cuatro o cinco tragedias jamás representadas, 
aun cuando fuC'scn perfectas, y otras que no lo son, eso es todo 10• 

Por ello, se acoge a la glose. de una afirmación de Cascalcs según . 
la ~ual, no hay tragedias españolas según las reglas de Aristó­
teles y Horacio, porque el teatro nace en una etapa en que 110 

había regla~. 
Visto C'Ste esquema de la historia literaria en dos de sus 

géneros principales, la poesía lírica culta y la tragedia, es natural 
que en los ejemplos elegidos por Luzán para ilustrar el desarro­
llo de su Poética no aparezcan autores anteriores al siglo XV y 
sean escasos los contemporáneos del siglo XVIII. Un porcentaje. 
aproximado sería el siguiente: autores situados entre mediados 
del siglo XV y comienzos del XVI, un 11 % ; del siglo XVI, un 

28 % ; de mediados del siglo XJVI y comienzos del XVII, un 

36 % ; del siglo XVII, un 21 % ; de mediados del siglo XVII y 

comienzos del XVIII, un 4 % . Los autores más citados son, en 

9 Tbidem, tomo II, p. 296. 
10 Lbide·m, tomo II, p. 319. 
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este orden: Lopc de Vega, Calderón, Moreto, Garcilaso, Góngora, 
los Argensola y Boscán. 

Sus juicios sobre Gai-cilaso -como ya dijimos al transcribir 
rn calificación de "príncipe de la lírica española"- son siempre 
de máximo elogio y admiración. En el capítulo VI del libro II, 
Regkt.s para. la dulzura poetfra. dilucidadas con ,varios ejemplos, 
!SC basa en poenw.s de Yirgi1io y Garcilaso y llega, incluso, a afir­
mar que nn ejemplo de Garcilaso es superior al pasaje de Yir­
gilio que imita. Las citas y referencias a los ..irgensola son tam­
bién sumamente elogiosas. No ocurre siempre esto mismo con 
Boscán, el cual, habiendo sido cite.do forno modelo en algunos 
pasajes de La Poética, es objeto, jmlto con Diego Hurtado de 
}íendoza y o1.ros introductores de la nueva poesía, de reproba­
<'ÍÓn por habPrsc detenido en el metro y el estilo y haber olvidado 
los conceptos 11• 

La obra ele Góngora sirYe de ejemplo constante de hinclm­
zón, a.l:Pctación y mal gusto, tanto en el pensamiento -como en 
las imágenes, E'l estilo y Ja locución. Sobre todo las metáforas 
gongorinas, le ofrecen abundantes argumentos para. sus críticas 
a la falta de proporción, semejanza y propiedad. El mayor pe­
ligro se produce cuando la fantasía dcw.rrolla. sus creaciones a 
partir de lo metafórico, y en esto fundamenta su acre cPnsura 
contra Góngora, Lope y otros. Según Lu7.án. los sofismas fun­
dados cm el sentido metafórico o· equívoco, son admi<übks sola­
mente en dos casos: rn el estilo jocoso o rnando el poeta se finge 
delirante y frenético 12• 

En el caso de los dramaturgos, los juicios de Luzán sobre 
T,ope de VPga se abren con un elogio inicial y con la lamentación 
de que no hubiera yerclaclera crítica: '' ... porque Lope no e5! 
nn modelo para ser imitado, sino un inmenso depósito ele donde 
saldrá rjco de preciosidades poéticas quien entre a elegir con 
discernimiento y gusto" 13 . A partir de esta postulación, encara 
una crítica seYera de Lopc en reladón con los asuntos, el tras-

11 Ibidem, tomo II, p. 268. 
12 lbidem, tomo I, p. 191. 
13 Ibidem, tomo II, p. 305. 
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torno ele la historia, la mezcla de fábulas, la impropiedad de 
las acciones y dichos d_e los personajes, los lugares comunes y la 
erudición trivial. Lope, agrega más adelante, no fue el corruptor 
del teatro en España, porque este nunca estuvo ordenado ni 
tu,o reglas 14• 

En otros pasajes de La Poética. alude al descuido de las 
costumbres --es decir, al carácter y las inclinaciones de las per­
sonas a Lrav(~ de las palabras y obras-, común en los drama­
turgos españoles y especialmente en Lope. Esto no obsta para 
que, puesto a juzgar globalmente sobre los defectos más comunes 
en las comedias, en el capítulo XV, encabece su examen con un 
elogio de Lope junto con Calderón, Solís, :\Iorcto y Bances Can­
damo1 por la rara ingeniosidad, si11gular agudeza y discreción. 
A <~ontinuación, expone una nutrida enumPración de vicios, erro­
res y defectos propios dP la poesía en genPral, de cada tipo de 
poesía en particular, y otros ajenos. de otras arte;; y ciencias. 
Ilustra las imágenes desproporcionadas y las metáforas extrava­
gantes con ejemplos ele Calderón y LopP; los errores de la poesía 
dramática y del desconocimiento de sus reglas, con ejemplos de 
Lope y )foreto; la falta de respeto a las unidades con e;jemplos 
de Lope y Calderón; los defectos de doctrina y del hablar jm­
propio con ejemplos ele los mismos. Menciona, naturalmente, el 
juicio de Iloilean sobre los dramaturgos españoles, incluido en 
el Canto TTT de su .Ll.rt Poétiqur::. 

Su actitud frente a Calderón, eon ser semejante a la que 
sustenta frente a Lope, le permite reeonocerle un mayor cuidado 
en las costumbres. Hace1 además, un elogio de sus comedias de 

capa y espada, pese a los r1Pfectos morales que tiC'nen, :por el 

interé.s que dPspicrtan en los espectadores; y otro elogio, más 
cauto, de los autos sacramentales: "El fi>liz ingenio ele don Pedro 
Calcfrrón de ]a Bar('a ejercitó su numen en esta nueva especie 
de poesía con general aplauso" 15. 

Idéntica mesura manifiesta en sns juicios sobre 1foreto y 
Rojas Zorrilla, a quienes elogia en unas ocasiones y reprocha. 

14 lbidem, tomo II, p. 831. 
I& lbic1em-, tomo II, 141. 
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en otras, lo que llama impertinencias y excesivas libertades. 
Empero, debemos subrayar él hecho de que, puesto a elegir un 
modelo para su l1.nálisis de la fábn1a aramática, escoja El desdén 
con el desdé11-, de 1\Ioreto. 

En cuanto al .poema épico_. Luzán elige como modelos para 
su examen de los preceptos y reglas de la fábula épica, los poemas 
ele Homero y Virgilio . .Además, basado en su drfinición de que 
"la fábula o la acción {ipiea ha de ser ilustre, ~randt', maravi­
llosa, verisí'mil, entera, de justa grandeza, una y de un héroe" 16, 

niega expresamente el título ele epopeyas a algunos poemas que 
son meramente histol'ias: La. Far.~alia, !le Lucano: La Araucana. 
ele Ereilla; La- Aufriadt1, c1e Juan Rufo; La Jle,ii'.cana. de Ga­
briel Lasso de la Vega. 

Ri juzgamos el conjunto de la historia literaria, hay omi­
siones interesantes, como la de Tirso de 1folina ; otras, más ex­
plicables, por pertrnecer a seetorcs poco conocidos y peor va1o­
rados hasta ese momento, y njcnoo, en definitiva. al gusto elásieo, 
como la épica medieval y el romancero. Sin embargo, es impor­
tante su ,aloraci6n indirectn de los romances cuando opina que 
la asonancia es una forma de ,e1•sificación con grandN; posi­
bilidades. 

Es también notable la escasez ele referencias a autores pró­
ximos a su tiempo; Luzán, a clifrrencia de Gtros tratadistas. 110 

ha aclarado este aspecto de sn ele,'.c~ión. 

2. Ar-te voétiw fácil, ele ,Jnan Franc~isco de l\fasdcn. 

Esta obra fue editada por primera vez cu Valencia, en 
1801 17, y poco después d mismo 1Iasdeu publitó una Poétiw 
italiana: A:rte poetic1~ Uabiana de f ac.ile inteUigenza.: diafoghi 
farniliari, Parma, 1803. También el Arte poética fácil se desarro­
lla en nueve diálogos entre el maestro, 1\Ietrófilo o amante del 
metro, y la discípula, Sofronia o la discreta. 

16 lbúlem, tomo II, p. 161. 
1.7 Hemos manejado la segunda edidón; M.1.SDEC", J¡;-1-,_, FR.1.NCISCO DE, 

Arte Poética fácil. Diálogo.~ familiares en que se ensffiía la poesía a cual­
qui-era de media-no talento, de cualquiera sexo y edad. Nueya edición corre­
gida por D.J.M.P. y C., Gerona, Antonio Oliva, 1826, 



POfTICáS ESPAÑOLAS 407 

Xo hay en ella ningún esquema de desarrollo histórico-lite­
rario, a diferencia de lo que ocurría en Lct Poéi'iC<t de Luzán. 
Dos diferentes tipos de ejemplos ilustran las enseñanza.e, de J\fo­
trófilo: los ejemplos ad-hoc, de tipo escolar, ofrecidos por el 
maestro y que sirven, en muchos casos, para diferentes ejercicios 
de Rnálisis, y los ejemplos literarios. Pese a que en ocasiones se 
incluyen incidentalmente ejemplos clásicos o extranjeros, i\Iasdeu 
opta explícitamente por los modelos españoles, por dos motivos: 
la conveniencia ele utilizar piezas originales, y no traducidas, y 
PI hecho de que en lengua española hay '' muy buenas y muy 
esfelentes poesías'' 18. 

De todos modos, no son muchos los autores citados por Mas­
deu, alrededor de trece, ele los cuales corresponde al período de 
fines del siglo XV y mediados del XVI, un 7 % ; al siglo XVI, 
un 39 7a ; al período de fines del siglo XVI y mediados del XVII, 
un 54 9é. Los autores más eitados son ,Juan Boscán, Fray Luis 
<lr León y Franciseo de Rioja. A Boscán le llama en una ocasión 
'' nuestro insigne barcelonés'', y en otr~ '' el suavísimo barcelo­
nés"; juzga que Roscáu, junto con Rioja, Herrera, los Argcn­
sola y Fray Luis de León, han de ser los maestros en el género 
de la canción. I)p Rioja, "<lfrino poeta", escoge como modelo un 
fragmento ele la Oa1w1-.Jn (i los rninas de Itálica. Esta Canción, 
<·orno se sabe, fue atribuida a Rioja c'n el Parnaso espmiol de 
Juan ,José Lópcz de Seclano; luego se estableció que su vcnla­
dcro- untor era Rodrigo Caro, según ratificara definitivamente 
A ureliano Fernánclez Guerra. 

Otros modelos, acompañados de referencias elogiosas, son 
tomados ele Gutierre ele Cetina, "el du leísimo C'etina ", ele quien 
se transcribe el ~ékbre madrigal "Ojos claros, serenos ... "; de 
Garcilaso, "poeta tierno y duleísimo ", ~" de Góngora, autor 
de mm canción a la enal ealifiea c1e bellísima. 

Es interesante scñahir que :\[aselen demuestra mayor sensi­
bilidad fnmte a las coplas populares que la que demostrara 
Lnzán. En efecto, dice de la seguidilla: " ... es un cantarcillo 

1~ lL\sDEt'", J. F, m:, op. cit., p. 148. 
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muy agradable y muy dulce, de que puede gloriarse nuestra 
nación espafiola, por ser la única que lo tiene. Suelen decirse 
con ella a,,<>udczas muy delicadas, adagios muy provechosos, sen­
tencias muy escogidas, requiebros muy tiernos, y aun satirillas 
muy sabrosas" 19• Y a continuación, transcribe un ejemplo muy 
bien elegido. 

En e1 uiálogo séptimo, al tratar de1 poema heroico, en lugar 
de. valerse <le los modelos de la épica clásica, como Lnzím, trans­
cribe y analiza partes de La A.ra¡¡cana,, de Ercilla, tras de haber 
citado el elogio de Voltaire a un pasaje de dicho poema, la alo­
cución de Colocolo. 

El Arte poética fácil es, finalmente, obra de objetivos limi­
tados, falta de Ycrdadera profundidad, ingenua en algunos de 
sus pasajes y :farragosa en otros. En la utilización de modelos 
españoles, aunque opta por los nombres consagrados del gran 
siglo, acepta formas rechazadas por los elasicistas rigurosos -la 
seguidilla, la. tragicomedia, los poema,; épicos españoles-; y 
transcribe casi siempre ejemplos positivos, r.s el<'cir, imitables. 

3. Principios ele retór-ica y poética, ile Franci-,co Sánchez 
Barbero. 

En 1605 aparec:e la primeru edición de los Principios d-e 
retórica y poética de Francisco Sánehez Barbero, obra que ha­
bría de ser propuesta como modelo en el Plan de Estudios de 
1825 20• Es fruto ele un "compilador inteligente y de bneu gusto", 
según señala l\Ienéndez Pelayo 21 ; inspirado en doctrinas varia­
das, demuestra, sin embargo, independeneía ele criterio. 

La historia literaria ingresa en los Prhicip-ios de 1·etórica y 

poética bajo la forma de un capítulo especial, el segundo ele la 
segunda parte, titulado Origen y progreso.s ,de la poesfo en gene" 

1·al, y particularmente de la castellana. Se inieia con una brcyc 

J9 Ibide-m., p. IGO. 
20 Sl.NCHEZ, FRANCISOO (entre los árcades Floralbo Corintio), Pri1wipio11 

de 11et6rica y Poética. Segunda, edición, Madrid, Imprenta de don Norberto 
Llorenci, 1831. Por esta. edición citaremos en lo sue-esi,o. 

21 1.m .. ÉNDEZ PEW.ío, M., Historia de la8 idea.~ estéticas, tomo llI, 
p. 402. 
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referencia a los orígene~ y fines de la poesía y, seguidamente, 
se trata de la historia de la métrica. Sánchez Barbero se acoge 
a la autoridad del Padre Sarmiento: en sus Jiemoria.s para la 
hi.~toria de fo ·poesía, al referirse al origen del verso rimado y 
bosqueja, luego, la historia de la métrica por reinados, a parti'r 
del de Enrique III, y según el predominio de determinados versos. 

En el reinado de Carlos V y Felipe II se elevó la poesía; 
en el de Felipe IV comenzó a decaer, y Góngora .fue quien DllÍiS 

contribuyó a esa decadencia. A tribuye a Góngora afán de imimr 
a los árabes, pero distingue, dentro del total de su obra, a las 
letrillas y romances como únicos géneros que se libraron del 
contagio de la afectación. El proceso de corrupción siguió pro­
gresando después de Góngora, por obra de sus admiradores y 
seeuaee.s. Luego, a mediados del siglo XVIII, la poesía castellana 
recobró su antiguo lustre y decoro, y a fines de dicho siglo se 
elevó adonde jamás había llegado. '' Crítica, gusto delicado, ima­
ginación rica, y correcta, invención, filosoffo, eonoeimiento del 
eoraz6n humano, grandes planes, lenguaje poético. . . abren el 
templo de la inmortalidad a unos pocos qne sobresalen en esta 
ciencia, acariciados dr las musas y queridos de .A.polo" 22• Tal e;; 
el periplo de la po('sía castellana en el bosquejo de Sánchez Bar­
bero quien, tras una diatriba ·eontra copleros, traductores y re­
fundidorr.s, rxhorta a seguir la carrera lírica y dramática y a 
emprender la épiea. y la didáctica. 

No hay una definición explícita. de Sánchcz Barbero sobre 
sus preferencias en materia de modelos, citas y referencias litl'­
rarias que ejemplifican lo que ya se ha hecho, forma de prescribir 
lo · que se debe hacer, de acuerdo con los fines que él mismo 
atribuye a la poética y a la retórica. Sin embargo, resul'ta eYi­
dente que su ,criterio es amplio, si atendemos a la variedad de 
autores elegidos. 1~n primer término, los clásicos, Virgilio, Cice­
rón, IIoracio; en segundo térmfoo, los españoles y, en tercer 
lugar, otras .fuentes como la Biblia, Ossian y refereneias sueltas 
a. Ariosto, Pope, etc. rn porcentajP aproximado permite estable-

.22 S.i...,CHEZ, F., op. cit., pp. 194-195. 
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cer que, de acuerdo con lo que hacía suponer su JU1c10 sobre el 
proceso de la literatura española, sobre un total de 52 auto­
res y de alrededor de 100 ~itas, predominan los que corresponden 
al período situado entre mediados del siglo XVI y comienzos 
del XVTI, un 38 % ; un 19 % corresponde a los autores del si­
glo XVT; un 11 % a los del siglo XVII; el 10 ,% a los autores 
c1el período intermedio X:VTI-XV1:U; el 8 % a autores del si­
glo XVIII y el 8 % a autores del período de mediados del 
siglo XVIII y comienzos del XIX; solo un 2 % corresponde a 
citas drl siglo XIII y 1111 4 % al período XV-XVI. Entre ellos. 
los autores más eitados son Cervantes, Lupercio Leonarc1o ck 
Argensola, Herrera, Lopc, Fray Luis tle León. Rioja. Balbnena, 
Iglesias, Ereilla, Garcilaso y Quevedo. 

De Cervantes extrae variedad de ejemplos diversos y trata, 
en particuhlr, aunque brevemente, el QwijoteJ obra que juzga 
como la mejor de su género, pese a algnm1s impropiedades. Elogia 
a los dos Argensola por sus sonetos -y a Lupercio, en particu­
lar, por una sátira- y a Herrera por las que llama "admirables" 
elegías. Fray Lui-; de León y J,opc de :Vega le ofrecen ejemplos 
de diversas figuras y composiciones. Elogia el genio fecundo y 

asombroso de Lope en la comedia y atríhnye a faci1idad -('ll 

un tono benérnlo, poco común en estos tratados- su descuido 
de 1as reglas. 

Bn la selección de ejemplos y en varias referencias, se ad­
vierte que atribuye a Francisco de Rioja, tanto el poema ..1 las 
ruinas de Itálica, de Rodrigo Caro, como la Epístola moral a­
Pabia, de Andrés .l!'ernández de Andrnda. Y a nos hemos referido 
antes al primer caso; en cuanto a la segunda atribución, el pro­
ceso es similar. Aparece primero en el Parnaso espafíol de Se­
dano, como obra de Bartolomé de .Argensola. Bl Padre Este.la 
signe primero a Sedano, pero luego la incluye como obra ele Rioja 
en su edición de las Poesía.<; inéditas de Hrandsco de Rioja y 

otros podas a,ulahwes (1797). En 1875, Adolfo de Casfro des-
1·ubrió el verdadero autor, el capitán .Andrés Fernández de An­
drada ; finalmente, Dámaso Alonso, en su libro Dog e.~pafíoles 

del Siglo de Oro, demostró definitivamente esta autoría. Y ale 
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dedr que en Sá.nchez Barbero continúa todaYía. este curio.so epi­
sodio de la historia literaria española que erige como autor 
ejemplar a un poeta, gracias a obras que no le pertenecen. 

Bernardo de Balbuena es elogiado como autor, entre otros, 
de las mejores églogas. Vuelve a nombrarlo como autor de El 
Bernardo, en una enumeración que incluye otros poemas simi­
lares; pero, como Luzán, no los acepta como pertenecientes al 
género épico: "Nosotros tenemos el Bernardo de Valbuena, la 
Jerusalén de Lope de y,,ga, la ..J.uslriacla, la j)/ ejicana y 

otros muchos, pero por desgracia ninguno merece ser llamado 
épico" 2~. l\Iás felices considera los poemas burlescos españoles, 
y por sobre todos ellos coloca la Gatoma.quia de Lope. 

Llama la atención su severa crítica de Villcgas, poeta elo­
giadísimo por l\fasdeu y aceptado como modelo clfü:;ico por otros 
preceptistas. Sánchcz Barbero dice, en cambio: "Tiemblo, nom­
brar a Villcgas, porque sus poesías a escepción ele algunu otra 
rarísima composición, están escritas con poco gusto y eon sobrada 
arrogancia" 24• A continuación le reconoce armonía y facilidad 
del verso en Is traducción de Anaerronte, aunque lo acusa de 
apartarse del original, "acaso por no entenderle". Estilo afec­
tado y gongorino, metáforas disparatadas y conceptos ridículos 
y otros defectos, le llevrm a la conclusión terminante de que 
Yillegas es mal poeta. 

Revistf' particular interés el hecho ele que Sánehez Barbero, 
a diferencia de otros preceptistas, escoja una alta proporción 
de sus moddos entre autores eontemporá11eos su~,os, o iumPt1ia­
tamente anteriores. Al proceder así, es consecuente con sn juicio, 
ya mencionado, sobre d floreciente C'Staclo de la 11oesía eastellnna 
en esa etflpa. Entre estos autores figuran ,José Iglesias. de quien 
transcribe varios cjcmploo y rle quien dice que supera a Q1w,eno 
en la sátira; Leamho Fernánclez de }foratfn, de cuyas comedias 
hac<:> un entusi{lsta elogio, aunque obje1 a sns de,H·n1aces; Tomás 
<1e IriartP, a quirn mcnci011a como autor de fábulas literarias; 
"escelcntrs y mny originales". Dl' Cienfneg-os dice: (' .. .las 1 ra-

23 lbidem, p. 226. 
2-1 Ibidem, p. 29::l. 
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gedias de Cienfuegos son, se puede decir, las únicas que tene­
mos. Este poeta descuella por su lenguaje, armonía, robustez 
en los pensamientos, filosofía y tono trágico. Es uigno de ser 
leído'' 2". 

La cantata, poemita lírico compuesto para ponerse en mú­
sica, le da ocasión de incluir un ejemplo propio, la que comienza: 
"A.y Dios! qué se hicieron ... " r11a epístola de Antonio Ponz 
y otra de Quintana, son presentadas como modelos en su género. 
Sin embargo, €S de hacer notar quP ni en la selección de ejem­
plos ni en el análisis de los mismos, resultan patentes las cuali­
dades de excelencia que Sánehrz Barbero señalaba en la poesía 
Pspañola de su tiempo. Porman má." bien el índice de aspiracio­
nes de un momento en quP los humanistas-poetas, como lo fue 
el mismo Sánchez Barbero, predominan sobre los crradorcs ori­
ginales, y son los que postulan los programas poéticos. 

4. Arle de hablar en prosa y ver.~o, de José Gómez Tlermosilla. 

En 1826 aparece el Arte ele hablar en prosa y verso, de 
José Gómez Hcrmosilla 26, calificado por l\Ienéndez Pela.yo de 
·'libro algo pedestre'', dB '' utilidad práctica, más gramatical 
sin duda que literaria."; con "juicios de gramático, no de esté­
tico" 27• 'l'exto principal entre 1825 y li:\35, su autoridad se pro. 
longó a lo ]argo de todo el siglo XIX, en coexistencia con doc­
trinas literarias muy alejadas del clasicismo rígido y la c1,trechez 
y limitación del gusto que dominan en esta obra. 

En la Advertencfo inicial -aparte de la definición de obje­
tivos generales-, funda Ilermosilla su posición frente a la in­
clusión d{\ ejemplos. En primer lugar, .utilizará como modelos 
todos aquellos que le han par<:'ciclo oportunos; como ilustración 
de defectos, elegirá ejemplos ~de rscritores de primer orden por­
<1ue son los que influyen por srr los m{is leídos e imitados. Por 

2;, Ibídem, p. 250. 
26 Citamos por la segunda edición: Gó:llEZ ffi;R.MOSILI,.\, Josf, Arte di/ 

hablar en pro.~a y 1:er.~o, Madrid, Imprenta Naeional, 1839. 
27 MENÉXI>EZ PEI.áíO. M., IIis/.oria <1e las ideas e.~téticas, tomo III, pp. 

462--10:;_ 
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eso ha criticado, a veces, a Cervantes, Garcilaso, Herrera, León 
y Rioja. En un segundo rango, sitúa a Lope de Vega y a Ber­
nardo de Balbuena; el primero, como ejemplo clel hombre de 
talento que ignora o quebranta las reglas; del segundo, que ha 
sido elogiado hasta obtener una reputación que no merece, pre­
sentará los innumerables <lefeetos de estilo en que incurre, esp<~­
cialmentc en el Bernardv, su obra más trabajada. De los escri­
tores modernos, vivos o mnPrtos, no presentará ninguno, para 
que no se le atribuya personalismo o espíritu de partido. 

En la Arlvertencia queda, pues, bien clara la posición de 
Gómez IIermosilla .frente a la utilizaeiún de ejemplos de autores 
españoles. Las citas son más abrmdantes que en la<; poéticas ele 
)Iasdeu y SánchPz Barbero, alrPcledor de 175, de 29 autores. 
Entre ellos, la gran mayoría pertenece al período intermedio 
entre los siglos XVI y XVII, un 53 9é ; un 13 % al siglo XVII; 
un 10 % al siglo XVI; un 7 ;i~ Hl período intermedio entre ]os 
!';lglos X'VTT y XVIII; un 7 % al período intermrdio entre los si­
glos XVIII ~· XIX; los siglos X\-, el período intermedio entre 
los siglos XY-X\'"I y el siglo XVIlI l'stcí11 representados con un 
3 % , respectivam~nte. Los autores más citados son Lopc, Cervan­
tes, Balburna; en una proponión algo inferior, Rioja, Fray Luis 
de León, Garcilaso, Queyedo y JT errera. 

l\Tás importante es examinar el sentido con que han sido 
utilizados estos ejemplos. En el caso <le Lope de Vega, la actitud 
de GórnP7. IIermosilla, anticipada en la Advertcncict inicial, se 
confirma en casi todas las treinta y eineo cita...<1 más importantes. 
Lope, que en aquellas primeras páginus era cernmrado en gene­
ral, por no haber respetado las reglas, sin·e de ejemplo de los 

más variados vicios y defectos: falsedad, falta de solidrz de pen­
samiento, .falta de gusto, falta de decoro, erudición impertinente, 

enumcmciones pedantes, amplificaciones inneecsarias, símiles in­

convenientes, cquÍYocos inoportunos, cultismos, metáforas oscuras 

o demasiado prolongadas, excesos en la paronomasia y en la 
derivación, etc. Vale decir que priman los ejemplos negativos 
o n10delos de lo que no se debe hacer, sobre los ejemplos posith·os. 

En alguna oeasión, se reconocen una alusión '' noble y oportu-
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na", una mímesis "de las más oportunas y felices", con lo cual 
se refuerza la impresión del· escaso ,alor de la obra del gran 
dramaturgo y poeta. 

De un modo semejante, pero con mucha mayor severidad, es 
tratado Balbuena, de cuya obra extrae Ilerrnosilla todo tipo de 
errores y defectos: oscuridad, impropiedad, mal gusto, falta de 
sentido común, ele precisión y de decencia. Queriendo ser sublime, 
resulta todo lo contrario; incurre en enumeraciones desatinadas, 
en antítesis estudiadas y ridículas, en epifonemas frías, en compa­
raciones excesivas, en equívocos insípidos y de mal gusto, en metá­
foras afectadas, en paronomasias excesirns, en prosaísmos, gali­
cismos, etc. J\"a<la bueno halla en el Bernardo, por lo común muy 
elogiado cu tratados similares, y que, con todos sus defectos. es 
una obra magua del barroco, y su autor, uno de los grandes 
poetas del Siglo de Oro. 

Quevedo es otra cantera de todas las imperfecciones que se 
pueden cometer en poesía: falsedad1 falta. de solidez de pensa­
miento, impropiedades, extravagancia culta, falta de decoro, 
expresiones torpes y bajas. Su utilización de recursos y pro¡·e­
dimientos estilísticos también es objetada: amplificaciones irnprr­
tineutrs, epítetos que se debilitan mutuamente, metáforas afe<;­

tadas, abuso del equfroco. 

Por el contrario, en los ejemplos de Cervantes -alrededor 
de treinta-, aparte del elogio implícito que significa el haberlos 
propuesto como modelos convenientes, se incluyen elogios cxplí­
ritos. Siu embargo, no faltan algunas rcfereneias a descuidos de 
estilo o bien algunas objeciones fundadas en interpretaciones 
erróneas del crítico. 

De modo benévolo, cu general, -es juzgado Francisco de Rio_ja. 
y sus citas easi siempre son aducidas como u10clelos ejemplares. 
Como en el caso de los tratadistas anteriores, también G-óme1: 
Hermosilla se basa, preíerentmnente en la .Epístola moral -"la 
composición más acabada y perfecta en el Parnaso moderno.,_ 
y cu la canción .A Zas mina.~ ele ltáliw que desde el tomo I son 
alabadas por la novedad y belleza que infunden a temas cono­
c-idos y, Juego, en el desarrollo de la obra, son eitm1as com~ 
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t'jcmplos de felices combinaciones de expresiones, epítetos bien 
hermanados, etc. 

De la obra de Garcilaso y de l<'ray Luis c1c Lf'ón extrae una 
mayoría de ejemplos positivo~, salvo algunas censuras menores. 
De Fray Luis de León transcribe íntegramente la Oda a la vida 

rr:tirad.a\> como ejemplo máximo de toda la primera parte, por 
la armonía, por el acierto en la elección de los pensamientos y 
expresiones, oportunidad de las formas oratorias y buena coordi­
naeión de les cláusulas. 

Merece especial comcntai·io el capítulo cuarto · del libro II, 
seceión segunda, titulado De los poemas llama.dos menores, y ele 
nuestros ronwnces, que representa uno de los ni.-eles más bajos 
{'U la aprec.iaeión de esta forma tradicional de la 1ioesía española. 
Hermosilla considera que por el uso que se le ha dado, "este 
metro se ha hecho vulgar, se ha em-ileddo, no hay ya medio de 
fnnoblecerle; y ningún hombre. ele gusto quiere que le canten 
en jácara las proezas de los verdaderos J1éroes, las maravillas de 
1a naturaleza, y hLq alabanzas de] Altísimo'' 28 . Si bien ha sido 
utilizado en canciones y tonadas popnlares, y con ello se ha hecho 
metro lírico, <'S ''bajo, familiar y tabernario". Su monotonía lo 
hace cle.sar:onscjab1e para aquellas composic~iones que exijan una 
brillante, pomposa y difícil versificación. Por haber sido usado 
en la eomeaia, ya no es admisible que la epopeya y las odas se 
eseriban en romance. El que escucha el romance, recuerda invo­
luntariamente las tonadas populares, y ron ello sr dPstruye toda 
ilusión épica y lírica. Pnra probarlo, IIermosilla traduce a la 

forma del romance el prunrw ~Jeríodo de la llíada, y lue.go co­
menta su propia traducción. Se pronuncia igualmente contra el 
romance endecasílabo. Como argumento, a su juicio definitivo 
e incontrovertible, señala que los grandes poetas como Garcilaso, 

Herrera, León, Rioja y los Argensola, no los usaron jamás. Los 

romances mayores y menores, coneluye, "son el metro :favorito 

de los copleros y los poetas canijos, que no pudiendo hacer bue­

nas octavas, sonoros tercetos, armoniosas liras, y magníficos 

2s Ibideni, tomo II, p. 176. 
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-versos sueltos, se acogen a los fácile.c:i romances de ocho y once 
sílabas" 29• 

Este ataque al romancr- demuestra, no solo falta de sensi­
bilidad crítica, sino también cuán ajeno se hallaba Ilermosilla 
a la evolución del gusto y a la creci.r.ntc apreciación del romance 
por obra <le los románticos alemanes y de la propia crítica es­
pañola, que habría de culminar por obra de Quintana, Bolh de 
Faber y Durán. 

::.\Tenéuclez Pelayo atribuye esta diatriba al hecho de que 
Quintana había sido colector de romanees. Diversas refutaciones 
de este aspecto de la obra de Hermosilla fueron escritas por 
varios críticos e historiadores, como José Gómez de la Cortina 
y :Nieolás II ugalde y l\lollifü~do, traductores de In Historia d,e la 
l-iteratuni. española, de Bouterweek; J. X. Gallego, A. Durán, 
A. Bello y el Duque de Rivas, todas ellas m¡•ncionadas por l\IP­
néndez Pelayo. El Duque de Rivas, en el Pruíogo clel aidor de 
la primera edieión de sus Romances histórico.e;, comienza su pa­
saje asombrándose de que en una época de ensanchamiPnto y de 
regeneración del romanee, se lo proscriba por pri"ncipioR, y agre­
ga: "En una obra elemPntal, que anda de real orden en manos 
de la j11Yentud, se deprime hasta, con encono y se ridiculiza hasta 
con puNi1 acritud al romanee octosílabo castellano. como indigno 
de la poesía alta, noble y i;nblinw" :3o_ .A continuación, discute 
cada una de las afirmacionPs de Gómez Ilermosilla por faltas 
de fundamento y concluye su Prólogo con una apasionada exhor­
tación a los poetas para que cultiven el romance en la poesía 
histórica, procurando restituirlo a su primer objeto y a su pri­
mitivo -vigor y enfrgica se1rni1lez, con todos los a<lelantos logrados 
en materia de lenguaje y de gusto. 

Andrés Bello, en su crítica a los Romances históricos del 
Duque de Rivas, alude a los ataques de Hermosilla al romane~ 
y, haciendo el elogio del poeta examinado, señala indirecta.mente 
las limitaciones dd gusto del preceptista: '' ... naturalidad ama­
ble que parecfo. ya imposible restaurar a la poesía seria caste-

29 Tbidem, tomo II, p. 18-1. 
so RrvAs, DUQUE DE, Romances, Madrid, Espasa-Calpe, 1955, pp. 11 ss. 
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llana y que probablemente será todavía mirada con desdén por 
algunos que han formado su gusto en las obras de la escuela de 
Herrera, Rioja y :\Ioratín" 31• 

Pese al propósito, declnrado por Górncz Hcrmosilla, de no 
prest'ntar ejemplos de autores modernos, muertos o vivos, dijimos 
que el st'gundo tomo incluye un Apéndiu con el prólogo de las 
poesías de )ioratín, editadas en París, y a~"l·ega una seleeeión 
de poesías que juzga como '' modelos acabados en materia de 
estilo y de lenguflje" 32• Este entusiasmo por l\Ioratín aparece 
1·atificaclo PU otra obra suya posterior, Jufoia Cl'Ítíco de los prin­

cipales poetas espa.1ioles de la. última. em, publicada en París en 
1840, y donde aqm'l autor apareee como figura máxima -frente 
a los demás escritores incluidos, )Ieléndez, ,Jovellanos, Cienfue­
gos, Arjona, Sánehez Barbero, etc. ne esta obra se ocupó tam­
bién Andrés Bello, de un modo pormenorizado, en su Juicio 
crítico de don José Gómez Hermosi1la, publicado en una serie 
dP artíenlos aparecidos en El Arauca,w, en 1842 33• 

Bl juicio de }Ioratin es, evidentemente, el más positivo entre 
los juicios de conjnnto sobre nn autor, en el Arte de hctblcw. 
Góruez Ilermo:,;illa, él mismo 1o ha dicho. se ha propuesto mostrar 
1os Yieios ~- ddeetos, pero, adPmás. en muchos de los ejemplos 
ofrecidos. demuestra errorPs dr valoraeió11 muy serios, cuando 
no wrdac1rra h1capaeidacl para apreciar correctamente la obra 
literaria. A 1o largo de los dos tomos de su obra hay abundantes 
Pjemplos de' su miopía crítica. 

5. Poét-ica, de Francisco l\fartínez de la Rosa. 

La Poética, publiooda por l\lartínr.z d.e la Rosa en París, en 
1827 84, " •.. llaYe gue cforra el período abierto por La PoéUca 

31 BELLO, A., Romances históricos por don ~\ngel Saavcdra Duque de 
Rivas, en Tema.~ (]e crft·ica literaria, Obras completas, Caracas, Mini:sterio de 
Educación, 1956, tomo IX, p. 1:12. 

32 Gó,rnz HEK-1'10SII.LA, J., op. cit., tomo II, p. XXVIII. 
3.'I RELLO, A., Juicio crft·ico de don José Gómez Hermosi.lla, en Tema.~ 

<le crítica literaria, Obra., conipletas, tomo IX, pp. 373404. 
:!4 lLIBTí:m:z DE L.A. ROSA, }'., Obra,9 literarias, Paris, Didot, 1827. Cita­

mos por: Poética, en Obras, Madrid, Atlas, 1962, tomo II, pp. 227-395. 
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de Luzán'', cu la ex.presión ya citada de 1\lenéndez Pelayo, se 
desarrolla. en scjs cantos y un cucl'po de Anataaiones en prosa, 
siete veces más extenso que la propia Poética en verso 35• Él 

mismo justifica la extensión de las Llnotaaiones basándose en la 
ne('{'si<lad que existe en España de un curso de literatura en que 
se apliquen a las obras célebl'cs los prirn~ipios y reglas del arte 
ele escribir. 

Desde el comiellZo se a.dvicrte, como característica principal 
de la obra, la abundancia de ejemplos literarios y los constantes 
enfoques históricos, hasta el punto de que estos planos resultan 
inseparables del cuerpo de doctrina desarrollado. L-os modelos 
elegidos son, fundamentalmente, Ios clásicos griegos y latinos y 
los poetas castellanos, tal como el propio l\Ta.rtíncz de la Rosa lo 
anticipa en su Aclve,-fencia: "l\Ie he ceñido a no emplear en el 
poema sino ejemplos tomados de autores griegos y latinos o de 
poetas castellanos, para despertar en los jóvenes la afieión 
a la literatura clásica de los antiguos y a la de su propia nación; 
medio el más a propósito, en mi dictamen, de ir formando su 
gusto, al paso que se vayan enriqueciendo con las voces y fr{ISes 
de un lenguaje puro y correcto'' 36• Se coleccionarán ejemplos de 
autores célebres, porque son los más leídos, y solo en las notas 
S€ incluirán citas de autores extranjeros. 

La gran amenaza contra el buen gusto -en todos los tiem­
pos, como lo demuestran Lucano y Séneca entre los romanos­
radica en la tendencia de la literatura a inclinarse a la afecta­
ción y la extravagancia: de ahí la necesidad de proponer inta­
chables ejemplos de sencillez y pureza clásica. l\Iartínez de la 
Rosa tiene siempre presente su propia visión del proceso sufrido 
por la poesía Ctlstcllana, ]a cual, desde el esplendoroso Siglo de 
Oro pasa a una edad en que prima de tal modo el ingenio S'ltt·il, 
que se llega a los mayores extremos de afectación; pero, final­
mente, son restauraclos la razón y el buen uiMto. 

Este es €1 esquema básico que rige la bre,e historia incluida 
<>n la nota JO de este Canto prirnero. J,a poesía castellana co-

35 En la edieión citada, Poét-ica: pp. 229-249; Anotaciones: pp. 249-395. 
36 MA.RTÍNEZ DE L.i Rosa, F., Poética, p. 227. 
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mienza en el siglo XlI, al mi<imo tiempo que la lengua, con el 
Poema del Cid, toélavía embrión informe. Luego cobra bríos con 
Gonzalo de Berceo, el Poe·ma de Alejandro y las composiciones 
de Alfonso el Sabio. Las revueltas políticas perturban el adelan­
tamiento de la poesía, que tiene su infancia en las obras de ,Juan 
:\Ianucl y el .Arcipreste de IIita. Una mayor seguridad se advier­
te en los reinados de Enrique III y Juan II; en este pasaje se 
incluye una referencia a la Epístola de Santillana al Condesta­
ble de Portugal, y un elogio medido a los Ga-nci.onero.~ y a Juan 
de :Mena. El mismo Mena, Santillana, Villena, l\Ianrique, Encina 
y otros continúan estos útiles esfuerzos, pero el gran t:i.uge llegará 
en el siglo siguiente, con el ejemplo italiano y el endecasílabo. 
)Icdio siglo después de ::.\Iena aparece Garcila.;o: "En sus obras 
se ostentan ya el habla y la poesía castellana con toda su gala 
y riqueza; empezando desde él una época tan sobresaliente para 
la literatura española que ha merecido el renombre <le Siglo de 
Oro" 87• l\fartínez de la Rosa menciona, entre sus principales 
ingenios a Ercilla, Céspedes, Herrera, Fray Luis de León, Gil 
Polo, l!'igueroa, l!'rancisco de la Torre, Balbuena, Villaviciosa, 
Rioja, Já.uregui, los dos Argensola, Villegas, Quevedo y Lopc 
de V cga.. En este último, y en algún otro, denuncia la aparición 
de los ncios que se impondrán en la época de corrupción de 
Góngora. Después de la enumeración de los defectos de la poesía 
de esta época, afirma que el gusto no se restableció hasta media­
dos del siglo siguiente por obra del "principal restaurador", 

Luzán, y de otros como el Conde de Torre-Palma, l\Iontiano, 
Porcel, Juan Iriarte, Nicolás Fcrnándcz de Morutín, que inau­

guran una nueva etapa con grandes esperanzas de recobrar el 
perdido esplendor. Contribuyeron luego a. ello, Jovellanos, Fray 

Diego González, Cadalso, Iglesias, Tomás de Iriarte y otros, 
'' ... pero entre los buenos poetas de aquel tiempo descuella sobre 
todos don Juan }Ieléndez Valdés, no solo por lo mucho que le 

debe la poesía, sino por haber contribuido más que ningún otro 

ar Ibidem, p. 252. 
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a propagar en la juventud la afición a este arte ... " 38• Discí­
pulos suyos :fueron Quintana y los poetas posteriores. 

Como se ,e, un cuadro histórico bastante más completo que 
los que hallamos en las Poüicas anteriores, y que adolece de los 
mismos excesos de estas en la severidad excesiva contra la poesía 
culta del Siglo de Oro y en la valoración benévola de la poesía 
del siglo XVIII. 

En el Ca.nto II. De la locución poética, nuevamente se basa 
eu casos españoles para definir por completo su doctrina clásica 
de la expresión, en la cual junto a las cualidades de claridad 
y belleza, sencillez, elernci6n, se advierte contra los peligros de 
la oscuridad, afectación y desaliño. En el punto extremo del pro­
ceso iniciado por Góngora, ~Iartí'nez de la Rosa sitúa a Silveira 
y Gracián. Abundantes ejemplos atestiguan los recursos de mal 
gusto ele los poetas cultos, tanto en la expresión como en los 
pensamientos; otros, recomiendan la sencillez y belleza imitables. 
Como ejemplo máximo, 1a Oda a Felipe, Riiiz, de ]hay Luis de 
León, que se transcribe por completo. Lope y Quevedo son men­
cionados como poetas dotados cfo prendas excelsas, ·pero afeadas 
por los ,,ieios de incorrección, desaliño, excesiva elevación o exce­
siva bajeza. 

En la nota 16 se incluye Ull largo desarrollo sobre las rela­
ciones entre la lengua castellana y la poesía desde el siglo XII, 
con 1o cual se reproduce el examen histórico anterior -ahora 
desde el ángulo lingüístico- del proceso de perfeccionamiento 
que culmina en el Siglo de Oro y, luego, se corrompe por los 
excesos culteranos, hasta que la literatura española es restaurada 
a mediados del siglo XVIII. 

El canto TTI, De la versificación, parte ele un examen de la 
relaéión entre la versificación griega y latina y la moderna, y 
se centra luego en una exposición de la historia de la versifica­
ción castellana desde el Poema dd Cid, basada en gran medida 
en las :Memorias para. la hi.~toria de, la poesía. del P. Sarmiento. 
Se ocupa., en particular, del asonante, peculiaridad española que 

38 lbidem, p. 252. 
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se halla avalada por el gusto del pueblo. :i.\Iartínez de la Rosa 
cxpliea la popularidad del asonante no solo por su origen entre 
la gente yulgar, sino por su facilidad y por sus virtudes mnemo­
téenieas: '' La poesía más común en España, la que merece más 
bien el nombre de naciona1, es el romance a,sonanta<lo; y me pa­
rece que no debe únicamente su popularidad a ser tan fácil y 
sencillo, sino en gran part~ al uso del aso·nante, que excitando 
al oído a buscar periódicamente una tenninación parecida, sirve 
de ayuda a la memoria" :i». Otro testimonio en favor del asonante 
es el haberse apoderado exclusivamente de la. escena; hecho que, 
según se recordará, fnnciaba el rechazo terminante de Gómez 
Uermosilla. Esta posición -reconocimiento de la importancia del 
romance como poesía nacional y de las cualidades del asonante­
se amplía de modo notable en el canto siguiente. 

El Canto TV. De la índole propia de 1..'arías composiciones, 
comienza con el estudio de la égloga., género en el cual son reco­
nocidos como máximos cultores Garcilaso y Balbuena; el primero, 
semejante a Virgilio; el segundo, a Teócrito. Fn gran elogio y 
una larga cita de la Égloga I de Gan'.ilaso es desarrollada en 
un análisis donde se puntualizan., sin embargo, algunos pequeños 
defectos. De modo semejante es tratado Bernardo de Balbuena., 
en quien se denuncia el exceso de alambicamiento, sin que por 
ello desmerezca el juicio general, tan diferente, por cierto, del 
que formulara Gómez Hermosilla sobre el mismo autor. En efec­
to, dice l\Iartínez de la Rosa: '' PPro si estos y otros luna.res 
semejantes afean las églogas de Balbuena, quizá en ningunas 
otras se hallará mejor que en ellas aquella sencillez y natura­
lidad bellísima que constituye la principal dote de esta clase de 
composición" 40• Y agrega, en el mismo pasaje, otros elogios. 
Sin embargo, a la hora de e1cgir un resumen de todos los pre­
ceptos convenientes para la égloga, cita La .. vi<l4 del campo_. de 
Jfoléndez Valdés. 

En la elegía sobresalen Francisco de la Torre y Francisco 
oe· Rioja. Jnartínez de la Rosa, tanto en este pasaje como en 

39 Ib·idem, p. 292. 
40 Ibídem, p. 297. 
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otros de su Poética se basa, corno los tratadistas anteriores, en las 
obras atribuidns erróneamente a Rioja. 

En la oda se destacan Herrera y .Fray Luis de León, espe­
cialmente este último en su oda Profec·ín del Ta.jo. Otro autor 
muy estimado, "el que mlÍ.s sobresalió" en la oda anacreóntica 
es Vmegas, que fuera tan severamente juzgado por Sánchez 
Barbero. En la época considerada por nuestro tratadista como 
de restauración del gusto, son considerados como autores ejem­
plares Cadalso, Iglesias y lileléndez. 

En la parle referente a la letrilla, )lartínez de la Rosa 
transcribe cuatro composiciones de este tipo halladas en un ma­
nuscrito de la Biblioteca Real de París. Con ello agrega a su 
Poética, un ingrediente original, la erudición de primera mano, 
que no hemos encontrado en otros tratados similares. 

Segtúdamentc, se ocupa del romanee en un pasaje que COlll­
pleta la exposición anticipa.da a propósito del asonante, en el 
bosquejo de historia de lu versificación ca¡;¡tellana ya mencio­
nado. En el eucrpo mismo de la Poé#ca se ponderan la ,ariedad 
de tono, de sentimiento y de asuntos, propia del romance, su 
valor como eyocación del pasado y su carácter popular. La nota 
correspondiente reitera. el reconocimiento del romance como poe­
sía nacional de España, sus cualidades y su riqueza. '' Bl romance 
es en realidad la poesía nacional de España: asuntos, pensamien­
tos, imágenes, versificación, todo es original, todo propio, nada 
tomado de antiguos ni de lllOdernos ", dice; y ag'l'ega: "J~n e-sta 
especie de composición poseemos una riqueza inmensa, que no 
han llegado a agotar tantas colecciones de ,arias clases como se 
han publicado dentro. y fuern del reino; no dudanclo aconsejar 
a los jóvenes que en ella deben estudiar la índole peculiar de 
nuestra poesía y aprender sobre todo a exponer con sencillez 
pensamientos originales" 41• En todo el pasaje domina el prin­
cipio de originalidad, tanto en el orden individual como colectivo, 
de indudable procedencia romántica. 

41 Ibídem, p. 319. 
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La canción, el epigrama, el madrigal y el soneto son exami­
nados a la luz de abundantes ejemplos, ordenados con mayor o 
menor perspcctiYa histórica y, a veces, analizados con particular 
sensibilidad para los rasgos estilísticos. Garcilaso, Leonardo Lu­
perdo de Argensola, Lope, ofrecen los modelos ejemplares de 
sonetos, forma sobre cuya particular dificultad insiste el tra­
tadista. 

El apólogo y la fábula son vistos en su desarrollo, desde 
Tiitn hasta Samanicgo e Iriartc. Se sigue, inclusive, la elabora­
ción de un mismo tema en IIita, .Argensola y Samaniego. Este 
último, según )Iartínez de la Rosa, es el maestro en el género; 
pero considera también a Tomás de Iriarte como otro buen fabu­
lista y hace una especial referencia a sus Fá-bulas l-itera-rias, que 
jnzga como colección {mica en su clase. 

Otro género tratado extensamente, desde sus orígenes clási- · 
cos y sus primeras mue.stras españolas -Hita, Torres Naharro--, 
es la sátirf!. En este examen, al llegar a la etapa floreciente del 
Siglo de Oro, se incluye un amplio elogio de los Argensola que 
resume bien las condiciones destacadas por los autores de las 
poéticas antes comentadas. Pero, a contilmación, el juicio se 
atempera y se señalan cliverso.s limitaciones; se alcanza, de este 
modo, un ni.Ycl semejante al que la crítica posterior reconoció 
en dichos poetas. 

Quevedo, Rarahona de Soto, Jovellanos, Víllegas son tam­
bién citados y elogiados como autores de sátira..<;. 

En el Caii.to Y. De la tragedia y l<i cvmeclia, hay referencias 
a autores españoles -Lope, Calderón, Ramón de la Cruz--, pero 
al llegar al análisis de una tragedia, :i'.Iartínez de la Rosa opta 
por Edipo Rey, como la mejor muestra dentro del género. En 
In versificación reconoce una ventaja a los l'Spañoles, el uso de 
un verso más libre, enérgico y sonoro; y del eudecasílabo asonan­
tado, creación exclusiYa de la poesía castellana que tiene armonía 
y ca.dencia y '' convida al oído a buscar en los otros el dejo repe­
tido a que fle ha acostumbrado" 42• 

42 Ibídem, p. 3í5. 
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.Al estudiar la comedia. el autor opta por presentar un mo­
delo ideal, el del avaro, a través de las versiones de Plauto, 
Moliere y El castigo de la mi.seria de Juan de la Hoz. El romance 
le parece el metro más a propósito para este tipo de composición 
dramática, por ser el más flexible y porque "no tiene de verso 
sino lo preciso para halagar el oído" *3• 

En el Canto VI. De la .epopeya, aunque elogia, como "los 
dos poemas más perfectos que existen", a la Ilía<la y la Eneida, 
reconoce aciertos parciales en poetas épicos españoles como Lope, 
Balbuena, Ercilla y Nicolás Fcrnándcz de ::.Ioratín. Él mismo 
declara su aspiración de haber nacido cu otro momento para 
cantar las hazañas clel Cid, de Córdoba o Cortés. 

Las citas y ejemplos ele la Poética. de :\Iartínez ele la Rosa 
son, como anticipamos, muy numerosos, alrededor de trescientos 
cincuenta, y corresponden a una selección muy ,ariacla de auto­
res, casi ochenta, desde el siglo XU al período que abarca la 
segunda mitad del siglo XVIII y los comienzos de1 siglo XIX. 
Los autores más citados son Lope, Cervantes, Bernardo de Bal­
bucna, Rioja, Fray Luis de León, Garcilaso, Quevedo, Herrera. 
Entre los más próximos a su tiempo, Meléndez -el primero de 
todos-, Cadalso, Iglesias y Tomás de Iriarte. 

Ofrecemos a continuación un cuadro de porcentajes apro-
ximados: 

Siglo XII 2 % Siglo X\T-XVI 4 % 
XII-XIII 1 % XVI 16 rf_ 

/O 

XIII 3 % XVI-XVII 25 u-r ¡O 

XIII-XIV 1 % XVII 8 et -¡o 

xrv 3 % XYII-XYIII 
. ., 
.:, 7o 

X1V-XV 4 % XYTTI lS c.r 
¡O 

XV 1 % XVIII-XIX 9 % 
Como se ,e, si bien predominan los nombres del período áu­

reo de los siglos XVI y XVII, es alto el porcentaje correspon­
diente al siglo XVIII, el de los "restauradores del gusto", como 

43 Ibídem-, p. 382. 
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. 
él mismo los llama, aunque, en alguna ocasión los considere "más 
dotados de juicio y saber que no ·de talento poético" H. 

Las demás etapas de la literatura española están represen­
tadas de un modo proporcional, lo cual revela el juicio ecléctico 
de Martínez de la Rosa, su sentido histórico y, casi siempre, su 
seguridad crítica, que le permite ha11ar la expresión literaria 
valiosa dondequiera que se manifieste, en cualquier época, escuela 
o autor; pese a su predilección por los modelos clásicos del Siglo 
de Oro. 

Co:xcLusróx 

La utilización ele modelos españoles y el concepto sobre la 
literatura española presente en estas Poéticas, revela una cierta 
limitación g-ener-al y una gran resistencia a la selección de ejem­
plos positivos, muy notable en algunos tratadistas. A nuestro 
juicio, ello se origina, en buena. parte, por la postura clasicista 
y, en menor medida, por el estado aún incipiente de la erudición 
española, tanto en lo que se refiere a las ediciones de textos como 
a los estudios críticos. Es e,idente, a esta altura, la carencia de 
trabajos de ,e.1oración de obras importantes que no figuran o 
son menospreciadas en las Poética-s. Estos dos .factores -limita­
ción de los principios clasicistas, deficiencias de conocimiento-, 
explican,. en parte, el carácter de la rdación entre estos tratados 
y la literntura. española. 

Otra perspectiva interesantísima para algún estudio futuro, 
es la influencia que este concepto de la literatura española y los 
juicios críticos de él derivados, ha tenido en la educación literaria 
de muchas generaciones. Las obras de Lope, Calderón, Góngora 
y Quevedo prrsentadas como ejemplos negativos de todos los ,i­
cios y defectos, mientras se ponderan autores secundarios como 
,Jáuregui, Solís e Iglesias; las dit1.tribas originadas en las polé­
micas del gran siglo sustituyendo a la reyaloración crítica, tal 

44 Iuidem, p. 268. 
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es el sentido que predomina en 1a mayoría de estos tratados. Sin 
embargo, en algunos pasajes, especialmente en Luzán, Sánchcz 
Barbero y l\Iartínez de la Rosa, al saber lfü,rario -indi-,cutible 
en todos ellos-, se suma de modo admirablP, la aptitud para 
descubrir y señalar el rnsgo valioso: en suma, la capacidad de 
enseñar a leer a los demás, misión suprema de1 crítico, que hu­
biera. sido, indnclablernentc, lma justifiearión decisiva de estas 
Poéticas. 

EMILI.A. DE ZULETA 

l:'nh-crsiaaa Na(,ional ae Cuyo 
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DoN PEDRO C • .u,oERÓN, Ta1i largo ·me lo fiáis. Introducción, texto, 
anotaciones críticas y epílogo por Xavier .A. Fernández, l\fa­
drid, Revista Estudios, 1967, XLIV + 232 pp. 

La edición crítica publicada por el pro.fesor Xavier A. Fer­
nández, bajo los auspicios de la Revista Estitdios de 1fadrid, 
luego de seis años de paciente e ininterrumpido trabajo, tiene 
unu calidad e importancia poco comunes. El libro se divide en 
cinco partes, de las cuales la primera y segunda constituyen el 
estudio de la trayectoria textual de~ El Bw·la.dor de Sevilla, desde 
la pn."nceps de 1630 hasta lo.., tiempos modernos, r del 1.'an lctrgo 
me lo fiáis, junto con la reseña de los puntos más importantes 
ele los diversos criterios sostenidos por los prineipales eriticos 
sobre la prioridad de uno u otro texto. Se agregan, a continna­
eión, las ad-wrteneias sobre la edición, la bibliografía especiali­
zada, el defa.llc de otras ediciones de ambas Yersiones dramáticas, 
y un esquema de la distribución estrófica de los wrsos de la 
obra. Sigue en tercer lugar el texto, impreso sobre la liase ele 
la. copia: fotostática del único ejemplar de una suelta, de1 si­
glo XVII que se halla en la Colec.cián teatral de Don Arturo 
Sedó, en Barcelona, y llegamos, con la cuarta parte, a las 348 
anotaeioues rrítieas que co11stituyen el meollo ele la eelición y 
sin cuya cuidadosa lectura no puede apreciarse el Yalor de esta 
investigación, pues muchas de esas anotaciones son largos y fun­
damentados análisis que tienen como fin probar e ir estruct1mm­
do la tesis de XuYier A. Fernándrz. En la quinta parte, epilogo, 
d crítico sintetiza su opinión y agrega una muestra de determi­
nadas enmiendas para El Burlador, como anticipo de lo que será 
motivo de otro libro que, en el transcurso del presente año pro-
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~-eeta terminar, completando así la publicación de los elemento;, 
probatorios con los que afirma su posición en Psta controversia, 
que podemos calificar de apasionada, si nos atenemos a la calidad 
~- número de los especialistas que han terciado en ella. 

Xavier A. Fernández, peneil"a con probidad en los problemas 
que han originado los dos dramas gemelos, Tan largo me lo fiá.is 
y El Burlndor de Sevilla. Quedan fijados en el breve prólogo los 
dos fines correlativos y complementarios que guiaron. su paciente 
trabajo: la edfoión crítica del Tan lai-go. . . y, frente al texto 
mismo, la toma de posición ante el problema de prioridad de uno 
u otro drama. La presentación de los materiales pone en eviden­
cia el deseo de dar al estudioso la información precisa y necesaria 
para que participe en su replanteo o, por lo menos, quede en 
pleno conodmiento de la existencia de una serie. dise1·epancia. 
Para ello, en prosa clara, eminentemente razonadora, que elude 
toda ambigüedad y es prueba ele las cualidades didácticas y 10. 
larga experiencia del autor, encara con criterio objetivo las clis­
tiutas soluciones dadas al problema a través de la opini.óu de 
~rntorizados investigadores. 

Entre los años 1962 y 1965 tres estudios de gran solidez 
doctrinal publicados por Gerald E. "\Vade y Robert J. :Jiayberry, 
::Haría Rosa Lida de :Jialkicl y Albert E. 8101mm, replantearon 
la discusión, iniciada en el siglo pasado por 1Ianuel de ReYilla y 

retomada en 1952 por Da. Blanca de los Ríos, al hacer lu edición 
completa de las obras de Tirso ele 1folina, sobre la prioridad 
de uno de los dramas. Estos investigadores, con diferentes fun­
damentos, dieron su apoyo al 1'an largo me lo fiái.'I. Xaner i. .. 
Fernández no creyó fehaeientcmente demostrada esa prioridad 
~· el extraordinario valor de los investigadores que polemizaban 
lo incitó a entrar en la controversia. Sin duda, su amplio cono­
cimiento del teatro ele Tirso le permitió replantear el problema 
de fondo: lo más importante es el valor que una u otra Yersióu 
adquiere, al ser la más cercana al original de Tirso, quien nunca 
publicó ni autorizó ninguna de las dos obras gemelas sobre el 
Don J11.an. Colocado nuestro inYcstigador en la línea tradicional 
<le los que defienden la prioridad de El Burlador, no dejó nada 
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librado a la mera suposición y _como punto de partida en el 
análisis minucioso de todos los elementos de juicio, emprendió 
la edición crítica del 'J.'a;n largo. . . que hoy tenemos entre mano;;, 
<'Uya. .fundamentación no es ocioso citar: 

" ... el investigador necesita tener a su alcance ediciones que 
reproduzcan fielmente el texto primitivo, sin aditamentos ni su­
presiones, sin cambios de lugar o de forma, y que registren hasta 
las anomalías ortográficas. Los errores de imprenta han de re­
gistrarse también, ya que son de inestimable Yalor para discernir 
el proceso de trasmisión de un texto. Cualquier cambio de esta 
índole entraña una interpretación por parte del editor, y hay 
que notarlo como dato precioso. La metamorfosis, por bien inten­
cionada que sea, cierra la puerta al ojo avizor del in,cstigador 
futuro'' (p. XIII). 

Con la edición del Burlador de Pierre Guenoun, hecha en 
1962, y la suya del Tan largo . .. , pudo emprender la compulsa 
que le permitió realizar su im·estigadón. Y si en esta edición 
moderna pareciera no haberse cumplido lo antedicho, sobre todo 
al coteja1· el trxto con las ilustraciones que se ofrecen de diversos 
folios del ejemplar único, ]a reYisión de las notas eríticas mues­
tra que, en eada una de ellas, se transcribe fielmente el texto de 
la sztelta, aleanzánclose a sumar en esas transcripciones mil ..-er­
.-.os, con lo cual es evidc•nte que toda parte del te~to que pueda 
dar pie a discusión se ofrece según la idea expuesta por el crítico. 
La tesis sostenida y apoyada repetidas veces con el contenido 
de las notas críticas, queda resumida en el epílogo cuando dice: 
"Para el que esto csc1•ibP, los numerosos defectos SPmúnticos, sin­
tácticos, silábicos :v Pstróficos del Rul'lad/Jt no hay que adjudi­
carlos a la deprarnción ele un texto anterior, del cual e,:, modelo 
el Tan lcrrgo, sino a la depranción de otro texto, el texto au­

téntico de Tirso, que se nos revela a través del tamiz impuro 
11e actores falaces, copias borrosas, ediciones clandestinas, y de 
la retentiYa no muy segura de un memorión desmemoriado" 

(p. 214). 
El índice de nombres y materias permite establecer, de in­

mediato, cuáles son las notas críticas en las que se analiz,an los 
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pro y contra de esta ·opinión, a.c;í romo la respuesta a cada uno 
de los . razonamientos de los otros investigadores mencionados, 
formándose con su acumulación las pruebas que sustentan la te­
sis. A1mque someramente, como puede permitirlo la extensión 
de una reseña, cabe señalar, a título de ejemplo, algunos de los 
contenidos de esas notas críticas: dejando aclarado qnc la elección 
se hace difíril por la importancia que c~da una tiene de acuerdo 
con el pasaje discutido. y por el valor que reprPsentan en el 
razonamiento del autor. 

En la nota 11 (I, v. 32) la comparación de los dos textos 
le permite establecer lo que considera una constante: '; ... cómo 
operan a lo largo de la comPdia dos tendencias o movimientos 
contrarios: uno hacia la diferenciación y otro hacia la iguala­
ción" ( p. 86). Y ht1.ce notar que los puntos c1e contacto y coin­
cidencia radican casi siempre Pn los versos finales o iniciales de 
la.'> escenas, quedando el resto sometido a las supresiones o a los 
aditamentos. En ]a nota 121 (II, vs. 73-89) considera un pasaje 
corrupto, y mediante riguroso análisis estrófico fija la existencia 
de una redondilla tnmcada por la cima. Al reconstruirla eon el 
texto del Riirlador reaparece claramPntc la estrofa subyacente, 
lo que le hace decir: "Fn caso más que prueba la post€rioriclad 
textual del Tan- largo" (p. 122). Para XaviPr A. Fermíndez €S 
constante la existencia de amputacionrs estróficas por sn cúspide 
o por su base e intenta su reconstrucción con el Burlado,·; todo 
ello probaría que no hay en este texto ampliaciones inorgánicas, 
como se ha quer·ido sostener. Ante el problema <le III, TS. 417 -28 
(nota 289) a través de varios Pjemplos y mediantr minueiosv 
<'Okjo de lo hrcho por otros inwstigarlores rstablece cómo el true­
que de palabras, dentro de Tersos cfo l)erfPda regularidad silá­
bica, ayuda a solucionar clcsviar.ione1, originadas e11 el proceso 

de trasmisión c1Pl texto. En la nota 343 ( YS. S0S-27 de la misma 

,Jornada) con el apo;vo de una hipótPsis propuestti por :Haría 

Rosa Lida de l\falkiel (" Sobre la p~iorida<l de ¿ Tan largo me. 
fo fuíi:~ l Notas al h-idro y a El Burlador el-e Sevilla", Hll, XXX 
[ 1962], 275-95), soluciona irregularidades en las últimas escenas 

del Burladm:, y demuestra que alterando el orden de los distintos 
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elementos todo queda en su lugar y_ las irregularidades desapa­
recen, permitiéndole esta reconstrucción comparar f'Stc pasaje con 
el del 'l.'a.11 largo y encontrar un ele~ento más en apoyo de su 
tesis. La nota n 9 345 (III, vs. 828~30) contiene el análisis y la 
reconstrucción de las escenas finales. Ambos aspeetos son consi­
derados por Xavier A. Fernández como elementos de prueba 
definitivos, en apoyo tanto de la prioridad del Bwrlador eomo 
de que los cortes del autor del Tan, largo '' eran deliberados den­
tro de un sistimia preconcebido" ( p. 289), y aunque provocaron 
11na precipitación final que destruyó estructuralmente la obra, 
ya no había manera de e,itar el "callejón siu :,mlida" en que 
estaba y prosiguió '' de tumbo en tumbo'' hasta el final. 

Se trata, pues, de un aporte de indudable valor, TJOl' reunir 
y adarar las opiniones smtentadas hasta la focha en cuanto a 
la prioridad; por ofrecer con el texto crítico del Tan largo un 
material valioso para el investigador, y porque el rigor de la.s 
anotaeiones crítieas las torna irremplazahles corno material de 
trabajo para cualquier investigación que a]rcuedor 1le este tema 
se realice en Pl futuro. 

ESTHER A. J,7..ZARIO 

8tat.e Universit,y of New York, Albany 

GERILtRD RoHLFS, Leng1w y Cult1tra. E:;;tudios lingiií.sticos y 

folklóricos, Anotaciones de Manuel .A.lvar, :Madrid, Ediciones 

Alcalá, 1966, 203 pp. 

El distinguido romanista Gerhard. Rohlfs publicó en el año 
1928 su folleto Spmche imd K1tltitr. Esta conferencia pronuncia­
da en Gi.itingen ante un grupo de profesores de enseñanza media 
tenía mayor trascendencia que la de un trabajo ocasional: a par­
tir de un enfrentamiento polémico entre positivismo e idealismo 
en el estudio del lenguaje, centrado en la crítica de un escrito 
de Karl Vossler 1, se ofrecía un panorama general de las ten-

1 Fran'krcichs K1~ltu1· im Bpicgel seiner B1>rachcntwicklu.ng, IIeidelberg; 
1913. Vossler puolie6 .una reseña poeo fa,orable a Sprache wid K-ultur 
en DL, XLIX (1928), col. 421 y ss. Roh!fs replicó en Zl!'SL, LI (1928), 
pp. 355-369. 
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dcneias que, habiendo reaccionado contra el mecanicismo de los 
neogramáticos pero sin abañdonar el rigor positivista en la reco­
lección y elasificación de datos, permitían una nueva ,isión del 
fenómeno lingüístico y colaboraban así en la estructuración de 
una concepción propiamente histórico-eultural de la lengua (la 
geografía lingüística y el movimiento "Worter und Sachen"); 
se planteaban al mismo tiempo cuestiones nnculadas con estas 
orientaciones (revalorización de los estudios semánticos, re1acio­
nes entre lengua y folklore) y se enriquecía la e::,,.-posición con los 
testimonios que el yi:I. experto dialectólogo había extraído de sus 
propias c~ncucstas. El libro que ahora se presenta en español, 
traducido por ).fanuel Alvar, es una refundición del primitivo 
folleto : el autor ha hecho numerosas interpolaciones y ha agre­
gado la traducción de dos estudios suyos -" Sexuelle Tiermeta­
phern" (1926) y "Romanischcr Vol1-:sg1aube um die 1tetulai" 
(1939)-; por su pnrte, el traductor ha añadido datos bibliográ­
fieos y ha anotado el texto con interesantes observaciones diri­
gidas, fundamentalmente, a perfilar algunas cuestiones hispáni­
cas relacionadas con las que se ofrecen para el munclo románico. 
l:na bibliografía completa de Gerhard Rohlfs precede el trabajo 
y abundante material gráfico procedente de inyestigac1ones dia­
lectales españolas se suma al aportado por el autor. 

El capítulo primero -" Crítica del idealismo"- evoea la 
polémien que en la primera treintena del siglo enfrentó a posi­
tivismo e idealismo como métodos de investigación lingüistfoa. 
En tanto que se acusaba a los positivistas ele ser simp1es recolec­
tores de material que no prestaban atención suficiente a proble­
mas de eausalidad, los idealistas se proponían elcYados objeti­
vos: pretendían establecer conexionc>s entre la naturaleza de una 
lengua y las formas de enltura de sus hablantes por medio de 
intuiciones y síntesis. Rohlfs celebra que ]a lingüística profun­
dice en el conocimiento de los pueblos, pero propugna una pos­
tura menos especulativa basada en unn cauta investigación de 
cuestiones muy concretas y acrua a 1os idealistas de haber llegado 
a resultados inseguros, y a veces erróneos, por haber puesto al 
sernefo de su nmbicioso programa un análisis deficiente de he-
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·chos liugüístieos 110 siempre bien docllllientados. Considera que 
es claro ejemplo de ello el citado libro de Yossler sobre el des­
arrollo lingüístico y cultural de Francia y para demostrarlo 
examina algunas de sus intcrpretacion~s, entre ellas la referente 
al artículo partitivo, cuya propagación a fines de la Erlad l\Iedia 
explica Vossler por influencia del espíritu materialista de la 
época : la estruC'tura de la lengua se habría. acomodado a una 
mentalidud mercantil limitada y calculadora para la cual todo 
era dfrisible. Rohlfs señala, a modo do contraejemplos, que el 
artículo partitivo sigue P.ll italiano una evolución en sentido 
inverso y es familiar a pueblos muy alejaclos del realismo prác­
tico como los irlandeses, los rumanos y los españoles, mientras 
que por el eontrm·io no es conocido en comunidades lingüfaticas 
como la inglesa o la norteamPricana, pueblos que se han carac­
terizado por su visión comerciul del murido; recuerda, ademá'l, 
antecedentes lo.tinos: el objeto directo l)Odía ser reemplazado 
poi· la const1'Ucción el.e + ablativo con sentido partitivo -'' dis­
cam ele dictis IDt!lioribus" (Planto, Sticlws, 400), "qui saerifi­
carent de animalibus" (Sa11 Agustín, Confesiones, III, 7)) em­
pleo que habría sido m1.who más frecuente en la lengua popular. 

Con respecto al español, en los ejemplo~ que da R-ohfls (nos escribe 
u-nas cartas muy interesantes, son unos tontos, pasaron unos solc1ados) unos 
ti-'ne significadón pronominal cercana a algunos y cumplo una frmeiÍ>n 
prt'sentadora que irnpliea una clasificación de los objetos introducidos. 
Este ti110 de elasificación hace referencia a un género compuesto de incli­
villuos ( en tanto que en pasaron solclados o pasaron los soldaiios, .~oliJados 
y los soldal1os entrañan una simple nominación rio una clasifica<lión) y 
esta oposición individuo-clase puedo relacionarse con la tendencia. a la 
partición; pero hay una. difereneia: en las construcciones con el adjetivo 
:indefinido 1.n, es la c!Rse compuesta de indiriduos (no los individuos que 
la integran) lo que pa;a. a primer plano. Esto es más evidente ,en el em­
pleo enfático del adjetivo :indefinido (los dos ejemplos iniciales de Rohlís): 
escribe una.<1 cartas ·muy interesantes y son imos tontos son más enfáticos 
que e.~cribc carlas muy inforesantes y son tontos porque al poneT de relieve 
el enfrentamiento individuos (unas/unos) -clases (carla y tonto), se en­
rarece la plena significación de la clase. Cfr. A. Alonso, '' Estilística y 
gramática del articulo en español", en Esfo,dios lingüisticos. Temas erspa­
iíoLes, Maclrül, Gredos, 1961, pp. 150-160. 

De todos modos, Rohlfs se rectifica en un artículo posterior (" _As. 

pedos y problemas del español en su enlace con los otros romances", en 
P.robtemas y principios ilel estructuralismo Ungiif.~tico, Madrid, RFE, 
1957, p. 235), donde después de hacer referencia al uso del artículo parti-
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tivo que hace d fran<'<'s para e:>..1Jresar una cantidad inuefinida (je 1·oi.s des 
soldats), coneluye: "Ca.receu de -la e:>..istencia de tal iorma del artículo 
los roman,·cs de la península hispánica [ ... ] Tampoco conocen tal idio­
t.ismo Rumania, Italia <lcl Sur y las islas del Mediterráneo, Córcega, Cer­
deña y Sicilia,'' 

Ya en la fase románica primifrra, el latín de la península ibérica 
se mostraba refractario al l'lllplco dPl de partitfro tipo bibere ag·ua ( cfr. 
B. Bourcicz, Élemenls <1c lin_quistiquc romane, Paris, Klincksieck, 1946, 
p. :Z55). E'n español no ahund,'!n los ejemplos (cfr. R. ;r, Cuervo, Diecicmari-o 
de construcci6n y rl9imen, París, 1893, II, p. 796; II. Keniston, The 
Ry-ntax of Castüian l'rose. 1'he Sixteenth Century, The University of 
Chicago Prcss, 1937, p. 2fl6), 1a mayoría perteneee a la lengua antigua 
y habría que determinar la posibilidad de una influencia extranjera: cogiÓ 
el agua (Cantar de .Mfo Cid, v. 2801) -frente a coian el pan (v. 1691)-; 
tomó del trigo, bebió del vino (RAE, Gram<Íticci de la Lengua Española, 
Madrid, F,spasa-Calpe, 1962, § 265 g); dar de c'uchilladas (S. Gili y Gaya, 
Cur.to superior de sintaxis espa;1ola, Barcelona, Spes, 1955, § 190, 29 ). Todos 
los ejemplos cxaminaclos ~e refieren a una porción indefinida de algo bien 
<lctcrmina<lo; en el francés moderno esta construcción ha toma.do, al extcn· 
derse, un sentido más vago y general (notemos que la forma de6 funciona 
regularmente como plural de los indefinidos 1m, une). 

Pensamos que, de todos mo,1os, en ninguna lengua romance la genera· 
liza<,ión del uso del artículo partitivo ha alcanzado las proporciones del 
francé.s ;_ pero es indudable que, antes de indagar acerca de las eorrelae.iones 
(le hechos de lengua con otros fenómenos culhuales, es neeesario tener en 
cuenta la existencia de causas puramente lingüísticas. Puesto que todo fenó­
meno lingüístico forma p:irte de una red de oposiciones funcionales, el es­
tudio ae sn evolución no debe pe1·tlcr de vista estas correspondencias estruc­
turales: una relación que se expresa a tra,és de determinadas formas gra­
n1.aticales puede, e11 el curso de la historia de la lengua., llegar a manifestarse 
por medio c1e otros procedimientos formales. La propagación del partitivo 
en el francés de la Eilad Media tardía no debió <le ser ajena a la voluntad 
de ir.anklll'r la diferenciación de la categoría morfológica del número, ya que 
cuando a partir del siglo XIII la s final de palabra empezó a ,olversc muda 
se fue perdien<lo la diferencia rfo pronunciación entre el singular y el plural 
de la mayor parte de las palabras (fr. ant. citet-citc., fr. vitle-villes; fr. ant. 
con1uerrai citez, fr. je conquerraí des -rilles). La tendencia del italiano a 
usar el partitivo con aquellas palalHas que no distinguen el singu1ar del 
plural, como citta ( conq·1iistero delle citta frente a conq·11istero 1:Wagi, con 
d plural de villagio), confirma lo dicho (B. E. Vidos, .Manual da lin9üist-ica 
románica, Madriil, Aguilar, 1963, pp. 17-18, 89-93). En suma, el error de la 
argumentación irlcalista radica en querer ver en hechos lingüísticos mal com. 
probados e insuficientemente analizados la cxpre;;ión de ciertas formas de 
cultura. 

Eu el capítulo segundo -" Importancia de] vocabulario"­
-se critica la prr.dilección de los lingüistas idealista.-; por temas de 

fonética y sintaxis, precisamente los estratos más resistentes y 
los menos expuestos a influencias socioculturales. Rohlfs reclama 
:una revalorizución de los estudios le:ricales, puesto que en este 
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• campo se observan relaciones muy evidentes entre lengua y cul­
tura (sobre todo en el ámbito de lo. cultura material), y se detiene 
en la consideración ele algunos dominios particularmente aptos 
para este tipo de investiga.ciones: los préstamos lingüísticos, la 
acción de la lengua de sustrato, la dialectología y la toponimia. 
En griego y en latín, algunos nombres de plantas, vestidos y 

útiles testimonian la importancia cultural que la influeneia feni­

cia tuvo en Occidente. El mismo fenómeno se produce durante 
la expansión del latín en la Romania, incluso la lengua de pu.e­
blos tan acendradamcnte nacionalistas como los vascos y los celtas 
insulares muestra la huella profunda de la cultura latina. Ger­
manismos en el francés -f'omo guerre, bourg, chambellan­
muestra.n el :fuerte influjo :fmnco en el área de la técnica gue­
rrera y de la administración estatal. El creciente poderío de 
los Países Bajos de.sde el siglo XIII al XVII se hace patente 
en los préstamos de voces marineras al :francés, digue, d1·ege, 
écoute, etc. (::'.\'Ianuel Alva:r completa el panorama con referencias 
al mnndo hispánico). Los arabismos del español permiten apre­
ciar la gran importancia que asume el elemento musulmán en 
el moldeamiento de la cultura española (las ilustrativas notas de 
Alvar destacan la existencia de varios períodos en la historia 
de estos préstamos). Además, los préstamos internos, los elemen­
tos dialectales dentro de la lengua. standard, son índice del as­
cendiente de ci~rtas regiones sobre el resto del país; en el francés 
culto de la Edad Media, sobresale la influencia del provenzal: 
amour, en lugar de ame·ur, ballade, ross-ignol, etc. Por otra parte, 
fenómenos de sustrato ilustran las investigaciones orientadas en 
una línra histórico-cultural: restos de léxico celta que sobreviven 
en :francés -gla,ner, i·aie, soc, etc.- hablan de la importancia 
de la agricultura en la Galia. En cuanto al estudio de la topo­
nimia, también aporta datos acerca de la historia de la cultura: 
el juego de topónimos latinos y prer_románicos, la determinación 
sobre esa base de las antiguas vías romanas, de los puntos de 
cruce, de los atajos, etc., han servido de guía para la fijación 
de las etapas de la romanización. 
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Con el objeto de poner de relie,e las relaciones entre e,olu­
ción cultural y cambio semántico, el capítulo tercero -" El nnm­
do de las significaciones''- se centra en el examen de cierto 
tipo de metáforas: las animalizaciones lingüísticas. Tales animali­
zaciones -muy frecuentes Pn la lengua de campesinos y artesa­
nos- Yarían sensiblemente dP dialecto en dialecto, pero suelen 
originarse en idéntiras motivacionPs. lvlediante rl despliegue de 
abundante documentación, Rohlfs señala la tendencia a. deno­
minar objetos que penetran en otros (tornillos, talar1ros, cerrojos) 
con el nombre del cerdo o de otro animal macho, en tanto que 
objetos que corresponden al concepto de lo hueco ( tuercas, cubos 
de ruc:>da, cajas dP cerrojo) son designados eon el nombre de la 
cerda o de otro animal hembra: el hombre sencillo pone en rela­
ción con el acto sexual toda posible acti\"idad y le da su corres­
poniliente expresión lingüística. 

En el capítulo cuarto -'' Cultura material y di<;tribueión 
geográfica"- se subraya la importante eoutribu~ión de la orien­
tación lingüístico-etnográfica '' Würt.er und. Sachen" (' palabras 
~, cosas') ul esc:larPc:irniento de cic,rtos aspectos de la historia fül­
tural: una metodología que enfoca simultáneamente palabras y 
designa.ta. permite estudiar el lenguaje como reflexión del medio 
que le toca expresar y, recíproeamcntc, el conocimiento ele eir­
e1mshuwias socioculturales huce posible la resolución de enigmas 
lingüísticos. Rohlfs da un buen ejemplo de cómo se procede dPn­
t ro 11e esta oriPntación aclarando algunas etimologías y añadien­
do copiosa documentación lingüística y gráfica (fotografías, di­
bujos, mapas con la distribución espacial de los ,ocablos C'stu­
diad0i,). A.sí, el establecimiento de la relación entre el francés 
ruche -'colmena'- y la raíz celta ruska --'corte:.m'- permite 
deducir que, en la antigua Galia, se hae:ían colmenas con la cor­
teza de los árboles; la perduración de este uso en algunas regio-

11es de Europa confirma la hipótesis. Pc>ro la geografía de las 

cosas es el complemento de la geografía de la lengua, que a me­

nudo ofrece la única posibilidad de descubrir antiguas conexiones 

culturales. Estudios de geografía lingüística pemitieron a Rohlfs 

demostrur que los islotes de lengua griega que aún subsisten en 
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el sur de Italia ( Calabria meridional, 'I'erra el 'Otranto) constitu­
yen nna herencia de la :Magna Grecia y no de la dominación bi­
zantina. Su teoría se basa en dos hechos: rl vocabulario de esta 
zona es más arcaico y puro que el del griego medieval (la 
dominación bizantina de los siglos VI al XI actuó como refuerzo) 
y el influjo latino, llegado tardíamente, se ejerció sobre un fondo 
cultural no románico. 

Combinando geografía lingiüstica co11 folklore y acercándose 
a cuestiones de onomasiología, se ocupa en los cuatro capítulos 
siguientes -"El mundo de las creencia.$'', "El problema de la 
Vetiüa", "La lingüística y los fenómenos atmosféricos", "Sobre 
algunos nombres de auilllales"- de un coujunto de denomina­
ciones íntimamente enlazadas con creencias y tradiciones popu­
lares. Cierta..-; designaciones del lunar y de la pesadilla tienen 
su origen en difundidas supersticiones. Ideas sobre la naturaleza 
ele los nombrc>s -se los ve mágicamente relacionados con las co­
sas dcsignacltis- y el poder místico de las palabras subyacen en 
el fondo de gran número de supersti<~ioncs de todo el mundo 
(0. ,ksprrsen, H1imanidad, nación, ,indivirhlo, desde el punto de 

vista lingü.íslico, Bs. As., Rcvie:,-ta de Occidente .Argentina, 1947, 
;ca p. IX). l\lu.Hitnd de creencias de esta fodole abundan entre 
los campesinos; así, los animales que por una n otra razón teme 
la connrnidad (los motivos van desde el peligro real que puedan 
n·presentar a la atribución <1e potemius sobrrnaturales), no son 
llamados por sus denominueiones específicas. En relación con es­
tos concPptos del tabú, realiza Rohlfs una serie de investigaciones 
ouomasiológicas. l"no de los casos más notables es el de la co­
madreja (lat. mustella/-ela): eufemismos propiciatorios (algunos . 
remonhm al concepto de lo h1•rmoso -beletle en francés, kjone 
en danés-; italianos y portugueses la llaman 'jovencita' --clon­
nola., doninha-; en otras lenguas es una 'comadre' -como en 
español-, una 'joven novia', una 'cuñada', etc.) intentan gran­
jearse la brnevolencia de un auimal al que se fo supone natura.­
lPza demoníaca; a veces, se eYita pronuncÍflr su nombre (para 
los habitantes de Ruppi, Alemania, es det ungenomte Diert, 'la 

bestia sin nombre'). También ]as antiguar; creencias en la traus-
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migración del espíritu se reflejan en el léxico del mundo animal: 
la mariposa ifrv-x!J en griego antiguo, spirit·u entre los sardos, etc.) 
está especialmente considerada como portadora de almas. Gna 
documentación copiosísima, que no se limita al mundo románico, 
permite considerar los últimos restos de mitos J)flganos acerca de 
la V etula., encarnación de ]as fuerzas de la naturaleza. Cuando 
el aire brilla en los días calurosos, se dice en Pro,enza la Vieio 
danso; en Brescia, vecia es la niebla; un variadísimo léxico de 
esta índole se relaciona con difundidas concepciones sobre di,i­
nidades femeninas, ya maléficas, ya benefactoras. Igualmente ri­
cos en l'()minisccncias folklóricas son los nombres que en distintos 
dialectos se dan a la vía láctea, la luna, los ,ientos, el relámpago 
y el arcoiris. lwhlfs espiga también en el lenguaje infantil: en 
las cancioncillas que suelen cantar los niños cuando juegan con 
animalitos, está a menudo el origen de algunas designaciones 
zoológicas. La luciérnaga se llama en Sicilia lu.6-luei-picaruru 
-'ilumina, ilumina, pastor'- y cala-brMsa -',en nbajo'- en Li­
guria, una etimología semejante a la del español nwripo.~a -'}\fa­
ría, pósate'-. T,os ejemplos podrían multiplicarse indefinida. 
mente. Por último Rholfs aclara la etimología de paniq1iesa (voz 
formada de 'pan' y 'queso' con la que se designa a la comadreja 
en Aragón) suponiendo la existencia de una rima infantil o una 
fórmula de conjuro. 

"Los ejemplos aducidos son únicamente pequeñas muestras 
de un campo de trabajo enormemente complejo", afirma Rohlfs 
en sus "Conclusiones". Le ha interesado, .fundamentalmente, 
exhibir un tipo de problemática acerca de la interrelación lengua 
y cultura, pues a su juicio es la única susceptible de ser objeto 
de un estudio rigurosamente científico: "Luego que la lingiiís­
tica haya empleado decenios enteros en 1n recogida y clasificación 
de materiales y haya afinado sus conocimientos y métodos por 
medio de inYestigaciones minuciosas habrá llegado el tiempo de 
que nosotros, también en la Universidad, pensemos más en los 
problemas culturales de nuestra ciencia. La lingüística no debe 
proporcionar solamente ciencia muerta, sino que debe ocupar un 
puesto de primera línea para profundizar en el conocimiento de 
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la cultura de los pueblos" (p. 155). En nuestros días, algunos 
lingüistas sostienen la hipótesis de la similitud estructural de la 
lengua y la cultura (K. L. Pikc, Lm1guage in re"lation to a un~· 
fied theory of the struc.ture of hmna-n beha.vi.or, GlendaJ.c, Sum­
mer lnstitute of Linguisties, vol. 1 (1954), vol. 2 (1955), vol. 3 
(1960); G. L. Trager, "Linguistics is linguistics''; Studfrs in 
lin-giiistics, Buffalo, 196;3 (Occasional Papers, 10) y, en espeeial, 
la etnolingiiística realiza innstigacioncs orientadas en esta direc­
ción. Siendo el lenguaje un instrumento inseparable de la vida 
social, una descripción de .fenómenos lingüísticos no adquiere su 
sentido último hasta que no la completa un marco de referencias 
humano; sin embargo, a medida que se ha ido profundizando en la 
complejidad de su naturaleza, más eautos se han vuelto los investi­
gadores. La historia de un pueblo permite conocer de qué modo se 
ha fijado la Jengua standnrd y cómo se ha integrado su vocabula­
rio, pe1·0 la constitución de los estratos fonológico y gramatical 
-los más resistentes al cambio-- no muestra tan claras correspon­
dencias con le. evolución cultural. Circunstancias socioculturales 
van moldeando una mentalidad colectiva. y en relación con ella 
pueden desarrollarse en la lengua tendeneias e,;tructurales caracte­
rísticas, no obstante, aconteeimientos fundamentales en la. histo­
ria. de la civilización pnC'c1en limitar su influencia sobre el 
lenguaje al dominio del léxico (1\L Cohen, Pour 1111e Sociologie 
du Langage, Paris, Albin l\Iir:he1, 1956, pp. 85-38). Por ,;u parte, 
In semántica moderna se ha- interl'sa<lo c·n general por la estruc­
tura y la org,mización del vocabulario y, de una manera particu­
lar, por las "redes asociativas" que de Saussure puso de relieve: 
"T.~n término dado es como el centro de una constelación, el punto 
1fonde ronvergen otros términos coordinados cuya suma es inde­

finida" ( Curso de lingüística general, Bs. As., Losada, 1959, p. 

212) ; toda palabra está inserta en una red ele asociaciones de 

sonido y de sentido ( área de significado -sentido básico y sen­

tido contextual- más otro tipo de eounotaeiones: valores sociales 

-niveles de lengua- y valores expresivos) que pueden in.fluir 
en su evolución. Pero estas indagaciones se hallan todavía en 

una etapa inicial; mientras tanto las dos direcciones traJiciona-
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les de la. investigación lexicológica -semasiologfa y onomasiolo­
gía-, a cuyo desarrollo contribuyeron en gran medida la geo­
grafía lingi.iística. y el mftodo "'\Vortt>r uud Sachen", hau 
desbrozado el camino hacía un estudio sistemático del vocabula­
rio de una lengua desde el punto ele vista sincrónico o diacrónico 
y el conocimiento ele sus aportes evitará dar pasos en falso. No 
son estas las únicas razones para publicar 1.ma traducción de 
Sprache u.ncl Kultur casi cuarenta año~. después uc su aparición; 
l\.IatrnPl Alrnr destaca en i>l "Prólogo'' (p. 14): "en España -y 

en el mmHlo hispánico-- los trabajos de lingi.iística están cons­
treñirlos por muy limitados intcresrs y ahora que nuevas modas 
-y ojalá 110 queden Pn simples modas- nos invaden. acaso no 
sea impertinente recordar que ciertos estudios tradicionales son 
-aún- eriazos entre nosotros. Y hay quehacer para todos.'' 

ÉLID.\ LOI8 
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Benvcnuto A. Tcrraeini 

Beuwnnto Ter11H·irti murió en Turín (Italia) el 30 de abril de 1968, 
de.1pu¿:s fk una nmy breve enfcrmeclad, a la. Nlad ele ochenta y dos a.ños, 
mi<'ni.rns aún c1irigía el .di/unte Lingui.stico Italimw ( A.Ll) e intervenía 
en el examen <le In prohlrmii.ti<:a lingili.4ica <·011 e11e1·b>Ía. y vivacidad in­
tdcduales a,ombro.~amente juveniles ( véase d artículo "St.ifo,tiea al 
bivio. Sturieismo ursus stntttnrnlé;1110" publicado cu Strume-nti Cri.ti.ci, 
TI, l. febrero de 1068, <los meses- a u tes de su m1wrte). 

Había nacido el 12 de ago~to de lS.C.:G en Tnrín, r·iudr.d a1 cuya 
Guiver;;idad <'S dodorú en HJOO, con :'.\Iatteo Hartoli, lJre.,entando un es­
tudio ;;obre el t1inle<'to de U.3sPglio, c¡u<' fu., luego pnh!ic·ado en el Ar­
c·l.t.iYio Glottologieo Italiano (.401), rnls. XY1I y XVIII. En los años 
lOJ0-1911 Pstmlió en la t>ole Pratiqul' des Hautes Étude.~ en París, 
donde siguió eur.-1os eon A. Meillet, el abate Ronsselot (fonética experi­
mental) y partieulamwnte l'.OU ,T. Gilliéron, dP euyo magistPrio 1·ecibió 
mm influen<:ia rnuy profuncb. Enseñó c>n las liniversidade.-, de Génova, 
Cngliari, l'adua y, desde 1029 liasta 1938 en ln de :;\lilán. El 14 de di­
eiembrc <le 1938 f-ue alejado de la Universidad de 11ilán a cau.~a de la.;.; 
leyes antisemitas italianas, y nada le Yalió el hl•cho tle ha bcr sido !,'Ta­
YPmeate lwrido en el eampo d(' batalla en ]917, durante la primera 
guerra mundial, y de haber sido ('()t1decorado por (•sta razón con 1a me­
dalla de plata ni valor militar. Ens<'ñó de.sdP 1941 ha;;ta 1946 en la 
l.7ni\·pn,idad :N"aeioual de Tneumán. El ambiente <:ult.ural argentino supo 
aprrc-iar muy pronto sus altas eualídades morales y su profunda pre­
parae.ión y capacidad de estudioso. Trabó una amistad inqucbrr.ntahlr 
c•on Amado Alonso y su eír<'ulo <'ll el fnstituto de FilologÍa de fa Univer­
sidad de Buenos Aire;;. Y quizÍls no sea superfluo que 

0

:yo reenerclP una 
de la.s euufidenl'itts que PI pareo 'frrradni me eontaha, rememornndo lo;; 
tiempos :mdados: <'ll:t caracteriza una ('.!ase de estudiosos. Cuando via­
jaba de Tllcnmáu a Buenos Aires, al visifar a su aiuigo J\mado Alomo 
en el Instituto de Filología, aco;;tumhraba snludarlo rPcíta11do unos 
Tersos, fll azar, del Poemti del Cicl, salu<lo al cual Amado Alon,,;o e.ontes­
taba rec·itando los Vl't.~os que sBguían a coutinuaeión. 

Rn 1947 volvió a Italia para ocupar la cátedra que ,había. dejado 
vaeantc su maestro 1'\'f. Baitoli, en la Cnive1-sic1ad de Turín, donde en­
.señó hasta 1059, año en qur pasó a ser profe.;;01· emérito. En 1934 integró 
juutnmcnt<, con DI. Bartolí y P. G. Goidánich la direc{'.iú11 del AGT; y en 
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1947 tomó la ilirección del In~tituto del ALT, que mantuvo hasta su 
muerte. 

Tcrracini fue un cstuilioso muy fecundo, a pesar de las adver~idadcs 
que la nda le deparó ca.si como para poner a prueba la fortaleza de su 
espíritu. La bibliografía preparada por Lore Terracini para el próximo 
número del AGI en homenaje al maestro insigne, regi:;tra entre libros, 
artíeulos y reseñas, 233 títulos, sin contar numero~os 'Stelloncini di 
eronaea' en el propio A GI (-..-ols. XXTI - XXIX, XXXV - XXXVIII, 
XL-XLVI, XLv"III-LII), q~ constituyen un documento de la grande 
variedad de los temas lingüístic-os que Terracini trató, que van de la dia­
lectología y lenguas románicas al indo-europeo y los dialectos judíos-ita­
lianos, de los ensayos estilísticos a los problemas teóricos. 

Se ha dicho y con razón que Terradni, G. De,oto y A. Pagliaro, son 
"i tre principali rappreilentanti del peHsiero linguistico italiano" ( G. 
Nencioni, Ori:enta.men-ti. dei pensiero iíngm:~tieo italiano, Belfu-gor, VII, 
3, 1952, p. 25;:l), cuyas e.,;peculaciones tienen la comprobación de una am­
plia experiencia técnica. No se tr-.1ta de apriorismos filosimcos sm el 
sustento de la base que ofrece un inten.so quehncer lingüístico. Esto quie­
re decir que los dive1-sos puntos sobre los cuales cada uno de ellos ha 
wistido, no se pueden pasar por alto en cualquier otra sistematizaeión, 
so pena de verlos reaparecer tarde o temprano en la problemática lin­
güística. 

La inieial experiencia con el dialeeto de Usseglio y las enseñanzas 
de J. Gilliéron por un htdo, la filoso.ría idealista a través de W. von 
Ilumboldt, E. Ca.o;sirer, J. Stenzel y B. Cxoce por otro lado, caracterizan 
la lingiiística de Terracini, cuya "impostazione idealistica" él afirma 
sin reparos. Es necesario, sin embargo, aclarar que su idealismo se man~ 
tuvo en los límites que salvaban la autonomía de la disciplina, y no 
aceptó la identificación y confusión de la lingüfatica eon la estética y 
nunca redujo la lengua a la mera función de expresión del individuo . .A 
su formación gilliéroniana e idealista se dchen sn particular concepción 
de la lingii.faiica histórica y su noción de símbolo lingiÜEtico ( cuya pa­
ternidad reconoce a Cassirer). En ambos casos se manifiesta la exigencia 
de imperar, no solo en la teoría sino en el quehacer del lingüista, los 
residuos del naturalismo, el mecanicismo y el psicologismo. La linb>ii.ís­
tica hist<Srica, según Tcrracini, no debe detener.se en los resultados de 
los estudios diacrónicos, para él paradójicamente a11.fatóricos, sino que 
debe pasar de los hechos prnporcionados po1· la g1:·amática histórica "agli 
nomini e alle loro viccndc" o "allo spirito di chi parla": es la historia 
clel sent-imiento lingüístico, esto es de la actitud del indi"idno o de un 
grupo de individuos en preci;:.as condiciones históricas, frente a la tradi­
ción lingüística, actitud agonística ( de luoha) que ,a de la oposición a 
la adhesión ( ossequio), de la innovación a la conser,ación. Terracini ex­
pone e ilustra con un ejemplo estos puntos en d artículo "Di che cosa 
fanno la storia gli storici del linguaggio ?" ( cfr. part;ic.ulanncnte .AGI~ 
XXVII, 2 [1935], 133-152; XXVIII, 1 [1936], 1-3- y XXVIII, 2, 
134-150). Esta concepeión de la dinámica de la transmi.-üón lingüística 
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llevaba desde ya a la e:rige!1eia de la superación de la dicotomía saussu­
reana la,11gue (lengua) y parole (habla), que como realiclades lingüística5 
tampoco tuvieron cabida en la noción do símbolo lingüístico que Terraci­
ni adoptó posieriorment.e. En cierto modo habla y lengua apareeen como 
términos dialéctieamcnte antinómicos en el símbolo lingüístico. Tcrra­
cini admite sin embargo, la posibilidad de una distinción abstracta entro 
"el sistema lingüístico virtual y el momento de su realización", c.on la 
C'Ondición de que se tenga conciencia. clara de e.,;tos límites. En efecto, el 
símbolo lingiiístico es para él, siempre un acto concreto ( enfr_qeia-), que 
se realiza en equilibrio cada vez diferente entre los dos polos de la 
antinomia dialédica, el expresh·o y el comuni<'ativo. Esta dialé<'tica bipo­
lar ( conespondientc a la funeión expresiva y a la inclieativa o denotativa 
o comunicativa) se de.senvuelve entre los términos antinómicos de subje­
tivo-objetivo, intuitivo-reflexivo, sintético-analítico, ·e individual-co­
lectivo. Este proceso dialéefüo ( que implica sirmpre la presencia del 
sujeto hablante) constituye cf fulcro de la teoría lingüísticia de T~rracini 
y el fundamento sobre el cual construye su teoría del análisis estilístico. 
En sm; obras observamos un constante esfuerzo por sistematiza, su ex­
cepcional experiencia lingüística que va, en cierta dimensión, de los cam~ 
pe.sinos sicilianos, los pastores sardos y los montañeses de los Alpes a las 
obws de Dante y Piranclello; expcrieneias renovadas hasta poc-0 antes 
de concluir su vida laboriosa y fecunda y rebosante de humanidad. 

SALVADOR Bt::CCA 

Paclre PieITe Groult 

En la mañana del jueves santo de 1968, dejó de existir el Padre 
Pierre Groult. Nacido en L<,ssÍ1le.s en abril de 1895, se doctoró en :Filo­
sofía en 1917 mientras preparaba su ingreso a la carrera sacerdotal y 
oeho años más tarde terminó su doctorado en Letras. Su tesis, que luego 
apareció publicada, es obra fundamental siempre en los estudios de esta 
especialidad: Le.s lrlystiques des Pays Bas et la Littfrature Espagnola d1i 

seizieme 13iecle (Louvain, Université de Louvain, Librairie Universitaire, 
1927). En la Universidad Católica de Lovaina en,señó desde 1937 Lengua 
y Literatura Española así como también Lingüística Románica Compa­
rada y Frane.és J\,[edieval. Sus puhlif'.acioncs son muy numerosas; entre 
ellas y además de la tesis mencionada, se destacan las siguientes: An­
thologíe de la Littérature Frmigai.se cl1h :Jloyen, Jf..r¡e, primero publicada 
en 1943 y -luego de varias apariciones- reeditada. en 1964; La 
.formation des langi1es romanes (Tournai, 1947); Antlwlogie de la 
littérature spirititelle du seizieme siecle espagnol (Prui5, Klinck­
sieck, 1959), etc. Pero, sus esfuerzos se concentraron, en especial, 
en Les Lettres Romanes: desde 1047 le consagró sus afanes y la pres­
tigiosa. revi8ta de la Universidad <lo L<1vaina incluyó siempre trabajos 
con su firma, en forma de a1-tículos, notas o reseñas. Fue durante más 
de veinte años el verdadero guía de esta publicación tan difundida y 
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valorada en el ámbito de los estudio;; románieos. Su último trabajo se 
incluye allí: es la versión francesa tfo la eomunie.aeión que hubiera de­
bido ll'cr rn el TerePr Congn·"'° ele la .A.sociaeión Internacional dr His­
}Janistas, de reciente rraliznción: "rna fuente dcseonocida de La Celes­
tina". Las Actas dd Primer Congre;;o de dicha a;;ociaeión, efectuado en 
septiembre de 196~ en Oxford, induycn otro aporil' m c-ireunstaneia se­
mejante. Se trató en aquel caso de un magnífico estudio, 11rofundo y 
ameno, sobre "gseritore,; r.spañoles del siglo XYI en lo;; Paí¿r.~ Bajos". 
Era. el Padrl' Groult ejemplo de en1di<·ión y riguroso saber, no reñidos 
con la miís honda humanidad; hombre eapaz de desprrn<lcrsc de "su úl­
timo ejemplar dr un primer libro"; sacerdote y c'iitm1ioso admirado por 
fant.os, que nmwa dejaba de brindar In frase ele estímulo, la palahra 
sana y eonlial ... Aún lo reeon1amos lrnjo la luz de Flandes, cerca de un 
rostro tan distinto en rasgos y tan igualmente lmmm10, el del eordialísimo 
anfitrión ele Nimega, Jan Terlingen, euya muerte también hemos la­
mentado. 

Llegue a suR diiwípulo.~ y colaboraclorrs de Le!' Letti'es RQma-nes la 
seguriclad del recuel'do eonmovido y la adhe,ü6n a .:-U dolor por la ausen­
eia definitiva del Padre Groult. 

illL\. r'EilR.\RIO DE ÜRTJT',X.l. * 

*El R. P. Vermcylen, ~1l digno discípulo y sucesor en Lo,aina tu,o la 
amalJiliilatl, que agradecemos, de completar el curriculum vitae de su maestro. 
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